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Con  no  fingida  modestia  creo  sobraría  un  prólogo  mío  á  esta 
Floresta  General  que  la  Sociedad  de  Bibliófilos  Madrile- 
ños ha  tenido  á  bien  admitir  entre  sus  publicaciones;  opino  así, 
principalmente  porque  cuanto  podría  decir,  lo  dijo  ya  en  el  si- 
glo XVI  el  Bachiller  Thamara,  y  en  términos  tales,  que  ni  necesi- 
tan adiciones  ni  consentirían  retoques.  Séame  permitido,  por  lo 
tanto,  limitarme  á  entresacar  algunas  frases  del  Proemio  y  Carta 
nuncupatoria  que  encabezan  la  recopilación  del  doctísimo  eras- 
mista. 

«Cosa  marauillosa  es  la  buena  y  graciosa  manera  de  hablar  y 
dezir,  especialmente  quando  es  acompañada  de  sabiduría  y  de 
sentencias  y  palabras  notables,  según  que  fueron  y  se  pueden 
dezir  aquellos  dichos  graciosos  y  donosos,  que  los  Griegos  lla- 
maron Apothegmas,  los  quales  de  aquellos  principes  excelentes 
y  philosophos  antiguos  y  varones  illustres  tanto  fueron  en  aque- 
llos tiempos  estimados  y  preciados,  por  ser  muy  efficaces  y  per- 
suasissimos  al  proposito  que  se  dezian,  que  de  ninguna  otra  cosa 
mas  aprouechauan,  y  ayudauan  para  mouer  y  atraer  los  coraco- 
nes  y  voluntades  de  los  oyentes;  y  es  assi  que  ay  muchos  que 
antes  se  mueuen  por  vn  exemplo  y  dicho  gracioso,  que  por  nin- 
guna otra  razón  que  se  pueda  dezir  o  traer  de  mas  sustancia  o 
calidad,» 

«Llamase  este  libro  de  los  Apothegmas,  que  es  de  los  dichos 
donosos  y  graciosos  que  cerca  de  algún  proposito  fueron  habla- 
dos y  apropriados  por  los  antepassados,  no  menos  sabia  y  pru- 
dentemente que  graciosamente,  assi  para  motejar  y  burlar  o  es- 
carnescer  como  para  consolar,  exortar  o  amonestar  alguna  cosa 
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que  veyan  o  querían  persuadir,  e  finalmente  para  demostrar  y 
dar  a  entender  qualesquiera  affectiones  y  mouimientos  del  cora- 
con,  aunque  es  cierto  que  muchos  destos  se  podran  antes  dezir 

dichos  o  sentencias  notables       Porque  no  piense  el  lector  que 

todos  estos  Apothegmas  son  donosos  y  de  reyr,  según  lo  que  im- 
porta y  denota  la  significación  del  vocablo;  ni  tampoco  son  todos 
muy  notables  y  afamados,  pero  baste  que  en  tan  grande  copia  y 
abundancia,  cosas  aura  de  reir  y  cosas  de  sentir,  cosas  de  llorar 
y  cosas  de  notar,  avnque  no  ay  dicho  ni  sentencia  ni  palabra  en 
todo  el  libro,  que  consigo  no  trayga  grande  prouecho  y  auiso 
para  bien  biuir,  si  con  atención  y  curiosamente  es  leyda,  y  pru- 
dentemente apropriada,  y  con  buen  zelo  y  voluntad  interpre- 
tada.» 

«Ruego  y  suplico  humilmente  a  los  discretos  lectores,  si  algún 
defecto  o  error  se  hallare  en  esta  mi  torpe  diligencia,  que  no 
puede  ser  menos,  según  es  la  flaqueza  humana,  lo  enmienden  y 
corrijan  y  suplan  con  su  prudencia,  saber  y  discreción.»  A  la  qual 
se  sojuzga  y  humilla 


FLORESTA  ESPAÑOLA 

DE 

MELCHOR  DE  SANTA  CRUZ  DE  DUEÑAS 


PRIMERA  PARTE 


CAPITVLO  PRIMERO. 

DE  SUMOS  PONTIFICES. 

1.  En  la  mesa  del  Papa  Alexandro  VI.  se  disputaua 
vn  dia  si  era  prouechoso,  que  huuiesse  en  la  República 
médicos.  La  mayor  parte  tuuo  que  no,  y  alegaron  en 
su  razón,  que  Roma  estuuo  seiscientos  años  sin  ellos. 
Dixo  el  Papa,  que  el  no  era  de  aquel  parecer,  antes  era 
que  los  huuiesse,  porque  a  faltar  ellos,  crecerla  tanto 
la  multitud  de  los  hombres,  que  no  cabrían  en  el 
mundo. 

2.  Vn  criado  de  vn  Sumo  Pontífice,  que  era  gran 
hablador,  y  parlero,  pedíale  el  arzobispado  de  Calier, 
que  es  en  Cerdeña,  que  a  la  sazón  aula  vacado.  Res- 
pondióle: Como  quieres  tu  dignidad  que  la  haga  tan 
mentiroso,  pues  siendo  de  callar,  tu  nunca  cessas  de 
hablar? 

3.  El  Papa  Adriano  Sexto,  deseaua  echar  al  Maestre 
Pasquín  en  el  rio  Tiber,  por  quitar  la  ocasión  de  los 
que  con  libertad  dizen  todo  lo  que  quieren,  en  nombre 
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de  aquella  estatua.  Respondióle  el  Duque  de  Sesa,  que 
entonces  era  embaxador,  que  no  lo  hiziesse,  porque  se 
bolueria  rana;  y  si  agora  cantaba  de  dia,  después  can- 
tarla de  dia,  y  de  noche. 


CAPITVLO  II. 
DE  CARDENALES. 

4.  El  Cardenal  D.  Fr.  Francisco  Ximenez,  luego 
que  fue  Arzobispo  de  Toledo,  escriuio  a  vn  gran  amigo 
que  tenia,  su  buen  sucesso.  Respondióle,  que  por  lo  que 
tocaua  a  su  Señoría  Reuerendissima,  le  plazia  mucho 
de  la  nueua  dignidad;  y  por  lo  que  era  de  su  parte,  le 
pesaua,  porque  auia  perdido  vn  gran  amigo;  dando  a 
entender,  que  la  verdadera  amistad  ha  de  ser  entre 
iguales. 

5.  Vn  escudero  de  Osma,  en  vn  pleyto  que  tenia  en 
la  audiencia  de  Alcalá,  queria  recusar  al  vicario,  por 
sospechoso;  y  importunaba  mucho  al  Cardenal  don 
Fr.  Francisco  Ximenez,  que  le  señalasse  otro  juez,  qual 
quisiesse  de  Madrid,  o  de  Guadalaxara.  El  Cardenal  se 
enojaba  de  aquello,  y  dissimulaba  con  el,  diziendo  que 
su  vicario  lo  haria  bien.  Tornado  el  escudero  a  insistir 
en  su  proposito  al  Cardenal,  respondió:  Quien  puede 
auer  en  Madrid,  o  en  Guadalaxara,  que  determine  esse 
negocio?  Replico  el  escudero:  Huuo  en  Tordelaguna 
quien  pudiesse  ser  Arzobispo  de  Toledo,  y  no  aura  en 
Madrid,  o  en  Guadalaxara,  quien  pueda  ser  juez  de  vn 
pleyto? 

6.  Quando  el  Conde  de  Pliego,  el  gordo,  vino  a  ha- 
blar al  susodicho  Cardenal,  de  parte  de  el  Duque  del  In- 
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fantazgo,  y  de  el  Condestable,  y  de  el  Conde  de  Bena- 
vente,  &c.  para  saber  con  que  poderes  gouernaua,  sa- 
cóle a  vn  antepecho  de  la  casa,  donde  tenia  el  artille- 
ría, y  mandola  cargar,  y  pegar  fuego,  y  dixole  que  los 
poderes  que  tenia  eran  aquellos. 

7.  Siendo  gouernador  el  susodicho  Cardenal,  em- 
biole  el  Rey  de  Francia  a  pedir  a  Perpignan:  donde  no, 
que  pensaua  de  entrar  por  Nauarra.  Assio  entonces  el 
Cardenal  de  su  cordón,  y  dixo:  Haga  el  Rey  de  Francia 
lo  que  quisiere,  que  a  tres  cordonadas  que  de  con  este 
cáñamo,  le  tomare  a  toda  Francia. 

8.  El  mismo,  saliendo  a  ver  vn  alarde  que  se  hazia 
en  Madrid,  fuera  de  la  puerta  de  Moros,  hizieronle 
salua  los  arcabuzeros,  quando  le  vieron  venir.  Y  como 
se  leuanto  mucho  humo,  vn  cauallero  que  iba  cerca 
de  el  le  dixo:  Apártese  V.  S.  de  este  humo,  que  huele 
mal,  y  es  muy  dañoso.  Respondió  que  no  le  hazia  al 
caso,  y  que  mejor  le  olia,  que  incienso. 

9.  El  mismo  Cardenal,  jamas  daua  beneficio  ningu- 
no a  quien  se  lo  pedia.  Vaco,  acaso,  vno  en  Val  de 
Avellano,  de  donde  era  natural  vn  criado  suyo,  el  qual, 
sabida  la  vacante,  llegóse  a  el,  y  dixo:  Señor  Reueren- 
dissimo,  en  mi  tierra  esta  vn  beneficio  vaco,  que  me 
estaua  muy  bien,  por  ser  mi  natural;  y  se  también,  que 
V.  S.  no  da  nada  a  quien  se  lo  demanda,  ni  tampoco 
se  acuerda  de  quien  le  pide.  Suplico  a  V.  S.  Reueren- 
dissima  me  auise  como  yo  pueda  auer  este  beneficio. 
Respondió  el  Cardenal:  Yo  os  lo  daré;  llamad  al  secre- 
tario, que  os  haga  la  colación.  Y  assi  se  lo  dio. 

10.  El  cardenal  Don  Pedro  González  de  Mendoza, 
oyendo  missa  vn  dia  de  Nauidad  en  la  Santa  Iglesia  de 
Toledo,  ofreció  vn  pontifical  entero,  con  su  aparador, 
que  fue  apreciado  en  ochenta  mil  ducados.  Estuuo  des- 
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pues  de  la  ofrenda  muy  gran  rato  hincado  de  rodillas 
delante  de  la  imagen  de  nuestra  Señora  de  el  Sagrario. 
Estaua  acaso  alli  el  Marques  de  Cénete  su  hijo;  y  vien- 
do que  tardaua  mucho,  y  no  cessauan  las  lagrimas,  lle- 
góse a  el,  y  dixole:  No  llore  V.  S.  Reuerendissima,  que 
yo  le  prometo  de  hazerselo  boluer. 

11.  Siendo  el  Cardenal  Don  Pedro  González  viejo 
de  mas  de  ochenta  años,  pidiéndole  vn  criado  suyo,  de 
mas  de  otros  tantos,  el  alcaydia  de  Canales,  que  a  la 
sazón  estaua  vaca,  el  Cardenal  respondió  graciosamen- 
te, diziendo  que  le  pesaua,  porque  venia  tarde  a  pedir- 
la, porque  ya  la  auia  proveido;  pero  que  la  primera 
cosa  que  vacasse  le  daria.  Respondió  el  escudero: 
Cuerpo  de  Dios,  señor,  que  puede  vacar  primero  que 
V.  S.  o  yo? 

12.  El  mesmo  dezia,  por  los  clérigos,  que  el  linage 
donde  no  auia  corona,  que  nunca  medrana. 

13.  El  Cardenal  Don  Alonso  Manrique  gastaua  mu- 
cho, y  deuia  mucho.  Auia  en  su  Iglesia  vn  beneficiado: 
este  pocas  vezes  comia  en  su  casa,  ni  entraña  en  ella, 
y  con  ser  de  esta  condición,  tenia  vn  despensero.  El 
Cardenal  le  dixo:  Para  que  queréis  vos  despensero, 
pues  no  le  aueis  menester?  Respondió:  V.  S.  tiene 
razón;  porque  en  verdad,  que  a  mi  despensero,  y  a 
vuestro  tesorero,  por  vagamundos  los  podian  azotar. 

14.  El  Cardenal  D.  Alonso  Fonseca  dezia,  que  no 
eran  quatro  leguas  las  que  auia  desde  Alcalá  a  Guadala- 
xara,  sino  quatrocientas.  Tanta  es  la  diuersidad  del 
ayre,  gentes,  costumbres,  y  trages. 

15.  A  vn  clérigo,  pobre,  que  se  llamaua  Rabago, 
diziendole  el  Cardenal  Silíceo:  Levantaos,  que  estaua  de 
rodillas,  respondió:  O  que  buen  leñante  de  tierra,  si 
viniesse  vn  poniente! 
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CAPITVLO  III. 
DE  ARZOBISPOS. 

16.  El  Arzobispo  Don  Alonso  Carrillo  tenia  vn  cria- 
do, que  no  le  seruia  de  otra  cosa,  sino  de  assentar  las 
necedades  que  se  hazian  en  su  casa.  Auia  el  dado,  poco 
auia,  a  vn  alquimista  buena  cantidad  de  dineros,  para 
ir  por  ciertos  materiales  y  vasijas  para  el  negocio. 
Desde  algunos  dias  hizo  traer  sobre  mesa  el  libro  en 
que  escriuia  las  necedades,  para  ver  que  auia  de  nueuo; 
do  hallo  la  que  su  Señoría  auia  hecho  en  dar  a  vn  hom- 
bre no  conocido  tanto  dinero.  El  Arzobispo  dixo :  Y  si 
viniere?  Respondió  el  Cronista:  Entonces  quitaremos 
a  V.  S.  y  pondremos  a  el. 

17.  Vn  Contador  de  este  Arzobispo  le  dixo,  que 
era  tan  grande  el  gasto  de  su  casa,  que  ningún  termino 
hallaua  como  se  pudiesse  sustentar  con  la  renta  que 
tenia.  Dixo  el  Arzobispo:  Pues  que  medio  te  parece  que 
se  tenga?  Respondió  el  Contador:  Que  despida  V.  S. 
aquellos  de  quien  no  tiene  necessidad.  Mandóle  el  Ar- 
zobispo, que  diesse  vn  memorial  de  los  que  le  sobra- 
uan,  y  de  los  que  se  auian  de  quedar.  El  contador  puso 
primero  aquellos  que  le  parecían  a  el  que  eran  mas  ne- 
cessarios,  y  en  otra  memoria  los  que  no  eran  menester. 
El  Arzobispo  tuuo  manera  como  le  diesse  el  memorial 
delante  de  los  mas  de  sus  criados,  y  leyéndole,  dixo: 
Estos  queden,  que  yo  los  he  menester;  essoíros,  ellos 
me  han  menester  a  mi. 

18.  Llego  vna  dueña  pobre  a  suplicarle  la  ayudas- 
le  para  casar  vna  hija.  Respondióla  graciosamente,  que 
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le  plazia;  y  mando  al  secretario,  que  hiziesse  vn  libra- 
miento en  su  tesoro;  el  qual  hizo  en  blanco.  Y  tomando 
la  pluma  el  Arzobispo,  puso  en  el  doscientos  mil  maraue- 
dis  por  yerro,  pensando  que  no  ponia  sino  doce  mil  ma- 
rauedis.  La  muger  se  fue  al  tesorero  con  el  libramiento; 
y  desque  le  huuo  leido,  se  vino  al  Arzobispo,  y  dixo, 
que  no  tenia  de  que  pagar  aquellos  dineros  que  man- 
daua  dar  a  aquella  muger.  Pues  como,  dixo  el  Arzobis- 
po, doze  mil  marauedis  que  mando  dar  a  esta  muger,  te 
faltan?  Por  amor  de  mi  los  busques,  y  se  los  des.  El 
tesorero  dixo:  Mire  V.  S.  que  mando  dar  doscientos 
mil  marauedis.  El  Arzobispo  tomo  el  libramiento,  y  dixo: 
Esso  no  lo  escriui  yo,  sino  Dios;  por  esto  dáselos  en 
todo  caso.  Y  assi  se  cumplió. 

19.  Passando  el  Arzobispo  de  Colonia  por  donde 
estaua  arando  vn  labrador,  como  iba  armado,  y  con 
mucha  gente,  rióse  mucho.  El  Arzobispo  le  pregunto: 
Por  que  te  ries,  labrador?  Dixo,  que  de  ver  Arzobispo 
armado.  Replico  el  Arzobispo  que  el  andaua  assi,  por 
que  era  Duque,  y  Arzobispo.  Respondió  el  labrador:  Si 
este  Duque  que  dize  V.  S.  fuesse  al  infierno,  adonde 
iria  el  Arzobispo? 

20.  Al  Arzobispo  de  Toledo  Don  Alonso  Carrillo, 
suplico  vn  escudero,  le  socorriesse  con  cien  ducados, 
para  casar  vna  hija  suya;  y  el  Arzobispo  le  rogo,  que  se 
contentasse  con  trescientos  mil  marauedis,  que  no  le  po- 
día de  presente  dar  mas  por  estar  necessitado  de  dinero. 

21.  Diziendole  al  Arzobispo  de  Granada  Don  Fray 
Fernando  de  Talauera,  por  que  vna  dignidad  tan  alta  se 
baxaua  a  cosas  tan  baxas,  como  ir  a  hospitales,  y  a  ca- 
sas de  pobres?  respondió:  Si  supiessedes  que  cosa  es 
ser  Obispo,  no  os  marauillariades  de  lo  que  hago,  sino 
de  lo  que  dexo  de  hazer. 
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CAPITVLO  IV. 

DE  OBISPOS. 

22.  Vn  Obispo  que  iba  de  camino,  dixo  a  vn  pastor, 
que  guardaua  ganado:  Como  no  son  agora  los  pastores 
tales  como  eran  antiguamente,  que  merezian  ser  patriar- 
cas, profetas,  y  les  anunciassen  los  Angeles  el  Naci- 
miento de  el  Hijo  de  Dios,  y  de  pastores  venian  a  ser 
reyes?  Respondió  el  pastor:  Tampoco  son  los  Obispos 
como  solian,  que  quando  vn  Obispo  moria,  se  tañian  las 
campanas  de  suyo,  mas  agora,  aun  tirando  de  ellas  con 
mucha  fuerza,  no  se  quieren  tañer. 

23.  Curaua  vn  Medico  a  vn  Obispo,  y  era  el  Obis- 
po gordo,  y  algo  liuiano.  Saliendo  de  visitarle,  pregun- 
tóle vn  cauallero:  Como  esta  el  Obispo?  Respondió  el 
Medico:  Tal  estuuiesse  mi  muía. 

24.  El  Obispo  Don  Pedro  de  el  Campo,  embio  a 
Fray  Bernardino  Palomo,  seis  capones  presentados.  El 
mozo  que  los  lleuaua  tomo  vno  de  ellos:  como  los  con- 
tó, dixo:  dezid  a  su  Señoría,  que  le  beso  las  manos  por 
los  cinco,  y  besádsela  vos  por  el  vno. 

25.  Poso  vn  escudero  en  casa  de  vn  Obispo  deste 
Reyno,  y  hizieronle  la  cama  en  vn  corredor,  sin  poner- 
le seruicio  ninguno  de  los  necessarios.  A  la  media  noche, 
dieronle  al  escudero  recias  cámaras,  que  tuuo  necessi- 
dad  de  leuantarse  quatro,  o  cinco  vezes;  fue  tan  gran- 
de la  correncia,  que  le  creció  del  frió,  que  huuo  de  hin- 
chir  la  cama.  Y  pareziendole  después,  que  si  el  Obispo 
lo  sabia,  le  seria  gran  afrenta,  dixo  a  vn  criado  del 
Obispo,  partiéndose  de  España:  Dezid  a  su  Señoría, 
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que  pues  no  me  mando  dar  cama  en  cámara,  que  alli 
dexo  cámara  en  cama. 

26.  A  Fray  Ambrosio  Montesino,  gran  predicador, 
dieronle  a  su  vejez  vn  obispado  de  anillo.  Dixole  vn 
cauallero,  que  auia  echado  muy  pobre  contera  en  la 
espada. 

27.  Ayudando  vn  criado  de  vn  Obispo  a  ponerle  vn 
roquete,  como  se  detuuiesse  mucho  en  vestirle  las  man- 
gas, dixole  con  enojo:  Por  que  estas  tanto  en  poner  es- 
sas  mangas?  Respondió:  Sepa  V.  S.  que  son  muy  estre- 
chas. Dixo  el  Obispo:  Sabes  que  van  estrechas,  que  ha 
mas  de  veinte  años  que  he  trabajado  por  ponérmelas, 
y  hasta  agora  no  he  podido? 

28.  En  vna  fiesta  que  se  hizo  en  Guadalaxara,  en 
vn  disfraz  salieron  dos  gentileshombres  bien  adereza- 
dos, en  habito  de  clérigos:  embiando  el  Obispo  Cam- 
po a  preguntar  quien  eran,  respondieron:  Dezid,  que 
dos  Arcedianos  de  el  Obispado  de  Vtica;  de  donde  el 
era  Obispo. 

CAPITVLO  V. 
DE  CLERIGOS. 

29.  Al  Maestre-escuelas  de  Toledo,  fundador  del 
Colegio  de  Santa  Catalina,  vino  vno  a  pedirle  presta- 
do cinquenta  ducados.  Mando  sacar  vn  íalegon  de  rea- 
les y  dioselos.  El  que  los  pedia  emprestados,  tomólos 
de  su  mano,  y  echólos  en  vn  pañizuelo  sin  mas  contar- 
los. Viendo  el  Maestre-escuelas,  que  no  los  contaua, 
pidióle  el  pañizuelo  con  los  dineros,  y  boluiolos  adon- 
de los  auia  sacado,  diziendo:  Quien  no  los  cuenta,  no 
los  piensa  pagar. 
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30.  Leyendo  Diego  López  de  Ayala,  Canónigo  de 
Toledo,  vn  cartel  de  justa  en  casa  del  Conde  de  Fuen- 
salida,  despauilando  vn  paje  mato  la  vela.  Dixo  el  Ca- 
nónigo: Alumbrad  aqui,  que  esta  carta  no  viene  a  ma- 
tacandelas. 

3L  Dándole  cuenta  Christoual  Alonso,  clérigo,  al 
dicho  Canónigo,  del  gasto  de  la  despensa,  dezia  en 
vna  partida:  De  limpiar  la  caualleriza,  y  hazer  la  barba 
a  su  merced,  tres  reales. 

32.  Estando  el  Canónigo  en  Flandes,  en  vna  carta 
que  le  escriuio  Christoual  Alonso,  respondiendo  a  vn 
capitulo,  en  que  le  mandaua  tuuiesse  mucho  cuydado 
de  curar  vn  macho  de  silla,  que  le  auia  escrito  que  es- 
taua  muy  malo,  puso  en  vn  capitulo:  Señor,  Juan  Fer- 
nandez vido  al  macho,  dixo  que  tenia  necessidad  de 
ser  sangrado,  vea  V.  M.  que  manda  se  haga. 

33.  A  vn  hidalgo  de  Toledo,  que  cada  dia  andana 
de  partida  para  ir  a  las  Indias,  y  nunca  se  partia,  viole 
este  Canónigo  vn  dia  con  vn  gran  penacho,  y  dixo  a 
vnos  caualleros,  que  lo  conocían:  No  es  possible  que 
no  salga  agora  este  virote,  que  bien  emplumado  esta. 

34.  Vn  canónigo  de  Toledo,  apodando  en  vn  ban- 
quete a  muchas  señoras,  dixole  vna  de  ellas,  que  apo- 
dasse  a  vna  donzella,  que  era  hija  del  mismo  canónigo. 
Respondió:  Señora,  baste  la  plante,  sin  que  la  pode. 

35.  Vna  muger  enferma  embio  a  llamar  al  Cura  de 
su  parroquia  para  confessarse,  y  de  que  la  huuo  con- 
fessado,  mandóle  vna  gallina.  Y  en  saliendo  el  Cura  de 
alli,  pidióla  a  su  criada  y  lleuosela.  Después  se  leuanto 
la  muger  de  aquella  dolencia,  contó  sus  gallinas,  y  pre- 
guntando por  la  que  faltaua,  como  le  dixessen  que  la 
auia  llevado  el  Cura,  santiguóse,  diziendo:  Válgame 
Dios,  infinitas  vezes  que  se  me  perdió  esta  gallina,  la 
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di  al  diablo,  y  nunca  la  tomo;  vna  vez  que  la  prometí 
al  Cura,  se  la  lleuo. 

36.  Visitando  vn  cauallero  a  vn  Canónigo  de  la 
Santa  Iglesia  de  Toledo,  por  Pasqua  de  Nauidad,  esta- 
ua  el  Canónigo  en  vna  pieza,  sin  ninguna  tapizeria; 
preguntóle,  que  por  que  en  tiempo  de  tanto  frió,  tenia 
sus  piezas  tan  desabrigadas?  Respondió,  señalando  a 
dos  hombres  que  estañan  alli:  Mas  quiero  vestir  a  estos, 
que  no  a  estas. 

37.  A  vn  Clérigo,  gran  predicador,  que  andana  en 
la  Corte,  codicioso  de  vn  obispado,  baxando  del  pul- 
pito, comidióse  vn  señor  a  darle  la  mano.  El  se  escuso, 
diziendo:  Para  subir  quiero  que  me  la  de  V.S.,  que  para 
baxar  no  tengo  necessidad. 

33.  Dezia  vn  cauallero,  que  el  escudero  no  engor- 
daua  sino  de  necio,  y  el  clérigo  no  enflaquece  sino  de 
mal  acondicionado. 

39.  Preguntando  a  vn  clérigo,  que  se  llamaua  Ra- 
bago,  adonde  era  su  posada,  respondió:  Mi  posada 
es  como  punto  de  sabuche,  que  la  hago  donde  se  me 
antoja. 

40.  Passando  vn  clérigo  en  Soria,  junto  a  las  casas 
de  vn  cauallero,  que  se  dize  Juan  de  Torres,  vn  perro 
suyo  arremetió  a  el  y  le  rompió  el  manto.  Otro  dia 
saliendo  Juan  de  Torres  de  su  casa,  y  el  perro  con  el, 
acertó  a  passar  el  clérigo,  y  dixo  muy  enojado:  Señor, 
hazed  atar  este  perro,  o  besadle  en  el  rabo.  Respon- 
dió Juan  de  Torres:  Pues  me  dais  a  escoger,  quierole 
atar. 
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CAPITVLO  VI. 

DE  FRAYLES. 

41.  Acompañando  a  vn  arzobispo  fray  Dionisio,  a 
pie,  como  andaua  cojeando  de  la  gota,  deziale  el  ca- 
marero: Ande  vuessa  Reuerencia,  no  aya  miedo  de 
caer.  Respondió:  Por  esso  no  caygo,  porque  he  miedo; 
mas  yo  he  miedo  porque  caygo. 

42.  Murmurauan  de  fray  Dionisio,  que  aunque 
predicaua  delicadamente,  era  prolixo.  Descargóse  en 
otro  sermón,  diziendo  assi:  Donosa  cosa  seria,  si  los 
muchachos  azotassen  a  su  maestro ,  quando  no  saben 
la  lición.  Si  os  lo  digo  vna,  dezis  que  no  lo  entendéis. 
Si  os  lo  digo  dos,  dezis  que  soy  prolixo;  pues  vez  y 
media  no  se  sufre. 

43.  Dauanle  vn  obispado  en  las  Indias.  Respondió 
al  secretario  del  Emperador,  que  se  lo  propuso,  assi: 
Sepa  V.  S.  que  el  oficio  de  obispado  es  de  muy  gran 
trabajo  para  quien  lo  ha  de  seruir  como  es  obligado; 
y  assi,  conociendo  yo  mi  flaqueza  de  no  le  poder 
administrar  como  debo,  creo  que  puesto  en  el,  seria 
caminar  al  infierno:  pues  yendo  por  las  Indias,  pareze- 
me  gran  rodeo. 

44.  Llego  Fr.  Dionisio  vna  noche  a  vn  lugar  muy 
tarde,  y  no  hallando  posada,  lleuole  a  posar  a  su  casa 
vn  labrador  que  el  conocía;  y  después  de  cenar,  metióle 
en  vn  palacio,  a  donde  auia  de  dormir,  que  estaua 
bien  aderezado;  y  por  encarecerle  el  seruicio  que  le 
hazia,  le  dixo:  Señor,  prometo  a  vuestra  Reuerencia, 
que  en  todo  este  lugar  no  ay  otra  colcha,  sino  esta. 
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Rogóle  fray  Dionisio,  que  no  se  la  echassen  en  la 
cama.  Preguntando  por  que?  respondió:  Porque  no 
auiendo  mas  de  esta,  de  necessidad  se  ha  de  emprestar 
a  todos  los  enterramientos. 

45.  Yendo  camino,  llego  a  vna  aldea,  y  la  huéspeda 
por  hazerle  regalo,  puso  vna  gran  delantera  en  la 
cama,  que  era  bien  alta.  Preguntóle  fray  Dionisio,  que 
era  aquello?  Respondió:  Señor,  es  delantera.  Replico  el 
frayle:  No  es  sino  escalera  para  que  suban  las  pulgas. 

46.  Pusieron  a  fray  Dionisio  en  la  mesa  vna  cola 
de  carnero:  no  la  quiso  comer,  diziendo  que  la  cola  era 
como  trapo,  con  que  esta  cobijado  siempre  el  seruicio. 

47.  Diziendole  a  fray  Dionisio,  burlando,  que  auian 
hecho  obispo  a  fray  Bernardino  Palomo,  respondió: 
El  es  donoso,  y  si  aora  es  obispo,  donoso  obispo  sera. 

48.  Estando  enfermo  fray  Bernardino  Palomo,  fuele 
a  visitar  vn  cauallero.  Preguntándole,  como  estaua? 
respondió:  Sientome  tan  fatigado,  que  creo  que  no 
me  tengo  de  leuantar  de  esta  cama.  Dixole  el  cauallero: 
Esfuércese  vuestra  Reuerencia,  que  yo  espero  en  Dios, 
que  ha  de  morir  prelado.  Respondió  Palomo:  Otros 
morirán  prelados,  y  yo  pelado. 

49.  Dezia  fray  Bernardino  Palomo:  El  vino  tiene 
dos  males:  si  le  echáis  agua,  echaislo  a  perder;  si  no  se 
la  echáis,  pierde  a  vos. 

50.  Dezia  el  mismo,  que  el  comer  se  hizo  para 
beber,  y  ^hablar;  y  comiendo  con  grandes  señores,  el 
hablar  es  vergüenza,  y  el  beber  desvergüenza. 

51.  Fray  Iñigo  López  dezia  muchas  veces:  Aunque 
llueua  mitras,  no  me  caerá  en  la  cabeza. 

52.  Combido  fray  Bernardino  Palomo  a  comer  a 
fray  Dionisio,  y  alabóle  mucho,  que  lo  auia  hecho 
como  ilustre,  y  mando  salir  al  mozo  fuera  de  la  celda, 
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y  dixole,  que  se  dezia  del  que  era  hijo  de  vn  caua- 
llero,  y  que  lo  creía  assi.  Respondió  fray  Bernardino 
Palomo:  Si  lo  dixistes  por  afrentarme,  aueislo  hecho 
mal;  si  para  honrarme,  para  que  se  salió  mi  mozo? 

53.  Proueyeron  los  Reyes  Católicos  el  arzobispa- 
do de  Toledo  en  fray  Francisco  Ximenez,  y  el  obispa- 
do de  Burgos  en  fray  Pasqual,  y  en  fray  Diego  Daza  el 
de  Palencia.  Preguntaron  a  vnos:  Que  os  ha  parezido 
desta  prouision?  Respondió:  Parezeme  que  jugaron  los 
Reyes  al  triunfo,  y  salió  de  frayles. 

54.  Vn  cauallero  dixo  a  vn  frayle,  que  se  estaua 
vistiendo  para  dezir  missa,  que  la  dixesse  de  caza, 
porque  fuesse  breue.  El  frayle,  dissimulando,  estuuo 
mirando  el  missal,  boluiendo  muchas  hojas;  y  dende  a 
mas  de  media  hora,  respondió:  En  verdad,  señor,  que 
no  he  hallado  en  todo  el  missal  tal  missa. 

55.  El  mismo  dezia  de  otro  frayle,  que  era  muy 
eloquente,  y  tenia  gran  memoria  sin  letras,  que  tenia 
rueca,  y  huso,  y  no  estambre. 

56.  Dezia  fray  Thomas  de  Guzman,  que  el  Duque  del 
Infantazgo  Don  Diego  de  N.  tenia  orejas  de  dos  cuen- 
tos, pues  tanta  costa  tenia  con  la  música  de  su  capilla. 

57.  Caminando  dos  frayles,  el  vno  dominico,  y  el 
otro  de  la  Orden  de  San  Francisco,  a  la  passada  de  vn 
vado  el  dominico  rogo  al  francisco,  que  pues  iba  des- 
calzo, le  passasse  a  cuestas,  porque  el  no  se  descal- 
zasse,  y  se  detuuiessen.  El  francisco  lo  hizo  assi;  y 
como  allego  a  la  mitad  del  rio,  pregunto  al  dominico, 
si  lleuaba  consigo  dineros:  Respondió  el  dominico,  que 
dos  reales.  Oyéndole  el  francisco,  dixo:  Padre,  perdo- 
nadme, que  no  puedo  llenar  conmigo  dineros,  porque 
assi  lo  manda  mi  regla.  Y  diziendo  esto,  dio  con  el  en 
el  rio. 
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58.  Entro  vn  frayle  en  vn  aposento,  adonde  esta- 
uan  jugando  a  los  naypes  dos  parientes  suyos,  y  pre- 
gunto: Que  es  lo  que  juegan  vuesas  mercedes?  Respon- 
dió el  vno  de  ellos:  Vna  necedad,  y  otra  de  embite.  Re- 
plico el  frayle,  diziendo:  Mire  Vmd.  como  juega,  pues 
tiene  mucho  resto. 


SEGVNDA  PARTE. 


CAPITVLO  I, 
DE  REYES. 

59.  Saliendo  a  passear  el  Rey  Católico  vna  tarde 
por  el  campo  de  Zaragoza,  vio  venir  hasta  quarenta  la- 
bradores cantando.  El  cardenal  D.  Pedro  González  de 
Mendoza  contó  al  Rey,  como  acostumbrauan  en  aquella 
tierra,  quando  sallan  los  peones  a  trabajar,  hazer  cada 
dia  a  vno  de  ellos  rey,  al  qual  obedecían  en  todo  lo 
que  les  mandaua,  y  era  aquel  que  venia  delante  de  ellos; 
y  si  su  Alteza  quería  reir,  le  hiziesse  algún  acatamiento 
como  a  rey.  El  Rey  holgó  de  ello,  y  como  allego  cerca 
el  labrador,  mando  a  los  peones  que  se  detuuiessen. 
El  Rey  Católico  le  quito  la  gorra.  El  labrador  con  mu- 
cha magestad  se  santiguo,  diziendo.  A  gorra  de  Rey, 
bendición  de  Santo  Padre. 

60.  El  Rey  Católico  dezia,  que  lo  mas  dificultoso 
en  las  mugeres  era  saber  callar. 

61 .  Quando  entrego  el  mariscal  Alonso  de  Valencia 
la  fortaleza  de  Zamora  al  Rey  Don  Fernando,  estaua 
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dentro  la  recamara,  y  arreos  de  el  Rey  Don  Alonso  de 
Portugal.  El  Rey  no  quiso  tomar  para  si  cosa  alguna. 
Y  quando  algunos  caualleros,  o  capitanes  le  pedian 
algo,  siempre  dezia  de  no.  Vno  dellos  le  dixo:  Por 
cierto,  señor,  lo  que  el  Rey  de  Portugal  en  estas  gue- 
rras ha  podido  auer  de  vos,  y  de  vuestros  caualleros 
y  vassallos,  no  lo  ha  dexado;  como  vos  dexais  lo  suyo? 
Respondió  el  Rey:  Quiero,  si  puedo,  quitar  al  Rey  de 
Portugal,  mi  primo,  los  malos  conceptos  de  su  volun- 
tad, y  no  los  buenos  arreos  de  su  persona. 

62.  Estando  el  Rey  Don  Fernando,  y  la  Reyna 
Doña  Isabel  en  vn  huerto,  con  muchos  caualleros,  y 
damas,  a  par  de  vna  higuera,  que  tenia  pocos  higos 
maduros,  que  eran  los  mas  aneblados;  a  todos  los  ca- 
ualleros que  entrañan  en  el  huerto,  les  era  mandado, 
que  cortassen  vn  higo  de  aquella  higuera,  y  le  comies- 
sen;  con  tanto,  que  el  que  vna  vez  tocassen,  tal  qual 
fuesse,  le  auian  de  comer,  sin  escoger  otro.  Como  eran 
pocos  los  buenos,  y  muchos  los  aneblados,  los  mas  se 
hallauan  burlados.  Entro  Hernando  del  Pulgar,  coro- 
nista  del  Rey,  y  dixeronle  que  cogiesse  el  higo,  y  la 
condición.  Puso  la  mano  en  vno,  pareziendole  que  era 
bueno,  y  como  le  hallo  aneblado,  jugo  otra  pieza,  di- 
ziendo:  Enderezóte. 

63.  Entro  alli  vn  cauallero,  que  traia  vn  gran  collar 
de  hombros,  y  venia  muy  derecho,  sin  torzerse  a  nin- 
guna parte.  El  Rey  pregunto  a  Hernando  del  Pulgar: 
Que  pareze  este  cauallero?  Respondió:  Asno  matado, 
con  cesto  al  pescuezo. 

64.  Vn  soldado  llego  adonde  estaua  el  Rey  Cató- 
lico, a  pedirle  vna  merced  de  cosa  que  no  era  razón 
otorgársela.  El  Rey  le  respondió:  No  se  puede  hazer. 
El  soldado  le  beso  las  manos,  mostrando  por  palabras 
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agradecérselo.  Preguntado  por  los  que  alli  estauan, 
pues  le  negaua  lo  que  le  pedia,  por  que  le  besaua  las 
manos,  agradeciéndoselo?  respondió:  Porque  me  des- 
pacho presto. 

65.  Vino  al  Rey  Católico  vn  escudero,  a  pedirle  por 
merced  le  recibiesse  por  su  secretario.  Dixo  el  Rey:  Yo 
tengo  lo  que  he  menester.  Respondió  el  escudero:  Bien 
se  que  tiene  V.  Alteza  secretario,  mas  no  sabe  latin, 
que  es  gran  falta.  Dixo  el  secretario  Hernán  Aluarez 
Zapata,  que  estaua  presente:  Peor  es  no  saber  ro- 
mance. 

66.  El  Rey  Católico  dezia,  que  concertar  a  Castilla, 
y  desconcertar  a  Aragón,  era  perderlos  a  entrambos. 

67.  Entrando  en  la  Corte  del  Emperador  Carlos  V. 
el  Duque  de  Naxera,  muy  acompañado,  y  con  muy  ri- 
cas libreas,  viéndolo  la  Emperatriz,  dixo:  Mas  viene  el 
Duque  a  que  le  veamos,  que  a  vernos. 

68.  La  Reyna  Doña  Isabel  dezia,  que  si  quisiessen 
cercar  a  Castilla,  que  la  diessen  a  los  frayles  gero- 
nimos. 

69.  A  la  Reyna  Doña  Isabel  en  extremo  le  eran  abo- 
rrecibles los  ajos,  no  solamente  en  el  gusto,  mas  en  el 
olor.  Por  descuydo  traxeronle  a  la  mesa  peregil,  que  se 
auia  hecho  donde  auian  puesto  ajos.  Como  lo  sintió, 
sin  gustarlo,  dixo,  dissimulando:  Venia  el  villano  ves- 
tido de  verde. 

70.  Quatro  cosas  dezia  la  Reyna  Doña  Isabel,  que 
holgaua  de  ver:  hombres  de  armas  en  campo,  obispo 
puesto  en  pontifical,  dama  en  estrado,  ladrón  en  la 
horca. 

71.  Queria  embiar  el  Rey  Católico  a  vn  negocio 
de  mucha  calidad  a  vn  cauallero,  que  le  parezia  que 
era  muy  diligente.  Sabiéndolo  la  Reyna,  le  rogo  que 
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no  le  embiasse.  Pregunto  el  Rey,  por  que  no  quería  que 
fuesse?  Respondió:  Porque  tiene  mala  vista.  Porfiando 
el  Rey  que  fuesse,  le  embio,  y  traxo  buen  recaudo  de 
lo  que  le  embiaron.  Ofrecióse  otra  vez  de  embiarle  a  otra 
cosa  de  mas  calidad,  y  la  Reyna  torno  a  dezir  lo  que 
primero  auia  dicho;  y  porque  no  se  enojasse  el  Rey, 
consintió  que  fuesse.  El  despacho  de  tal  manera  el  ne- 
gocio a  que  le  embiaron,  que  al  Rey  le  peso  por  no 
auer  tomado  el  parecer  de  la  Reyna.  Venido  delante  de 
ellos,  hecha  relación  de  quan  mal  le  auia  sucedido,  la 
Reyna  mando  a  su  secretario  le  assentasse  treinta  mil 
marauedis  de  juro,  por  razón  de  aquel  viage.  El  secre- 
tario dixo  a  la  Reyna:  Suplico  a  V.  Alteza  me  diga 
por  que  le  haze  mercedes  aora,  y  no  se  las  hizo  pri- 
mero, que  las  mereció  mejor?  Respondió:  Porque  aora 
hizo  lo  que  era  razón  en  errarlo  y  no  primero  en  acer- 
tarlo. 

72.  La  Reyna  Doña  Isabel  mando  a  vn  cauallero, 
que  le  traxesse  vna  hacanea  de  tal  color  y  de  tal  talle; 
y  como  no  la  hallasse,  traxo  vna  yegua,  y  vn  cauallo 
muy  hermosos.  Y  como  boluio,  preguntóle  la  Reyna,  si 
traia  la  hacanea?  El  respondió  que  no,  mas  que  traia 
buen  recaudo  para  ello.  Replico  la  Reyna:  Que  recaudo 
traéis?  Dixo  el:  Los  maestros,  que  son  vn  cauallo 
y  vna  yegua,  que  harán  la  hacanea  como  V.  A.  les 
mandare. 

73.  Dezia  la  Reyna,  que  el  que  tenia  buen  gusto, 
llenaba  carta  de  recomendación. 

74.  El  Rey  Don  Felipe  I,  a  vn  halcón  que  fue  tras 
vna  águila,  y  la  mato,  le  mando  cortar  la  cabeza,  di- 
ziendo:  Nunca  nadie  contra  su  señor. 

75.  Al  Rey  Don  Enrique  Quarto  dixeron  vnos  ca- 
ualleros,  que  por  que  no  se  vestía  ricamente,  y  vsaba 
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paños  bastos?  Respondió:  No  ha  de  hazer  ventaja  el 
Rey  a  sus  subditos  en  ropas,  mas  en  virtudes. 

76.  El  aícayde  de  Atienza,  que  tenia  la  tenencia 
por  el  Infante  Don  Enrique,  dioseia  al  Rey  Don  Juan  el 
Segundo.  Aconteció,  que  estando  el  Rey  sobre  San 
Torcaz,  defendíase  muy  bien  el  alcayde.  Estaua  allí 
presente  el  otro  alcayde,  que  auia  dado  a  Atienza,  y 
dixo:  A  lo  menos.  Señor,  no  lo  hize  yo  de  esta  manera 
con  V.  Alteza.  Respondió  el  Rey:  Por  esso  yo  mis  for- 
talezas las  confiare  antes  de  sus  hijos  de  este,  que  de 
los  vuestros . 

77.  El  Rey  Don  Alonso  de  Aragón,  lañándose  las 
manos,  dio  dos  sortijas  de  gran  precio  a  vn  cauallero, 
para  que  las  tuuiesse  mientras  se  lauaua.  Ei  cauallero 
se  las  lleuo,  como  el  Rey  no  se  las  pidió.  Desde  a  mas 
de  diez  años  ofreciosele,  que  estaua  presente  este 
cauallero,  quando  el  Rey  se  queria  lauar  las  manos;  y 
como  se  quito  las  sortijas,  alargo  el  brazo  para  tomar- 
las. Dioselas  el  Rey  al  que  le  seruia  con  la  fuente, 
diziendo:  Quando  me  boluais  las  otras.  El  mismo  dezia, 
que  cinco  cosas  le  agradauan  mucho:  leña  seca  para 
quemar,  cauallo  viejo  para  caualgar,  vino  añejo  para 
beber,  amigos  ancianos  para  conuersar,  y  libros  anti- 
guos para  leer. 

78.  Vn  arcediano  de  la  Iglesia  de  Seuilla  mato  a 
vn  zapatero  de  la  misma  ciudad,  y  vn  hijo  suyo  fue  a 
pedir  justicia,  y  condenóle  el  juez  de  la  Iglesia  en  que 
no  dixesse  missa  vn  año.  Dende  a  pocos  dias,  el  Rey 
Don  Pedro  vino  a  Seuilla,  y  el  hijo  de  el  muerto  se  fue 
al  Rey,  y  le  dixo  como  el  arcediano  de  Seuilla  auia 
muerto  a  su  padre.  El  Rey  le  pregunto  si  auia  pedido 
justicia.  El  le  contó  el  caso  como  passaua.  El  Rey  le 
dixo:  Seras  tu  hombre  para  matarle,  pues  no  te  hazen 
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justicia?  Respondió:  Si  Señor.  Pues  hazlo  assi,  dixo  el 
Rey.  Esto  era  vispera  de  la  fiesta  de  el  Corpus  Christi. 
Y  el  dia  siguiente,  como  el  arcediano  iba  en  la  proces- 
sion  cerca  de  el  Rey,  diole  dos  puñaladas,  y  cayo 
muerto.  Prendióle  la  justicia,  y  mando  el  Rey  que  lo 
truxessen  ante  el;  y  preguntóle,  por  que  auia  muerto 
aquel  hombre?  El  mozo  dixo:  Señor,  por  que  mato  a 
mi  padre,  y  aunque  pedi  justicia,  no  me  la  hizieron.  El 
juez  de  la  Iglesia,  que  cerca  estaua,  respondió  por  si 
que  se  la  auia  hecho,  y  muy  cumplida.  El  Rey  quiso 
saber  la  justicia  que  le  auia  hecho.  El  juez  respondió, 
que  le  auia  condenado,  que  en  vn  año  no  dixesse 
missa.  El  Rey  dixo  a  su  alcalde:  Soltad  esse  hombre, 
y  yo  le  condeno  que  en  vn  año  no  cosa  zapatos. 

79.  El  Rey  Don  Manuel  de  Portugal  mando  a  su 
mayordomo,  que  para  otro  dia  siguiente  le  aparejassen 
de  comer  en  vna  casa  de  plazer  en  el  campo,  y  lo  que 
le  diessen,  fuesse  cosa  que  no  tuuiesse  sangre,  porque 
tenia  deuocion  en  tal  dia  comer  otros  manjares.  El 
mayordomo  le  suplico,  le  auisasse  su  Alteza  que 
queria  comer,  porque  el  no  sabia  que  proueer,  fuera  de 
aues  o  pescados.  Vn  cauallero,  que  cerca  del  Rey 
estaua,  sacando  la  espada  de  la  bayna  de  otro  caua- 
llero, dixo:  V.  A.  podra  comer  de  esta  espada,  pues 
nunca  saco  sangre,  ni  de  suyo  la  tiene. 

80.  Al  mismo  Rey  Don  Manuel  vino  vn  hombre  a 
pedirle  vn  seguro,  porque  le  auia  informado,  que  anda- 
uan  por  matarle  vnos  con  quien  auia  reñido,  y  no  auian 
querido  ser  sus  amigos.  Mandosele  el  Rey  dar,  y  desde 
a  ocho  dias,  dixo  al  Rey:  Señor,  teño  temor  de  aque- 
llos homes.  Respondió  el  Rey:  Este  non  a  vos  posso 
mirar. 

81 .  Los  portugueses  hazen  fiesta  en  Lisboa  cada 
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año,  el  dia  que  fue  la  batalla  de  Aljubarrota.  Entrando 
fray  Juan  Hurtado  a  besar  las  manos  al  Rey,  dixo  el 
Rey:  Que  os  parece  de  nuestra  fiesta?  Celebran  en 
Castilla  fiestas  por  semejantes  vencimientos?  Respon- 
dió fray  Juan  (porque  le  dolió):  No  se  hazen,  porque 
son  tantas  victorias  las  nuestras,  que  cada  dia  seria  fies- 
ta, y  morirían  los  oficiales  de  hambre. 

82.  Dezia  el  Rey  Don  Alonso  de  Aragón,  que  nin- 
guno auia  de  tomar  consejo  con  los  viuos,  si  no  con  los 
muertos.  Entendiendo  por  los  libros;  porque  sin  amor, 
ni  rencor,  siempre  dizen  la  verdad. 


CAPITVLO  II. 

DE  CAVALLEROS. 

83.  El  Conde  de  Vreña  dezia,  que  el  hombre  men- 
tiroso era  como  ducado  falso;  y  en  todos  otros  vicios 
como  ducado  falso. 

84.  Topando  por  la  calle  vn  Arzobispo,  hizole  el 
acatamiento  que  a  tan  gran  prelado  conuenia.  El  Arzo- 
bispo quito  muy  poquito  el  capelo:  boluio  el  Conde  la 
cabeza  a  vn  criado,  que  venia  cerca  del  Arzobispo,  y 
le  dixo:  Su  Señoría  debe  ser  tiñoso,  o  desorejado,  pues 
no  se  atreue  a  quitar  el  bonete. 

85.  Lleuo  a  palacio  a  su  hijo  Don  Pedro  Girón, 
siendo  muchacho  hermoso.  Las  damas  nunca  quitaron 
los  ojos  de  el,  y  mirar  a  los  galanes.  Tuuo  ocasión  el 
Conde  de  dezirles:  Pareceme,  señoras,  que  gustando 
del  alcacer,  no  aueis  dado  bocado  en  la  cebada. 

86.  Vn  cocinero,  despidiéndose  de  el,  fue  a  seruir 
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al  Marques  de  Pliego  Don  Lorenzo  Suarez  de  Figueroa. 
Viéndole  después  el  Conde,  que  venia  vestido  de  ver- 
de, le  dixo:  Muy  verde  estas,  N.  Respondió  el  cocine- 
ro: Señor,  siembro  en  buena  tierra. 

87.  Acostumbraua  vn  pobre  escudero  venir  siempre 
a  la  hora  de  comer.  Y  el,  sabiendo  su  necessidad,  hol- 
gaua  que  comiesse  en  su  casa.  Ofrecióse,  que  huuo  vn 
ruido  en  Palacio,  y  no  se  hallo  este  escudero  en  el. 
Como  acudió  a  la  hora  de  comer,  el  Conde  le  dixo: 
Dormís  a  las  martilladas,  y  despertáis  a  las  dentella- 
das, como  el  perro  del  herrero;  no  seréis  mas  mi  com- 
pañero. 

88.  Estando  en  Ossuna,  vino  a  el  vna  muger,  que 
en  su  mocedad  la  auia  conocido,  y  estaua  viuda,  y  con 
muchos  hijos,  y  auia  entonces  gran  hambre,  y  suplicóle 
la  proueyesse  su  Señoría  de  algún  trigo.  Dixo  el  caso 
al  contador,  para  que  le  librasse  algo.  Puso  en  el 
libramiento  un  caiz  de  trigo.  Traído  al  Conde,  para  que 
le  fírmasse,  puso  quinientas  fanegas.  Espantado  el 
contador,  dixo  el  Conde:  Tu  necedad  me  ha  hecho  a 
mi  loco. 

89.  Pregunto  el  mesmo  Conde  a  vno  que  venía  de 
la  Corte,  que  se  dezia  alia  del?  Respondió  que  no  se 
dezía  bien,  ni  mal.  Mandóle  dar  de  palos;  y  después  le 
dio  cincuenta  ducados,  dizíendo:  Aora  podéis  dezir 
mal,  y  bien. 

90.  A  vn  alcayde,  que  le  vino  a  dezir,  que  le  auian 
tomado  la  fortaleza  N.,  y  traía  vna  barba  blanca  muy 
larga,  le  dixo:  Perdisteme  la  fortaleza,  y  guardaste  la 
barba  cana. 

91.  Estando  por  gouernador  de  España  el  Carde- 
nal D.  Fray  Francisco  Ximenez,  arzobispo  de  Toledo, 
hasta  que  víniesse  el  Rey  Don  Carlos  de  Flandes,  para 
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apaziguar  vna  rebuelta,  hizo  venir  a  Madrid,  donde 
el  estaua,  al  Conde  de  Vreña.  Passando  vn  dia  por  la 
puerta  de  Guadalaxara,  Vio  en  la  tienda  de  vn  platero 
vna  pieza  de  plata,  que  le  pareció  muy  bien.  Tomóla  en 
la  mano,  y  de  que  la  huuo  visto,  dixo  al  platero:  Lic- 
uádmela a  mi  posada.  El  platero,  que  no  le  conocía, 
dixole:  Quien  es  v.  md.?  El  Conde,  que  estaua  muy 
enojado  de  auer  venido  al  llamamiento  de  el  Cardenal, 
respondió:  No  nadie,  pues  que  venimos  acá. 

92.  Llego  al  mismo  Conde  Don  Pedro  de  Guzman, 
a  suplicarle  le  mandasse  dar  algún  pan,  porque  estaua 
falto  de  pan,  que  aquel  año  se  auia  cogido  poco.  Dixo 
a  su  secretario,  le  hiziesse  vn  libramiento  para  vn  ma- 
yordomo suyo,  de  mil  fanegas  de  trigo.  Y  mientras  el 
secretario  lo  escriuia,  quedo  hablando  con  Don  Pedro. 
Venido  el  secretario  con  el  libramiento,  hallo  que  dezia: 
N.  daréis  a  Don  Pedro  mil  fanegas  de  trigo,  de  que  yo  le 
hago  merced.  Rasgo  el  libramiento,  y  acometió  a  darle 
vna  puñada  al  secretario,  diziendo:  Badajo,  no  aueis 
de  dezir,  sino  que  el  señor  Don  Pedro  de  Guzman  me 
haze  merced  de  recibir  de  mi. 

93.  Vn  paje  suyo,  hijo  de  vn  escudero  de  Vallado- 
lid,  allego  a  pedirle  licencia,  haziendole  saber,  como  se 
iba  a  desposar.  El  Conde  le  respondió,  que  fuesse  en 
hora  buena,  y  dixesse  al  camarero  le  diesse  de  la  re- 
camara vn  sayo.  El  qual  le  mostró  los  que  el  Conde 
tenia,  y  ninguno  le  vino.  El  camarero  dixo  al  Conde* 
V.  S.  mando  dar  a  este  page  vn  sayo,  y  no  le  ay  que 
le  venga.  Respondió  el  Conde:  Vete  de  ay,  no  sabes 
darle  cien  mil  marauedis,  para  que  le  haga? 

94.  D.  Alonso  de  Aguilar,  viendo  que  sacauan  a  vn 
muerto  de  su  casa,  para  lleuarle  a  enterrar,  parecióle 
buena  ocasión  para  vn  encarecimiento.  Dixo  a  los  pre- 
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sentes:  Mirad  quan  dificultosa  cosa  es  echar  a  vn  hom- 
bre de  su  casa:  aun  para  echarlo  muerto  de  ella^  son 
menester  quatro  hombres. 

95.  Poso  el  Rey  Don  Fernando  vna  noche  en  el 
castillo  de  Moníilla,  que  Don  Alonso  de  Aguilar  muy 
magníficamente  auia  labrado.  Subiendo  el  Rey  por  vna 
escalera  mas  estrecha  de  lo  que  para  obra  tan  princi- 
pal conuenia,  le  pregunto:  Por  que  hizistes  tan  angosta 
escalera?  Respondió:  Nunca,  Señor,  pense  tener  tan 
ancho  huésped. 

96.  Passando  por  donde  estaua  vn  labrador  aho- 
gado, dixo:  Nunca  vi  villano  harto  de  agua,  sino  este. 

97.  Acabada  la  guerra  de  Granada,  dio  el  Rey  al 
Marques  de  Villena  vnos  lugares,  que  llaman  Serón,  y 
Tijola  en  el  Alpujarra.  Pareciendole  a  D.  Alonso  que 
era  poca  merced  aquella,  dezia  a  los  otros  caualleros: 
Si  al  Marques  han  dado  a  Serón,  no  nos  cabra  a  nos- 
otros a  esportilla. 

98.  Vn  truhán  le  pidió  dissimuladamente  vna  ropa 
que  traia  vestida,  diziendo:  Señor,  yo  soñaua  esta  no- 
che, que  me  dauades  vna  ropa  muy  rica,  que  traiades 
vestida.  El  se  la  negó  con  buen  donayre,  diziendo: 
Anda  borracho,  no  creas  en  sueños. 

99.  Vno  traia  en  vna  capa  bordadas  vnas  esportillas, 
y  cabe  cada  esportilla  estas  letras:  Gado,  que  quiere 
dezir:  Es  por  ti  llagado.  Don  Alonso  de  Aguilar  se  lle- 
go a  el,  y  le  dixo:  Señor,  si  como  es  esportilla,  fuera 
esportica,  que  diria? 

100.  Al  mismo  Don  Alonso  de  Aguilar  mandóle  la 
Reyna,  que  se  intitulasse  Marques  de  Pliego.  Dixo  el 
entonces:  Esso  me  parece,  que  es  mandarme  su  Alteza, 
que  me  case  con  mi  manceba. 

101.  Comiendo  vno  a  su  mesa,  pidió  vn  poco  de 
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vino.  Dixo  Don  Alonso  de  Aguilar:  En  esta  casa,  no  se 
ha  de  pedir  poco,  ni  dar  poco. 

102.  El  Gran  Capitán  Gonzalo  Fernandez  de  Cor- 
doua,  solia  dezir  aquella  sentencia  de  Platón:  El  que 
quisiere  ser  rico,  no  ha  de  llegar  moneda,  mas  dismi- 
nuir codicia. 

103.  El  mismo  dezia:  España  las  armas,  y  Italia  la 
pluma. 

104.  En  vn  lugar  de  Andaluzia,  passeandoseavncabo 
de  la  iglesia  el  Gran  Capitán,  mientras  empezaban  missa, 
que  iban  de  camino,  el  cura  rezaua  tan  alto,  dando  tales 
vozes,  que  le  causaua  dolor  de  cabeza.  Preguntóle: 
Padre,  que  rezáis?  Dixo:  Señor,  Prima.  Respondió  el 
Gran  Capitán:  No  la  subáis  tan  alto,  que  la  quebrareis. 

105.  El  Gran  Capitán  passaua  muchas  vezes  por  la 
puerta  de  dos  donzellas,  hijas  de  vn  pobre  escudero, 
de  las  quales  mostraua  estaua  aficionado,  porque  en 
estremo  eran  hermosas.  Entendiéndole  el  padre  de 
ellas,  pareciendole  que  seria  buena  ocasión  para  reme- 
diar su  necessidad,  fuese  al  Gran  Capitán,  y  suplico 
le  proueyesse  de  algún  cargo,  fuera  de  la  ciudad,  en 
que  se  ocupasse.  Entendiendo  el  Gran  Capitán,  que  lo 
hazia  por  dexar  la  casa  desocupada,  para  que,  si  el 
quisiesse,  pudiesse  entrar  libremente,  le  pregunto:  Que 
gente  dexais  en  vuestra  casa?  Respondió:  Señor,  dos 
hijas  donzellas.  Dixole:  Esperad  aqui,  que  os  sacare  la 
prouision.  Y  entro  en  vna  cámara,  y  saco  dos  pañizue- 
los,  y  en  cada  vno  de  ellos  mil  ducados,  y  dioselos,  di- 
ziendo:  Veis  aqui  la  prouision,  casad  luego  con  esto 
que  va  ahi  vuestras  hijas;  y  en  lo  que  toca  a  vos,  yo 
tendré  cuidado  de  proueerlo. 

106.  Dezia  el  Gran  Capitán,  que  a  ninguno  debia 
tanto,  como  a  aquellos  a  quien  daua. 
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107.  Desafiáronse  en  Ñapóles  doze  Franceses  con 
doze  Españoles.  El  Gran  Capitán  los  escogió.  Y  en- 
trando en  el  campo  todos,  antes  que  los  Españoles  les 
ganassen,  por  no  entender  cierto  ardid  francés,  dio  la 
hora  señalada,  y  todos  se  dieron  por  buenos,  que  nin- 
guno era  vencedor.  Preguntando  Su  Señoría  a  Don 
Diego  Garcia  de  Paredes,  como  auia  ido,  dixo:  Señor, 
dieronnos  por  buenos.  Respondió:  Por  mejores  os  auia 
embiado. 

108.  Vendiendo  vn  soldado  vn  cauallo,  preguntóle 
el  Gran  Capitán,  que  por  que  le  vendia?  Respondió, 
que  porque  huia  de  las  armas.  Dixo  el  Gran  Capitán: 
Espantóme  venderle,  por  la  cosa  que  yo  pense  que  le 
auiades  comprado. 

109.  Mando  el  Rey  Católico  derribar  a  Montilla,  por 
cierto  delito  del  señor  de  ella;  y  no  bastaron  ruegos  del 
embaxador  del  Rey  de  Francia,  ni  de  quantos  auia  en 
la  Corte  para  que  no  fuesse  derribada.  Sucedió  derri- 
bándola, que  cayo  vn  pedazo  de  vna  torre,  y  mato  cin- 
quenta  hombres  de  aquellos  que  la  destruían.  Sabién- 
dolo el  Gran  Capitán,  dixo:  Que  hiziera  Montilla,  si  fue- 
ra viua,  y  sana,  pues  condenada,  y  muerta,  hizo  tal 
estrago  en  sus  enemigos? 

110.  Estando  el  Conde  de  Cifuentes  Don  N.  por 
embaxador  en  la  Corte  Romana,  en  vn  Concilio,  en 
presencia  del  Santo  Padre,  quito  la  silla  del  Rey  de 
Francia,  que  estaua  puesta  do  auia  de  estar  la  del  Rey 
de  Castilla,  y  arrojóla.  El  Obispo  Don  Pablo,  que  iba 
con  el,  mostró  enojarse,  porque  en  tal  tiempo  buscaua 
escándalo.  Dixo  el  Conde  de  Cifuentes:  Padre,  hazed 
vos  como  letrado,  yo  haré  como  cauallero. 

111.  El  mismo  dezia,  que  los  señores  en  los  tiem- 
pos passados,  contauan  por  lanzas,  yaorapor  cuentos. 
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112.  Dezia  Don  Diego  de  Mendoza,  Conde  de  Me- 
lito,  que  en  la  casa  donde  ay  fuente,  poca  necessidad 
auia  de  algibe;  y  el  señor  que  tiene  renta,  no  ha  me- 
nester llegar  tesoro. 

113.  El  mismo,  siendo  page  del  Rey  Católico,  ser- 
uia  vn  amoscador  a  la  mesa  de  la  Reyna  Doña  Ysabel: 
descuidóse  vn  poco,  mandóle  la  Reyna:  Echa  essas 
moscas  de  ahi.  Respondió:  A  maestresalas,  y  todo?  Por- 
que eran  dos  maestresalas  muy  chicos. 

114.  El  conde  de  Orgaz  Don  Aluar  Pérez  de  Guz- 
man  dezia,  que  tenia  por  necio  al  que  no  sabia  hazer 
vna  copla,  y  por  loco  al  que  hazia  dos. 

115.  El  mismo  dezia,  que  el  marido  que  se  dexaua 
mandar  de  su  muger,  que  era  comer  con  los  pies,  y 
andar  con  las  manos. 

116.  Don  Juan  de  Figueroa  dezia,  que  los  que 
siempre  alegauan  sentencias  de  otros,  eran  como  clauos 
gordos,  que  no  saben  entrar,  sino  por  el  agujero  donde 
entra  la  barrena. 

117.  El  Marques  de  Cénete,  en  el  cerco  de  Perpi- 
ñan,  llego  hasta  los  muros,  y  arrojo  vna  lanza  dentro 
del  lugar.  Y  como  estuuiesse  esperando,  y  no  saliesse 
ninguno,  boluiose,  y  dende  a  poco  salieron  dos  de  a 
cauallo;  y  queriendo  ir  a  ellos,  dixole  su  ayo:  No  buel- 
ua  V.  S.,  que  yo  iré,  y  derribare  vno  de  aquellos,  y 
V.  S.  llegara  a  cortarle  la  cabeza.  Respondió  el  Mar- 
ques: Antes  yo  quiero  ir,  y  derribarle;  llegareis  vos  des- 
pués, y  besareisle  en  el  rabo. 

118.  Dezia  el  Marques  de  Ayamonte  Don  N.,  que 
con  desdicha  era  dichoso  el  que  no  tiene  hijos. 

119.  A  Don  Diego  López  de  Haro  dixo  vn  criado 
suyo:  Señor,  V.  md.  debe  mandar  castigar  a  N.  que 
dixo  mal  de  vos.  Respondió  Don  Diego  López:  Gracias 
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a  Dios,  que  si  N.  no  supo  dezir  bien,  sea  yo  cierto,  que 
no  me  pueda  hazer  mal. 

120.  Dezia  el  Marques  de  Cortes,  que  el  que  carecía 
de  amigos  era  como  panal  sin  miel,  o  espiga  sin  trigo,  o 
árbol  sin  fruto. 

121.  Hernán  Ruiz  Cabeza  de  Vaca,  era  veintiqua- 
tro  de  Seuilla  y  veintiquatro  de  Xerez.  Preguntando 
vno:  Quien  es  aquel?  Respondiéronle:  Vna  baraja  en- 
tera de  naypes. 

122.  Alonso  Carrillo  dixo  a  vno,  que  era  muy  esca- 
so: Malo  erades  para  relox,  que  por  no  dar,  no  dierades. 

123.  Al  Conde  de  Lemos,  pidiéndole  vn  vassallo 
suyo  justicia,  y  teniéndola,  dixo  algunas  palabras  con 
mas  licencia  que  conuenia  a  la  autoridad  de  a  quien  lo 
dezia,  o  a  la  calidad  de  quien  las  hablaua.  Con  alegre 
cara  respondió  el  Conde:  A  vuestras  palabras  deuemos 
risa,  y  a  nuestros  yerros  enmienda. 

124.  Don  Juan,  Duque  primero  de  Medina  Sidonia, 
a  vn  su  mayordomo,  que  le  reprehendía  que  daua  mu- 
cho, le  dixo:  La  grandeza  de  mi  casa  se  ha  de  conocer, 
no  en  los  dineros  que  atesoro,  sino  en  los  que  reparto. 

125.  Vn  Duque  de  este  Reyno,  por  consejo  de  vn 
contador  suyo,  queria  baxar  los  partidos  a  sus  cria- 
dos: acaso  estauan  en  vna  sala  tañendo  vna  caxa.  El 
Duque  salió,  y  pregunto:  Que  tañen?  Respondió  vn 
criado:  La  que  ruego  a  Dios  no  vea  yo  en  vuestra 
casa.  Dixo  el  Duque:  No  deueis  de  quexaros,  pues  os 
doy  de  comer.  Respondió:  De  comer?  no  señor.  Dixo 
el  Duque:  Como,  no  os  doy  de  comer?  Respondió: 
Señor,  no.  El  Duque  le  respondió:  Como  es  esso?  Res- 
pondió el  criado:  V.  S.  me  da  de  almorzar,  mas  no  de 
comer. 

126.  A  Don  Fadrique  de  Toledo,  hijo  de  Don  Gar- 
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cia  de  Toledo,  Duque  de  Alúa,  suplico  vna  dueña  le 
ayudasse  para  casar  vna  hija.  El  Duque  le  mando  dar 
veinte  mil  marauedis.  El  camarero  a  quien  lo  mando, 
diole  cien  mil.  Al  tornar  de  la  cuenta,  como  el  Duque 
hallo  puestos  cien  mil  marauedis,  donde  no  auian  de 
estar  mas  de  veinte  mil,  según  auia  mandado,  dixo  al 
camarero:  Como  pusisteis  aqui  cien  mil  marauedis,  no 
auiendo  de  ser  sino  veinte?  El  camarero  respondió: 
Señor,  yo  os  oi  cien  mil  marauedis.  Replico  el  Duque: 
Bendito  sea  Dios,  que  te  dio  mejores  oidos,  que  a  mi 
lengua.  Y  passo  en  cuenta  los  cien  mil  marauedis. 

127.  El  conde  de  Feria  D.  N.  fue  casado  con  hija 
de  el  Marques  de  Pliego,  y  juntas  la  vna  casa  con  la 
otra,  fue  de  las  grandes  de  España.  Era  tan  liberal,  que 
daua  siempre  a  todos  quantos  le  pedian.  Tenia  cos- 
tumbre de  dezir  a  su  mayordomo:  Da  a  N.  treinta,  o 
quarenta  mil  marauedis,  o  ciento  y  cinquenta  mil  mara- 
uedis; de  manera,  que  nunca  dezia  cosa  señalada.  El 
mayordomo  le  dixo:  Señor,  de  que  V.  S.  manda  dar 
algo,  dize  que  de  treinta  o  quarenta;  estoy  confuso,  sin 
saber  a  qual  me  atenga.  Respondió  el  Conde:  Por  tu 
vida,  de  continuo  te  aten  a  lo  mas,  no  mudes  mi  con- 
dición. 

128.  Don  Bernardino  de  Velasco,  Condestable  de 
Castilla,  fue  aficionado  a  ballestas,  la  qual  tirana  muy 
certero;  y  en  vna  recamara,  no  tenia  otra  cosa  sino  ba- 
llestas colgadas.  Ofeciose,  que  compro  dos  lugares, 
para  lo  qual  huuo  menester  buscar  cinquenta  mil  duca- 
dos. Metiólos  el  camarero  en  vn  cofre,  en  aquella 
recamara.  Como  el  Condestable  vio  alli  el  cofre,  pre- 
gunto a  los  pages,  que  tenia;  y  no  se  lo  supieron  dezir, 
saluo,  que  el  camarero  le  auia  puesto.  Mandóle  llamar, 
y  preguntóle,  que  hazia  aquel  cofre  alli?  Respondió: 
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Señor,  tiene  el  dinero  que  se  íraxo  para  la  paga  de 
aquellos  lugares.  Dixo  el  Condestable:  Lleuadle  luego 
de  ahi,  por  hurtar  el  dinero,  no  me  hurten  alguna  ba- 
llesta. 

129.  A  este  Condestable  de  Castilla  entro  a  hablar 
vn  su  vassallo,  y  le  dixo:  Vengo  a  V.  md.  que  me  haga 
justicia,  y  vuestra  reuerencia  me  despache,  que  si  no 
me  remedia  V.  Alteza,  no  tengo  remedio  alguno,  ni 
tenemos  otro  bien,  sino  a  V.  S.  Dixo  el  Condestable: 
Este  necio,  por  alto,  o  por  baxo,  alguna  me  auia  de 
acertar. 

130.  Estando  el  susodicho  Condestable  para  morir, 
llego  a  el  su  mayordomo  Buñuelos,  y  dixole:  Señor, 
perdóneme  V.  S.  hasta  quinientos  mil  marauedis,  que 
he  expendido  de  su  hazienda,  mientras  he  sido  su 
mayordomo.  Respondió:  Yo  te  los  perdono,  y  pluguiera 
a  Dios  que  fueran  diez  cuentos. 

131.  Quemóse  la  fortaleza  de  Buytrago,  siendo 
Duque  del  Infantazgo,  y  señor  della  Don  Iñigo,  el 
primero  de  este  nombre.  El  alcayde  que  la  tenia,  temió 
fuesse  reputado  por  hombre  de  mal  recaudo,  y  procuro 
de  ser  el  el  primero  que  traxesse  la  nueua  al  Duque. 
Entro  donde  el  Duque  estaua,  y  le  dixo:  Señor,  justo 
es  que  V.  S.  me  mande  cortar  la  cabeza,  que  la  forta- 
leza que  V.  S.  me  encomendó  se  ha  quemado,  sin 
quedar  casi  nada.  El  Duque  tenia  alli  ciertas  redes  para 
los  venados.  Pregunto:  Las  redes  quemáronse?  El 
alcayde  respondió:  No  señor.  Dixo  el  Duque  muy 
regozijado:  De  essotro  no  se  te  de  nada,  que  yo  lo 
auia  de  derribar. 

132.  Vn  pobre  escudero  auia  criado  vn  cauallo  con 
gran  cuydado,  el  qual  salió  muy  hermoso;  y  diziendo, 
que  lo  queria  vender,  fue  auisado,  que  no  auia  en  el 
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Reyno  quien  mejor  se  lo  pagasse  que  el  Duque  del 
Infantazgo,  D.  Iñigo  López.  Determino  de  lleuarsele,  y 
sucedió,  que  se  le  murió  en  el  camino.  Hizo  desollar  el 
cauallo,  que  era  en  extremo  bien  pintado,  y  después  de 
aderezado  el  cuero,  fuese  al  Duque  y  le  dixo:  Señor, 
yo  crie  vn  cauallo  en  nombre  de  V.  S.  y  quiso  mi  mala 
dicha,  que  como  estaua  muy  gruesso,  y  el  tiempo  era 
caluroso,  murióse  en  el  camino;  el  cauallo  era  tal,  qual 
se  puede  juzgar  por  el  pellejo  que  aqui  traygo.  Y  mos- 
troselo.  Preguntóle  el  Duque,  quanto  podia  valer? 
Respondió:  En  verdad,  señor,  no  le  diera  por  docientos 
ducados.  Mandóle  dar  trezientos,  diziendo:  Por  amor 
de  mi,  que  si  se  ofreciere  traerme  algún  buen  cauallo, 
le  pongáis  a  mejor  recaudo. 

133.  Fue  vn  Alguazil  en  Guadalaxara  a  prender  vn 
zapatero  a  su  casa,  y  su  muger  le  defendió  de  tal  ma- 
nera, dándole  muchos  palos  al  Alguazil,  que  el  zapatero 
tuuo  lugar  de  retraerse  a  vna  iglesia.  El  Alguazil  se 
fue  a  quexar  al  Duque,  diziendo:  Señor,  vna  muger  de 
vn  zapatero,  defendiendo  a  su  marido,  que  no  le  pren- 
diesse,  me  dio  de  palos;  y  esta  afrenta  a  V.  S.  se  hizo. 
Respondió  el  Duque:  Pues  a  mi  es  el  afrenta,  yo  se  la 
perdono. 

134.  Dezia  el  Marques  de  Santillana,  que  deuemos 
dar  gracias  a  los  que  escriuen,  porque  de  los  vicios  nos 
auisamos,  y  de  los  acertamientos  quedamos  prudentes, 
y  enseñados. 

135.  El  mismo  dezia,  que  los  ofrecimientos  eran 
para  los  estraños,  y  las  obras  para  los  amigos. 

138.  Alabaua  mucho  los  Comentarios  de  Cesar, 
porque  en  ellos  hallaua  muy  buen  estilo  de  hablar,  y 
obras  para  obrar. 

137.    Leia  siempre,  y  fue  reprehendido  de  algunos 
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Gaualleros.  Respondió:  Conuerso  mucho  con  los  libros, 
porque  hallo  en  ellos  mejor  conuersacion,  que  con 
vosotros. 

138.  Dezia  el  mismo,  que  se  preciaba  de  vsar  de 
justicia,  y  clemencia,  porque  con  la  justicia  era  bien 
quisto  de  los  buenos,  y  con  la  clemencia  de  los  malos. 

139.  El  Duque  Filipo  de  Borgoña  dezia:  De  los 
grandes  señores  no  digáis  bien,  ni  mal;  porque  si 
dezis  bien,  mentiréis;  y  si  mal,  poneisos  a  peligro. 

140.  Hablando  el  Marques  de  Gomares  con  vn  re- 
gidor  de  Cordoua,  le  dixo:  Los  Romanos  tenían  su 
República  rica,  y  sus  casas  pobres.  Los  regidores  en 
España,  quieren  tener  sus  casas  harías,  y  las  Repúbli- 
cas hambrientas. 

141.  En  vn  juego  de  cañas,  corrió  vn  licencia  do  al 
puesto  donde  estaua  el  mariscal  Payo.  Dixo  el  licen- 
ciado: Señor,  no  emborra  las  letras  el  hierro  de  la  lanza? 
Respondió  el  mariscal:  Especial,  de  que  son  pocas. 

142.  Juan  de  Ayala,  señor  de  la  Villa  de  Cebolla, 
bolo  vna  grulla,  su  cocinero  la  guiso  y  dio  vna  pierna 
de  ella  a  su  muger.  Siruiendosela  a  la  mesa,  dixo  Juan 
de  Ayala:  Y  la  otra  pierna?  Respondió  el  cocinero:  No 
tenia  mas  de  vna,  porque  todas  las  grullas  no  tienen 
sino  vna.  Otro  dia  Juan  de  Ayala  mando  ir  a  caza  al 
cocinero,  y  hallando  vna  vanda  de  grullas,  estañan 
todas  en  pie.  Dixo  el  cocinero:  Vea  V.  md.  si  es  verdad 
lo  que  dixe.  Juan  de  Ayala  arremetió  con  su  cauallo, 
diziendo:  Ox,  ox.  Las  grullas  bolaron,  y  estendieron 
sus  piernas;  y  dixo:  Bellaco,  mira  si  tienen  dos  piernas, 
o  vna?  Dixo  el  cocinero:  Cuerpo  de  Dios,  señor,  dixe- 
rades:  ox,  ox,  a  la  que  teniades  en  el  plato,  y  entonces 
ella  estendiera  la  pierna  que  tenia  encogida. 

143.  Don  Bernardino  Pimentel,  Marques  de  Tabara, 
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mostró  vn  dia  al  Emperador  Carlos  V.  su  recamara 
(que  deuia  tener  muy  adornada,  pues  la  mostraua  a  tan 
gran  Principe.)  Dixo  el  Emperador,  que  no  auia  visto 
cosa  mas  curiosa.  Hallóse  el  Condestable  presente,  y 
dixo  al  Emperador:  No  se  marauille  V.  Mag.,  que  todas 
las  ciudades,  que  se  abastecen  de  acarreo,  están  mas 
proueidas.  Respondió  el  Marques:  Assi  es;  pero  de 
Burgos  nunca  me  vino  prouision  ninguna. 

144.  A  Luis  de  Auendaño,  vn  Cauallero  que  no  tenia 
mucho,  auiendo  palabras  con  el  vn  villano  rico,  le  dixo: 
Para  el,  cuerpo  de  Dios,  que  soy  mejor  que  vos.  Res- 
pondió Luis  de  Auendaño:  Si  esso  es  verdad,  yo  os  doy 
mi  fee,  que  soy  el  mas  ruin  que  ha  auido  en  el  mundo. 

145.  Don  Manuel,  descendiendo  por  vna  escalera 
peligrosa,  dixo:  Aqui  es  menester  lleuar  el  sesso  en  el 
carcañal  de  los  pies. 

146.  Diego  Garcia  de  Paredes  dezia,  que  las  otras 
naciones  hablauan  con  los  labios,  y  los  Españoles  con 
el  corazón. 

147.  Dos  caualleros  muy  presuntuosos  pusieron  vn 
cartel  de  justa  en  la  Corte.  Preguntando  vna  señora  a 
vn  cauallero,  si  auia  firmado?  respondió:  No,  porque 
son  cuerpos  fantásticos,  y  no  reciben  encuentro. 

148.  Diziendo  vn  cauallero  muy  principal  de  este 
Reyno,  a  vn  pariente  suyo,  que  era  muy  frió,  respon- 
dió: Señor,  reumas  son,  que  descienden  de  la  cabeza. 

149.  Hablando  vn  cauallero  con  vn  comendador, 
que  traia  al  cuello  vn  habito  de  oro  muy  grande,  quan- 
do  se  queria  despedir,  no  queria  desuiarse  el  cauallo. 
Pregunto  el  comendador:  Que  ha  este  cauallo,  que  no 
quiere  andar?  Respondió:  Señor,  es  como  muía  de 
alquiler,  que  en  viendo  tabla  de  mesón,  no  quiere 
passar  adelante. 
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150.  A  vn  cauallero  pobre,  que  tenia  vna  enco- 
mienda sobre  vn  capuz  muy  viejo,  dixo  vn  truhán: 
Vale,  aunque  va  sobre  raido.  Como  suelen  dezir  los 
escriuanos  en  lo  que  enmiendan. 

151.  Vn  gran  señor  tenia  vn  criado,  el  qual  se  que- 
xaua  en  su  ausencia,  porque  siendo  muy  pobre,  jamas 
le  hazian  mercedes,  y  no  las  hazian  a  otros,  sino  a  los 
muy  ricos,  que  no  lo  auian  menester.  Sucedió  que  pas- 
sando  este  señor  vn  rio  a  cauallo,  el  cauallo  se  paro 
a  orinar  en  medio  de  el  rio.  Dixo  entonces  el  criado: 
También  tienes  tu  la  condición  de  tu  amo,  que  siempre 
da  donde  ay  abundancia. 

152.  Cosa  vsada  es,  quando  algún  señor  ha  de  he- 
redar ,  si  se  detiene  la  herencia,  desea  la  muerte  a  quien 
le  engendro.  A  vn  señor  le  traxeron  vn  nieto,  que  no 
auia  visto,  muy  hermoso.  Después  que  estuuo  vn  rato 
con  el,  dixo:  Por  cierto,  yo  os  quiero  mucho,  porque 
sois  enemigo  de  mi  enemigo. 

153.  Diziendole  a  vn  cauallero,  que  vno  dezia  mal 
del  delante  de  todos,  respondió:  iVlas  quiero  que  lo 
diga  vno  delante  de  todos,  que  todos  delante  de  vno. 

154.  El  mismo  dezia,  que  deseaua  tres  prouechos 
a  sus  enemigos:  Pleyto  con  justicia;  juegos,  en  que  al 
comienzo  ganassen;  y  que  amassen  donde  los  quisies- 
sen  bien. 

155.  A  Don  Alonso  Manrique  dixo  Don  Alonso  de 
Sandoual,  porque  tenia  la  boca  muy  pequeña,  que  auia 
de  salir  su  alma  en  calzas,  y  jubón,  quando  se  muriesse. 

156.  De  vn  cauallero  pobre,  que  a  todos  llamaua 
vos,  y  a  ninguno  merced,  dixo  vno,  que  por  esso  Dios, 
ni  el  Rey  no  se  la  hazian. 

157.  A  vn  señor  de  titulo,  que  tenia  la  misma  cos- 
tumbre de  llamar  a  todos  vos,  aunque  fuessen  caua- 
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lleros,  concertaron  muchos  de  ellos,  que  no  le  llamas- 
sen  Señoria,  sino  Merced.  Y  vno,  que  era  su  amigo, 
le  dixo:  Quiero  hablar  a  V.  Señoria,  antes  que  le  echen 
el  habito  de  la  Merced. 

158.  Vn  señor  de  este  Reyno  tenia  vn  cuento  de 
renta,  y  puso  oficiales,  y  tomo  criados,  como  si  tuuie- 
ra  treinta  cuentos.  Su  madre  de  este  señor  pregunto  al 
contador:  Vos,  de  que  seruis  a  mi  hijo,  que  tenéis  que 
contar?  Respondió:  Señora,  patrañas. 

159.  Diziendole  a  vn  señor,  que  sus  criados  dezian 
en  su  ausencia  palabras  descomedidas,  respondió:  De- 
xad  dezir,  pues  nos  dexan  hazer. 

160.  Dezia  Juan  de  Vrbina,  que  los  que  cuentan 
nueuas  de  tierras  estrañas,  son  como  los  pobres,  que 
traen  ropas  remendadas,  que  son  mas  los  remiendos 
que  añaden  de  viejo,  que  no  el  paño  principal  de  que 
se  hizo  la  ropa. 

161.  El  Almirante  de  Castilla  Don  N.  dezia,  que  el 
que  se  casaua,  era  como  el  que  va  a  la  guerra,  que  se 
ha  de  exponer  a  todo  lo  que  le  viniere. 

162.  Dezia  el  Comendador  Mayor  Don  N.  de  Cár- 
denas, a  vn  su  mayordomo  muy  miserable:  Délos  de 
mi  honra,  y  no  de  mi  hazienda. 

163.  Este  Comendador  Mayor  nunca  quiso  testar, 
hasta  que  los  Reyes  Católicos  le  hizieron  donación  de 
nueuo,  que  dezia,  que  todo  lo  que  tenia  era  de  los 
Reyes. 

164.  Combido  al  Conde  de  Tendilla,  siendo  emba- 
xador  en  Roma,  el  Duque  de  Florencia;  y  como  vies- 
se  vn  estrado  alto  en  la  cabecera  de  la  mesa,  roga- 
ba el  Duque  con  el  al  Conde  de  Tendilla.  El  Conde 
importunaua  al  Duque  se  assentasse  en  el.  Dixo  el 
Duque  a  vn  su  criado:  Corre,  di  que  le  traygan  al 
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Conde  las  llaues  de  casa,  pues  el  quiere  mandar  mas 
que  yo. 

165.  Entrando  Don  Bernardino  en  la  cámara  de  el 
Conde  de  Benauente,  porque  el  Conde  no  se  leuanto, 
dixo,  que  era  bueno  para  vassallo. 


CAPITVLO  III. 

DE  CAPITANES,  Y  SOLDADOS. 

166.  Quando  Monsiur  de  Auberni,  y  los  Franceses, 
por  pacto  dexaron  desembargada  a  Gayeta,  y  todo  el 
Reyno  de  Ñapóles  a  los  Católicos  Reyes,  el  Gran  Ca- 
pitán Gonzalo  Fernandez  de  Cordoua  les  proueyo  de 
cauallos,  y  de  otras  cosas  necessarias  para  su  camino. 
Dixole  Monsiur  de  Aubenri,  no  perdiendo  su  antigua 
soberuia,  aunque  vencido  de  el  todo:  Ruegoos,  señor, 
que  nos  mandéis  proueer  de  fuertes  cauallos,  que  sean 
para  boluernos;  mostrando,  que  renouaria  la  guerra  de 
nueuo.  El  Gran  Capitán  lo  entendió,  y  respondió  rien- 
do: Tornad  en  buen  hora,  quando  quisieredes,  que 
siempre  hallareis  en  mi  la  liberalidad  que  hasta  aqui. 

167.  Dezia  el  Gran  Capitán,  que  los  capitanes,  o 
soldados,  quando  no  auia  guerra,  eran  como  chime- 
neas en  el  verano. 

168.  Estando  a  la  orilla  de  la  mar,  que  acabañan  de 
tomar  tierra,  vieron  venir  por  el  agua  tres  nauios  con 
gente.  Venia  delante  en  vno  dellos  vn  cauallero  arma- 
do, que  se  auia  quedado  atrás.  Pregunto  Don  Diego 
de  Mendoza  al  Gran  Capitán:  Quien  es  aquel?  Res- 
pondió: Santelmo,  que  parece  siempre,  en  passando  la 
tormenta. 
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169.  El  mismo  dezia:  Al  enemigo  que  huye,  hazer- 
le  la  puenta  de  plata. 

170.  Yendo  a  acometer  en  vna  batalla  a  los  enemi- 
gos, cayo  del  cauallo:  algunos  mostraron  no  tenerlo 
por  buena  señal.  Dixoles:  No  temáis,  que  pues  la  tie- 
rra nos  abraza,  bien  nos  quiere. 

171.  Sentándose  a  comer,  por  estar  muy  llena  la 
mesa,  quedáronse  en  pie  dos  caualleros  Italianos,  que 
lo  auian  hecho  bien  en  la  guerra.  Leuantose  de  donde 
estaua  sentado,  y  hizo  que  se  leuantassen  todos,  di- 
ziendo:  Hazed  lugar  a  essos  caualleros,  que  si  no  fue- 
ra por  ellos,  no  tuuieramos  aora  que  comer. 

172.  A  Diego  García  de  Paredes,  que  le  aconseja- 
ua  que  se  quitasse  de  vn  muy  peligroso  lugar,  adonde 
daua  la  artillería,  dixo:  Pues  Dios  no  puso  miedo  en 
vuestro  corazón,  no  lo  pongáis  aora  en  el  mío. 

173.  Estando  cerca  de  dar  vna  batalla,  se  le  quemo 
la  mayor  parte  de  la  poluora.  Y  como  de  tal  sucesso  la 
gente  se  desmayasse,  les  dixo  con  gran  animo:  Lumi- 
narias son  de  nuestra  Vitoria. 

174.  Armándose  el  Conde  de  Cabra  Don  N.,  pre- 
guntóle vn  cauallero  que  le  ayudaua  a  armar,  de  que 
temblaua  vn  hombre  de  tanto  animo  como  el?  Respon- 
dió: Temen  las  carnes,  del  estremo  en  que  las  ha  de 
poner  el  corazón. 

175.  Pedro  González  de  Mendoza,  padre  de  Don 
Diego  Hurtado,  el  que  fue  almirante,  estando  en  Alju- 
barrota,  como  viesse  al  Rey  Don  Juan  I.  de  este  nom- 
bre en  mucho  peligro,  le  tomo  en  su  cauallo,  y  le  saco 
de  la  batalla.  Y  de  que  le  huuo  puesto  en  saluo,  que- 
riendo boluer,  el  Rey  en  ninguna  manera  lo  consentía. 
Mas  se  le  boluio,  díziendo:  No  quiera  Dios,  que  las  mu- 
geres  de  Guadalaxara  digan,  que  saque  a  sus  maridos 
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de  sus  casas  biuos,  y  los  dexo  muertos,  y  me  bueluo. 

176.  Pedro  Arias,  hijo  de  Diego  Arias,  prendió  en 
vna  batalla  mucha  gente  de  Toledo,  en  que  auia  mu- 
chos oficiales,  y  escuderos.  Tenia  necessidad  de  hazer 
vna  caua  en  Puñon-Rostro,  y  lo  hizo  assi.  Preguntaua  a 
cada  vno,  que  oficio  tenia;  y  al  que  era  oficial,  embiaua 
a  la  obra,  diziendo,  que  quien  le  mandaua  dexar  su  ofi- 
cio, y  venir  a  la  guerra?  A  los  escuderos  embiaua  li- 
bres, que  auian  venido  a  su  oficio. 

177.  Embiauan  a  vn  capitán  a  la  guerra,  con  pocos 
soldados  contra  muchos,  y  el  tomo  la  mitad  menos. 
Preguntado  por  que?  respondió:  Porque  es  mejor  que 
mueran  pocos,  que  muchos. 

178.  Afirmaua  vno,  que  era  mejor  la  guerra  que  la 
paz,  porque  en  la  guerra  enterrauan  los  padres  a  los 
hijos,  y  en  la  paz  los  hijos  a  los  padres. 

179.  Diziendo  vn  capitán,  que  eran  tantas  las  sae- 
tas que  tirauan  sus  contrarios,  que  cobijauan  el  Sol, 
respondió:  Ventaja  les  tenemos  en  pelear  a  la  sombra. 

180.  Vn  soldado  aconsejaua  a  su  capitán,  que  to- 
masse  vn  lugar,  que  seria  a  costa  de  pocos  hombres. 
Respondió  el  capitán:  Quieres  tu  ser  alguno  de  aque- 
llos pocos? 

181.  Dezia  vn  soldado,  que  los  Franceses,  al  pri- 
mero Ímpetu  son  mas  que  hombres,  y  después  menos 
que  mugeres. 

182.  A  vn  soldado,  que  iba  en  calzas,  y  jubón,  y 
vna  pica  en  el  ombro,  sudando,  dixeronle  dos  señores, 
que  le  toparon  en  vn  campo  muy  neuado,  que  se  mara- 
uillauan  como  sudaua,  y  ellos  iban  muertos  de  frió. 
Respondió  el  soldado:  Si  vuestras  señorías  truxes- 
sen  todo  lo  que  tienen  en  su  casa  acuestas,  sudarían 
como  yo. 
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183.  Haziendo  campo  vn  soldado  Español  con  vn 
capitán  en  Italia,  sucedió  que  el  capitán  de  vn  reues 
le  corto  el  brazo  de  la  espada,  y  descendiendo  el  golpe 
a  la  pierna,  le  desjarreto  y  cayo  en  tierra.  El  capitán  le 
puso  la  espada  a  la  garganta,  diziendole  que  se  rin- 
diesse,  si  no,  que  le  cortada  la  cabeza.  Respondió  el 
soldado:  Hazed  lo  que  quisieredes,  que  aunque  me 
falte  el  brazo  para  pelear,  sóbrame  el  corazón  para 
morir. 

184.  Quexandose  vno  a  vn  capitán,  que  le  auian 
despojado  vnos  soldados  de  su  compañía,  pregunto: 
Trahiades  este  jubón,  quando  os  despojaron?  Respon- 
dió: Si.  Dixo  el  capitán:  No  son  de  mi  compañía,  que  a 
ser  ellos,  no  lo  dexaran,  aunque  fuera  peor. 

185.  A  vn  capitán  muy  codicioso,  que  se  llamaua 
N.  de  Ribadeneyra,  llamauale  vn  soldado  Italiano:  El 
Señor  Capitán  Robadenari. 

186.  Vn  escudero  deste  Reyno,  hombre  cobarde, 
entro  con  otros  escuderos,  que  iban  a  pelear  con  los 
Moros  de  Granada.  Los  Moros  dieron  en  ellos,  y  los 
desbarataron,  porque  eran  tres  tantos  mas  que  los 
Christianos:  entre  los  que  dixeron  que  auian  muerto, 
fue  vno  el  escudero  cobarde,  aunque  no  fue  assi.  Vna 
muger  que  le  conocía,  dixo:  No  puede  ser.  Preguntán- 
dole por  que?  respondió:  Porque  los  Moros  no  comen 
carne  de  liebre. 

187.  Entrando  por  Ceuta  vnos  Portugueses  a  hazer 
vna  caualgata  en  vn  lugar  de  Moros ,  iba  entre  ellos  vn 
Castellano.  Y  como  fuesse  de  noche,  para  no  ser  sen- 
tidos, requería  ir  callando.  Hablando  el  Castellano, 
enojóse  vn  Portugués,  diziendo,  que  por  que  hablaua? 
que  pensarían  los  Moros,  que  eran  todos  Castejaos,  y 
nan  fincada  home  vivo, 


-  39  - 


188.  Diziendole  a  vno,  que  porque  no  traia  armas 
de  noche?  respondió:  Porque  ay  tan  buenos  hombres 
por  los  pies,  como  por  las  manos. 


CAPITVLO  IV. 

DE  APOSENTADORES. 

189.  Fray  Dionisio,  quexandose  a  vn  aposentador 
de  su  Magestad,  que  no  le  auia  dado  buena  posada, 
pregunto  el  aposentador:  Que  falta  tiene?  Respondió: 
Que  no  tiene  establo ,  y  toda  en  establo. 

190.  Preguntando  vn  Castellano  a  vn  Portugués, 
criado  de  el  aposentador  de  la  Emperatriz :  Quien  es 
este  cauallero?  no  le  respondió.  Tiróle  de  la  capa, 
pensando  que  era  sordo;  y  tornándole  a  preguntar  con 
voz  alta,  respondió  con  mucha  furia:  Qui  es,  qui  es? 
O  mundo  es. 

191.  A  vn  aposentador,  quexauasele  vn  criado  de 
vn  cauallero,  que  la  posada  que  le  auian  dado  a  su 
amo,  eramuy  ciuil.  Respondió  el  aposentador:  Si  cri- 
minal la  queréis,  ahi  esta  la  horca. 

192.  Haziendo  el  aposento  en  Toledo,  dixo  vno  a 
vn  aposentador:  En  verdad,  señor,  que  he  recibido 
gran  contentamiento  en  auerme  echado  v.  md.  huespe- 
des. Pregunto:  Por  que ,  pues  a  todos  les  pesa  de  reci- 
birlos? Respondió:  Por  el  plazer  que  me  han  de  dar, 
quando  se  vayan. 

193.  En  Guadalaxara,  aposentaron  en  casa  de  Paez 
a  vn  gentilhombre  de  la  boca;  y  entrando  en  la  posa- 
da, mostró  el  mandamiento  que  le  auian  dado  los  apo- 


-  40  - 


sentadores,  en  que  mandauan  recibiesse  por  su  hués- 
ped a  N.,  gentilhombre  de  su  Magestad.  Respondió 
Paez  que  no  podia  posar  alH,  porque  si  el  era  gentil- 
hombre de  su  Magestad,  el  era  feo  del  Duque. 


CAPITVLO  V. 
DE  TRVHANES. 

194.  Estaua  el  Emperador  Carlos  V.  vn  dia  retira- 
do, y  Don  Francés,  truhán,  con  el.  Toco  la  puerta  vn 
señor  deste  Reyno,  que  tiene  poca  tierra  cerca  la  raya 
de  Portugal.  Mando  su  Magestad  al  truhán,  que  vies- 
se  quien  llamaua.  Fue,  y  visto  quien  era,  dixo  al  Em- 
perador, como  estaua  alli  D.  N.  Replico  su  Magestad: 
Anda,  dexale  aora.  Respondió  D.  Francés:  Conuiene 
que  V.  Magestad  me  de  licencia  que  le  abra,  porque  no 
se  enoje,  y  tome  toda  su  tierra  en  vna  esportilla,  y  se 
passe  a  Portugal. 

195.  Este  truhán  estaua  sentado  en  vna  silla,  en 
casa  de  vn  Grande.  Dixole  vn  page,  que  se  leuantas- 
se,  para  que  se  assentasse  vn  cauallero.  Respondió 
Don  Francés:  Desensilla  vno  desotros,  que  oy  aun 
todauia  estoy  sudando. 

196.  Viendo  correr  toros  vn  dia  de  San  Juan  el 
Emperador  en  Toledo,  tenia  par  de  si  a  este  truhán, 
quando  entraron  los  del  juego  de  cañas.  En  entrando 
los  primeros  dos  caualleros,  preguntóle  el  Emperador: 
Que  te  parece  de  estos  dos?  Respondió:  Que  han  de 
caer  juntos,  como  San  Felipe,  y  Santiago.  Sucedió, 
que  antes  que  acabassen  de  passar  la  carrera,  rodaron 
por  Zocodouer, 
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197.  La  librea  de  este  juego  de  cañas,  era  de  ter- 
ciopelo leonado,  y  encima  tafetán  blanco  muy  acuchi- 
llado. Pregunto  el  Emperador  a  Don  Francés:  Que  te 
parece  de  aquella  librea?  Respondió:  Assadura  con 
redaño. 

198.  Vn  Conde  de  este  Reyno  entraua  a  besar  las 
manos  al  Emperador.  Y  porque  era  hombre  que  guar- 
daua  mucho,  dixo  Don  Francés:  Este  es-conde,  este 
es-conde. 

199.  Quando  le  hirieron  de  las  heridas  que  murió, 
como  le  traxeron  a  su  casa,  venia  con  el  mucha  gente. 
Assomose  su  muger  a  los  corredores,  preguntando  que 
ruido  era  aquel?  Respondió  Don  Francés:  No  es  nada, 
señora,  sino  que  han  muerto  a  vuestro  marido. 

200.  Vinole  a  ver  Perico  de  Ayala,  truhán  del  Mar- 
ques de  Villena.  Viendo  que  se  queria  morir,  dixole: 
Hermano  Don  Francés,  ruegote  por  la  grande  amistad 
que  siempre  hemos  tenido,  que  quando  estes  en  el  cie- 
lo, lo  qual  yo  creo  sera  assi,  según  ha  sido  tu  buena 
vida,  ruegues  a  Dios  que  aya  merced  de  mi  anima. 
Respondió:  Atame  vn  hilo  a  este  dedo  meñique,  no 
se  me  oluide.  Y  esta  fue  la  postrera  palabra,  y  luego 
murió. 

201 .  Pregunto  vn  cauallero  a  Perico  de  Ayala,  que 
virtud  tenia  la  turquesa?  Que  si  caéis  de  vna  torre 
abaxo,  os  haréis  mil  pedazos,  y  quedara  la  piedra  sana. 

202.  Quando  Perico  de  Ayala  iba  por  la  calle,  y  auia 
algún  ruido,  dezia,  que  luego  se  hazia  lanzon.  Pregun- 
tando, como?  Dezia:  Lanzóme  luego  en  la  primera  casa. 

203.  Mando  el  Marques  vn  sayo  de  brocado  a  Pedro 
de  Ayala.  El  camarero  embiole  solamente  las  mangas, 
y  los  faldamentos.  Este  truhán  fue  al  mayordomo  de 
la  Cofradía  de  la  Corte,  y  rogóle,  fuesse  a  enterrar  vn 
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difunto  de  la  posada  del  Marques.  Entrando  dentro  con 
la  Cruz,  tañendo  la  campanilla  que  lleuauan  delante, 
comenzando  a  dezir  el  responso,  pregunto  el  Marques, 
que  era  aquello?  Respondió  Perico  de  Ayala:  Dezid  a 
su  Señoría,  que  vengo  por  el  cuerpo,  que  no  me  dio  el 
camarero  mas  de  las  mangas,  y  faldamentos. 

204.  Passando  el  Rey  Catholico  a  par  de  el  montón 
de  tierra,  que  esta  cerca  de  Cordoua,  pregunto:  Para 
que  se  allego  aqui  tanta  tierra?  Respondiéronle,  que  en 
tiempo  del  Rey  Almanzor,  Cordoua  era  la  cabeza  de 
toda  la  Morisma,  y  todos  los  pueblos  eran  obligados  a 
traer  alli  vna  espuerta  de  tierra,  en  señal  de  sujeción. 
Dixo  el  Rey  a  este  truhán:  Que  tantas  espuertas  te 
parece  que  aura  aqui?  Respondió:  Haziendo  vna  es- 
puerta en  que  quepa  la  mitad,  aura  justamente  dos 
espuertas. 

205.  Apeándose  vn  truhán,  que  se  llamaua  Ale- 
gre, en  Palacio,  para  subir  donde  estaua  el  Rey  Don 
Fernando,  vnos  caualleros,  por  burlarle,  cortáronle  la 
cola  a  la  haca,  y  subiéronse  al  aposento  del  Rey. 
Ofreciosele  a  este  truhán  descender  primero;  y  como 
vio  lo  que  auian  hecho  en  su  haca,  corto  a  todas  las 
muías  que  alli  estauan  los  hozicos,  sin  ser  visto  de  los 
mozos  de  espuela,  que  estauan  fuera  de  la  puerta  de 
Palacio.  Saliendo  el  Rey  con  todos  los  Grandes,  como 
el  truhán  iba  delante,  todos  los  caualleros  burlauan 
del,  diziendo:  Mira,  que  buena  cola  lleua  tu  haca.  El, 
dissimulando,  mirólo,  y  santiguándose,  les  dixo:  Verda- 
deramente que  de  esso  se  van  riendo  vuestras  muías 
como  lleuan  todas  los  dientes  de  fuera. 

206.  Vn  truhán,  que  le  auia  quitado  vn  señor  vna 
carga  de  leña,  que  le  daua  cada  año  por  Pasqua  de  Naui- 
dad,  leuantandose  de  vna  dolencia,  le  embio  esta  copla: 


-  43  - 


Saliendo  de  esta  dolencia 
muy  flaco,  por  ser  muy  larga, 
cierto  fue  gran  prouidencia, 
mandarme  quitar  la  carga; 
mas  parecele  a  mi  dueña, 
que  es  gran  inhumanidad, 
siendo  la  carga  de  leña, 
quitarla  por  Nauidad. 

207.  A  vn  señor  de  este  Reyno,  que  era  muy 
pequeño  de  cuerpo,  saliendo  vna  noche  fuera  de  su 
casa,  dieronle  vn  gran  sombrero.  Dixo  vn  truhán: 
Dadle  otro  sombrero,  y  ira  entre  dos  platos. 

208.  Vn  truhán,  viendo  que  vn  escudero  pobre, 
en  vn  banquete  auia  metido  en  su  Capilla  muchas  aues, 
de  las  que  ponian  a  la  mesa,  porque  estaua  en  vn 
rincón,  donde  le  parecía  que  no  le  podian  ver,  dixo 
que  queria  hazer  testamento,  y  ordenar  su  anima,  di- 
ziendo:  Item  mando,  que  mi  cuerpo  sea  enterrado  en  la 
Capilla  del  Señor  N.,  nombrando  el  nombre  del  escu- 
dero. Riéronse  todos  del,  porque  sepultura  aun  no 
tenia,  quanto  mas  Capilla.  Dixo  el  truhán:  No  digo  yo, 
señores,  sino  en  la  de  la  capa,  que  según  yo  he  visto 
de  aqui,  esta  bien  dotada. 

209.  A  vna  señora  de  mucha  calidad,  pregunto  vn 
truhán,  si  tuuiera  veinte  mil  ducados  de  renta,  si 
fuera  su  amiga?  Respondióle,  que  aunque  tuuiera 
cien  mil.  Replico  el:  Y  si  tuuiera  docientos  mil?  Dixo  la 
señora:  Tanto  pudiera  tener,  que  lo  hiziera.  Acudió  el 
truhán,  diziendo:  O  mal  aya  mi  fortuna,  que  puta  que 
pierdo,  por  no  tener  dinero! 

210.  Embio  vn  Conde  a  vn  Principe  dos  truhanes, 
que  tenia  por  graciosos.  Mando  el  Principe  a  su  tru- 
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han,  que  los  examinasse  en  su  presencia.  El  truhán  se 
allego  a  vno  de  ellos,  y  le  pregunto  con  voz  baxa,  que 
no  lo  oyessen,  si  sabia  nadar?  Respondióle  que  si. 
Pregunto  lo  mismo  al  compañero.  Respondió  que  no. 
El  truhán  dixo  alto,  que  lo  oyó  el  Principe:  Señor,  el 
vno  nada,  y  el  otro  no  nada. 

211.  Aconsejaua  la  Reyna  Doña  Isabel  al  Comen- 
dador de  Oreja,  que  dexasse  aquella  encomienda  por 
otra;  y  dixole  vn  truhán  al  Comendador:  No  dexeis  la 
Oreja,  como  buen  lebrel,  aunque  os  tiren  de  los  ge- 
nitales. 


CAPITVLO  VI. 
DE  PAGES. 

212.  Vn  page  de  vn  señor,  por  no  auer  caualgadu- 
ra,  caminaua  en  vna  acémila;  y  como  no  fuesse  por 
donde  el  queria,  por  falta  de  freno,  sucedió,  que  en- 
contró con  vn  escudero,  el  qual,  agrauiandose  del  golpe 
que  le  auia  dado  con  el  albarda,  le  dixo,  que  parasse 
mientes  como  iba.  Respondió:  Señor,  yo  soy  carga. 

213.  Vn  cauallero  azoto  a  vn  page,  por  vn  enojo 
que  le  hizo,  y  de  que  le  huuo  azotado,  no  se  queria 
vestir.  Mandóle  que  se  vistiesse.  Dixo  el  page:  Tómese 
V.  md.  los  vestidos,  pues  de  derecho  son  del  verdugo. 

214.  Leuantandose  vn  mozo  de  dormir,  contaua  a 
otro  mozo,  que  auia  soñado  que  era  Rey.  Oyólo  su 
amo,  que  acaso  passaua,  y  preguntóle:  Si  lo  fueras, 
que  hizieras  conmigo?  que  me  dieras?  Respondióle: 
Dierale  a  vuestra  merced  cien  ducados.  Enojado  el 
amo  con  el,  assio  de  vn  palo  y  diole  muchos  palos,  di- 
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ziendo:  Vellaco,  a  vn  hombre  como  yo,  no  le  auiades 
de  dar  mas?  El  mozo,  dando  grandes  gritos,  quexaua- 
se,  diziendo.... 

215.  Vnos  mozos  de  espuela,  a  vn  page,  que  se 
alabaua,  que  auia  visto  en  vn  jardin  muchas  cosas  de 
vna  huerta,  rogáronle,  que  les  contasse  lo  que  auia 
visto.  Respondió:  Vi  cantar  vn  ruyseñor. 

216.  El  Duque  del  Infantazgo  embio  al  Conde 
de  Saldaña  vn  pauo  entre  dos  platos  de  vidrio  de 
Venecia  muy  ricos,  que  estimaua  en  gran  precio.  Des- 
cubriendo el  page  ei  pauo  delante  de  el  Conde,  quebró 
el  vn  plato.  El  Conde  embio  a  suplicar  al  Duque  con 
su  mayordomo  no  vuiesse  su  Señoría  enojo,  que  por  su 
causa  se  quebró.  Sabido  por  el  Duque,  pregunto  al  page, 
muy  ayrado:  Como  le  quebraste?  Soltando  el  plato,  que 
traia  de  la  mano,  en  el  suelo,  respondió:  Asi  se  me 
quebró. 

217.  Delante  de  vn  señor  deste  Reyno  contauan 
sus  criados,  que  Don  Diego  Deza,  Arzobispo  de  Seui- 
11a,  auia  sido  liberal  para  sus  criados.  Respondió  el: 
Hizo  bien,  pues  lo  que  tenia,  no  lo  tenia  mas  que  por 
su  vida.  Dixo  vn  page,  hincada  la  rodilla  en  tierra:  Y 
V.  S.,  por  quantas  vidas  lo  tiene? 

218.  Contando  vn  cauallero,  que  venia  de  Italia, 
vn  hecho  que  le  auia  acontecido  algo  dudoso,  dixo  vn 
criado  suyo,  quitada  la  gorra:  Suplico  a  V.  md.  me  de 
licencia  para  que  no  lo  crea. 

219.  Dando  cuenta  vn  criado  a  su  señor  de  lo  que 
auia  gastado,  por  escrito,  dezia:  De  vn  pastel  que 
compre  para  mi,  quatro  marauedis.  De  paja,  y  cebada 
para  su  merced,  veinte  y  cinco  marauedis. 

220.  Vn  Conde  de  este  Reyno,  era  muy  zeloso  y 
tenia  mandado  al  mayordomo,  que  ningún  page  que 
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fuesse  de  mas  de  doce  años,  no  entrasse  en  el  aposento 
de  la  Condesa,  y  los  demás  de  doce  años  anduuiessen 
con  capas.  Vio  este  señor  salir  a  vn  page  de  hasta  quin- 
ce años,  del  aposento  de  la  Condesa.  Mando  llamar  al 
mayordomo,  y  dixole  con  enojo:  A  este  page  capadle, 
o  encapadle. 

221.  A  vn  cauallero,  que  traia  en  la  Corte  quatro 
escuderos,  y  ningún  page,  le  dixo  otro  cauallero,  su 
amigo:  Señor  N.,  menester  es,  que  en  todo  caso  le 
trueque  vno  de  essos  escuderos  en  menudos. 

222.  Estañan  vnos  pages  en  conuersacion,  y  dezia 
cada  vno  lo  que  deseaua.  Entre  ellos  huuo  vno,  que 
dixo,  que  tenia  deseo  de  ser  melón.  Preguntado,  por 
que?  Respondió:  Porque  todos  me  besaran  en  el  rabo, 
para  ver  si  era  bueno. 

223.  Siruiendo  vn  page,  vn  sábado,  vn  plato  de 
morcillas  pequeñas  a  la  mesa  de  vn  cauallero,  atreuio- 
se  a  esconder  vna  en  vna  bolsa  que  traia  en  el  cinto, 
y  quedo  por  descuido  vn  poco  por  defuera.  Viéndolo 
su  señor,  le  pregunto:  N.,  que  moneda  corre?  Respon- 
dió: Señor,  morcillas. 

224.  Quexandose  vno,  que  se  le  auia  ido  su  mozo 
con  tratarle  bien,  y  traerle  bien  vestido,  respondió 
otro,  que  traia  su  mozo  muy  destrozado:  Por  cierto, 
que  ha  mas  de  quatro  años  que  tengo  a  este,  y  nunca 
se  me  ha  ido.  Acudió  el  que  se  le  auia  ido,  diziendo: 
Como  queréis  que  se  os  vaya,  si  no  tiene  pluma  para 
bolar? 

225.  A  este  mismo,  como  se  quexaua,  que  en 
vistiéndole  se  auia  ido,  respondió  vno:  El  vocablo  lo 
dize,  vestido. 

226.  A  vn  señor  púsole  vn  page  en  la  mesa  vn 
plato,  con  vna  cabezuela  de  cabrito,  sin  sessos,  que  se 
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los  comió  en  el  camino.  Pregunto  al  page:  Como  esta 
esta  cabeza  sin  sessos?  Respondió:  Señor,  era  músico. 

227.  Fueron  vnas  señoras  a  vn  lugar,  que  esta 
vna  legua  de  Toledo,  a  visitar  a  la  muger  de  vn  escu- 
dero, que  estaua  parida.  Y  para  darles  colación,  llamo 
el  escudero  a  vn  mozo,  que  tenia  por  muy  diligente,  y 
encareciéndoles,  que  iria  tan  presto  a  Toledo,  como 
otro  podria  ir  a  la  plaza,  le  mando,  que  ensillasse  vna 
haca,  y  fuesse  prestamente  a  la  ciudad,  y  comprasse 
dos  caxas  de  diacitron.  Desde  a  vn  rato  que  el  mozo 
salió  del  palacio,  dixo  el  escudero:  Aora  esta  mi  criado 
en  la  mitad  de  el  camino.  Y  desde  a  vn  poco  replico: 
Aora  entra  en  Toledo.  Y  de  la  misma  manera  torno  a 
dezir:  Aora  llega  a  tal  parte.  Y  desde  a  medio  quarto 
de  hora,  dixo:  Aora  entra  en  casa.  Y  llamándole  por  su 
nombre,  entro  do  estaua  su  señor;  y  preguntándole: 
Que  es  de  la  colación?  Respondió:  Señor,  no  hallo  el 
freno  de  la  haca. 

228.  Dezia  vn  escudero,  que  el  que  sirue,  ha  de 
escoger  señor  de  buen  entendimiento;  porque  ya  que 
no  le  pague,  entienda  que  se  lo  deue. 

229.  A  vn  señor  de  este  Reyno  embiole  a  llamar  su 
Magestad  el  Emperador  Carlos  V,  que  viniesse  a  la 
Corte  dentro  de  vn  breue  termino.  Y  andándose  pas- 
seando  por  vna  sala,  cantaua  muy  baxo: 

Buen  Conde  Fernán  González, 
el  Rey  embia  por  vos, 
que  vayades  a  las  Cortes, 
que  se  hazen  en  León. 
Buen  conde,  si  alia  no  ides, 
teneros  han  por  traydor. 

Dixo  vn  page,  que  estaua  presente:  Aunque  vades. 
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TERCERA  PARTE 


CAPITVLO  I. 

DE  RESPONDER  CON  LA  MISMA  PALABRA. 

239.  Como  vio  tanta  Morisma  Don  Alonso  de 
Aguilar  la  noche  que  le  mataron,  y  se  tuuiesse  por 
perdido,  pregunto  como  se  llamaua  este  lugar?  Respon- 
diéronle: Señor,  el  Machar.  El  siguió  con  dezir:  Pues 
aqui  el  alma  echar. 

231 .  Auia  embiado  el  Duque  de  Bejar  a  vn  criado 
suyo  por  ciertas  cosas  para  su  seruicio,  y  entre  ellas  le 
auia  de  traer  vna  ballesta.  Vinose  huyendo,  porque 
auia  visto  prender  a  vn  su  pariente  por  la  inquisición. 
Diziendole  el  Duque  muy  enojado:  Como  veniste  sin  la 
ballesta,  sabiendo  que  no  tenia  con  que  tirar?  respon- 
dió: Señor,  no  quise  esperar  a  traer  con  que  V.  S.  ti- 
rasse,  porque  no  me  tirassen. 

232.  Recibió  vn  Conde  a  vn  maestresala,  y  man- 
do a  su  contador  que  le  assentasse  treinta  mil  ma- 
rauedis  de  partido.  En  yéndose  de  alli  el  Conde, 
dixole  el  contador,  que  le  assentaria  desde  a  vn  mes, 
porque  entonces  se  cobraua  el  tercio  de  la  renta.  De 
alli  a  dos  dias  pregunto  el  Conde  al  m.aesíresala:  Os 
assentaron,  N.?  Respondió  el  maestresala:  Señor,  no; 
que  quiere  el  contador  que  este  hasta  aqui  a  vn  mes 
en  pie. 

233.  Auia  mandado  vn  señor  a  vn  criado  suyo  vn 
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sayo  de  terciopelo,  y  tanto  se  detuuo  en  dársele,  que 
ya  estaua  raydo;  y  juntamente  con  esto  no  le  daua  el 
tercio  de  su  salario.  Como  no  iba  a  Palacio,  embio  el 
señor  a  saber  con  vn  page,  que  era  la  causa  de  su 
ausencia?  Respondió:  Dezid  a  su  merced,  que  si  me 
manda  que  vaya,  me  embie  siquiera  el  tercio,  pues  el 
pelo  ya  es  ido. 

234.  Vacando  en  Cuenca  vna  canongia  de  pre- 
dicador, opúsose  a  ella  vn  buen  letrado,  que  recopilo 
todas  las  obras  de  el  Tostado  en  vn  libro;  encareciendo 
al  Obispo  lo  que  auia  trabajado  en  aquella  obra,  le 
respondió:  No  es  mantequilla  esta  canongia,  que  se  ha 
de  comer  con  Tostado. 

235.  Entrando  en  casa  de  vn  Paez  vna  moza  de 
vna  vecina  a  pedir  vna  poca  de  cera  virgen,  respon- 
dió: Rueca  virgen  os  podran  aqui  dar,  que  cera  virgen 
no  la  ay. 

233.  A  este  mismo  Paez  embio  el  Duque  de  el 
infantazgo  a  vn  negocio  de  mucha  calidad,  y  encargó- 
le, que  luego  caminasse.  Topándole  el  Duque  otro  dia, 
le  dixo  con  enojo:  Como  no  eres  ido,  estando  de  ayer 
despachado?  Respondió: 

Quien  me  manda  caminar, 
quando  no  se  passa  el  vado, 
no  me  tiene  despachado, 
mas  quiéreme  despachar. 

237.  Preguntóle  vno  en  casa  de  vn  cauallero  a 
vn  page,  si  estaua  en  la  posada  su  señor.  Dixole,  que 
no  era  leuantado.  Boluio  otras  dos  vezes,  y  respondié- 
ronle, que  no  se  leuantaria  hasta  cerca  de  medio  dia. 
Dixo  al  page:  Dezid  a  vuestro  señor,  que  para  falso 
testimonio  era  bueno,  que  nunca  se  leuantaria. 
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238.  Passando  vn  cauallero  por  la  puerta  de  vna 
señora,  a  quien  seruia,  rogo  a  vna  doncella,  que  estaua 
alli,  dixesse  a  su  señora,  que  le  supiicaua  se  assomas- 
se  a  la  ventana.  La  señora  se  escuso,  diziendo,  que  la 
perdonasse,  que  estaua  destocada.  Respondió  el:  De- 
zidle,  que  porque  creo  que  esta  destocada,  la  siruo; 
que  a  estar  tocada  no  la  siruiera. 

239.  Auiendo  palabras  de  enojo  vn  nieto  de  vn 
remendón  con  vn  escudero,  deziale:  No  tenéis  vos  de 
hazer  vando  conmigo,  porque  soy  hidalgo  de  solar 
conocido.  Respondió  el  escudero:  Ya  se  que  sois  de 
solar,  y  aun  de  sobre  olar. 

240.  A  vn  escudero  dieronle  en  casa  de  vn  ca- 
uallero vna  silla  muy  ruin  en  que  assentarse.  El  esta- 
uase  todauia  en  pie.  Preguntóle  el  cauallero,  porque 
no  se  assentaua?  Respondió:  No  me  siento,  porque 
me  siento. 

241.  Buscando  vn  forastero,  en  Valladolid,  donde 
hallarla  damasco,  vn  truhán  le  embio  en  casa  de  vn 
hombre  muy  chiquito,  que  tenia  la  muger  muy  hermo- 
sa, y  pregunto  alli,  si  auia  damasco?  Respondióle  el 
dueño  de  la  casa,  que  si  auia.  Diziendo  el  forastero, 
que  se  lo  mostrasse,  señalando  a  su  muger,  dixo:  Ella 
es  la  dama,  y  yo  soy  el  asco. 

242.  Estaua  vna  dama  a  vna  ventana,  y  vn  ca- 
uallero que  la  conocía,  passeose  toda  vna  tarde  en  su 
cauallo,  delante  de  su  puerta.  Y  en  yéndose  de  alli, 
embiole  presentadas  dos  botas  de  agua  de  azahar.  Dixo 
al  page  que  las  traia:  Dezid  al  señor  Don  N.  que  bien 
sabia,  que  el  viento  de  esta  tarde  auia  de  parar  en 
agua. 

243.  Vna  señora,  que  se  llamaua  Espinosa,  estaua 
en  vna  sala  sentada,  entre  dos  hombres,  el  vno  gran 
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bebedor,  y  el  otro  muy  vicioso  de  mugeres.  Diziendole 
vna  donzella,  que  le  traia  vn  recado,  desde  la  puerta  de 
la  casa:  Saldrá  V.  m.  tan  presto,  señora  Espinosa? 
Respondió:  No,  porque  estoy  metida  entre  cuero,  y 
carne. 

244.  Mirando  vn  cauallero  desde  vna  ventana  de 
su  casa  vn  criado  de  vn  oficial ,  que  se  burlaua  con  su 
ama,  preguntóle,  passando  por  su  puerta:  Sois  vos  el 
maestro?  Respondió:  Señor,  soy  su  obrero.  Dixo  el 
cauallero:  Mala  obra  hazeis. 

245.  El  Condestable  Don  Bernardino  de  Velasco, 
iba  a  vn  ruido  a  caballo.  Dixo  vn  cauallero:  Adonde 
va  V.  S.  a  caballo?  Respondió:  A  acaballo. 

246.  El  Señor  de  Santa  Eufemia  Don  Gonzalo 
Mexia,  lleuo  al  Real  de  Granada  cien  ginetes,  todos  en 
cauallos  blancos.  Diziendo  vno  que  parecía  al  Altar, 
dixo  Don  Alonso  de  Aguilar:  Mas  parece  de  atar. 

247.  Ladrando  vn  perro  a  vn  escudero,  que  iba 
a  entrar  en  vna  casa,  diole  vna  cuchillada,  que  le  corto 
la  cola.  Agrauiandose  la  dueña  de  la  casa,  dezia  que  le 
estimaua  en  mucho  su  marido,  porque  era  perro  de 
ayuda.  Respondió  el  escudero:  Assi  estara  bueno,  que 
no  le  estoruara  el  rabo  para  echársela. 

248.  Contando  el  Doctor  de  Villalobos  en  el  Pala- 
cio de  su  Magesíad,  que  vn  solo  diente  que  le  quedaua, 
se  le  auia  caido  comiendo  vna  breua  muy  madura, 
respondió  el  Comendador  Don  Juan  de  Zuñiga:  Mas 
maduro  estaua  el  diente. 
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CAPITVLO  II. 

DE  RESPONDER  CON  LA  COPLA  ANTIGVA. 

249.  En  Salamanca,  dando  el  grado  de  Doctor 
a  vn  legista,  como  acostumbrauan  a  poner  las  armas 
de  las  Escuelas,  y  las  del  Maestre-Escuela,  y  las  del 
Doctor,  do  se  haze  el  examen,  vn  estudiante  quito  las 
armas  del  Doctor,  antes  que  fuesse  de  dia,  y  puso  en 
vn  escudo  pintadas  siete,  o  ocho  macetas  de  vasijas,  de 
hechuras  y  tamaños  diuersos,  en  que  auia  jarros, 
calabazas,  cangilones,  galletas,  botas,  frascos,  tazas, 
copas,  que  no  le  eran  armas  impropias,  con  vna  letra 
que  dezia:  Dellos  me  dexo  mi  padre,  y  mas  me  ga- 
nara yo. 

250.  Dieron  a  vn  hombre  cien  azotes  por  vn  caso 
desastrado;  y  por  no  parecer  en  su  tierra,  fuese  a  viuir 
a  la  Isla  de  los  Azotes.  Estando  vn  dia  de  inuierno  en 
la  plaza,  passando  por  alli  azotando  a  vno,  dixo  a  los 
presentes:  Como  dolerán  aquellos  azotes  a  aquel  pobre 
hombre,  con  el  frió  que  haze!  Vno  de  los  que  alli  esta- 
uan,  que  sabia  su  desastre,  siguió  diziendo:  Hablando 
en  algarabía,  como  aquel  que  bien  la  sabe. 

251.  En  vn  banquete  que  hizo  el  Mariscal  Don 
Pedro  de  Nauarra,  en  Toledo,  entre  muchas  cosas  que 
siruieron  a  la  mesa,  fue  vnas  cabezas  de  puercos 
jaualies,  cobijadas  con  romero.  Vn  cauallero,  querien- 
do motejar  a  vno,  que  estaua  cerca  del,  dixo  al  señor 
que  hazia  el  banquete:  En  figura  de  romeros,  no  vos 
conozca  Galuan. 

252.  Allegóse  vn  cauallero  a  vna  rexa  do  estaua 
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Qarci  Sánchez  de  Badajoz,  ei  qual  venia  a  cauaiío,  y 
rogo  a  Garci  Sánchez  dixesse  algún  buen  dicho;  y 
embio  a  vn  page  por  vna  caxa  de  diacitron,  y  dio  vna 
tajada  a  Garci  Sánchez,  tomo  el  otra,  y  lo  de  mas 
repartió  a  los  que  estañan  alli.  Tornándole  a  rogar  que 
dixesse  algo,  respondió:  Todos  me  miran  a  pie,  y  el 
Moro  Zayde  a  cauallo.  Zayde  era  el  caudillo  de  los 
Moros.  Dixo  esto  porque  aquel  cauallero  era  hijo  de 
vna  Morisca. 

253.  El  Conde  de  Vreña  hizo  esta  copla  a  su  hijo, 
porque  hazia  muchos  banquetes,  contrahecho  a  vno  de 
los  Prouerbios  de  Iñigo  de  Mendoza. 

Hijo  mió  muy  amado, 

para  mientes: 
no  combides  tantas  gentes, 
no  gastes  tanto  ducado. 
Guarda,  y  seras  honrado, 

y  harás 
lo  que  hazer  no  podras 

despojado. 

254.  Contra  vn  letrado,  que  auia  siete  años  que 
lela  en  Salamanca,  sin  poder  auer  vna  cátedra,  dixo 
otro  letrado:  Por  vos  se  podra  dezir:  Siete  años  te 
serui,  sin  de  ti  alcanzar  nada. 

255.  Ay  vn  romance  antiguo,  que  comienza: 

Mal  me  quieren  en  Castilla, 
los  que  me  auian  de  guardar: 
los  hijos  de  Doña  Sancha, 
m.al  amenazado  me  han, 
que  me  cortarían  mis  faldas, 
por  vergonzoso  lugar,  &c. 
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A  vn  lebrel  le  cortaron  la  cola  cerca  del  espinazo,  que 
quedaua  muy  descubierto.  Dixo  vno:  Con  este  lebrel 
han  encontrado  los  hijos  de  Doña  Sancha. 


CAPITVLO  III. 

DE  GRACIA  DOBLADA. 

256.  Passeandose  vn  cauallero  con  vno  que  no 
era  hidalgo,  por  el  Osario  de  los  Judios,  dixo  el  ca- 
uallero: Si  aora  muriessedes,  adonde  os  mandariades 
enterrar?  Respondió:  En  Sodoma  con  V.  m. 

257.  Siendo  combidado  vn  cantor  tiple  con  bar- 
bas, en  casa  de  vn  Canónigo  de  Toledo,  embiole  a 
dezir  este  cantor,  a  vno  que  no  era  pariente  de  el  Cid 
Ruy  Diaz,  con  vn  page,  que  tanto  bolaria  su  halcón  sin 
cascaueles.  Respondió:  Dezid  a  vuestro  señor,  que 
mas  que  el  suyo  sin  capirote. 

258.  Vn  Canónigo  de  Toledo,  muy  pequeño  de 
cuerpo,  dixo  a  vn  Frayle  tuerto,  que  pedia  para  las 
animas:  Padre,  necessidad  teniades  de  otro  ojo.  Res- 
pondió el  Frayle:  Y  aun  de  otros  dos,  para  ver  cosa 
tan  chica. 

259.  Vn  cauallero,  viendo  desde  vna  ventana  pas- 
sar  por  la  calle  a  vn  medico,  dixole,  por  motejarle  de 
indocto:  Adonde  vais,  señor  albeytar?  Respondió  el 
medico:  A  curar  a  V.  md. 

260.  Andando  a  caza  en  Hamusco  D.  Hernando 
Sandoual,  perdió  vn  azor:  supo  que  le  auia  hallado  vno 
de  la  Villa  de  N.,  sobre  lo  qual  escriuio  al  Alcalde  que 
alli  estaua;  y  porque  no  le  hazia  justicia,  vinieron  en 
palabras.  Dixo  el  Alcalde:  Señor,  no  respondo  a  vues- 
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tras  amenazas,  porque  sois  viejo,  y  yo  mozo.  Respon- 
dió Don  Fernando:  Ya  se  que  sois  mozo,  y  lo  fuisteis 
deN.,  y  agradecedme  las  espuelas,  que  os  hago  gracia 
de  ellas. 


CAPITVLO  IV. 
DE  DOS  SIGNIFICACIONES. 

261.  Mando  vn  Señor  a  su  criado,  que  saliesse 
a  ver  el  cielo,  si  estaua  estrellado,  porque  quería 
salir  fuera.  Como  estuuiesse  muy  nublado,  respondió: 
Señor,  no  esta  estrellado,  sino  passado  por  agua. 

262.  Haziendo  vna  oferta  vn  escudero  al  Conde 
de  Vreña,  dezia:  V.  S.  me  tenga  por  amigo...  Detuuose; 
y  desde  a  vn  poco  dixo:...  y  por  seruidor.  Respondió  el 
Conde:  Ya  me  iba  a  sentar  en  el  amigo,  si  no  acudie- 
rades  con  el  seruidor. 

263.  Preguntando  vna  señora  a  vna  labradora,  con 
quien  auia  casado  su  hija,  respondió,  que  con  vn 
organero.  Preguntóla:  Hazelos,  o  táñelos?  Dixo:  No 
señora,  sino  véndelos  a  celemines  por  la  calle. 

264.  Vna  muger  de  no  muy  buena  casta,  llamaua 
prima  a  otra  que  era  muy  gorda  y  se  tenia  por  hidalga, 
la  qual  le  respondió:  Buscad  otra,  que  yo  para  prima 
soy  gorda. 

265.  En  vna  ciudad  a  do  residía  Garci  Sánchez 
de  Badajoz,  era  costumbre,  que  el  dia  del  Corpus 
huuiesse  vna  joya  para  el  sacristán  que  sacasse  mejor 
inuencion.  Vino  a  Garci  Sánchez  vn  sacristán,  que  no 
estaua  bien  vestido,  en  especial  de  calzas,  que  las 
traía  muy  rotas;  y  le  dixo:  Señor,  que  me  aconseja 
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V.  ni.  que  saque  para  esta  fiesta?  Respondió:  Vnas 
calzas. 

266.  Preguntando  vno  a  vn  amigo  suyo,  quien  le 
venderla  vnas  cabezadas  para  vn  cauallo,  embiole  en 
casa  de  vno,  que  le  auia  dado  vn  cauallero  de  cabeza- 
das en  la  pared. 

267.  Diziendo  a  vn  hombre:  Que  hazeis  acá  en  la 
tierra?  respondió:  No  he  hecho  obras  para  subir  al  cielo. 

268.  Despidiéndose  vn  cauallero  de  vna  dama,  le 
dixo:  Mándame  V.  md.  algo?  Respondió:  Señor,  no 
hago  testamento. 

269.  Vacando  vna  cathedra  en  Alcalá,  de  poca 
renta,  púsose  en  la  pared  vna  cédula,  como  es  cos- 
tumbre, para  que  se  opusiessen  a  ella.  Como  leyó  uno: 
Tal  cathedra  vaca,  respondió:  Y  tan  flaca,  que  se  pega 
a  la  pared. 

CAPITVLO  V. 
DE  RESPONDER  AL  NOMBRE  PROPIO. 

270.  Vn  escudero,  que  se  llamaua  N.  Calderón, 
fuese  a  holgar  a  vna  huerta  con  dos  mugeres  enamo- 
radas. Y  estando  todos  tres  a  par  de  vn  pozo,  passo 
por  alli  vn  cauallero  que  le  conocía,  y  pidióle  vn  jarro 
de  agua.  Respondió  el  escudero,  que  por  no  tener  con 
que  la  sacar,  passauan  gran  sed.  Dixo  el  cauallero: 
Con  vn  Calderón,  y  dos  herradas,  dezis,  que  no  ay 
con  que  la  sacar? 

271.  Desposóse  vno,  que  se  llamaua  Roque,  con 
vna  doncella  hermosa.  Dixole  vno:  Dichoso  Roque, 
pues  a  tal  dama  dio  mate! 
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272.  El  Protonotario  Pedro  Martyr,  Coronista  de 
los  Reyes  Catholicos,  auiendoles  seruido  mucho,  die- 
ron a  tres,  o  quatro  confessores,  que  auian  tenido, 
obispados.  El,  deseándolo  ser,  dixo:  Entre  tantos  con- 
fessores, bien  parecería  vn  Martyr. 

273.  Vn  señor  desíe  Reyno  traía  pleyto  con  el 
Duque  Don  N.  sobre  el  estado;  andando  el  pleyto,  se 
enamoro  de  vna  señora  llamada  Doña  Blanca,  y  se 
caso  con  ella.  Vnos  caualleros  fueron  a  hablar  a  su 
padre,  sobre  que  no  tuuiesse  pena  de  el  casamiento, 
por  auer  sido  su  voluntad.  Respondió:  No  puedo  dexar 
de  tener  pena,  pues  mi  hijo,  trayendo  pleyto  por  vn 
ducado,  se  contento  con  vna  blanca. 

274.  Pasando  vn  gentilhombre  por  la  puerta  de 
vna  muger,  que  era  amiga  de  vn  Merino  de  aquel 
pueblo,  la  qual  estaua  hilando  muy  delgado,  como  se 
detuuiesse  mirándola,  ella  le  pregunto:  Que  miráis? 
Respondió:  Señora,  miraua  si  essa  lana  era  merina. 

275.  A  vno,  que  se  llamaua  Gerónimo  González, 
que  estaua  muy  rico,  y  arrendo  vna  renta  de  mucha 
cantidad,  dixo  vn  amigo  suyo:  Vos  entráis  Gerónimo, 
y  saldréis  Francisco. 

276.  Quexauase  vn  cauallero,  que  tenia  por  ami- 
ga vna  señora,  que  se  llamaua  N.  del  Campo,  que 
estaua  muy  arromadizado.  Respondióle  vn  su  amigo,  a 
quien  lo  contaua:  Como  no  ha  de  estar  V.  md.  arroma- 
dizado, durmiendo  cada  noche  en  el  campo? 

277.  Vn  Frayle  de  la  Orden  de  San  Francisco,  que 
llamauan  Fray  Buenaueníura,  hablando  en  Cordoua 
con  vn  Capellán  de  las  Monjas  de  Santa  Cruz,  pregun- 
tóle como  se  llam.aua?  Respondió:  Señor,  llamóme 
Malauer.  Dixo  el  Frayle:  Quantos  me  andan  a  buscar 
a  mi,  y  topan  con  v.  m.! 
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278.  Desposándose  vna  señora,  que  se  llamaua 
N.  del  Prado,  con  vn  letrado,  que  tenia  fama  de  no 
muy  auisado,  los  deudos  della  le  importunauan  que  se 
llamasse  Riuera,  que  era  de  su  abolorio.  Respondióles: 
No  me  vendan  Vs.  mds.  el  Prado,  que  no  se  quando  le 
aure  menester. 

279.  Preguntando  vn  escudero,  que  se  dezia  N. 
Romero,  a  Garci  Sánchez  de  Badajoz,  si  le  conocía? 
respondió:  Pedis  todauia  por  Dios? 

280.  A  vn  hombre,  que  llamauan  N.  del  Peso, 
y  era  liuiano,  le  dixo  vna  señora,  que  aunque  se  llama- 
ua de  Peso,  que  para  serlo,  le  faltauan  mas  granos  que 
a  vn  ducado  de  la  barquilla. 

281.  Entrando  dos  caualleros  en  casa  de  vna  se- 
ñora que  tenia  conuersacion  con  vn  escudero,  que 
se  dezia  N.  de  la  Fuente,  dixo  el  vno:  Que  le  parece 
a  V.  md.,  señor  N.,  que  fresca  que  tiene  esta  señora  su 
casa?  Respondió:  No  es  mucho  que  lo  este,  teniendo  la 
fuente  dentro. 

282.  Seruia  vn  gentilhombre,  que  se  llamaua  N. 
Quemada,  a  vna  dama;  y  todas  las  vezes  que  ella 
juraua  en  alguna  porfia,  dezia:  Quemada  me  vea,  si  no 
es  verdad. 

CAPITVLO  VI. 

DE  ENMIENDAS  Y  DECLARACIONES  DE  LETRAS. 

283.  Diego  Arias,  Contador  mayor  de  el  Rey  Don 
Juan,  quando  le  embiaua  a  llamar  el  Rey,  dezia:  Querría 
mas  vn  clauo.  Vinolo  a  saber  el  Rey,  y  preguntóle, 
por  que  lo  dezia?  Respondió,  que  para  poner  en  la 
rueda  de  la  Fortuna. 
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284.  El  Maestro  D.  Alonso  de  Luna  traía  por 
armas  media  luna.  Puso  vn  page  esta  letra  en  vna 
pared,  donde  estaua  la  media  luna: 

Nunca  llena. 

Sabido  por  el  Maestre  de  Santiago,  quiso  saber  del 
page,  a  que  fin  auia  puesto  aquella  letra.  Respondió: 
Porque  estando  llena,  de  necessidad  ha  de  menguar. 

285.  Cerca  de  vn  pueblo,  entre  dos  ventas,  pu- 
sieron vna  cruz.  Viéndola  vn  cauallero,  dixo  a  otro 
con  quien  iba:  Mira  donde  acertaron  a  poner  la  cruz, 
en  medio  de  los  dos  ladrones.  Oyéndolo  el  vno  dellos, 
quexose,  diziendo:  Siendo  yo  tan  seruidor  de  V.  md., 
mal  me  trata.  Respondió:  Sed  vos  el  bueno. 

286.  Visitando  vnas  damas  a  vn  gentilhombre, 
mando  a  su  criado,  que  les  diesse  colación;  y  trayendo 
vn  plato  de  peras,  y  allegando  el  plato  a  su  señor,  les 
dixo:  Con  añadir  vna  R,  se  pudiera  bien  dezir:  Tomen 
essas  perras.  Respondió  vna  de  ellas:  Mejor  fuera 
añadir  vna  L,  y  dixera:  Tomen  essas  perlas. 

287.  Vn  cantero,  que  era  buen  oficial,  y  muy  po- 
bre, tomo  a  cargo  de  hazer  vna  puente,  en  que  gano 
muchos  dineros.  Puso  en  medio  de  ella  vna  letra,  que 
dezia:  N.  hizo  esta  puente.  Passando  por  alli  vno,  que 
le  conocía,  como  leyó  la  letra,  añadió  al  principio  vna 
A,  que  dezia:  A  N.  hizo  esta  puente. 

288.  Preguntando  a  vno,  que  cosa  era  murmura- 
ciones? respondió:  Mur,  y  Mura,  y  colgaderos  de 
estribos. 

289.  Vnos  carniceros  preguntaron  a  vn  escudero: 
Que  quieren  dezir  las  quatro  letras,  que  están  sobre  la 
puerta  de  la  carnicería  mayor  de  Toledo?  son  estas: 

S.  P.  Q.  T. 
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Declarólas  assi: 

S.  Sepan 

P.  Por  muy  cierto 

Q.  Quien  diere  mal  peso 

T.  Tiene  de  lleuar  cien  azotes. 

290.  Preguntando  en  Valladolid  vn  hidalgo  a  vn 
Montañés,  que  venia  de  su  tierra:  Que  nueuas  ay?  le 
dixo,  que  su  padre  era  muerto.  Pregunto  con  gran- 
de alteración:  De  que  murió?  Respondió:  Cayo  de 
vn  estraño.  Vnos  caualleros  que  estauan  cerca,  que 
oyeron  la  platica,  viendo  que  se  auia  demudado  de  lo 
que  el  hombre  le  auia  dicho,  le  dixeron:  Que  es  esso, 
señor?  Dissimulo,  diziendo:  Señores,  mi  padre  era 
muy  buen  ginete,  y  sucedió,  que  corriendo  vn  cauallo 
estraño,  cayo  del,  y  m.urio. 


QVARTA  PARTE 


CAPITVLO  I. 

DE  JVEZES. 

291.  Traian  pleyto  en  vna  Vniuersidad,  sobre  quien 
iria  delante  en  los  doctoramientos,  los  Doctores  Juris- 
tas, o  los  de  Medicina.  Fue  preguntado  por  el  Juez  a 
las  partes:  Quando  lleuan  alguno  a  ajusticiar  por  la- 
drón, qual  va  delante,  el  que  ajustician,  o  el  verdugo? 
Respondieron:  El  que  ajustician  va  delante.  Mando  el 
Juez:  Pues  vayan  delante  los  Juristas,  como  ladrones, 
y  sigan  los  Médicos,  como  verdugos. 
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292.  Pendiendo  pleyto  en  grado  de  apelación  ante 
e!  Licenciado  N.  de  Pan  y  Agua,  Capellán  que  fue  de 
la  Capilla  de  los  Reyes  Nueuos  en  Toledo,  entre  cier- 
tas personas,  sobre  por  quien  auia  cantado  vn  cuquillo 
en  vn  árbol,  auiendo  sobre  ello  tratado  largo  pleyto,  y 
gastado  mucho  dinero,  cada  vna  de  las  partes  le  hizo 
presentes  de  tocino,  aues,  queso,  y  vino;  y  al  cabo 
pronuncio  sentencia,  en  que  dixo:  Fallo,  que  el  cuqui- 
llo canto  por  el  Licenciado  N.  de  Pan  y  Agua,  y  no 
por  N.  ni  N.;  y  assi  lo  pronuncio. 

293.  Ante  vn  Alcalde  pareció  vn  criado  de  vnos 
Frayles,  que  no  le  querian  pagar.  Embiolos  a  llamar;  y 
venidos  los  Frayles,  entraron  en  el  aposento  de  el 
Alcalde,  y  el  los  recibió  muy  bien,  y  les  rogo  pagassen 
a  aquel  pobre  hombre,  pues  se  queria  ir  a  su  tierra.  El 
Procurador  se  sonrio,  diziendo:  V.  md.  no  es  nuestro 
Juez,  sino  de  los  legos;  si  algo  le  debemos,  pídanos 
ante  nuestro  Juez,  que  hazerle  ha  justicia.  Y  con  esto 
se  despidieron,  y  saliendo  al  portal,  y  pidiendo  las 
muías,  los  mozos  dixeron,  que  vn  Alguacil  las  auia 
lleuado.  Boluieron  a  quexarse  al  Alcalde.  El  les  res- 
pondió: Padre,  a  lo  menos  no  me  negara  vuestra  Reue- 
rencia,  que  las  muías  no  son  legas. 

294.  Siendo  Alcalde  Mayor  en  Toledo  el  Alcalde 
Ronquillo,  vn  mayordomo  de  vnas  Monjas  de  el  Mo- 
nasterio de  la  Madre  de  Dios,  pidió  a  vna  muger  de  vn 
entallador,  que  le  diesse  vn  candelero  de  tinieblas,  que 
tenia  hecho,  y  pagado  a  su  marido,  y  se  auia  ido  con 
los  dineros.  La  qual  m.uger  presento  su  carta  de  dote, 
para  que  el  Alcalde,  amparándola  con  ella,  no  consin- 
tiesse  sacar  de  su  poder  el  candelero.  Y  visto  el  dote 
por  el  Alcalde,  respondió:  En  verdad,  hermana,  que 
yo  no  hallo  en  todo  este  dote  tal  candelero. 
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295.  Vn  hombre  cometió  vn  delito  en  vn  lugar 
deste  Reyno,  y  siendo  preso  en  otro  lugar  cerca  de 
alli,  pidiéndole  el  Alcaide,  que  le  remitiessen,  para 
hazer  justicia  de  el,  dezia:  Adonde  se  haze  el  delito, 
alli  ha  de  ser  remitido. 

296.  Queriendo  dezir  el  mismo,  vn  año  que  le  cupo 
por  suerte  de  ser  Regidor  de  el  pueblo,  que  por  auerlo 
hecho  bien,  merecía  que  fuesse  Regidor  perpetuo, 
dixo:  Perfecto  Regidor  auia  yo  de  ser,  que  no  año  por 
suerte. 

297.  Siendo  Alcalde,  queriendo  castigar  a  vno 
conforme  a  las  leyes  del  Reyno,  dixo:  Trayganle 
fiemetica. 

298.  Preguntándole,  que  aquella  pena  pecuniaria, 
a  quien  se  auia  de  aplicar?  respondió,  que  para  la  cá- 
mara, y  fisico  de  su  Alteza. 

299.  Quexandose  al  susodicho  Alcalde,  de  vna 
sentencia  mal  dada  que  auia  pronunciado,  respondió: 
No  se  puede  hazer  otra  cosa;  porque  quod  escripse, 
escripse. 


CAPITVLO  II. 

DE  LETRADOS. 

300.  Vn  pleyteante  dixo  a  vn  letrado,  que  le 
ayudaua  en  vn  pleyto,  que  le  hiziesse  vn  escrito,  y 
tomasse  en  prendas  vna  espada.  Respondióle  el  letrado: 
Echad  por  oros,  que  espadas  ya  las  he  renunciado. 

301.  Dezia  vn  letrado  a  los  pleyteantes,  que  le 
iban  a  pedir  parecer  para  que  abogasse  por  ellos:  El 
que  ha  menester  candil,  trayga  azeyte. 
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302.  Preguntando  vno  a  su  amigo  por  vn  letrado, 
si  le  tenia  por  hombre  de  letras?  respondió:  Las  letras 
de  N.  son  como  letras  de  el  Canto  llano,  pocas,  y 
gordas. 

303.  Vn  letrado  labraua  vnas  casas,  en  que  auia 
gastado  quanto  tenia.  Vino  alli  vno  a  quien  ayudaua 
en  vn  pleyto,  a  pedir  su  parecer  sobre  cierto  descuy- 
do,  que  en  el  pleyto  auia  tenido.  Dixole  el  letrado: 
Hazeis  mil  necedades,  y  después  culpan  a  los  letrados. 
Respondió:  Las  necedades  que  yo  hago  son  liuianas, 
mas  essa  que  V.  md.  aora  haze,  es  de  cal,  y  canto. 

304.  De  vn  letrado  se  dize,  que  pidiendo  a  su 
parte  vn  asno,  respondió  en  el  escrito:  Que  no  era 
obligado  a  le  dar,  porque  el  dicho  asno  era  ya  passado 
de  esta  presente  vida. 

305.  Vn  letrado  auia  perdido  muchos  dineros  a 
los  naypes,  y  quedóse  baraxando,  como  es  costumbre 
de  los  que  han  perdido.  Preguntándole  vno,  que  hazia? 
respondió:  Estoyme  mirando  este  processo. 

306.  Leyendo  vn  letrado  vn  libro  de  secretos  na- 
turales, en  que  dezia,  que  el  hombre  que  tiene  la 
barba  ancha,  era  señal  de  muy  necio,  tomo  vna  can- 
dela en  la  mano,  para  mirarse  a  vn  espejo,  porque  era 
de  noche,  y  quemóse  por  descuydado  casi  la  mitad  de 
la  barba.  Y  escriuio  luego  en  la  margen  del  mismo  libro: 
Probatum  est. 

307.  A  vn  letrado,  fue  preguntada  vna  question 
desta  manera:  Vna  muger  de  vn  lugar,  tenia  vna  borri- 
ca, la  qual  siruio  muy  bien,  viniendo  a  Toledo,  y  yendo 
al  molino,  y  en  otras  cosas.  Quando  esta  muger  murió, 
mando  a  sus  herederos,  que  aquella  borrica  no  la  car- 
gassen,  ni  trabajasse,  sino  que  cada  noche  la  echassen 
al  prado,  y  cada  dia  la  diessen  medio  celemín  de  ceba- 
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da;  y  para  ello  dexü  ciertas  fanegas.  Esta  borrica  ha 
muerto  ya;  querria  saber  de  V.  md.  si  vn  asno  que  yo 
tengo,  hijo  de  ella,  si  heredaría  la  dicha  cebada?  El  le- 
trado respondió,  que  siendo  el  asno  su  hijo  legitimo, 
era  heredero  de  la  cebada  que  dexo  su  madre;  y  como 
amo  del  dicho  asno,  la  podia  pedir  en  su  nombre,  y  el 
lo  darla  determinado  en  derecho. 

338.  El  Doctor  N.  fue  gran  letrado  en  leyes,  y 
fuera  de  su  oficio,  en  todo  lo  demás  era  vn  monstruo. 
Embiandole  a  llamar  de  la  Corte,  para  determinar  vn 
caso  de  grande  importancia,  como  no  auia  salido  en  su 
vida  de  Salamanca,  de  que  huuo  caminado  vn  dia, 
y  vio  que  no  llegaua  adonde  auia  de  ir,  se  boluio  di- 
ziendo:  No  pense  que  tan  largo  era  el  mundo. 

309.  Entro  en  su  casa  vn  muchacho  por  lumbre. 
Preguntóle:  En  que  la  has  de  íleuar?  Tomo  en  la 
palma  vn  poco  de  ceniza,  y  puso  el  ascua  encima, 
Dixo,  muy  admirado:  Con  todo  quanto  yo  he  leido,  no 
lo  acertarla  a  hazer. 

310.  Passando  por  la  puerta  de  vn  zapatero,  le 
rogo,  que  le  hiziesse  vnos  zapatos  para  su  hijo.  Pre- 
gunto el  zapatero:  Que  puntos  ha  menester?  Respon- 
dió: No  los  he  contado;  yo  boluere  por  aqui,  y  os  lo 
diré.  Fue  a  su  casa,  y  descosió  vn  zapato,  y  contó  las 
puntadas,  y  vinole  a  auisar  que  se  los  hiziessen  de 
sesenta,  iarguillos. 

311.  Vnos  labradores  de  vn  lugar  fueron  a  Sala- 
manca ,  a  saber  de  vn  catedrático ,  que  era  gran  letra- 
do, si  probando  ellos  como  el  cura  de  su  lugar  tenia 
vna  manceba  en  su  casa,  si  le  podian  echar  del  lugar. 
Preguntóles  el  letrado:  Essa  muger  que  dezis,  es  de 
vuestro  pueblo?  Respondieron:  No  señor,  que  de  otra 
parte  la  ha  traido.  Dixo  el  letrado:  No  os  parece,  que 


—  65  — 


ya  que  el  cura  es  de  essa  condición,  que  es  mejor 
que  la  trayga  de  fuera,  que  no  que  la  tome  de  entre 
vosotros? 

312.  Passando  vn  vado  vn  licenciado  muy  mise- 
rable, tomóle  la  corriente  del  rio,  y  dio  con  el,  y  con 
su  mozo  en  vna  isla.  Y  creciendo  mucho  el  rio,  ya 
que  les  daua  el  agua  a  la  cinta,  boluiose  al  mozo, 
diziendo:  Ya  ves,  hermano,  el  passo  en  que  estamos; 
por  tanto,  si  me  eres  algo  en  cargo,  restituyemelo 
luego. 


CAPITVLO  III. 

DE  ESCRIVANOS. 

313.  Quando  entro  la  primera  vez  el  Emperador 
Carlos  V.  en  Toledo,  tomándole  juramento  a  la  entra- 
da de  la  puerta  de  Visagra,  Peralvarez  de  las  Cuentas, 
Escriuano  Mayor,  dixo  en  fin  de  el  juramento:  Si  assi 
V.  Magestad  lo  hiziere.  Dios  le  ayude;  y  si  no,  le  enca- 
mine que  lo  haga. 

314.  En  la  ciudad  de  Lisboa,  en  vn  escritorio 
de  vn  escriuano  de  huérfanos,  están  escritas  con  gran- 
des letras  de  oro,  estas  palabras: 

Ante  que  des,  escriue; 
Ante  que  firmes,  reciue. 

315.  Examinando  en  Seuilla  a  vn  escriuano,  man- 
daron al  que  examinauan,  que  diesse  por  testimonio, 
quantas  naranjas  estauan  en  vna  alberca;  las  quales 
eran  medias,  y  desde  fuera  parecían  enteras.  Dixo, 
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que  las  sacassen  en  la  mano,  que  de  otra  manera  no  ío 
baria. 

316.  En  otro  examen,  fue  preguntado  a  vno,  que 
quería  ser  escriuan3,  como  baria  vna  caria  de  vendita? 
Respondió  assi:  Sepan  quantos  esta  carta  de  vendita 
vieren,  como  yo  N.,  vecino  de  tal  lugar,  otorgo,  y 
conozco,  que  vendo  a  vos  N.,  vecino  de  tal  lugar,  tal 
possession,  que  es  en  esta  ciudad,  en  tales  linderos, 
por  tal  precio.  Corno  se  detuuiesse,.  el  que  le  examina- 
ua  le  dixo:  Dezid  en  ñora  mala  adelante.  El  prosiguió, 
diziendo:  Para  vos,  y  para  vuestros  berederos,  y  des- 
cendientes después  de  vos,  &c. 

317.  Vn  escriuano  bizo  testamento  abierto  de  vn 
mercader,  en  el  qual  mandaua,  que  se  cobrasse  mucba 
cantidad  de  marauedis,  que  le  debían  mucbas  perso- 
nas. Preguntando  al  escriuano  vn  pariente  del  enfermo, 
si  dexaua  mucbas  mandas?  respondió:  No,  sino  de- 
mandas. 

318.  Haziendo  vn  escriuano  vn  testamento  de  vn 
pobre  escudero,  después  de  auer  escrito  mucbas  man- 
das, dixo:  Assentar,  señor,  que  mando  que  den  a 
N.  por  buenas  obras  que  de  el  be  recibido,  cien  mil 
marauedis.  Pareciendole  al  escriuano  gran  desatino, 
porque  toda  su  bazienda  no  valia  la  mitad,  le  dixo: 
Mirad  bien,  señor,  lo  que  dezis.  Respondió:  Assientelo 
V.  md.,  que  yo  bag3  bueno  para  todo. 

319.  En  Madrilejos  tienen  costumbre  todos  los 
días  de  Corpus  Cbrisíi  liazer  en  medio  de  la  plaza  vn 
infierno,  adonde  mucbos  mancebos,  bijos  de  labrado- 
res ricos,  vestidos  como  diablos,  meten  a  todos  los 
amigos  que  allí  bailan,  y  les  dan  muy  bien  de  almorzar. 
Sucedió,  que  buuo  alli  vna  questicn,  de  donde  resulto 
que  buuo  algunos  beridos.  Traxeron  vn  pesquisidor,  y 
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tomando  el  escriuano  en  su  presencia  algunos  testigos, 
entre  los  quales  fue  vn  mancebo,  que  aquel  día  anduuo 
vestido  como  diablo,  siéndole  preguntado,  que  era  lo 
que  auia  visto  de  aquella  question?  respondió:  Que 
para  el  juramento  que  hazia,  que  el  no  auia  visto  cosa 
alguna,  porque  al  tiempo  que  ello  passo,  el  estaua  en 
el  infierno. 

320.  Preguntando  vn  Corregidor,  que  muerte  seria 
bien  dar  a  vn  hombre,  que  auia  cometido  vn  gran 
crimen,  porque  le  parecía  que  era  poco  castigo  ahor- 
carle, o  hacerle  quartos?  respondió  vn  escriuano, 
que  era  mal  casado,  que  tenia  la  muger  muy  braua: 
Señor,  casémosle. 

321 .  Haziendo  vn  escriuano  vn  inuentario  de 
bienes  muebles,  en  casa  de  vn  Christiano  nueuo, 
dixeronle,  que  inuentariasse  dos  tocinos.  Respondió: 
Estos  no  se  han  de  poner  en  este  inuentario  de  N.  con 
los  bienes  muebles,  sino  aparte,  porque  son  bienes 
raizes. 


CAPITVLO  IV. 

DE  ALGVACILES. 

322.  Entraron  a  robar  vnos  ladrones  de  noche,  la 
casa  de  vn  Alguacil  Mayor  de  Toledo.  Sabiéndolo  vn 
caualiero,  dixo:  Assentaronse  los  paxaros  en  el  es- 
pantajo. 

323.  Vn  alguacil  desarmaua  quanto  topaua  de  no- 
che, en  dando  las  diez.  Topóle  vn  escudero  a  las  once, 
y  preguntóle  muy  denodadamente:  Sois  vos  el  que 
quitáis  las  armas?  El  alguacil  arremetió  a  el,  diziendo: 
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Yo  soy.  Respondió  el  escudero:  Pues  quitadme  vnas 
corazas  que  tengo  empeñadas  en  casa  de  vna  pastelera. 

324.  Topo  vna  noche  vn  alguacil  a  vno  que  venia 
muy  embarazado.  Preguntóle:  Que  armas  lleuais?  Res- 
pondió: Señor,  vn  puñal.  Descobijandolo,  hallo  que  era 
vn  jarro  de  vino;  bebioselo  todo,  y  diole  el  jarro  vazio, 
diziendo:  Tomad,  que  yo  os  hago  gracia  de  la  bayna. 

325.  Pregunto  vn  alguacil  a  vn  pobre  hombre: 
De  que  viuis?  Respondió:  Si  me  preguntara  de  que 
muero,  dixera,  que  de  hambre. 

326.  Informado  vn  vicario,  que  muchas  mugeres 
en  algunos  lugares  curauan  ensalmando  con  palabras 
supersticiosas,  mando  al  Fiscal  le  traxesse  pressas  a 
las  que  curauan.  Y  inquiriendo  en  vn  lugar  cerca  de 
Toledo,  que  se  llamaua  Cuebra,  si  auia  algunas  muge- 
res  que  curauan,  anisaron  de  quatro.  Traidas  delante 
del  vicario,  preguntándoles,  que  curauan?  respondie- 
ron: Lienzos  de  los  mercaderes  de  Toledo. 


CAPÍTVLO  V. 

DE  HVRTOS. 

327.  Vn  capitán  de  vna  quadrilla  de  ladrones, 
que  andauan  a  saltear,  disculpauase,  que  no  auia  gue- 
rra, y  no  sabia  otro  oficio.  Tenia  costumbre,  que  todo 
lo  que  robaua,  partia  por  medio  con  aquel  a  quien  le 
tomaua.  Robando  a  vn  pobre  hombre,  que  no  traia  mas 
de  siete  reales,  le  dixo:  Herm.ano,  de  estos  me  perte- 
nece a  mi  no  mas  de  tres  y  medio;  llenaos  vos  los 
otros  tres  y  medio.  Mas  como  haremos,  que  no  ay 
medio  real  que  os  boluer?  El  pobre  hombre,  que  no 


-  69  ~ 

veia  la  hora  de  verse  escapado  de  sus  manos,  dixo: 
Señor,  lleuaos  en  buen  hora  los  quatro,  pues  no  ay 
trueco.  Respondió  el  capitán:  Hermano,  con  lo  mío 
me  haga  Dios  merced. 

328.  En  Medina  de  el  Campo  estauan  presos  dos 
hombres  por  ladrones,  y  era  publica  fama  que  lo  eran. 
El  vno  confesso  muchos  hurtos,  y  ahorcáronle.  El  otro 
negó  siempre,  aunque  le  dieron  grandes  tormentos,  y 
dieronle  por  libre.  Preguntándole  después  vnos  amigos 
en  buena  conuersacion,  como  era  possible,  ahorcando 
a  su  compañero,  quedar  el  libre?  respondió:  Señores, 
aueis  de  saber,  que  quando  N.  y  yo  nos  metimos  en 
aquel  trato,  concertamos  entre  nosotros,  que  quien 
descubriesse  la  venta,  pagasse  la  alcabala;  y  assi  la 
pago  el,  pues  la  descubrió. 

329.  Vnos  ladrones  querían  descerrajar  vna  noche 
vna  tienda  de  vn  mercader.  Dormían  dentro  dos  mo- 
zos; como  lo  sintieron,  el  vno  dellos  les  dixo:  Bolueos 
después,  que  aun  no  estamos  dormidos. 

333.  Robaron  en  Toledo  vnos  ladrones  a  vno,  que 
se  llamaua  Pedro  el  Negro,  licuándole  vna  arca,  y 
dos  colchones.  Viéndolo  el,  que  venia  de  fuera,  fuese 
tras  ellos;  como  los  siguiesse,  preguntáronle,  que 
queria?  Respondió:  Voy  a  ver  donde  me  mudáis. 

331.  En  Medina  de  Rioseco  traia  vn  hombre  por 
la  feria  a  vender  vn  jarro  de  plata.  Llegóse  a  el  vn 
mancebo,  y  preguntóle,  que  pedia  por  la  hechura,  y  si 
haria  seguridad  de  el?  Respondió  el  que  le  vendía: 
Señor,  soy  corredor.  El  mancebo  que  tenia  el  jarro  en 
la  mano,  huyo,  diziendo:  Si  sois  corredor,  yo  veré  si 
me  alcanzáis. 

332.  Dezia  el  Alcalde  Ronquillo,  que  de  qual- 
quiera  edad  que  fuesse  el  ladrón,  era  bien  ahorcarle: 
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al  mozo,  por  ló  que  auia  de  hurtar;  y  al  viejo,  por  lo 
que  auia  hurtado. 

333.  Catando  vnos  ladrones  la  casa  de  vn  pobre 
hombre,  que  no  tenia  mas  ropa  de  la  que  tenia  en  la 
cama,  y  sus  vestidos  por  cabezera,  les  dixo:  Lo  que  no 
puse  de  dia,  queréis  vosotros  hallar  de  noche? 

331  Vn  señor  tenia  vn  criado  que  era  muy  gran 
ladrón,  y  en  socolor  de  alabarle,  le  vituperaua,  dizien- 
do:  En  mi  casa  no  ay  cosa  cerrada  para  N.;  porque  todo 
lo  abria  con  ganzúa. 

335.  Rondando  vn  Alguacil  Mayor,  passando  por 
vna  calle,  vio  vnos  hombres,  que  sacauan  vnas  arcas, 
y  otras  cosas  de  vna  casa,  y  preguntóles:  Adonde 
lleuais  esta  ropa?  Respondieron:  Señor,  hase  muerto 
vn  hombre  en  esta  casa,  y  passamos  estas  arcas  a  otra 
casa.  Dixo  el  Alguacil  Mayor:  Pues  como  no  lloran? 
Respondió  vno  de  ellos:  Señor,  mañana  lloraran.  Bol- 
uiendo  otro  día  por  alli,  hallo  llorando  vnas  mujeres  de 
aquella  casa,  quexandose,  que  las  auian  robado. 

333.  Vendió  vn  carbonero  vna  sera  de  carbón  a 
vna  muger,  y  tomo  vna  sartén,  que  estaua  a  mal  recau- 
do, y  echóla  en  la  sera  vacia.  Preguntándole  la  muger, 
si  era  de  encina  el  carbón,  y  si  era  bueno?  respondió: 
Al  freir  lo  veréis. 

CAPITVLO  VI. 
DE  AJVSTICIADOS. 

337.  Lleuando  a  herrar  a  vno  en  la  frente,  di- 
ziendo  el  pregón,  que  porque  se  auia  casado  dos  ve- 
zes,  dixo  vn  cauallero:  Tan  bien  lo  merecía  por  la 
primera. 
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33S.  Queriendo  licuar  a  arrastrar  a  vno,  por  vna 
muerte  de  vn  hombre,  que  auia  muerto  atraycion,  dixo 
al  verdugo:  Villano,  sacude  esse  serón  de  essa  cal;  si 
no,  por  Dios  que  no  entro  dentro. 

339.  Azotando  en  Seuilla  a  vn  rufián,  y  a  vna 
puta,  dixo  ella  al  salir  de  la  cárcel:  Por  vos,  mal  hom- 
bre, me  azotan,  por  vos.  Respondió  el:  Pues  pese  a  tal, 
quedóme  yo  en  la  posada? 

340.  Licuando  a  ahorcar  vn  hombre  en  Granada 
por  ladrón,  dixole  vn  labrador:  Hermano,  acuérdate, 
que  vas  a  morir;  dime  donde  esta  mi  muía  que  me 
hurtaste,  porque  la  cobre,  y  tu  anima  no  se  pierda. 
Respondió  el  ladrón:  Juro  a  Dios  que  mentis.  El 
Frayle  que  iba  con  el,  dixo:  Hermano,  por  caridad, 
no  os  desmandéis  tanto,  paciencia.  El  labrador  le  torno 
a  dezir:  Hermano,  dezidme  donde  esta  mi  muía.  Eí 
ladrón  dixo:  Pues  yo  os  prometo,  que  si  en  otra  parte 
me  lo  dixerades,  que  vos  me  lo  pagarades.  Replico  el 
Frayle,  diziendo:  Si  no  aueis  de  tener  paciencia,  ireme, 
y  dexaros  he.  Respondió  el  ladrón:  Padre,  yo  no  os 
combide  para  que  fuessedes  conmigo;  el  que  os  combi- 
do  os  demande  la  palabra:  por  mi  bien  os  podréis  ir. 

341.  Ahorcando  a  vno  en  Toledo,  ya  que  le  que- 
rían quitar  la  escalera,  rogo  que  le  diessen  de  beber. 
Dieronle  vna  copa  de  vino,  y  para  beberlo  soplo  la 
espuma.  Preguntándole  el  verdugo,  para  que  lo  sopla- 
ua?  respondió:  Hermano ,  la  espuma  es  mala  para  los 
ríñones. 

342.  Mato  vn  herrero  en  vn  lugar  a  vn  hombre,  y 
fue  condenado  a  ahorcar.  Juntándose  los  mas  de  el 
lugar,  fueron  a  dezir  al  Alcalde,  que  no  permitíesse 
que  le  ahorcassen,  porque  era  muy  necessarío  ai  pue- 
blo, que  no  podía  passar  sin  herrero,  para  hazer  las 
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rejas,  azadas,  herraduras,  y  otras  muchas  cosas. 
Dixo  el  Alcalde:  Como  podre  yo  dexar  de  hazer  justi- 
cia? Respondió  vn  labrador:  Señor,  en  este  lugar  ay 
dos  texedores  de  paños,  y  para  vn  lugar  pequeño  como 
este,  basta  vno;  ahorquen  al  otro. 

343.  Lleuando  a  ahorcar  vn  hombre,  vino  vna  mu- 
ger  de  la  mancebía,  por  donde  le  traían  a  la  horca,  a 
pedirle  para  casarse  con  el.  Dezianle:  Hermano,  dad 
gracias  a  Dios,  que  os  ha  librado.  Mirando  a  la  muger 
que  le  pedia,  que  tenia  vna  gran  cuchillada  por  la  cara, 
y  era  vieja,  y  muy  fea,  respondió:  A  esso  llamáis  libre? 
dadle  al  asno. 

3i4.  El  Licenciado  Juan  Moreno  de  Argumanes, 
siendo  Alcalde  Mayor  en  Toledo,  condeno  a  vno,  por 
muerte  de  vn  hombre,  a  ahorcar.  Leyéndole  la  senten- 
cia, dixo  al  Alcalde  Mayor,  que  le  emplazaua  ante 
Dios,  que  pareciesse  dentro  de  treinta  dias  a  dar  quenta 
de  la  sinjusticia  que  le  hazia.  Respondió  el  Alcalde, 
hablando  con  el  Promotor  Juan  Mexia:  Idvos  a  parecer 
por  mi,  porque  estoy  ocupado  en  muchos  negocios. 

345.  Lleuauan  en  Granada  a  ajusticiar  a  vn  hom- 
bre, y  dezia  el  pregón:  Mándale  ahorcar  y  hazer 
quartos.  Oyéndolo  el  delinquente,  dixo:  Después  de 
yo  muerto,  siquiera  me  lleuen  a  la  carnicería. 

346.  Leyendo  a  vno  vna  sentencia,  en  que  le 
mando  el  juez  hazer  quartos,  rogo  al  juez,  que  le 
hiziesse  reales,  o  otra  mejor  moneda,  y  no  quartos. 

347.  En  Valencia  condenaron  a  tres  hombres  a 
ahorcar,  y  alcanzaron  de  la  justicia,  que  los  echassen 
a  galeras.  Sabido  por  el  verdugo,  se  fue  a  despedir 
de  la  justicia.  Preguntándole,  por  que  se  despedía? 
respondió:  Porque  me  quitan  mis  derechos. 

348.  Lleuando  a  cortar  las  orejas  a  vn  ladrón, 


el  qual  tenia  largo  el  cabello,  llegando  al  pie  de  la 
horca,  y  alzándole  el  verdugo  el  cabello  para  cortarse- 
las,  como  no  las  hallasse,  el  ladrón  le  dixo:  Cuerpo  de 
tal,  soy  yo  obligado  a  dar  orejas  cada  martes? 

349.  Azotando  en  Salamanca  a  vna  vieja  por  al- 
cahueta, y  hechizera,  quando  la  descendieron  del 
asno,  dixola  el  verdugo,  que  le  pagasse  los  derechos 
que  le  debia;  y  entre  las  costas,  contole  lo  que  auia 
costado  la  coroza,  dándole  cuenta  lo  que  le  costo  el 
papel,  y  las  colores,  y  la  hechura.  Pagóle,  diziendo: 
Dámela  acá,  hijo,  pues  cuesta  tanto,  que  no  se  quando 
la  aure  menester. 


CAPITVLO  VII. 

DE  MEDICOS,  Y  CIRVJANOS. 

350.  Vn  hombre  muy  rico  embio  a  llamar  vn  me- 
dico, por  vn  poquito  de  mala  disposición  que  auia 
tenido  la  noche  antes.  Venido  el  medico,  tomóle  el 
pulso;  y  vista  la  orina,  que  era  de  sano,  le  pregunto; 
Señor,  coméis  bien?  Respondió:  Señor  si.  Replico: 
Dormis  bien?  Respondió:  Si.  Dixo  el  medico:  Pues  yo 
os  daré  con  que  se  os  quite  todo  esso. 

351.  Queriendo  vn  labrador,  que  aprendiesse  su 
hijo  a  carnicero,  pregunto  a  vn  hidalgo  de  aquella 
tierra,  que  era  su  amigo,  con  quien  le  pondría  a  apren- 
der aquel  oficio?  Respondió  el  hidalgo:  En  este  caso, 
seria  de  parecer,  que  le  pusiessemos  con-  el  m.edico, 
porque  mata  lo  mas  liberal  que  yo  he  visto. 

352.  Vn  medico  fue  a  visitar  a  vna  doncella,  hija 
de  vn  señor;  y  pidiéndole  el  brazo  para  tentarle  el 
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pulso,  cubrió  el  brazo  hasta  encima  de  la  mano  con  la 
manga  de  la  camisa.  El  medico,  estendiendo  la  manga 
del  sayo  con  vna  buelta  que  se  vsaua  entonces,  y 
puesto  sobre  el  pulso,  le  tentó,  diziendo:  A  pulso  de 
lienzo,  medico  de  paño. 

353.  A  vn  tabernero  de  Toledo  auianle  traido 
vna  carga  de  buen  vino.  Compro  vn  orinal  nueuo, 
y  echóle  en  el  hasta  vn  quai tillo.  Y  passando  por  alli 
vn  medico,  no  muy  experimentado,  le  mostró  el  orinal. 
El  medico  le  dixo,  que  tenia  cuya  era  aquella  orina 
muy  diuersos  humores,  y  auia  menester  remedio  luego. 
El  tabernero  le  tomo  el  orinal  de  la  mano,  y  bebió  todo 
el  vino,  diziendo:  Andad  mucho  de  enoramala  para 
quien  os  lo  mostró,  que  yo  basto  a  hazer  esta  cura. 

354.  Vn  mal  pintor,  que  nunca  vendia  obra  que 
hazia,  fuese  a  otro  lugar,  y  hizose  medico.  Passando 
por  alli  vno,  que  le  conocía,  le  pregunto,  que  por  que 
era  la  causa  que  andana  en  habito  de  medico,  pues 
era  pintor?  Respondió:  Quise  tomar  oficio,  que  las 
faltas  que  hiziere  cobije  la  tierra. 

355.  Dixeronle  a  vn  medico  bien  auisado,  que 
porque  no  mandaua  hazer  algún  beneficio  a  vn  enfer- 
mo? Y  el,  viendo  que  no  auia  necessidad,  respondió: 
Añádanle  en  la  cama  vn  par  de  colchones. 

356.  Vn  escudero  embiaua  muchas  vezes  a  lla- 
mar el  medico ,  con  poca  ocasión ;  y  vna  vez  embiole  a 
llamar  para  dezirle,  que  le  parecía  que  le  andaua  el 
pulso  muy  de  espacio.  Respondió  el  medico:  Si  anda- 
rá, señor,  que  va  sobre  asno. 

357.  Curando  vn  cirujano  a  vn  pobre  hombre, 
que  le  auian  dado  vna  pedrada  en  vn  ojo,  que  se  le 
echo  fuera,  pregunto  al  cirujano:  Señor,  perderé  el 
ojo?  Respondió:  No,  que  yo  le  tengo  en  la  mano. 
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358.  Vn  medico  embio  a  llamar  vn  albeytar,  para 
que  le  curasse  vna  muía  que  tenia  vna  matadura;  y  a 
la  segunda  visita,  púsole  en  la  mano  dos  reales.  El  se 
los  boluio,  diziendo:  Señor,  no  tenemos  costumbre  de 
lleuar  dineros  a  los  de  la  facultad. 

359.  Pregunto  vno  a  vn  medico,  que  era  la  causa, 
que  armauan  caualleros  con  espuelas  doradas  a  los 
Doctores  de  Medicina?  Respondió:  Para  que  puedan 
hazer  guerra  a  la  salud. 

360.  A  vn  medico,  que  estaua  en  su  casa,  en 
vna  sala  colgada  de  guadamaciles,  en  tiempo  de  frió,  y 
en  medio  vn  brasero,  dixo  vno,  que  le  vino  a  ver:  Por 
esto,  señor,  se  podra  bien  dezir:  Frígido  pugnabant 
calidis. 

331.  En  el  examen  de  vn  Doctor  de  Medicina, 
dixeron,  que  su  padre  era  vn  labrador  rico,  gran  come- 
dor de  cabra.  Yéndose  este  Doctor  de  Salamanca  a  su 
tierra,  hallo  que  su  padre  era  muerto.  Y  rogáronle  sus 
hermanos,  pues  auia  estudiado  en  Astrologia,  mirasse 
por  el  juyzio  de  las  estrellas,  si  estaua  su  padre  en  el 
Cielo.  Salió  al  corral,  y  en  presencia  de  ellos,  paróse 
a  contar  muy  despacio  las  Siete  Cabrillas;  y  como  las 
hallo  cabales,  respondió  con  gran  tristeza:  Verdadera- 
mente, hermanos,  nuestro  padre  no  esta  en  el  Cielo; 
porque  si  alia  estuuiera,  ya  por  lo  menos  se  huuiera 
comido  tres,  o  quatro  cabras. 

382.  A  vn  criado  de  vn  medico,  que  estaua 
preso  por  vn  delito  que  auia  cometido,  preguntóle 
el  Alcalde,  estando  presente  su  amo,  a  quien  queria  por 
curador?  Respondió,  que  a  su  señor,  pues  su  oficio  era 
curar.  Dixole  el  amo:  Pues  me  has  tomado  por  tu  cura- 
dor, guarda  la  boca,  y  escusaras  vna  sangría. 

363.    Acompañando  vn  medico  al   Doctor  de  la 
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Reyna  N.  para  que  le  enseñasse  la  platica,  fueron  a 
curar  a  vna  muger,  que  estaua  mala  de  la  madre,  la 
qual  estaua  muy  angustiada.  Dixole  el  Doctor,  después 
que  huuo  aplicado  las  medicinas  necessarias:  Parad 
mientes,  que  quando  vieredes  estas  señales,  que  es 
mal  de  madre.  Sucedió,  que  le  llamaron  a  el  después 
para  vn  hombre  que  tenia  mal  de  corazón:  y  como  lo 
vio  muy  apassionado,  para  encarecer  la  cura,  le  dixo: 
Ventura  aueis  tenido  en  embiarme  a  llamar;  porque  a 
topar  con  otro,  que  no  entendiera  esta  enfermedad, 
pudiera  ser  que  tuuierais  peligro.  Este  es  mal  de  ma- 
dre, y  es  menester  que  luego  os  sahumen  con  vn  poco 
de  ruda,  y  os  echen  vna  ventosa  en  el  ombligo. 

364.  Vn  Protomedico,  examinando  a  vno,  le  pre- 
gunto: Por  que  razón  dan  las  landres  mas  en  las  ingles, 
y  sobacos,  que  en  otro  lugar?  Respondió:  Señor,  por- 
que es  vso,  y  costumbre. 

335.  Dezia  vno,  que  los  médicos  eran  como  los 
halcones,  que  si  matan  perdiz,  valen  treinta  ducados; 
y  si  añades,  cinquenta;  y  si  garzas,  docientos.  Assi  los 
médicos,  si  matan  villanos,  son  tenidos  en  poco;  y  si 
a  gente  de  capa  prieta,  son  mas  estimados;  y  si  matan 
a  señores,  a  cien  mil  departido. 

386.  Curando  vn  medico  a  su  hijo,  no  mandaua 
darle  jaraues,  ni  purga,  ni  sangría,  mas  de  que  se 
rigiesse  bien.  Quexandose  su  nuera,  como  no  le  hazian 
algunos  beneficios,  como  a  los  otros  enfermos  se  sue- 
len hazer,  respondió  el  medico:  Hija,  la  medicina 
tenemos  nosotros  para  venderla,  mas  no  para  vsarla. 

337.  Aconsejaua  vn  medico  a  vn  soldado,  que  no 
bebiesse  vino  después  de  auer  comido  higos.  Y  dezia 
el  soldado:  No  lo  entiende  V.  m.,  señor,  perdóneme 
por  ello,  que  al  higo  vino,  y  al  agua  higa. 
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368.  A  vna  señora  que  hablaua  mucho,  caiansele 
los  dientes.  Preguntando  a  vn  medico,  que  de  que  se 
le  caian?  respondió:  De  las  muchas  cozes  que  les  da 
V.  m.  con  la  lengua. 

339.  Dezia  vna  señora,  riñendo  a  su  criada:  Mas 
sucia  eres  que  ojos  de  medico. 

370.  Preguntándole  a  vn  medico,  si  vn  enfermo 
estaua  peligroso?  respondió:  No,  sino  en  el  mismo 
peligro. 

371.  El  Doctor  de  la  Parra  fue  a  visitar  en  casa 
del  Duque  de  Naxera,  y  a  su  hijo  Don  Garcia  Manri- 
que. Y  después  de  auerle  visitado,  rogáronle,  que 
visitasse  a  vn  azemilero.  Y  preguntándole,  que  que 
auian  de  comer  los  enfermos?  respondió:  Den  al  señor 
Don  Garcia  medio  pollo ,  y  al  azemilero  dos  libras  de 
carnero. 


CAPITVLO  VIII. 

DE  ESTVDIANTES. 

372.  Estauase  vn  estudiante  tañendo  vna  vihuela, 
y  dezianle  que  cantasse  alguna  cosa  de  arte:  comenzó 
a  cantar  los  nominaíiuos. 

373.  A  vno  que  estudiaba  Philosophia,  dieronle  en 
vna  question  con  vn  plato  grande  en  los  cascos.  Ala- 
bándose a  otro  estudiante,  que  estaua  gran  Filosofo, 
respondió:  Bien  se  puede  creer,  porque  yo  se  que  tiene 
vn  Platón  en  la  cabeza. 

374.  Vn  estudiante,  preciándose  de  muy  priuado 
de  vna  señora,  fuela  a  visitar  con  otro,  y  ella  llamauale 
vos,  y  el  la  llamo  señoría.  La  señora  muy  enojada,  le 
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pregunto,  por  que  la  llamaua  señoría?  Respondió  el 
estudiante:  Suba  V.  m.  vn  punto,  y  abaxare  yo  otro,  y 
andará  la  música  concertada. 

375.  A  vn  estudiante,  que  era  pupilo  de  vn  Cole- 
gio, echáronle  en  vna  escudilla  grande  mucho  caldo,  y 
solo  vn  garuanzo.  Desabrochóse,  y  rogo  a  su  compa- 
ñero, que  le  ayudasse  a  desnudar.  Preguntando ,  para 
que?  respondió:  Quierome  echar  a  nadar,  para  sacar 
aquel  garuanzo. 

376.  Ai  mismo  traxeronle  vna  tajada  de  queso 
en  vn  plato:  era  muy  delgada;  quando  la  vio,  tapóse  la 
boca.  Preguntándole,  por  que?  respondió:  Por  no  la 
echar  del  plato  con  el  resuello. 

377.  Consolando  a  vna  muger,  que  lloraua  mu- 
cho, porque  se  auia  ido  vn  estudiante,  a  quien  auia 
pelado  muchos  dineros,  dixo:  No  lloro  yo  por  su  parti- 
da, sino  porque  no  le  cogi  vn  manteo  nueuo  que  traia. 

378.  Mandáronle  a  vn  estudiante,  yendo  a  cazar, 
que  no  hablasse,  porque  espantarla  los  conejos;  y  dixo 
quando  los  vio:  Ecce  cuniculi  multi.  Y  como  se  espan- 
tassen,  y  le  riñessen,  respondió:  Quien  auia  de  pensar, 
que  los  conejos  sabian  Latin! 

379.  Vn  repetidor  pregunto  a  vn  estudiante:  Quid 
est  prima?  Respondió  en  Latin:  Quatro  cartas,  cada 
vna  de  su  manjar. 

3S0.  A  vn  reformador,  que  vino  a  reformar  las  Es- 
cuelas de  Salamanca,  pregunto  vno,  si  auia  reformado 
el  relox?  Respondió  vn  estudiante:  No,  porque  par  in 
parem,  non  debet  imperium. 

331.  Embio  a  dezir  desde  Salamanca  vn  estu- 
diante a  su  padre,  que  le  comprasse  vn  Digesto  viejo, 
que  le  costana  a  tal  precio.  Escriuiole  el  padre:  Hijo, 
yo  no  entiendo  en  cosa  de  leyes;  no  compres  cosa 
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vieja;  ahi  te  embío  los  dineros  doblados,  cómprale 
nueuo. 

332.  Fueron  vnos  estudiantes  a  ver  vna  corte- 
sana, conocida  suya,  la  qual  pidió  ai  vno  de  ellos 
vna  Celestina  para  leer.  Respondióle:  Por  Dios,  señora, 
que  me  espanto  de  V.  md.,  teniendo  en  casa  el  original, 
pedir  traslado. 

333.  Diziendo  vn  estudiante,  que  la  muger  de  vn 
Doctor,  que  auia  sido  familiar  de  vn  Colegio,  era  muy 
discreta,  respondió  vno  de  ellos:  Como  no  lo  ha  de 
ser,  teniendo  familiar? 

334.  El  Doctor  Luna  saüa  de  leer,  y  traía  consigo 
siete  estudiantes,  todos  pequeños.  Dixo  vn  Colegial: 
Parece  que  sale  la  Luna  con  las  siete  Cabrillas. 

335.  Vn  mancebo  de  Fuentidueña  fue  a  estudiar 
a  Salamanca,  y  oyó  Lógica,  y  Filosofía.  Boluiendo  a 
su  pueblo,  le  dixo  su  padre:  Aueis  deprendido  ciencia 
para  pleytear,  o  Medicina  para  curar?  El  hijo  le  dixo: 
Padre,  he  deprendido  Lógica,  y  Filosofía,  y  soy  gran 
sofista.  Quiso  el  padre  saber,  que  cosa  era  sofista. 
Respondióle:  Hazer  del  Cielo  cebolla.  Acaso  estauan 
alli  dos  hueuos  a  assar  para  cenar,  y  dixo  assi:  Sabed, 
padre,  que  en  mi  mano  esta,  de  estos  dos  hueuos 
hazer  tres.  El  padre  rogo  que  lo  hiziesse.  El  estudian- 
te dixo:  No  me  podréis  negar,  padre,  que  adonde  ay 
dos  hueuos,  contamos  vno,  dos:  dos  y  vno  son  tres: 
luego  tres  hueuos  ay  aqui.  Tomólos  el  padre,  diziendo: 
Pues  esso  es  assi,  yo  y  ta  madre  tomaremos;  cena  tu  el 
que  hiziste,  que  quien  esso  sabe,  razón  es  que  cene. 
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QVÍNTA  PARTE 


CAPITVLO  I. 
DE  VIZCAYNOS. 

386.  Vn  Obispo  de  anillo  tenia  vn  criado  vizcayno, 
y  mandóle  que  a  vn  carnicero,  que  se  llamaua  Dauid, 
que  le  solia  fi^r  carne,  le  pidiesse  vna  assadura  fiada; 
y  quando  la  huuiesse  traido,  se  fuesse  a  Palacio,  para 
que  se  viniesse  con  el.  Predicando  el  Obispo,  traia  auto- 
ridades de  Profetas  en  el  sermón:  Dize  Jeremías  a  tal 
profecía....  Mirando  a  la  puerta  donde  estaua  su  mozo, 
dixo  descuidadamente,  prosiguiendo  su  sermón:  Pues 
que  dize  Dauid?  Respondió  muy  alto  el  vizcayno:  Que 
juras  a  Dios,  que  no  darás  assadura,  ni  bofes,  si  pri- 
mero no  pagas. 

337.  Vn  clérigo  vizcayno,  criado  de  el  Cardenal 
Don  Pedro  González  de  Mendoza,  traia  debaxo  la  loba 
vn  machete.  Acaso  le  vio  el  Cardenal,  y  reprehendió- 
le, diziendo,  que  era  mal  hecho  traer  vn  clérigo  armas. 
Respondió  el  vizcayno:  Reuerendissimo  señor,  no  tray- 
go  yo  armas  para  hazer  mal  a  hombre  ninguno,  si  no 
para  los  perros  de  esta  tierra,  que  son  muy  brauos.  El 
Arzobispo  le  dixo:  Quando  saliere  a  vos  algún  perro, 
para  estar  seguro  que  no  os  haga  mal,  dezid  el  Euan- 
gelio  de  San  Juan.  Replico  el  vizcayno:  Señor,  todauia 
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es  bueno  traerle,  porque  algunos  perros  no  saben  latin. 

388.  A  vn  forastero  emprestóle  vn  amigo  vn  page- 
cillo  vizcayno,  que  le  acompañasse.  Visitando  a  vna 
señora,  queriendo  reir  con  el,  dixo:  Sabrá  V.  md.  que 
los  vizcaynos  son  hechos  de  vn  pedo  de  vn  Judio. 
Acudió  el  vizcayno,  diziendo:  Señor,  quando  os  peye- 
redes,  hazed  vn  vizcayno  que  os  acompañe,  y  no  pe- 
diréis mozo  prestado. 

389.  Curando  vn  medico  a  vn  vizcayno,  por  no 
auer  escriuania,  mando  que  le  hiziessen  vna  agua  de 
solamente  ruybarbo,  y  agua  de  endiuia.  Venido  su 
compañero,  le  contó,  que  otro  dia  de  mañana  se  auia 
de  purgar  con  barbo  de  rio  en  agua  de  embidia.  El 
compañero  compro  vn  gran  barbo,  y  lo  coció  con  agua; 
y  estandole  comiendo,  entro  el  medico,  y  marauillado 
de  ver  tal  excesso  en  dia  de  purga,  le  dixo  el  vizcayno: 
Tu  me  mandaste,  que  me  purgasse  con  barbo  de  rio  en 
agua. 

390.  Dezia  el  Conde  de  Oñate,  que  los  vizcaynos 
eran  ricos  de  manzanos,  y  pobres  de  pan,  y  vino. 

391.  A  vn  vizcayno  que  estaua  enfermo,  mandóle 
el  medico,  que  tomasse  vnas  pildoras;  y  como  tomo 
vna,  comenzó  a  mascarla,  y  como  le  amargasse,  tomo 
las  otras,  y  metiólas  en  vn  agugero.  Quando  vino  el 
medico,  preguntóle,  si  auia  tomado  las  pildoras?  Res- 
pondió: En  vn  agugero  tienes,  vno  comido  tienes,  no 
están  maduros. 

392.  El  Emperador  queria  tirar  con  vna  ballesta  a 
vna  liebre  que  estaua  echada,  que  la  auia  descubierto 
vn  perro  de  muestra.  Estaua  alli  un  vizcayno,  que 
lleuaua  vna  haca  muy  matada;  quitóle  muy  presto  la 
silla,  y  tiróla  a  la  liebre.  Como  la  espanto,  no  tiro  el 
Emperador.  Preguntándole  por  que  auia  hecho  aque- 
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lio?  respondió:  Pensaua  que  silla  que  matauas  haca, 
también  mataras  liebre. 

393.  Ofreciéndose  a  vn  cauallero  de  embiar  vn  re- 
cado a  vna  señora,  dixo  a  sus  criados:  Qual  de  vos- 
otros ira  a  tal  parte,  que  sepa  dezir  lo  que  yo  le  man- 
dare? Dixo  vn  vizcayno:  Yo,  señor.  Respondió  el  amo: 
No  es  cosa  que  vayas  tu,  que  es  menester  hablar  con 
eficacia.  Pensando  el  vizcayno,  que  eficacia  era  algún 
señor  de  mucha  calidad,  se  ofreció  a  ir,  diziendo:  Ha- 
blar con  eficacia?  y  aun  con  diablo  que  sea. 

394.  Vn  vizcayno  fue  a  ver  a  su  madre  a  su  tierra, 
y  preguntóle  su  madre,  como  le  iba  con  su  amo?  Res- 
pondió: A  la  mia  fee  mi  madre,  quando  caminamos  por 
mal  camino,  me  va  bien;  y  quando  por  bueno,  me  va 
mal;  que  anda  mi  amo  mucho,  con  su  cauallo.  Dixole 
su  madre:  Ruego  a  Dios,  mi  hijo,  que  siempre  os  de- 
pare malos  caminos,  y  malas  carreras,  por  do  quiera 
que  vais. 

395.  Leyendo  en  Vizcaya  una  prouision  vn  pesqui- 
sidor, que  fue  sobre  vn  alboroto  que  auia  auido  en 
aquel  pueblo,  como  en  los  dictados  del  Rey  dize:  De 
Castilla,  de  León,  de  Aragón,  &c.  respondieron:  Rey, 
y  Reyna  obedecemos;  &c.  no  conocemos. 

396.  Vn  jurado  de  Toledo  mando  a  vn  vizcayno, 
que  comprasse  vn  par  de  perdizes,  y  mirasse,  que  no 
oliessen  mal.  De  que  las  huuo  traido,  quiso  ver  su  amo 
si  eran  frescas,  y  puso  el  dedo  debaxo  de  la  cola,  y 
llególe  a  las  narizes.  Viendo  que  olia  mal,  enojándose 
con  el  vizcayno  por  que  no  las  auia  traido  frescas, 
dixo  el  vizcayno:  Por  ahi  hueles?  Juras  a  Dios,  la  mas 
linda  muger  del  mundo  hiede  por  ahi. 

397.  Tenian  preso  a  vn  vizcayno,  por  vn  delito  que 
auia  cometido.  Tomáronle  juramento,  si  era  verdad  lo 
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que  le  preguntauan;  juro,  que  no.  Dieronle  dos  tormen- 
tos, y  no  confesso.  Quitado  de  el  tormento,  preguntán- 
dole el  alcalde:  A  fee  de  hidalgo,  hiziste  esto  que  te 
pido?  respondió:  Si. 

398.  Vn  medico  encargo  mucho  a  vn  vizcayno  que 
estaua  enfermo,  que  guardasse  la  boca;  y  quando 
boluio  a  visitarle,  hallóle  con  vna  espada,  y  vn  broquel, 
puesto  en  postura.  Preguntándole,  que  hazia?  respon- 
dió: Guardo  la  boca. 

399.  Dos  vizcaynos,  que  iban  camino,  preguntaron 
en  vna  posada,  si  auia  que  comer?  Respondió  la  hués- 
peda: Ay  dos  panales.  Dixo  el  vizcayno:  Que  es  esso? 
Acudió  el  otro,  diziendo:  Señor,  yo  conozco  bien, 
dadnos  el  vno  cocido,  y  el  otro  asado. 

400.  Vn  vizcayno  fue  a  pedir  albricias  a  su  señor, 
que  auia  parido  su  muger.  Preguntóle  su  amo:  Parió 
hija?  Respondió:  Mejor,  señor.  Replico  el  amo:  Parió 
hijo?  Respondió:  Mejor,  señor.  Dixole  el  amo:  Pues  que 
parió?  Respondió:  Vna  hija  muerta. 

401 .  Caminando  vn  vizcayno  en  tiempo  de  canicu- 
lares, lleuaua  puesto  vn  papahígo.  Dixole  vn  escudero: 
Buen  habito  es  esse  para  este  tiempo.  Respondió  el 
vizcayno:  Dinero  tuuiessemos,  que  inuencion  también 
sabríamos  hazer  como  en  Corte. 

402.  Dezia  vn  vizcayno,  por  las  mugeres  que  traian 
gran  falda  en  saya:  Si  rabo,  para  que  alzado?  y  si 
alzado,  para  que  rabo? 

403.  El  mismo,  no  se  acordando  de  la  calle  de  los 
Albarderos,  preguntaua:  Donde  es  la  calle  donde  hazen 
jubones  a  machos. 

404.  Caminando  vn  vizcayno,  passo  cerca  de  vna 
fuente,  que  parecía  que  se  reia.  Passo  delante,  dizien- 
do: Aunque  mas  te  rias,  no  entraras  acá. 
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405.  Preguntando  vno  a  vn  vizcayno,  quantos  ro- 
cines tenia  su  padre?  respondió:  Cinco,  con  quatro  que 
se  le  han  muerto. 

406.  Dezia  vn  vizcayno,  que  eran  buenos  los  pezes 
en  azabache,  por  dezir  los  pezes  en  escabeche. 

407.  Dándole  a  vn  vizcayno  berengenas  en  vn  com- 
bite,  no  las  quiso  comer,  diziendo:  Señor,  no  como 
higos  cocidos. 

408.  Este  mismo,  creyendo  que  vna  rueda  de  mo- 
lino andaua  por  milagro,  se  hinco  de  rodillas  para  be- 
sarla; y  como  le  lleuasse  los  hozicos,  dixo:  Juras  a 
Dios,  andar  por  arte  del  diablo. 

409.  Vn  vizcayno,  queriendo  encarecer  mucho,  que 
le  auia  sabido  muy  bien  vn  gallo  que  auia  comido,  de- 
zia: Gallina  macho,  mas  supo  que  algalia. 

410.  A  este  vizcayno,  mandóle  su  amo  desollar  vn 
conejo:  com.enzo  a  pelarle,  y  como  no  pudiesse,  dixo: 
Juras  a  Dios,  con  tan  chiquitas  plumas,  no  se  como  te 
buelas, 

411.  Andando  a  buscar  vn  vizcayno  a  vn  zapatero, 
preguntaua:  Do  mora  sastre  de  zapatos? 

412.  El  mismo  para  dezir  a  vn  zapatero,  que  le 
diesse  vnos  medios  zapatos,  dixo,  señalando  con  la 
mano  en  el  pie:  Zapato  aqui,  zapato  alli,  y  cincha  en 
medio. 

413.  Passando  vno  por  la  manceuia,  vio  vna  moza 
muy  hermosa;  pregunto  de  donde  era?  Dixeronle,  que 
de  Vizcaya.  Respondió:  Con  esso  aprendió  oficio  tan 
corto  de  razones. 

414.  Quexauase  vna  vizcayna  de  los  castellanos 
porque  podauan  las  viñas,  diziendo,  que  si  las  dexassen 
crecer,  que  podria  ser  allegassen  a  Vizcaya. 
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CAPITVLO  II. 

DE  MERCADERES. 

415.  Alzóse  a  vn  mercader  vn  hombre  con  toda  su 
hazienda,  y  fue  a  mirar  la  obligación,  en  la  qual  hallo 
que  se  obligaua  a  pagar  a  cierto  plazo,  so  pena  del  do- 
blo. Fue  a  su  muger  muy  alegre,  a  dezirla  que  auia  do- 
blado aquel  dia  su  caudal,  por  quanto  vno  que  se  le  auia 
alzado  con  su  hazienda,  auia  incurrido  en  la  pena  del 
doblo. 

416.  Haziendo  almoneda  de  los  bienes  de  vn  mer- 
cader, que  deuia  muchos  dineros,  compro  vno  vn 
colchón,  diziendo,  que  aquel  era  bueno  para  dormir, 
pues  dormia  en  el  hombre  que  deuia  tanto. 

417.  Preguntando  al  mercader,  cuyo  era  este  col- 
chón, como  podia  dormir  deuiendo  tanta  cantidad  de 
dineros?  respondió:  Duerme  el  que  me  lo  fio,  y  mara- 
uillaisos  que  duerma  yo? 

418.  Dezia  Hernando  del  Pulgar,  que  para  enrique- 
zer  vno  en  breue  tiempo,  que  eran  menester  dos  pocos, 
y  dos  muchos:  Poca  vergüenza,  y  poca  conciencia;  mu- 
cha codicia,  y  mucha  diligencia. 

CAPITVLO  III. 

DE  OFICIALES. 

419.  A  vn  pintor,  que  tenia  los  hijos  muy  feos,  pre- 
guntáronle: Como  pintáis  las  tablas  tan  hermosas,  y  ha- 
zeis  los  hijos  tan  feos?  Respondió:  No  es  marauilla, 
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porque  las  tablas  pinto  de  dia,  y  los  hijos  hago  de 
noche. 

420.  Preguntando  a  este  pintor,  por  que  pintaua  la 
Fortuna  con  alas?  respondió:  Porque  no  sabe  estar 
queda. 

421 .  A  vn  boticario,  que  tenia  vna  fuente  frontera 
de  su  casa,  y  la  estaua  mirando,  puesta  la  mano  en  la 
mexilla,  dixo  vn  escudero:  Estáis  pensando,  de  que 
haréis  la  malilla. 

422.  Vn  tundidor  daua  siempre  a  comer  liuianos  a 
su  mozo.  Yendo  vn  dia  al  campo  en  Toledo,  subiendo 
por  la  cuesta  de  San  Pedro  de  Sahelices,  boluio  el  amo 
la  cabeza,  por  si  venia,  y  vio  que  traia  sobre  el  ombro 
vna  gran  peña.  Preguntóle,  para  que  la  traia?  Respon- 
dió: Hallóme  tan  liuiano,  de  comer  siempre  liuianos, 
que  de  miedo  que  no  me  lleue  el  ayre,  cargue  de 
este  peso. 

423.  Entro  vn  albardero  en  la  casa  de  vn  señor,  ta- 
ñendo vna  vihuela,  y  dixo:  Que  le  parece  a  V.  md.  de 
estos  puntos?  Respondió:  Pareceme,  que  lo  hizierades 
mejor  en  vna  albarda. 

424.  Mando  vn  escudero  a  vn  tapicero,  que  le  hi- 
ziesse  vn  repostero  con  vn  castillo,  que  tuuiesse  den- 
tro vn  perro,  que  ladrasse,  y  a  la  puerta  vn  hombre  con 
vna  espada  en  la  mano.  Y  quando  se  le  traxo  el  oficial, 
preguntóle:  Como  no  parece  el  perro  ladrando?  Res- 
pondió: Señor:  es  hora  de  comer,  y  estara  royendo  al- 
gún huesso. 

425.  Afeytando  vn  barbero  a  vn  señor  de  titulo  de 
este  Reyno,  dixole  vn  cauallero,  que  se  solia  burlar  con 
el:  Por  que  V.  S.  se  haze  la  barba  con  este  aluardero? 
Respondió  el  barbero:  Dize  la  verdad,  que  yo  le  hago 
de  vestir. 


-  87  - 


426.  Trastejando  vn  albañil  en  vna  casa,  ayudauale 
su  hijo;  y  queriendo  dexar  la  obra,  quedaua  vn  poco 
mal  aderezado,  y  mostrándolo  el  hijo  a  su  padre,  le  res- 
pondió: Si  lo  adouamos  oy  bien,  de  que  quieres,  hijo, 
que  comamos  mañana? 

427.  Preguntándole  a  vn  vizcayno,  si  sauia  traste- 
jar? respondió:  Juras  a  Dios,  hombre  estar  aqui,  que 
ha  trastejado  en  Salamanca. 

428.  Vn  carnicero  estaua  retraído  en  vna  iglesia  por 
deudas,  que  deuia  mas  de  mil  ducados.  Llegóse  a  el 
vno,  que  solia  comprar  carne  de  su  cajón,  y  le  pidió, 
que  le  pagasse  cinco  blancas,  que  le  auia  quedado  a 
deber  dos  dias  antes;  dioselas,  diziendo:  Toma,  señor, 
comencemos  a  concluir  negocios. 

429.  Preciauase  vn  forastero  mucho  de  hidalgo,  y 
amohinándose  vn  sastre  con  el,  dixo  el  hidalgo:  Vos 
sabéis,  que  cosa  es  hidalgo?  Respondió  el  sastre:  Ser 
de  cinquenta  leguas  de  aqui. 


CAPITVLO  IV. 

DE  LABRADORES. 

430.  En  la  santa  iglesia  de  Toledo,  en  el  claustro 
de  la  capilla  del  Arzobispo  Don  Pedro  Tenorio,  en  la 
qual  esta  pintado  el  Infierno,  mirando  vn  labrador,  pre- 
guntóle el  Prior  de  Roncesualles,  que  se  andana  pas- 
seando  por  alli  con  otro  cauallero:  Que  os  parece  del 
infierno?  Respondió  el  labrador:  Lo  que  me  parece,  es 
que  no  veo  en  el  hombre  de  capote. 

431.  Comprando  vn  escudero  vnas  cargas  de  leña 
de  vn  labrador,  dauale  a  real  por  la  carga,  y  no  se  las 
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quería  dar,  si  no  le  daua  algo  mas.  El  escudero  ledixo: 
Pues  sea  a  real,  etc.  El  labrador  contento  con  la  dema- 
sía, se  las  lleuo;  y  de  que  aquellas  huuo  descargo,  díole 
tantos  reales,  quantas  cargas  traía.  El  labrador  le  pidió, 
que  era  el  etc.  Respondió  el  escudero:  Que  las  aueis 
de  subir. 

432.  El  Arzobispo  de  Zaragoza  Don  N.  no  era  hijo 
legitimo.  Passeandose  el,  y  otro  cauallero,  que  también 
era  bastardo,  por  el  campo,  el  cauallero,  queriendo 
burlarse  con  vn  labrador,  que  venia  por  el  camino,  se- 
ñalo con  la  mano  en  la  cabeza  dos  cuernos,  diziendo: 
Villano,  pares  o  nones?  Respondió  el  labrador:  Pares 
son  los  bordes. 

433.  Vn  labrador  llego  a  vna  venta,  haziendo  gran 
llanto,  porque  se  le  auia  muerto  vna  borrica,  y  de  rato 
en  rato  dezia  con  grandes  sollozos:  Pues  bien  se  yo  lo 
que  me  tengo  de  hazer.  Halláronse  allí  cinco  o  seis  ca- 
minantes, personas  de  calidad,  y  auiendo  compassion 
de  el,  y  informados  de  su  perdida,  como  le  oyeron  de- 
zir  muchas  vezes:  Pues  bien  se  yo  lo  que  tengo  de  ha- 
zer, creyendo  que  se  quería  ahorcar,  allegaron  entre 
ellos  cinco  ducados,  que  dixo  que  le  auia  costado  la  bo- 
rrica. Reciuio  el  dinero,  y  deseando  el  vno  de  ellos  sa- 
uer  de  el,  si  no  le  diera  aquellos  cinco  ducados,  que 
hauia  de  hazer?  respondió:  Por  Dios,  señor,  vender  el 
aluarda. 

434.  Estando  la  corte  en  Alcalá,  en  tiempo  del  Rey 
Catholico,  vn  labrador  de  Villa-Verde  vino  a  buscar  a 
Hernando  del  Pulgar,  a  fama  de  hombre  sabio,  y  antes 
que  supiesse  de  el  lo  que  quería  preguntarle,  dixo:  Se- 
ñor compadre,  seruios  de  estos  quatro  capones.  El  los 
reciuio,  y  pregunto  de  donde  era,  y  que  quería?  Respon- 
dió: Señor  compadre,  vengo  a  rogaros,  que  miréis 
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vuestras  leyendas,  por  sauer  que  se  ha  de  hazer,  que  mi 
hija  se  ha  embuelto  con  vn  zagal  nuestro  vecino.  Her- 
nando del  Pulgar  le  dixo:  Yo  lo  mirare,  bolueos  por  acá 
a  la  tarde.  Mando  poner  sobre  vna  mesa  dos,  o  tres 
libros  abiertos.  Y  venido  el  labrador,  preguntóle  Her- 
nando del  Pulgar:  Compadre,  solo  me  resta  saber  de 
este  vuestro  negocio  que  edad  tiene  la  moza,  y  el  zagal? 
Dixo  el  labrador:  Sera  la  moza  de  veinte  y  dos  años,  y 
el  zagal  de  diez  y  seis.  Respondió  Hernando  del  Pul- 
gar: Siendo  assi,  señor  compadre,  bien  lo  pudieron 
hazer. 

435.  Vn  cauallero,  que  iba  por  la  posta,  atrauesan- 
do  por  vn  lugar,  quiso  sauer  si  auia  tiempo  para  su  jor- 
nada; y  pregunto  a  vn  labrador,  si  auia  relox  en  aquel 
lugar?  Respondió:  No  señor,  mas  ay  órganos. 

433.  Muriendo  vn  labrador,  dixo  en  las  vltimas  pa- 
labras: Gracias  a  Dios,  que  me  ha  quitado  de  esperar  a 
Abril  y  Mayo. 

437.  Vn  labrador  reñia  con  su  muger,  porque  le 
auian  dicho,  que  su  hija  estaua  preñada  de  vn  escude- 
ro; y  deziale:  Por  vuestra  culpa  ha  sido  esto,  que  si  vos 
tuuierades  guardada  la  moza,  no  aconteciera  aquesto. 
Respondió  la  muger:  Dad  al  diablo  la  cerradura,  que  to- 
das las  llaues  hazen  a  ella. 

438.  Mirando  vn  labrador  la  procession  que  se  haze 
el  dia  de  N.  Señora  de  Agosto  en  la  Santa  Iglesia  de 
Toledo,  pregunto,  quien  era  aquel  que  lleuaua  el  báculo 
delante  de  el  Arzobispo?  Diziendole,  que  se  llamaua 
capiscol,  respondió:  No  le  llamaran  mejor  capisberza, 
pues  es  todo  vno? 

439.  Vn  labrador  fue  a  vna  ciudad  a  solicitar  vn 
pleyto  de  vn  lugar,  el  qual  venia  muy  destrozado,  y  de 
mal  talle.  Estando  en  el  escritorio  de  vn  letrado,  do 


auia  muchos  negociantes,  dixole  el  letrado:  No  auiaeti 
vuestro  lugar  otro  hombre  de  mas  lustre  que  vos,  que 
viniera  a  entender  en  este  negocio,  que  tuuiera  mejor 
presencia,  y  supiera  explicar  su  embaxada?  Respondió 
el  labrador:  Señor,  muchos  mejores,  y  mas  sabios  que 
yo  ay;  mas  dixeron,  que  para  vos  harto  era  yo. 

440.  Sacando  a  vno  que  se  auia  retraydo  en  vna 
iglesia,  mostrauase  vn  villano  muy  solicito.  Vn  clérigo 
dio  con  el  de  vnas  gradas  abaxo.  El  villano  comen2:o  a 
gritar,  diziendo:  Vos  me  derribastes,  si,  que  vos  me  de- 
rribastes!  Respondió  el  clérigo:  No  es  verdad,  que  vos 
os  caistes  de  maduro. 

441 .  Vn  señor  de  este  reyno  tenia  vna  huerta,  y  es- 
tando en  ella  pregunto  al  mozo  del  hortelano,  por  que  en 
ciertas  partes  de  ella  no  sembraua  su  amigo  trigo?  Dixo 
el  mozo:  Déselo  V.  S.,  que  el  lo  sembrara;  y  callo  el  se- 
ñor. Y  como  le  preguntasse  de  otras  cosas,  el  mozo  no 
respondía.  Pregunto  el  señor,  por  que  no  hablaua?  Res- 
pondió el  mozo:  Hazeis  el  bellaco,  en  no  responder  a 
lo  del  trigo;  pues  yo  también  no  responderé  a  essotro. 

442.  Vn  hidalgo  pobre,  que  se  auia  casado  con  vna 
hija  de  vn  labrador  rico,  porque  le  dieron  gran  dote, 
dezia,  que  aquel  casamiento  era  como  morcilla,  que 
el  puso  la  sangre,  y  el  suegro  las  cebollas. 

443.  Vnas  señoras,  que  se  iban  a  holgar  al  campo, 
toparon  en  el  camino  vn  labrador,  que  Iraia  vn  cabrito 
a  vender.  Tentóle  vna  dellas,  y  dixo:  Señora,  seño- 
ra, mire  que  bonico,  que  aun  no  tiene  cuernos!  Dixo  el 
villano:  Aun  no  es  casado. 

444.  Riñendo  vno  con  vn  labrador,  que  traia  carbón 
a  vender,  arremetió  a  el,  para  tomarle  vn  palo  que 
traia,  y  darle  con  el.  Dixo  el  villano:  Teneos  alia,  y 
buscad  otro,  que  a  este  no  le  faltara  que  hazer. 
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CAPITVLO  V. 

DE  POBRES.  . 

445.  Vn  señor  muy  humano,  iba  con  dos  caualleros, 
y  detuuose  mucho,  hablando  con  vn  pobre  hombre. 
Como  vio  que  les  pesaua,  dixo:  No  es  menos  grandeza 
responder  a  el  menor,  que  satisfazer  al  mayor. 

446.  Passando  vno  por  donde  estaua  vn  pobre,  que 
tenia  sobre  vna  llaga  muchas  moscas,  mouido  de  com- 
passion  se  las  quito,  meneando  la  capa  cerca  de  el.  El 
pobre  se  enojo,  diziendo:  No  me  hazes  honra  en  qui- 
tármelas, porque  estas  están  ya  hartas  de  mi  sangre,  y 
estas  otras  me  han  de  atormentar  de  nueuo. 

447.  Diziendo  vno  a  vn  romero  por  injuria  que  era 
pobre,  respondió:  A  mi  no  me  hará  ya  mas  injuria  la 
pobreza;  y  a  ti  no  te  traerán  las  riquezas  pocas  per- 
turbaciones. 

448.  Vno  que  auia  sido  rico,  y  viuia  en  gran  pobre- 
za, alumbrauase  con  cera.  Dixole  vn  amigo  suyo,  por 
que  se  alumbraua  con  cera,  no  teniendo  que  comer?  Res- 
pondió: Señor,  hago  el  cabo  de  año  de  mi  hazienda. 

449.  Dezia  el  mismo,  que  el  don  sin  dinero,  no  era 
don,  sino  don  ayre. 

450.  Marauillandose  vno,  que  no  hallaua  en  vn 
lugar  pequeño  a  vn  amigo  suyo,  que  estaua  en  el, 
respondióle,  a  quien  preguntaua  por  el:  Como  le  que- 
réis hallar,  estando  perdido?  Y  era  assi,  que  no  tenia 
vn  real. 

451.  Pidiendo  vn  hombre  por  Dios,  dixo  a  vn  caua- 
llero,  que  pues  era  su  hermano,  le  diesse  limosna.  Pre- 
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guntado,  como  era  su  hermano?  respondió:  Todos  des- 
cendemos de  vn  padre,  y  vna  madre,  que  fueron  Adán, 
y  Eua.  Diole  vna  blanca.  Respondió  el  pobre:  Por  ser 
tan  pariente,  poco  me  das.  Despidióle,  diziendo:  Si 
cada  vno  de  tus  hermanos  te  diesse  tanto,  no  auria 
Principe  tan  rico. 

452.  A  vn  pobre  hombre  escuchauale  vn  señor  de 
mala  gana,  y  despidióle,  diziendo,  que  se  desuiasse 
de  alli,  que  olia  a  ajos.  Respondió:  El  negocio  huele  a 
ajos,  que  yo  no. 

453.  Vn  pobre  pedia  limosna,  diziendo,  que  era 
hombre  que  se  auia  visto  en  mucha  honra.  Respondió- 
le a  quien  le  pidió:  Esso  me  llenáis  de  ventaja,  que  en 
mi  vida  me  he  visto  en  honra. 

454.  Mirando  vnos  mozos  de  espuelas  a  vna  dama 
hermosa  que  estaua  en  vna  ventana,  dixo  vno  dellos: 
Qualquiera  daria  su  capa  por  holgar  con  ella.  Llego 
acaso  vn  pobre  a  pedir  limosna,  y  entendida  la  platica, 
dixo:  Alia  iria  mi  moradilla. 


CAPITVLO  VI. 
DE  MOROS. 

455.  El  Rey  Chico  de  Granada,  sauia  la  lengua  cas- 
tellana medianamente,  pero  nunca  jamas  la  quiso  ha- 
blar. Preguntado,  por  que  quando  se  ofrecía  no  vsaba 
della,  pues  lo  podia  hazer,  respondió:  Nunca  el  Rey 
ha  de  hazer  cosa,  por  pequeña  que  sea,  que  no  parez- 
ca bien. 

456.  Saliendo  este  Rey  de  Granada,  por  el  con- 
cierto que  con  el  Rey  Don  Fernando  auia  hecho,  yen- 
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do  por  vn  alto  donde  se  veia  bien  la  ciudad,  con  su 
madre,  y  otros  parientes,  parándose  a  mirar  la  hermo- 
sura de  ella,  como  quien  se  despedía  para  no  verla 
otra  vez,  lloro,  diziendo,  que  por  mejor  tuuiera  ser 
muerto,  que  auerla  dexado.  Como  lo  vio  su  madre, 
dixo:  Bien  es  que  llore  como  muger,  quien  no  la  supo 
defender  como  hombre. 

457.  Mostrando  vn  Rey  moro  muchas  joyas  de  gran 
precio,  vno  de  los  que  alli  estauan  loándolo,"  dixo: 
Quan  bueno  fuera  esso,  si  no  huuieramos  de  morir! 
Respondióle  el  Rey:  Locamente  has  hablado,  porque 
si  no  huuieramos  de  morir,  no  fuera  yo  Rey. 

458.  Saladino,  Moro,  que  vltimamente  gano  a  Jeru- 
salen,  quando  murió,  dexo  mandado,  que  quando  le 
lleuassen  a  enterrar,  pusiessen  encima  de  vna  lanza  vna 
mortaja,  y  fuesse  vno  diziendo  a  grandes  vozes:  El 
señor  de  toda  la  Asia,  de  quantos  Reynos,  y  riquezas 
gano,  ninguna  otra  cosa  lleua  consigo,  sino  esta 
mortaja. 

459.  Quando  el  Rey  Don  Fernando  tenia  cercada  a 
Granada,  en  vna  escaramuza  que  huuieron  los  Christia- 
nos  con  los  moros,  fue  entre  ellos  vn  alcabalero  de  vna 
villa  de  Andaluzia,  el  qual  iba  con  vn  buen  cauallo 
morcillo;  y  siguiéndole  vn  moro,  no  muy  ladino,  a  caua- 
llo, venia  cerca  del,  diziendo:  Alcabalero,  alcabalero!  El 
alcabalero,  pensando  que  lo  auia  conocido,  de  tal  ma- 
nera hirió  de  espuelas  a  su  cauallo,  que  en  poco  espa- 
cio llego  al  Real. 

460.  El  Rey  Don  Fernando  pregunto  a  Abenamar, 
como  auia  viuido  tanto?  Respondió:  Pudiendo  estar 
sentado,  nunca  estuue  en  pie;  case  muy  tarde,  y  em- 
biude  temprano,  y  no  me  torne  a  casar. 

461.  Passando  vn  moro  por  el  Alcana  en  Toledo, 
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como  vio  tan  pequeñas  tiendas,  sin  otra  morada,  pre- 
gunto, que  adonde  dormian?  Respondiéronle,  que  allí 
estañan  de  dia,  y  de  noche  se  iban  a  sus  casas,  y  que- 
dauan  las  tiendas  en  guarda  de  vn  alcayde.  Dixo:  O 
necia  gente!  de  dia  sin  muger,  y  de  noche  sin  hazienda! 

462.  Mirando  este  moro  vn  juego  de  cañas,  pregun- 
tóle vn  cauallero,  que  le  parecía?  respondió:  Poco 
para  veras,  y  mucho  para  burlas. 


SEXTA  PARTE 


CAPITVLO  I. 
DE  AMORES. 

463.  Visitando  vn  cauallero  a  vna  señora,  mandóle 
dar  vna  silla,  diziendo:  Siéntese  V.  m.  Respondió  el: 
Del  corazón. 

464.  A  vn  cauallero,  que  saco  vna  donzella  de  casa 
de  su  padre,  por  vna  ventana,  preguntóle  vna  señora, 
como  se  atreuio  a  hazer  tal  cosa  essa  donzella?  Res- 
pondió: Sabrá  V.  m.  que  se  encendió  tanto  nuestro 
amor,  que  a  no  echarnos  por  la  ventana,  nos  abra- 
sáramos. 

465.  Vna  señora  iba  encubierta,  pareciendole,  que 
ninguno  la  conocía,  y  vn  cauallero  que  seruia  llegóse  a 
hablarla.  Preguntóle  ella:  En  que  me  conoció  V.  md.? 
Respondió:  En  ver  que  mis  llagas  derramauan  sangre. 
Quiere  dezir,  que  a  vn  hombre,  después  que  le  han 
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muerto,  si  passa  por  delante  de  el  el  que  le  mato,  las 
llagas  parece  que  de  nueuo  tornan  a  destilar  sangre. 

466.  Passeandose  vn  Gentilhombre  por  la  puerta 
de  vna  dama  a  quien  seruia,  escupió  ella  acaso,  y  cayo 
sobre  la  capa.  Disculpándose  la  dama,  le  dixo:  Señora, 
vn  pescador  se  moja  todo,  por  tomar  un  pececico;  pues 
quien  espera  tomar  tal  trucha,  no  es  mucho  que  se 
moje  vn  poco. 

467.  Preguntando  a  vn  estudiante  vn  escudero,  que 
haria  vno,  que  nueuamente  comenzaua  amores?  res- 
pondió que  se  lo  dixessen  vna  vez,  y  que  el  diablo  se 
lo  diria  cinco. 

468.  Un  Gentilhombre,  auia  muchos  años  que  an- 
dana enamorado  de  vna  señora,  y  de  vergüenza,  no  se 
lo  auia  osado  dezir.  Quiso  auenturarse  a  hablarla,  y 
la  dixo,  como  auia  tanto  tiempo  que  andana  perdido 
por  ella,  y  de  vergüenza,  no  lo  auia  querido  dezir. 
Respondió:  Pecador  de  vos,  si  luego  me  lo  dixerades, 
que  mas  auiades  auenturado  a  perder,  que  lo  perdido? 

469.  Mirando  las  manos  vn  cauallero  a  vnas  seño- 
ras, haziendolas  entender,  que  por  arte  de  chiromancia 
conocía  las  cosas  por  venir,  rogóle  vna  señora,  a  quien 
el  quena  mucho,  que  mirasse  su  ventura.  Respondió: 
Que  puedo  yo  dezir,  sino  que  toda  la  mia  esta  en  la 
mano  de  V.  md.? 

470.  Traia  vn  cauallero  en  vna  medalla  vn  cama- 
feo, con  estas  letras:  Muera  el. 

471 .  A  vna  señora,  que  se  llamaua  Ana,  embio  vn 
Gentilhombre,  que  la  seruia,  vna  ancora  de  oro,  y  esta 
letra,  que  declara  el  nombre: 

En  el  medio  esta  la  pena, 
y  en  los  fines  quien  la  ordena. 
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472.  A  vna  dama,  que  era  su  nombre  Catalina,  le 
embio  esta  letra: 

Nunca  tal, 

Y  nacida  por  mi  mal. 


CAPITVLO  II. 

DE  MVSICOS. 

473.  Dezia  vn  cauallero,  que  los  cantores  era  la 
gente  mas  dichosa  de  quantos  oficios  ay  en  el  mundo, 
pues  ganan  dinero  por  su  plazer,  y  porque  se  huelguen 
les  dan  dinero. 

474.  Rogo  el  Cabildo  de  la  Santa  Iglesia  de  Toledo 
a  vn  cantor,  que  se  quedasse  alli,  y  le  darian  buen  par- 
tido. No  lo  quiso  hazer.  Boluio  desde  mucho  tiempo,  y 
no  con  tan  buena  voz,  y  pidió  que  le  recibiessen.  Des- 
pidióle Diego  López  de  Ayala,  Obrero  de  la  Iglesia, 
diziendo:  A  donde  aueis  gastado  el  acero,  gastad  el 
hierro. 

475.  Pregunto  vno,  que  era  buen  músico  de  vihue- 
la, y  cantaua  muy  desgraciadamente,  a  vna  señora,  si 
le  auia  hecho  gran  seruicio  en  darle  música?  Respon- 
dió: Si  tañistes,  no  cantastes. 

476.  Paseando  vna  música  por  la  puerta  de  Paez, 
cantaua  vno  la  Bella  mal  maridada.  Paróse  a  la  venta- 
na, diziendo:  La  bella  id,  y  buscalda;  la  mal  maridada, 
entrad,  que  aqui  la  hallareis. 

477.  Vn  cauallero,  que  tartamudeaua  mucho,  salia  de 
vna  sala  tañendo  vna  vihuela,  y  dixo  a  Don  Enrique 
Enriquez:  Que  le  pareze  a  vuestra  merced  como  pongo 
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en  la  vihuela?  Respondió:  No  ha  de  ser  el  poner  con 
cacarear. 

478.  Juan  Fernandez  de  Heredia,  oyendo  a  vn  gran 
músico  pobre,  el  qual  tenia  la  suela  de  el  zapato  desco- 
sida, le  dixo:  De  quantos  puntos  dais  cada  dia  en  esta 
vihuela,  dad  algunos  en  essa  suela. 

479.  Vn  señor  deste  reyno,  que  tenia  poca  renta, 
reciuio  a  vnos  menestriles  para  su  seruicio;  y  tañen- 
do en  presencia  de  otro  cauallero,  pregunto,  que  le 
parecia?  Respondió:  Bien  tañen,  si  no  que  no  hay  quien 
danze. 

480.  Andana  vn  Gentilhombre  enamorado  de  vna 
donzella,  que  era  algo  prima;  y  la  tercera  era  traydora, 
que  no  entendia  de  buena  gana  en  el  negocio.  Tañendo 
vna  noche  a  su  puerta,  dixole  vn  amigo  suyo,  que  le 
acompañaua:  Templa  essa  prima.  Respondió:  Como 
puedo  templar  bien  la  prima,  siendo  falsa  la  tercera? 

481 .  Vn  escudero  seruia  a  vna  señora;  y  auiendole 
hecho  muchos  seruicios,  sin  auer  de  ella  ningún  fauor, 
dándole  vna  música,  la  señora  se  paro  a  la  ventana,  y 
assio  de  vn  costal  de  paja  que  hallo  cerca  de  si,  y  arro- 
jóle sobre  el.  El  dissimulo  la  burla,  diziendo:  De  mal 
pagador,  siquiera  en  paja. 

482.  Vn  Portugués  seruia  a  vna  dama,  y  acordó  de 
darla  vna  música,  y  lleuo  vn  gran  músico,  que  tañesse, 
y  cantasse.  El  comenzó  a  tañer  y  cantar,  diziendo:  Por 
vos,  gentil  señora,  soy  venido  aqui,  aued  compassion 
de  mi.  Enojado  el  Portugués,  le  dixo:  Ora  tange,  y  can- 
tad por  mi,  que  despois  tangereis,  y  cantareis  por  vos. 

483.  Dándole  el  mismo  otra  música,  le  tiro  esta  se- 
ñora quatro  o  cinco  piedras,  que  le  azerto  con  las  dos 
de  ellas.  Despidiéndose  muy  enojado,  le  dixo  su  ami- 
go, que  le  acompañaua:  Que  mayor  bien  queréis  auer 
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alcanzado  con  vuestra  música,  que  se  vengan  las  pie- 
dras tras  de  vos,  como  a  Orfeo! 

484.  Tañendo  vn  Gentilhombre  vna  noche  a  la 
puerta  de  vna  señora,  estauan  dos  damas  a  vna  ven- 
tana, oyéndolo.  Y  como  comenzasse  a  cantar  vna  can- 
ción, que  comienza:  Secretas  passiones  mias,  dixo  la 
dama:  Ciertamente,  señora,  este  cauallero  deue  de  es- 
tar enfermo  de  almorranas. 

485.  Costana,  cantor,  pedia  el  alcaydia  de  vna  for- 
taleza que  esta  cerca  de  Burgos,  que  se  llama  Raue,  y 
porque  no  se  la  dauan,  no  queria  cantar.  La  Reyna  Doña 
Isabel  pregunto:  Por  que  no  canta  Costana?  Respondió 
el  Comendador  Mayor  Don  N.:  Señora,  ha  jurado  de 
no  cantar  sin  Raue. 


CAPITVLO  III. 
DE  LOCOS. 

486.  Dizen,  que  Garci  Sánchez  al  tiempo  que  salió 
de  sesso,  estaua  componiendo  aquellas  coplas,  que  co- 
mienzan: Salgan  las  lagrimas  mias;  y  como  las  compo- 
nía, tañia  juntamente  con  la  vihuela.  Rogóle  el  Corregi- 
dor de  la  ciudad  do  residía,  vn  dia,  que  tañesse,  y  can- 
tasse;  el  lo  hizo,  y  cessando,  dio  la  vihuela  al  Corregi- 
dor, diziendo:  Tome  vm.  porque  vea  yo  en  poder  de 
justicia  a  quien  tanto  mal  me  hizo. 

487.  Passeando  por  vn  terrado,  entro  vn  cauallero 
en  su  casa,  y  pregunto:  Do  esta  el  señor  Garci  Sán- 
chez? Respondió:  Donde  ha  de  estar  el  muerto,  sino  en- 
terrado? 

488.  A  vn  escudero,  que  estaua  loco,  hizieronle 
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juez  en  vnas  justas;  y  diziendole:  Tal  cauallero  quebró 
la  lanza,  respondió:  Si  la  quebró,  que  la  pague.  Dizien- 
dole: Don  N.  perdió  vna  lanza,  dezia:  Si  la  perdió,  que 
la  busque. 

489.  Vn  loco,  a  quien  auia  mordido  vn  perro,  ha- 
llándole durmiendo,  tomo  vn  gran  canto  con  las  dos 
manos,  y  diole  sobre  la  cabeza,  diziendo:  Quien  tiene 
enemigos,  no  ha  de  dormir  descuydado. 

490.  Vn  soldado,  que  se  llamaua  el  capitán  Bocane- 
gra,  y  estaua  loco,  dixo  a  vno  que  traia  vn  sanbenito: 
Que  seruicios  hizistes  a  su  Magestad,  que  os  mando 
dar  esta  encomienda? 

491 .  Garci  Sánchez  de  Badajoz,  hallándose  con  vna 
espada  en  la  mano,  dixo  a  vn  escudero,  que  estaua 
solo  con  el  en  vna  cámara:  Sera  buen  tiro,  quitaros  la 
cabeza  de  vn  golpe?  Respondió  el  escudero:  Mejor  se- 
ria lleuassedes  dos,  que  vna  no  es  mucho;  si  queréis, 
iré  a  llamar  a  otro.  Y  assi  se  escapo,  saliéndose  del 
aposento. 

492.  Vn  manceuo  estrangero  fue  a  ver  la  casa  de 
locos  de  Toledo.  Llamóle  vno  de  ellos,  y  preguntóle, 
de  adonde  era?  Dixole,  que  de  Seuilla.  Preguntóle,  si 
tenia  alia  parientes?  Respondió,  que  tenia  padre,  y  ma- 
dre. Quiso  sauer  de  el,  que  oficio  tenia.  Sauido  que  era 
platero,  y  que  alli  tenia  siempre  que  hazer,  y  que  en 
Toledo  no  hallaua  que  trauajar,  dixo  el  loco  suspirando: 
Es  verdad,  hermano,  que  yo  estoy  aqui  por  otro  tanto. 

493.  El  Comendador  Mayor  de  Castilla  Don  N.  te- 
nia en  su  casa  vn  loco;  y  su  camarero,  passando  tiempo 
con  el,  le  dezia:  Yo  os  tengo  de  matar,  guardaos,  que 
os  quiero  matar.  El  loco  fue  al  Comendador  Mayor,  y 
le  dixo:  Vuestro  camarero  me  quiere  matar.  El  Comen- 
dador Mayor  le  respondió:  Si  te  matare,  yo  le  ahorcare. 
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Replico  el  loco:  No  quiero  yo,  sino  que  le  ahorquéis 
vn  dia  antes  que  me  mate. 

494.  Vn  gallego  fue  a  la  guerra  de  Granada,  y  hi- 
riéndole en  la  cabeza  vna  saeta,  viéndole  vn  cirujano, 
dixo:  No  escapara,  porque  la  saeta  entra  por  el  sesso. 
El  gallego  le  dixo:  Esso  non  pode  ser.  Replico  el  ciru- 
jano: Yo  lo  veo.  Respondió  el  gallego:  Digo,  que  non 
pode  ser  esso,  porque  non  he  sesso,  que  si  sesso  tu- 
uiera,  non  viniera  yo  a  guerra. 

495.  Dezia  vno,  que  mas  prouecho  trae  el  loco  al 
cuerdo,  que  el  cuerdo  al  loco,  porque  la  locura  del  que 
no  tiene  sesso,  auisa  al  sabio;  y  el  sesso  del  sabio 
aprouecha  poco  al  loco. 

496.  A  vn  loco,  que  estaua  en  la  cámara  del  Nuncio, 
pregunto  vn  viejo,  que  haria  para  tornarse  mozo?  Res- 
pondió: Rápate.  Replico  el  viejo:  Y  si  esto  no  bastare? 
Dixo  el  loco:  Ponte  con  vn  amo,  tornarte  has  lue- 
go mozo. 

497.  Passando  vn  cauallero  cerca  de  vn  loco,  dixe- 
ronle  al  loco,  que  le  quitasse  la  gorra.  Llegóse  el  loco 
a  el,  y  quitosela  de  la  cabeza.  Diziendole,  que  no  auia 
de  hazer  assi,  y  señalándole  como  auia  de  hazer,  res- 
pondió: Esso  seria  quitármela  yo  a  mi. 

498.  Preguntándole  a  vn  clérigo,  que  se  llamaua 
Rabago,  qual  es  la  silla  de  la  necedad?  respondió,  que 
como  el  rey  auia  puesto  prematica,  no  tenia  silla,  sino 
albarda. 

499.  Quexandose  vno,  que  le  auia  echado  vn  loco 
vn  puñado  de  tierra  en  los  ojos,  dixole  el  loco:  Perdo- 
nad, que  pense  que  erades  carta. 

500.  Preguntando  a  vn  loco,  que  tanto  tiempo  auia 
menester  vno  para  ser  loco?  respondió:  Según  la  pries- 
sa  que  dieren  los  muchachos. 
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501.  Dezia  vn  cauallero,  que  no  auia  otra  diferen- 
cia entre  los  cuerdos,  y  los  locos,  sino  que  los  cuerdos 
sueñan  de  noche,  y  los  locos  de  dia  y  de  noche. 


CAPITVLO  IV. 

DE  CASAMIENTOS. 

502.  Culpando  a  vno,  porque  tomaua  vn  largo  ter- 
mino para  responder  a  vn  casamiento  que  le  traian, 
respondió:  Lo  que  vna  sola  vez  se  ha  de  hazer,  mu- 
chas se  ha  de  pensar. 

503.  Vn  escudero  tenia  vn  hijo  muy  necio,  y  que- 
riéndole desposar,  encomendóle  mucho,  que  el  dia  del 
desposorio  no  hablasse  palabra,  porque  los  parientes 
de  la  desposada  no  entendiessen  quien  era.  Hecho  el 
desposorio,  y  estando  todos  sentados  a  la  mesa  cenan- 
do, los  parientes  de  la  desposada  dezian  vnos  a  otros, 
que  deuia  de  ser  algún  gran  necio.  Y  entendiéndolo 
el  desposado,  dixo  a  su  padre:  Señor,  bien  puedo  ha- 
blar, que  ya  me  han  conocido. 

504.  Informándose  vno  de  vn  manceuo,  que  quería 
tomar  por  yerno,  si  tenia  deudos?  respondiéronle:  Deu- 
dos no,  mas  deudas  si. 

505.  Dezia  vno,  que  se  auia  de  escoger  la  muger 
con  las  orejas,  y  no  con  los  ojos. 

506.  Traíanle  a  vno  vn  casamiento,  y  enojauase  el 
tercero,  porque  se  detenia  en  dar  la  respuesta.  Respon- 
dió el  manceuo:  No  os  marauilleis,  que  no  me  deter- 
mine tan  presto,  en  cosa  que  tanto  me  va: 
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Si  es  fea,  es  aborrecible; 

Si  hermosa, 

De  guardar  dificultosa: 

Ved  que  extremos  tan  terribles! 

507.  Dezia  vn  cauallero,  que  para  ser  el  casamiento 
apacible,  auia  de  ser  el  marido  sordo,  y  la  muger  ciega. 

508.  Vna  muger  hermosa  casóse  con  vn  hombre 
muy  feo,  y  durante  el  matrimonio,  se  torno  mas  her- 
mosa. Dixo  Don  Pedro  Lasso,  que  no  auia  visto  jamas 
fruta  en  cesto,  que  tanto  durasse  sin  podrirse. 

509.  El  Duque  de  Maqueda,  Don  N.,  hablando  en 
los  casamientos,  dezia,  que  con  los  dedos  se  tomauan 
las  mugeres.  Preguntando,  como?  respondió:  Contando 
la  moneda  que  traen,  y  no  considerando  las  virtudes 
que  tienen. 

510.  Vno,  que  se  iba  a  desposar  de  vn  lugar  a  otro, 
en  el  camino  oyó  cantar  vn  cuquillo.  Boluiose,  diziendo: 
Para  el,  cuerpo  de  Dios;  yo  te  hago  mentiroso. 

511.  Aconsejando  a  vno,  que  casasse  vna  hija,  y 
le  diesse  en  dote  vna  casa  que  tenia,  sin  otra  hazienda, 
y  que  Dios  le  haria  merced,  respondió:  Essa  mer- 
ced, hágasela  Dios  a  mi  hija,  que  yo  no  quiero  vender 
la  casa. 

512.  Dezia  vno,  por  los  que  se  casan  con  gran 
dote:  Renegad  de  mercadería,  que  dan  tantos  dineros 
con  ella. 

513.  Casóse  vn  escudero  con  una  donzella  pobre; 
y  preguntando  vn  cauallero  a  vn  hermano  del  despo- 
sado, que  le  auian  dado  en  casamiento?  respondió: 
Que  ayunen  a  pan,  y  agua. 

514.  El  padre  que  tiene  hija  de  veinte  años,  la  ha 
de  dar  a  otro  mejor  que  el;  y  si  es  de  veinte  y  cinco 
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años,  a  otro  tan  bueno  como  el;  y  de  ahi  adelante,  a 
quien  se  la  pidiere. 

515.  Dezia  vno:  El  padre  da  el  dote,  y  Dios  la 
muger. 

516.  Vn  mancebo  auia  despendido  gran  cantidad  de 
hazienda,  que  auia  heredado  de  su  padre;  y  pedia  ante 
vn  vicario  vna  donzella,  diziendo,  que  estaua  desposa- 
do con  ella.  Preguntándole  el  vicario,  si  auia  consuma- 
do matrimonio?  respondió  el  procurador  de  ella:  Y  aun 
el  patrimonio. 

517.  Dezia  vno  por  vna  muger,  que  se  auia  casado 
tres  vezes,  que  auia  gozado  de  capa,  capote,  y  capiro- 
te, porque  el  primero  era  hidalgo,  y  el  segundo  labra- 
dor, y  el  tercero  christiano  nueuo. 

518.  Pedian  dos  mancebos  vna  donzella  a  su  padre, 
para  casarse  con  ella.  El  vno  era  rico,  y  el  otro  pobre; 
el  diola  al  pobre.  Preguntándole,  por  que  no  la  auia 
dado  al  rico?  respondió:  Porque  el  rico  que  es  necio, 
esta  aparejado  para  ser  pobre;  y  el  pobre  sabio,  esta 
aparejado  para  ser  rico. 

519.  Dezia  vno,  que  vna  de  las  buenas  cosas  que 
tienen  los  casados,  era  el  deseo  de  embiudar. 

520.  Casóse  vn  cauallero  viejo  con  vna  dama  muy 
moza,  con  poder.  Dezia  vn  letrado,  que  el  vno  se  auia 
casado  con  poder,  y  el  otro  sin  el. 

521.  Yéndose  vno  a  desposar,  auisole  el  padrino, 
que  parasse  mientes  que  la  primera  palabra  que  dixes- 
se  a  su  esposa,  fuesse  auisada,  porque  los  mas  suelen 
dezir  entonces  necedad.  Dixole:  Señor,  bien  pensada 
la  tengo.  Replico  el  padrino:  Siendo  bien  pensada,  de 
razón  sera  bien  gorda. 

522.  A  vno  dieronle  poder  para  que  se  desposasse 
con  otra;  y  en  desposándose,  sentóse  cerca  de  la  des- 
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posada.  Y  como  no  hablasse,  preguntándole,  por  que 
callaua?  respondió:  Señores,  no  me  dieron  poder  para 
dezir  la  primera  necedad. 

523.  Vn  gran  necio  iba  muy  pensatiuo  a  desposar- 
se. Dixo  vno:  Que  va  pensando  nuestro  desposado? 
Respondió  otro  que  iba  cerca  de  el:  En  la  primera  ne- 
cedad que  ha  de  dezir.  Acudió  el  primero,  diziendo:  En 
casa  llena,  presto  se  guisa  la  cena. 

524.  Traíanle  a  vn  cauallero  en  casamiento  vna 
señora,  que  tenia  gran  dote,  y  era  fea,  y  de  cinquenta 
años.  En  este  medio  ofrecióse  que  la  vio  las  piernas 
baxando  de  vna  muía,  que  eran  muy  morenas,  y  flacas. 
Traxeronle  otro  casamiento  con  vna  señora  de  veinte 
y  cinco  años,  hermosa,  aunque  no  muy  rica,  y  casóse 
con  ella.  Preguntóle  vn  cauallero,  como  auia  dexado 
tan  gran  dote,  y  auia  tomado  tan  poco?  Respondió:  Vi 
la  figura  por  abaxo,  y  quédeme  a  veinte  y  cinco. 

525.  Vn  hombre  rico  tenia  vna  hija  donzella,  de 
edad  de  treinta  años,  la  qual  viuia  muy  penada,  en  ver 
que  su  padre  no  tenia  cuydado  de  casarla.  Este  hombre 
embio  vn  dia  a  llamar  a  cinco  hijos  casados,  diziendo, 
que  viniessen  a  comer  con  el,  porque  tenia  cierta  cosa 
que  comunicar  con  ellos,  que  era  para  tratar  algún 
casamiento.  Alegróse,  creyendo,  que  aquella  junta  se- 
ria para  su  prouecho.  Venidos  todos  los  hijos,  después 
de  auer  comido,  el  padre  les  dixo:  Hijos  mios,  para  lo 
que  aqui  nos  auemos  juntado,  es,  que  querría  saber  de 
vosotros,  donde  es  vuestra  voluntad  enterraros,  quando 
Dios  en  fin  de  vuestros  dias  determinare  de  llenaros  de 
esta  presente  vida  a  la  otra;  ved  si  queréis  que  yo  haga 
hazer  luego  vna  capilla,  en  que  todos  nos  enterremos? 
Recibid  plazer,  en  que  cada  vno  de  vosotros  declare 
en  esto  su  voluntad.  Y  comenzando  a  preguntar  al 
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mayor,  respondió,  que  en  cierta  iglesia,  donde  el  era 
parroquiano,  se  queria  enterrar.  Y  prosiguiendo  por 
todos  los  otros,  cada  vno  señalo  diferente  lugar.  Pre- 
guntándole a  la  donzella:  Pues  vos,  hija  mia,  adonde  os 
queréis  enterrar?  respondió:  Señor  mió,  no  me  he  de 
enterrar,  porque  tengo  de  morir  desesperada,  y  no  he 
de  ser  sepultada. 

526.  Tratándose  en  presencia  de  el  Principe  don 
Carlos,  de  los  excessiuos  dotes  que  se  dauan,  y  como 
antiguamente,  quando  dauan  a  vn  señor  de  titulo  qui- 
nientos mil  marauedis,  era  vna  gran  cosa;  y  auiendo 
preguntado  el  Principe  a  algunos  caualleros  ancianos, 
de  los  que  alli  estauan:  Que  dieron  a  vuestro  padre  en 
casamiento?  vnos  dezian  trezientos  mil  marauedis, 
otros  docientos  y  cinquenta.  Y  preguntándole  a  don 
Diego  de  Aceuedo:  A  vuestro  padre,  Don  Diego,  quan- 
to  le  dieron?  respondió:  Sepa  V.  Alteza,  que  era  pobre, 
y  tomóla  en  camisa. 


CAPITVLO  V. 

DE  SOBRESCRITOS. 

527.  El  Rey  de  Francia  Don  Francisco  de  Angule- 
ma, en  vn  sobrescrito  de  vna  carta,  que  enuio  a  Garci 
Lasso  de  la  Vega,  que  estaua  en  Roma  por  Embaxador 
del  Emperador  Carlos  V.,  mando  poner:  Al  Embaxador 
de  los  Reyes,  y  Rey  de  los  Embaxadores. 

528.  A  vn  cauallero,  que  se  llamaua  Don  N.  Ve- 
lasco,  enuio  vn  Portugués  en  el  sobrescrito:  Al  muy 
magnifico  señor  Don  N.  de  auer  asco. 

529.  El  Marques  de  Tarifa  embio  vna  carta  a  vn 
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cauallero  de  mediano  estado,  y  puso  el  secretario  el 
Señor  a  vn  lado  de  la  carta.  Quexose  este  cauallero  a 
otro,  del  qual  lo  supo  el  Marques.  Y  ofreziendose  otra 
vez  ocasión  de  escriuirle,  puso  el  Señor  en  vn  papelico 
por  si,  dexando  harto  blanco  en  lo  alto  de  la  carta,  y 
auisole,  que  el  de  su  mano  lo  pusiesse,  donde  mas  le 
agradasse. 

530.  Vn  cauallero  embio  en  vn  sobrescrito  de  vna 
carta  a  vn  pobre  escudero:  A  mi  señor  primo.  Respon- 
dióle el  escudero  en  otro  sobrescrito  de  esta  manera: 

Tal  manera  de  fauor, 
no  me  la  deis,  ni  la  quiero; 
para  primo  soy  grossero, 
y  pobre  para  señor. 

531.  A  vna  señora  muy  vieja,  que  se  llamaua  Doña 
Ana  de  Meneses,  púsole  vn  cauallero  en  el  sobrescrito 
de  vna  carta:  A  mi  señora  Doña  Ana  de  mil  meses. 

532.  Vn  gentilhombre  escriuio  a  vna  señora  muy 
auisada  vna  carta  sacada  de  vn  libro,  que  se  llamaua 
Cárcel  de  Amor,  pareciendole,  que  no  sabría  de  donde 
se  abria  sacado.  Como  ella  la  leyó  en  presencia  de 
quien  la  auia  traido,  tornosela  a  dar,  diziendo:  Esta 
carta  no  viene  a  mi,  sino  a  Laureola. 

533.  Escriuio  vn  escudero  vna  carta  a  vn  veinti- 
quatro  de  Seuilla.  Puso  en  el  sobrescrito,  después  de 
auer  puesto  el  nombre,  dos  xx.y  iiij.  Leyendo  vno  el 
sobrescrito,  dixo  que  dezia:  Al  magnifico  señor  N.  xx. 
y  nueue. 
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CAPITVLO  VI. 

DE  CORTESIA. 

534.  Lleuaua  vn  escudero  a  las  ancas  de  vna  muía 
a  su  madre,  y  topando  al  Duque  de  Naxera  Don  N.,  no 
muy  bien  criado,  porfiaua  de  irle  a  acompañar.  La 
madre,  que  era  mas  auisada,  dauale  pellizcos,  para  que 
no  lo  hiziesse.  Pareciendole  a  el,  que  era  seña  para 
no  dexar  de  ir,  mientras  mas  le  pellizcaua,  mas  le 
porfiaua. 

535.  Quando  murió  el  Rey  de  Vngria,  salió  aquel 
dia  el  Emperador  Carlos  V.  con  gran  luto.  Lleuauale  la 
falda  el  Conde  Nasao.  Vn  cauallero,  presumiendo  de 
muy  cortes,  assio  de  la  falda  de  el  Conde  Nasao,  y 
llenóla  hasta  que  el  Conde  boluio  la  cabeza,  y  le  vio; 
y  muy  enoxado  le  dixo:  Solta,  el  diablo  tenporte. 

536.  Vn  Conde  queria  passar  vn  rio,  y  pareciendole 
que  estaua  hondo,  mando  a  vn  trompeta,  que  passasse 
adelante.  El,  mostrándose  buen  criado,  respondió: 
Passe  V.  S. 

537.  Pidió  vn  cauallero  a  otro,  que  era  su  igual  en 
linage,  y  estado,  la  mano  para  besarla,  porque  era  mas 
anciano  que  el.  Dándosela,  assiole  de  ella  a  manera  de 
amistad,  diziendo:  Señor,  yo  y  V.  md.  para  otros  dos. 

538.  Escriuiendo  vno  a  su  muger,  puso  a  par  de  la 
firma:  El  menor  marido  de  V.  md. 

539.  A  vn  catedrático  en  Salamanca,  ofreciosele 
de  lleuar  a  vna  señora  a  ancas  de  vna  muía.  Y  antes 
que  subiesse,  deziale:  Suba  V.  md.  Ella  se  escusaua. 
Y  tornaua  el  a  porfiar:  V.  md.  ha  de  subir  primero. 
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540.  Vna  Condesa  viuda  firmaba:  La  triste  Conde- 
sa. Escriuiendo  a  vn  criado  labrador,  que  tenia  cargo 
de  cierta  hazienda,  que  tenia  en  el  campo,  respondien- 
do el  labrador  a  la  carta  de  la  Condesa,  puso  la  firma: 
El  triste  Pedro  Garcia. 


CAPITVLO  Vil. 

DE  JVEGO. 

541.  Quando  fue  la  hermana  del  Emperador  Car- 
los V.  a  casar  con  el  Rey  de  Portugal,  queriendo 
passar  las  barcas  de  Aleónete,  iba  el  rio  muy  crecido. 
Vna  señora,  antes  que  entrasse  en  la  barca,  rogo  a  su 
hijo,  que  por  seruicio  de  Dios,  si  se  ahogasse  en  el  rio, 
no  le  enjugasse  los  vestidos,  hasta  que  la  huuiessen 
enterrado. 

542.  Jugando  vna  señora  a  los  naypes,  en  presencia 
de  vn  cauallero  que  la  seruia,  con  otro  cauallero,  de 
quien  el  tenia  zelos,  dixo  ella:  Señor,  que  le  parece  a 
V.  md.  que  malas  cartas  me  da  el  señor  Don  N.?  Res- 
pondió el:  Señora,  no  las  tome. 

543.  Dezia  vn  tahúr,  que  los  dados  tenian  la  pro- 
piedad del  bocado  con  que  se  purgan,  que  con  pequeño 
bocado  purgan  mucho.  Y  assi  con  los  dados,  con  poco 
punto  vazian  la  bolsa. 

544.  Encareciendo  vno  el  daño  que  hazen  los  ta- 
húres, dezia,  que  eran  peores  que  logreros,  que  el 
logrero  gana  con  ciento,  diez;  pero  el  tahúr,  con  diez 
gana  ciento. 
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545.  Vno  que  era  muy  sucio,  jugaua  a  los  naypes, 
y  porque  perdía,  ofrecíase  al  diablo.  Díxole  el  con  quien 
jugaua:  Si  lleuara,  sino  que  tiene  asco. 

546.  En  la  ciudad  de  Toledo,  sallan  de  vna  casa  de 
juego  dos  hombres  riñendo,  porque  le  auia  ganado  el 
vno  al  otro  muy  grande  cantidad  de  hazienda;  ya  no  le 
quedaua  mas  que  jugar,  y  el,  como  picado,  porfíaua  de 
jugar  con  el  mismo.  Auianle  anisado  al  que  perdia 
vnos  amigos  suyos,  que  no  jugasse  con  aquel  hombre, 
porque  era  fullero.  El  no  les  quiso  creer,  hasta  auer 
perdido;  y  le  dixo  al  que  le  auia  ganado,  que  se  auia  de 
ir  a  quexar  al  corregidor,  porque  le  auia  ganado  falsa- 
mente su  hazienda,  y  como  tenia  testigos,  que  sabian 
era  fullero.  Agrauiose  el  otro  de  esto,  y  assi  vinieron  a 
reñir.  Al  tiempo  de  la  pendencia,  passauan  por  la  calle 
dos  religiosos  de  la  Orden  de  San  Francisco,  y  procu- 
raron hazerlos  amigos.  Preguntando  los  religiosos,  por 
que  reñian?  les  dixeron  la  ocasión.  Los  religiosos  ro- 
garon al  que  auia  ganado,  boluiesse  la  mitad.  Y  dizien- 
doles,  que  dexassen  tal  mal  vicio,  como  era  el  jugar, 
pues  siempre  que  jugauan,  ofendían  a  Dios  con  los  sie- 
te pecados  mortales,  respondió  el  que  auia  ganado, 
que  antes  el  hallaua,  que  era  singular  remedio  contra 
todos  los  vicios.  Y  fundaualo  assi: 

Que  soberuia  puede  tener,  quien  acaua  de  perder  con 
vn  conde  cien  ducados,  y  se  abaxa  luego  a  jugar  seis 
reales  con  su  mozo  de  espuelas? 

Que  auaricia  tendrá,  quien  no  sabe  guardar  vn  real, 
que  no  lo  juegue? 

Como  se  ocupara  en  luxuria,  el  que  siempre  esta 
jugando? 

Que  ira  podra  tener  el  que  sufre  mil  vituperios,  por- 
que no  se  leuanten  del  juego? 
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Que  gula,  el  que  no  osa  gastar  medio  real,  por  tener 
que  jugar? 

Que  enuidia  tendrá  de  lo  ageno,  el  que  tan  mal  des- 
pende lo  propio? 

Que  pereza,  quien  no  se  contenta  jugar  los  dias,  mas 
haze  de  las  noches  dias? 

547.  Jugando  vn  mercader  a  la  primera  con  vn  ca- 
pitán, cada  vez  que  el  mercader  le  tirana  algún  resto, 
dezia  el  capitán  vn  Pese  a  tal  Ganóle  el  mercader  todo 
el  dinero,  y  quitoselo  el  capitán.  Dixole  el  mercader:  Si 
me  lo  auiades  de  quitar,  para  que  renegauades? 

548.  Dezia  el  Gran  Capitán,  que  el  que  juega  no 
puede  ser  hombre  de  bien;  porque  el  oye  lo  que  no  de- 
uia  sufrir,  o  dize  lo  que  no  era  bien  que  le  oyessen. 

549.  Preguntando  a  vn  jugador,  de  que  traia  per- 
dida la  color,  y  andana  siempre  amarillo?  respondió: 
De  los  sobresaltos  que  le  dauan. 

550.  Pregunto  vno,  que  quien  era  vn  Gentilhombre, 
que  andana  en  la  Corte  en  vn  buen  cauallo,  bien  acom- 
pañado de  criados?  Dixeronle:  Es  vn  hombre,  que  al 
juego  de  la  pelota,  sin  otro  oficio  ni  renta,  sustenta 
esso  que  veis.  Respondió:  No  he  visto  hombre,  que 
con  faltas  agenas  remedie  las  suyas,  como  este. 

CAPITVLO  VIII. 
DE  MESA. 

551.  En  vn  combite,  estaua  a  la  mesa  vn  manceuo, 
que  en  glotonia  auia  gastado  muchas  tierras,  y  hereda- 
des, que  auia  heredado  de  su  padre.  Dixole  vno:  Las 
tierras  suelen  tragar  a  los  hombres,  y  este  se  ha  traga- 
do las  tierras. 
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552.  Vn  escudero  escogió  por  compañero  en  vna 
merienda  vn  viejo,  que  no  tenia  dientes;  el  qual  se  dio 
tan  buena  maña,  que  comió  mas  que  el  escudero. 
Quando  se  leuantaron,  le  dixo:  Por  mi  vida,  señor,  que 
aueis  corrido  bien,  aunque  veniades  desherrado! 

553.  Combidaron  a  vno  a  cenar,  y  pusiéronle  raba- 
nos  al  principio.  Dixo  el  combidado:  En  mi  tierra,  al  fin 
se  ponen  estos.  Respondió  el  que  le  combido:  Y  aquí 
también. 

554.  Preguntando  a  vno,  a  que  hora  era  bien  comer? 
respondiéronle:  Para  el  rico,  quando  ha  gana,  y  para 
el  pobre,  quando  lo  tiene. 

555.  Dos  compañeros  tenían  a  asar  vn  capón.  Pre- 
gunto el  vno  al  otro,  si  tenia  padre?  El  qual  le  contó 
muy  de  espacio,  como  era  muerto,  diziendo,  de  que 
murió,  y  en  que  lugar,  y  que  tanto  auia  que  era  muer- 
to? Y  pareciendole  que  mientras  que  el  otro  contaua 
de  la  manera  que  su  padre  murió,  comerla  el  la  mayor 
parte  de  el  capón,  que  ya  estaua  cortado,  preguntóle: 
Pues  hermano,  de  que  murió  vuestro  padre?  Respon- 
dió: Súpito. 

556.  Entro  vn  cauallero  a  visitar  a  otro,  el  qual 
estaua  comiendo  vnas  guindas,  puestos  vnos  antojos. 
Preguntóle  vno,  que  pues  tenia  buena  vista,  por  que 
comia  con  antojos?  Respondió:  Señor,  he  deseado 
comer  vnas  guindas  garrafales,  y  el  despensero  no  se 
atreuio  a  traérmelas,  por  ser  caras;  y  comiendo  estas 
con  estos  antojos,  que  crecen  mucho,  las  tengo  por 
garrafales. 

557.  El  doctor  Ayala  dezia,  que  era  saludable  cosa, 
desayunarse  por  las  mañanas  en  los  dias  caniculares. 
Preguntándole,  quando  comenzauan?  respondió:  Quin- 
ce dias  antes  de  las  Kalendas  de  Agosto,  según  dize 
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Plinio,  que  son  a  diez  y  siete  de  Julio,  y  acaban  a  tantos 
de  Septiembre.  Dixo  Saauedra:  No  las  cuento  de  essa 
manera.  Preguntándole  como?  dixo:  A  mi  cuenta,  co- 
mienzan primero  de  Enero,  y  acaban  postrero  de  Di- 
ziembre. 

558.  Estando  la  Corte  del  Emperador  Carlos  V.  en 
Toledo,  allegaron  juntos  dos  despenseros  de  dos  seño- 
res a  comprar  vn  sollo,  y  pujauan  tanto  cada  vno  por 
llenarlo,  que  dixo  el  vno:  Tomad  quarenta  ducados,  y 
dádmele.  Respondió  el  otro:  Mas  veis  aqui  cinquenta, 
y  sea  mió.  Oyendo  esto  vn  labrador,  dixo:  Renegad 
de  tierra,  que  vale  mas  vn  pescado  muerto,  que  quatro 
bueyes  viuos. 

559.  En  vn  banquete  de  quaresma  seruian  a  la  mesa 
de  vn  señor  mantecas  frescas.  Preguntándole  a  vn 
cauallero,  como  a  el  no  le  seruian  de  ellas?  respondió: 
Piensa  el  maestresala,  que  no  tengo  bula. 

560.  Combido  vno  a  cenar  a  vn  amigo  suyo;  y 
como  le  huuiesse  dado  muy  cortamente  de  cenar,  quiso 
cumplir  la  falta  con  palabras,  diziendo:  No  auemos 
dado  a  V.  md.  aues,  por  estar  manidas.  Respondió  el 
combidado:  Mejor  fuera  que  lo  dixeran  ellas. 

561 .  Llego  el  Conde  de  Cabra  vna  noche  a  las  onze 
a  Seuilla,  y  fue  a  posar  en  casa  de  Don  Bernardino  de 
Estuñiga.  Y  dándole  a  cenar,  pusiéronle  vn  pollo  assa- 
do,  y  el  Conde  dio  del  plato.  Dixo  Don  Bernardino: 
Juegue  V.  S.  del,  que  de  ahi  es  el  triunfo. 

562.  En  vn  banquete,  que  hizo  vn  señor  a  muchos 
caualleros,  después  de  auer  seruido  muy  diuersos  man- 
jares, sacaron  barbos  enteros,  y  pusieron  a  vn  capitán 
de  vna  nao,  que  estaua  al  cabo  de  la  mesa,  vn  pez  muy 
pequeño.  Y  mientras  que  los  otros  comian  de  los  gran- 
des, tomo  el  el  pezecillo,  y  púsole  a  la  oreja.  El  señor 
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que  hazia  el  banquete,  paróse  mientes,  y  preguntóle  la 
causa.  Respondió:  Señor,  mi  padre  tenia  el  mismo 
oficio  que  yo  tengo,  y  por  su  desdicha,  y  mia,  anegóse 
en  el  mar,  y  no  sabemos  adonde;  y  desde  entonces  a 
todos  los  pezes  que  veo,  pregunto,  si  saben  de  el.  Di- 
zeme  este,  que  era  chiquito,  que  no  se  acuerda. 

563.  Vn  escudero  combido  a  otro  a  comer,  y  escu- 
sandose  el  combidado  por  no  echarle  en  costa,  le  pro- 
metió de  no  traerle  como  a  estraño,  sino  como  a  amigo, 
con  lo  que  tenia  en  su  posada  de  ordinario.  Después  de 
auer  comido  muy  cortamente,  dixo  el  combidado:  En 
verdad,  señor,  que  no  pense  que  eramos  tan  amigos. 

564.  Pidió  vn  cauallero,  que  le  diessen  de  comer. 
Dixole  vn  criado:  Señor,  no  son  mas  de  las  diez.  Res- 
pondió: Que  se  me  da  a  mi  que  el  relox  de  las  diez,  si 
mi  estomago  da  las  doce? 

565.  A  vn  Francés  dauanle  vuas  al  principio  de 
comer.  Dixo,  que  no  las  comia,  sino  a  la  postre,  por- 
que sobre  cosa  redonda,  no  se  haze  buen  edificio. 

566.  Combido  vn  cauallero  a  comer  a  otro,  y  al 
segundo  manjar,  siruieron  azeytunas.  Sonrióse  el  com- 
bidado, y  dixole:  Señor,  adonde  huuieron  estas  azeytu- 
nas, porque  me  parecen  muy  tempranas?  Respondió:  De 
Seuilla  son,  y  hartas  ay  en  este  pueblo.  Replico  el  com- 
bidado: Yo  bien  creo  que  las  abra,  mas  por  cierto,  que 
yo  en  mi  vida  no  las  he  comido  mas  tempranas  que  aqui. 

567.  Vn  combidado  hallo  vn  pelo  en  el  manjar. 
Quitóle,  diziendo:  A  lo  menos,  no  podréis  dezir,  que 
no  teniades  vn  pelo  que  darme  a  comer. 

568.  Pregunto  vno  a  otro,  que  auia  estado  en  vn 
banquete  el  dia  de  San  Juan  de  Junio,  que  tal  auia  sido? 
Respondió:  Todo  nos  lo  dieron  frió,  saluo  el  vino,  que 
estaua  caliente. 
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569.  A  vn  frayle,  que  era  combidado  de  vn  escu- 
dero, pusiéronle  delante  vnos  hueuos;  echo  la  bendición, 
diziendo:  Hoc  &  plus  benedicat  Dominus  lesus.  Dixo 
el  escudero:  Padre,  bendiga  lo  que  agora  esta  presente 
en  la  mesa,  porque  en  verdad  le  digo,  que  no  ay  mas 
que  comer. 

570.  Afeytando  vn  barbero  en  Seuílla  a  vno,  que 
era  gran  bebedor,  trayendole  la  tixera  encima  de  los 
labios,  dixo:  Quando  el  agua  llegue  aqui,  N.,  ay  de  ti! 
Esta  en  la  ribera  del  rio  Guadalquiuir,  junto  a  la  cerca 
de  la  ciudad,  que  dizen  el  Almenilla,  esta  letra: 

Quando  el  agua  llegue  aqui, 
Ay  Seuilla,  que  es  de  ti! 

571.  Para  motejar  a  vno  de  buen  bebedor,  dixole 
otro,  que  las  continuas  auenidas  le  auian  derriuado  los 
molinos,  y  llenado  las  pressas. 

572.  A  vna  señora  que  era  muy  enemiga  de  vino, 
dándola  vn  page  vn  jarro  de  agua,  acertó  a  estar  aquel 
jarro  de  vino.  Enojada  con  el  page,  mandóle  traer  otro, 
y  también  sabia  a  vino.  Dixole  vn  criado  de  la  misma 
señora:  No  tiene  la  culpa  el  page,  que  todo  sabe  assi, 
que  nado  ayer  en  Talauera. 

573.  Vn  señor  dixo  a  vno,  que  era  su  combidado, 
que  bebia  muy  poco  vino:  Si  todos  bebiessen  como  vos, 
barato  valdría  el  vino.  Respondió:  Antes  valdría  caro, 
porque  yo  bebo  quanto  quiero. 

574.  A  vn  Castellano  que  bebia  mucho,  preguntóle 
vn  Portugués,  si  bebería  vn  cruzado.  Respondió:  Y 
aun  vna  cruzada. 

575.  Vno  que  era  amigo  del  vino,  el  dia  de  Ramos 
lleuaua  vn  ramo  en  la  procession.  Dixole  vn  amigo 


-  115  - 

suyo:  En  casa  tan  conocida,  no  ay  necessidad  de  ramo 
a  la  puerta. 

576.  Reprehendiendo  vn  medico  a  vno,  porque 
bebia  mucho  vino  en  tiempo  de  pestilencia,  respondió, 
que  bebia  mucho,  porque  quando  viniesse  la  pestilen- 
cia a  el,  pensasse  que  era  cuero,  y  passasse  adelante. 

577.  A  vn  gran  bebedor,  que  tenia  fiebre,  pregunto 
el  medico,  que  queria?  Respondió:  Que  me  curéis  la 
calentura,  y  no  la  sed. 

578.  Riñendo  vn  señor  con  su  criado,  el  qual  era 
gran  bebedor,  dixo  el  criado:  Pues  que  hago  yo?  Res- 
pondió el  amo:  Quatro  azumbres. 

579.  Vn  criado  de  vn  Duque,  que  bebia  demasiada- 
mente, cayo  de  vna  escalera,  y  lastimóse  las  narizes,  y 
fue  necessario  ponerse  vn  parche  en  ellas.  Entrando  a 
seruir  al  Duque,  preguntóle,  como  venia  assi?  Respon- 
dió el  maestresala:  Traygole  con  capirote,  por  que  no 
se  abata  a  las  tabernas. 

580.  Estando  la  corte  del  Emperador  Carlos  V.  en 
Toledo,  vn  Flamenco  entro  vna  tarde  en  vna  taberna,  y 
bebió  cinco  azumbres  de  vino,  y  quedóse  dormido.  Y 
despertando  otro  dia  de  mañana,  pidióle  la  tabernera, 
que  le  pagasse  seis  azumbres  de  vino,  que  le  auia  dado. 
El  porfiaua  que  no  eran  mas  de  cinco,  diziendo:  Mi 
tripa  no  haze  mas  de  cinco  azumbres.  Dixo  la  taberne- 
ra: Verdad  dezis,  mas  este  vino,  como  es  bueno,  su- 
bióse vna  azum.bre  a  la  cabeza,  y  cinco  del  vientre  son 
seis.  El  Flamenco  respondió:  Tu  has  dicho  la  razón. 

581.  A  vn  mayordomo  de  vn  señor,  que  estaua 
muy  enojado,  preguntóle  vn  amigo,  que  auia?  Respon- 
dió: Ha  reñido  conmigo  Fulana,  y  voto  a  tal  que  es  vna 
gran  borracha.  Dixole:  No  hagáis  caso  de  enojos  de 
mugeres,  especialmente,  que  siempre  riñen  con  quien 
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mas  quieren.  Acudió  el  mayordomo,  diziendo:  Pues 
enójese  con  San  Martin,  Madrigal,  Yepes,  Coca,  y 
Ciudad  Real,  y  no  conmigo. 

582.  Vn  dia  de  Corpus  Christi  hizieron  en  vn  pue- 
blo vna  danza.  Y  a  las  quatro  de  la  tarde,  vno  de  los 
danzantes,  que  auia  bebido  mucho,  echóse  a  dormir, 
vestido  como  estaua,  y  no  se  leuanto  hasta  otro  dia 
a  la  misma  hora,  y  iba  preguntando:  Azia  adonde  va  la 
danza?  que  soy  yo  la  guia,  y  no  se  puede  hazer  nada 
sin  mi. 

583.  Vn  jurado  de  Toledo  fue  a  visitar  a  vn  enfer- 
mo que  tenia  fama  que  bebia  mucho.  Preguntando,  que 
beneficio  le  auian  hecho?  dixeron,  que  le  auian  puesto 
vn  emplasto  de  hojas  de  parra .  Respondió :  Muy  bien 
es,  porque  son  los  pelos  de  el  perro  que  le  mordió. 

584.  Fue  vn  enfermo  con  otro  amigo  suyo  a  ver  al 
susodicho  jurado,  que  auia  venido  de  fuera  de  la  ciu- 
dad: assentose  en  vn  banco  junto  a  vn  costal  de  harina. 
Auisandole  el  compañero  que  se  desuiasse,  no  se  le* 
pegasse  la  harina,  dixo  el  jurado:  No  os  quitéis,  señor, 
este  la  ofrenda  junta. 

585.  El  Doctor  Cordoua,  en  Toledo,  aconsejaua 
a  vn  borracho,  que  tenia  vn  ojo  malo,  que  no  bebiesse 
vino,  que  le  perderla.  Dixo:  Mas  quiero  perder  vna 
ventana,  que  toda  la  casa. 

586.  Leyendo  vna  escritura  a  vn  buen  bebedor,  en 
que  se  obligaua  por  cierta  fianza,  quando  dixo  el  escri- 
uano,  que  renunciaua  tal,  y  tal  ley,  respondió  vno:  A 
osadas,  que  no  renuncio  la  de  Toro! 

587.  Traia  vn  borracho  vn  sayo,  de  la  cinta  arriba 
de  terciopelo,  y  de  alli  abaxo  un  chamelote.  Preguntán- 
dole, por  que  le  traia  assi?  respondió:  Porque  no  me 
den  las  aguas  de  la  cinta  arriba. 
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588.  Vno  tomauase  muchas  vezes  del  vino,  y  acon- 
sejauanle  algunos  amigos,  que  lo  aguasse  mucho. 
Respondió,  que  si  fuera  menester  aguado,  no  lo  criara 
Dios  puro,  sino  aguado;  y  para  darnos  a  entender,  que 
no  lo  auiamos  de  aguar,  puso  aquel  taponcico  en 
cada  vua. 

589.  Andauan  vnos  Flamencos  saltando  en  vnos  ca- 
uallos  muy  saltadores  en  Valladolid,  vn  dia  de  Alegrías. 
Dixo  vn  cauallero  español  a  vno  de  los  Flamencos,  que 
dezia:  Alegría,  alegría!  que  aquello  no  era  alegría,  sino 
mata  vba. 

590.  A  vn  hombre  rico  que  bebía  mucho,  y  maltra- 
taua  de  palabra  a  otro  que  era  gruesso,  respondió:  Su- 
plico a  V.  m.,  que  ya  que  no  me  trata  bien,  por  quien 
soy,  lo  haga  siquiera,  porque  parezco  cuero. 


SEPTIMA  PARTE 


CAPITVLO  1. 

DE    DICHOS  GRACIOSOS. 

591.  Vn  Portugués,  y  vn  Castellano  trocaron  vna 
muía  por  otra,  sin  que  boluiesse  el  vno  al  otro  cosa  al- 
guna, y  con  las  tachas  que  cada  vna  tuuiesse.  Hecho  el 
trueco,  queriendo  el  Castellano  burlarse  con  el  Portu- 
gués, fingiendo  dezir  verdad,  contó  muchas  tachas  que 
tenia  la  muía  que  le  auia  dado.  De  que  el  Castellano 
huuo  callado,  respondió  el  Portugués:  Desta  manera 
fazo  conta  que  lleuo  la  mia. 
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592.  Predicando  vn  frayle  portugués,  dezia:  Os 
moros  son  próximos,  y  os  judeos  son  próximos,  y  os 
castejaos  ainda  son  próximos. 

593.  Los  Portugueses  suelen  dezir  por  afrenta: 
Andad  para  Castellano.  Aconteció  en  Lisboa,  que  vn 
Castellano  de  buena  disposición,  y  trage,  llego  a  vna 
tienda  de  joyería,  y  pregunto  a  vna  moza  que  guardaua 
la  tienda,  si  tenia  vna  pieza  de  Olanda?  La  moza  se 
paro  a  vna  puerta,  que  estaua  dentro  de  la  tienda,  y 
llamo  a  su  señora,  diziendo:  Aqui  esta  vn  Castellano, 
que  quiere  comprar  vna  pieza  de  Olanda.  Saliendo  la 
Portuguesa,  boluio  muy  enojada  a  la  moza,  y  dixole: 
Bellaca,  mal  criada,  a  vn  hombre  honrado  como  este, 
no  has  vergüenza  llamarle  Castellano? 

594.  En  vna  fiesta,  que  se  haze  en  Lisboa,  víspera 
de  Nuestra  Señora  de  Agosto,  de  vna  vitoria  que  hu- 
uieron  los  Portugueses  de  los  Castellanos,  predicando 
vn  frayle  portugués,  dezia:  Estañamos  os  Christianos 
de  vn  cabo  del  rio,  y  los  Castellanos  de  la  otra  parte. 

595.  Quando  el  Rey  Don  Fernando  estaua  sobre  la 
ciudad  de  Granada,  vn  fidalgo  portugués  entro  corrien- 
do a  cauallo  por  la  puerta  de  Granada,  y  clauo  con  su 
puñal  vn  escrito,  que  dezia:  Aqui  chego  Vasco  Fernan- 
dez. Sauiendolo  vn  criado  del  Rey,  passo  mucho  mas 
adelante,  y  puso  con  su  puñal  vn  escrito,  que  dezia: 
Aqui  nan  chego  Vasco  Fernandez. 

596.  Dezia  vn  Portugués:  Os  finos  amores,  nan  es 
sino  saltar,  y  festejar;  que  lo  demás,  os  asnos  lo  fazen. 

597.  Vn  Portugués,  que  auia  reñido  con  vno,  estaua 
muy  enojado,  y  por  ruego  de  muchos,  vino  a  concluir  la 
amistad,  diziendo:  A  vida,  eu  se  la  otorgo,  mas  decepa- 
mento  de  membros,  nan  se  pode  escusar. 

598.  Vna  dama  Portuguesa  dezia  a  otra  dama,  que 
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se  parasse  a  vna  ventana  a  ver  el  Obispo  de  Braga. 
Respondió:  Quitáosme  alia,  que  nunca  tuue  gana  de 
ver  lugar  de  tres  vezinos. 

599.  Vn  hijo  de  vn  señor,  cauallero  muy  anisado, 
viendo  que  los  mas  caualleros  cortesanos  traian  cade- 
nas de  oro,  y  el  por  no  tener  dineros,  no  la  podia  traer, 
acordó  de  hazer  vna  de  hierro  sobredorada,  y  traíala 
debaxo  del  sayo,  que  no  parecía  sino  vn  poco  de  ella. 
Cayendo  en  la  cuenta  vna  dama  a  quien  el  seruia,  para 
ver  que  le  respondía,  le  dixo:  Señor,  porque  trae  v.  m. 
esta  cadena  tan  allegada  al  pecho?  El  entendiendo,  que 
era  conocida  su  cautela,  con  graciosa  risa  respondió: 
Señora,  doyle  siempre  la  teta,  por  que  no  llore,  ni  haga 
ruido. 

600.  Cañizares  arrendo  mucha  yerua  para  ganado, 
pensando  de  tornarlo  a  arrendar,  y  ganar  muchos  di- 
neros en  ello;  y  sucedióle  al  contrario,  que  perdió 
quanto  tenia.  Si  dixeren,  de  que  murió  Cañizares?  di- 
gan que  yernas  le  mataron. 

601 .  Este  mismo  dezia,  que  el  que  baylaua,  no  di- 
feria del  loco,  sino  que  el  otro  lo  era  toda  la  vida,  y 
el  mientras  baylaua. 

602.  Dezia,  que  pedir  la  cosa  mas  de  vna  vez,  que 
era  tomarla. 

603.  Viendo  vn  negociante  en  Corte  a  vn  ahorcado, 
le  dixo:  Bienauenturado  tu,  que  no  tienes  que  hazer 
con  el  Gran  Canciller! 

604.  Preguntando  vna  muger  a  vn  buhonero,  que 
le  vendía  vn  estuche,  quien  era  su  amiga?  púsole  vn 
espejo  en  la  mano,  diziendo:  Ai  la  vera  v.  md. 

605.  Secrestando  vn  Pesquisidor  vna  noche  la  plata 
de  vn  cauallero,  vno  que  se  dezia  Paez,  mato  vna  haca; 
y  entretanto  que  traian  luz,  escondieron  muchas  piezas 
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de  plata.  Mando  el  Pesquisidor  prender  a  Paez.  El  Pro- 
motor encarecíalo  mucho.  Dixole  Paez:  Que  parentesco 
os  tenia  aquella  haca,  que  tanto  pedis  su  muerte? 

606.  Preguntándole  a  Paez  vn  amigo  suyo,  con 
quien  pondría  su  hijo,  para  que  aprendiesse  a  contar? 
Respondió:  Con  N.,  que  os  llenara  poco,  y  es  el  mayor 
contador  que  hay  en  el  reyno;  pero  es  de  vidas  agenas. 

607.  Saliendo  Paez  de  su  casa  muy  enojado,  cayo 
en  el  lodo.  Dixo  a  vno,  que  le  quería  ayudar  a  leuan- 
tar:  Dexadme,  que  por  mal  que  estoy  aquí,  mejor  es- 
toy que  en  mi  casa. 

608.  Auia  dado  vn  señor  a  vn  escudero,  que  le  auia 
seruido  mucho  tiempo,  dos  lanzas  de  partido.  Dixole  vn 
día,  que  le  diesse  la  vna  de  ellas  para  dar  a  otro  criado. 
Respondióle:  Sírvase  v.  md.  también  de  essotra  para 
vítores. 

609.  Fue  vn  cauallero  a  buscar  a  otro  a  su  posada, 
y  oyéndole  hablar,  pregunto  a  vn  page,  sí  estaua  su 
señor  en  casa?  Negándole  el  page,  fuese  enojado. 
Acaeció,  que  aquel  cauallero,  a  quien  el  fue  a  buscar, 
vino  otro  día  a  su  casa.  Y  preguntando  por  el,  el  mismo 
dixo:  No  estoy  en  casa.  Queriendo  el  otro  sauer  del, 
porque  lo  dezia,  respondió:  No  es  mucho  que  me  crea 
V.  md.  oy  a  mi,  pues  ayer  creí  yo  a  su  criado. 

610.  Alabaua  vn  mayorazgo  a  su  hermano,  que  le 
estaua  bien  vn  sayo  pardo.  Respondió:  Mejor  meestu- 
uiera  vno  de  luto. 

61 1 .  Dixeron  a  vno,  que  traía  vna  ruin  ropa  de  mar- 
tas: Essas  martas,  mas  parecen  Miércoles  de  Ceniza, 
que  Martes  de  Carnestolendas. 

612.  Dezia  vno,  que  los  que  dizen:  No  lo  se  dezir. 
Como  lo  siento  acá  dentro,  que  son  bachilleres  en  el 
estomago. 
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613.  Fue  vno  a  pedir  vn  asno  prestado  a  vn  vecino. 
Dixo,  que  no  le  tenia  en  casa.  Sucedió,  que  en  diziendo 
esto,  rebuzno  el  asno.  Replico  el  que  se  lo  pedia:  Como 
deziades,  que  no  estaua  en  casa?  Respondióle  muy  eno- 
jado: Pues  cuerpo  de  tal,  creéis  mas  a  mi  asno  que  a  mi? 

614.  Estando  vn  escudero  a  la  muerte,  dexo  man- 
dado a  vn  hijo,  que  tenia  solo,  que  vendiesse  tres  hal- 
cones, que  vallan  gran  precio.  Mando,  que  del  valor 
del  vno,  pagasse  las  deudas  que  deuia;  y  de  lo  que  va- 
liesse  el  otro,  hiziesse  bien  por  su  alma;  y  el  tercero 
fuesse  para  el,  muerto  el  padre.  Desde  a  pocos  dias 
fuesele  el  vno  de  ellos,  que  no  le  pudo  mas  ver,  y  dixo: 
Este  vaya  por  el  anima  de  mi  padre. 

615.  Vn  hombre,  que  se  llamaua  Pedro  el  Negro, 
passando  por  la  Dehesa  de  las  Calabazas,  que  es  cerca 
de  Toledo,  salió  a  el  vn  mastin  de  ganado,  y  yendole 
a  morder,  diole  vna  lanzada.  Demandóle  el  dueño  de- 
lante la  justicia,  que  le  pagasse  lo  que  valia  el  perro. 
Preguntóle  el  alcalde:  Porque,  quando  el  mastin  os  vino 
a  morder,  no  le  disteis  con  el  asta  de  la  lanza,  y  no  con 
la  punta?  Respondió:  Porque  no  me  venia  a  morder  con 
la  cola,  sino  con  la  boca. 

616.  Descalabro  vno  a  su  muger  por  cierta  terribi- 
lidad que  en  ella  aula,  y  curóla  con  mucha  costa,  y  cui- 
dado, tanto,  que  ella  dezia  entre  si:  Yo  estoy  segura, 
que  de  aqui  adelante  no  ose  mi  marido  hazerme  mal, 
por  no  gastar  otro  tanto  como  ha  gastado.  Enten- 
diendo el  contento  de  su  muger,  desque  estuuo  sana,  en 
presencia  de  ella  hizo  cuenta  con  el  boticario  y  ciru- 
jano; y  averiguada  cuenta  con  ellos,  dixo:  Señores, 
yo  os  deuo  tantos  reales,  veislos  aqui,  y  tomad  otros 
tantos  para  otra  vez,  si  se  ofreciere  que  los  aya  me- 
nester mi  muger. 


617.  Vn  señor  de  este  Reyno  escriuio  a  vn  caualle- 
ro,  que  era  su  pariente,  que  le  embiasse  vna  dozena  de 
alauardas,  porque  le  auian  dicho,  que  se  hazian  muy 
buenas  en  aquella  ciudad.  Por  no  entenderlo,  o  por 
descuydo,  por  poner  alauardas,  puso  aluardas.  El  se- 
cretario, vista  la  carta,  mando  que  se  buscasse  el  mejor 
oficial;  y  hechas,  embioselas.  Como  reciuio  la  carta, 
escriuiole  dándole  las  gracias  por  las  aluardas,  di- 
ziendo,  que  ellas  auian  sido  muy  bien  embiadas,  y  me- 
jor merecidas:  las  seis  para  su  secretario,  porque  por 
poner  alauardas,  puso  aluardas;  y  las  otras  seis  para  el, 
por  auer  firmado  la  carta  sin  leerla. 

618.  Vn  escudero  fue  a  negociar  con  el  Duque  de 
Alúa  Don  N.,  y  como  no  le  diessen  silla,  quitóse  la 
capa,  y  assentose  en  ella.  El  Duque  le  mando  dar  silla. 
Dixo  el  escudero:  V.  Señoria  perdone  mi  mala  crianza, 
que  como  estoy  acostumbrado  en  mi  casa  de  assen- 
tarme,  desuanecioseme  la  cabeza.  Como  huuo  nego- 
ciado, salióse  en  cuerpo,  sin  cobijarse  la  capa.  Trayen- 
dosela  vn  page,  le  dixo:  Seruios  de  ella,  que  a  mi  me 
ha  seruido  de  silla,  y  no  la  quiero  llenar  mas  a  cuestas. 

619.  El  Comendador  Griego,  Cathedratico  en  Sa- 
lamanca, que  murió  de  mucha  edad,  nunca  se  curaua 
por  parecer  de  medico.  Estando  enfermo,  fue  importu- 
nado de  muchos  amigos,  que  llamasse  vn  doctor,  el 
mejor  que  auia  en  Salamanca.  Y  desque  le  huuieron 
hecho  relación  de  la  enfermedad,  y  tentó  el  pulso,  y 
vio  la  orina,  mando,  que  íomasse  vnos  jaraues;  y  como 
los  traxeron,  mando  a  vn  mozo,  que  los  echasse  en  vn 
bacin,  y  los  guardasse.  Y  cada  dia,  como  los  traia  de 
la  botica,  los  mandaua  echar  alli.  Pareziendole  al  doc- 
tor, que  estaua  bien  jaropeado,  ordeno  vna  purga,  la 
qual  el  mando  echar  con  los  jaraues.  Visitándole  vn 
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medico,  preguntóle,  si  auia  purgado,  y  mandóle  mostrar 
el  bacín;  como  le  vio,  dixo:  Que  le  parece  a  v.  md.  que 
cosa  tan  mala  tenia  en  su  cuerpo?  Respondió:  Y  aun 
por  ser  ello  tal,  no  lo  meti  en  el. 


CAPITVLO  II. 

DE  APODOS. 

620.  Mirando  vnos  caualleros  las  damas  de  la  Reyna 
Doña  Isabel,  muger  del  Rey  Católico,  iba  a  la  postre  la 
guarda  de  las  damas,  que  era  vieja,  flaca  y  fea.  Dixo 
Alonso  Carrillo,  que  parezia  muerte  en  cabo  de  rosario. 

621.  A  vna  muger  enamorada,  y  que  andaua  ves- 
tida de  blanco ,  dixo ,  que  auia  echado  la  castidad  en 
la  corteza. 

622.  Passeandose  la  Reyna  por  vn  lugar,  vio  en 
vna  calle  muchas  tinajas  vazias,  medio  trastornadas. 
Pregunto  Alonso  Carrillo,  que  parecían?  Respondió: 
Frayles,  que  están  en  Gloria  Patri. 

623.  Estando  en  el  Alcázar  de  Seuilla,  do  se  ve  la 
Huerta  del  Alcoba,  que  tiene  muchos  naranjos,  dixo, 
que  parecían  espinacas  con  garuanzos. 

624.  A  vnas  damas,  que  tenian  mucha  color  en  los 
carrillos,  dixo,  que  parecían  ouejas  almagradas,  que 
passauan  a  Extremadura. 

625.  A  vno,  que  traía  las  mangas  de  vna  casaca 
puestas  en  el  cinto,  dixo,  que  parecía  gallina,  bueltos 
los  alones. 

626.  A  vn  licenciado,  que  era  muy  luengo,  y  dere- 
cho, apodo,  que  parecía  al  Derecho  Ciuil. 

627.  Preguntando  al  mismo,  que  le  parecía  de  vn 
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escudo  de  mucha  diuersidad  de  armas?  respondió: 
Plato  de  menudillos  de  aues. 

628.  A  vn  cauallero,  que  traia  los  mozos  muy  des- 
trozados, dixo,  que  parezian  hueuos  perdidos. 

629.  En  Toledo,  en  la  portada  de  las  casas  de  el 
Arzobispo,  están  vnas  ninfas  grandes  de  piedra,  que 
tienen  assidos  vnos  escudos  grandes  por  lo  alto,  con 
sus  armas  del  Arzobispo  Don  Juan  de  Tauera.  Fue 
apodado  por  vn  canónigo  de  la  Santa  Iglesia  de  Tole- 
do, que  se  llamaua  Diego  López  Ayala,  que  parecían 
aquellas  ninfas,  molineros  que  están  atando  el  costal. 

630.  La  primera  vez  que  en  la  Santa  Iglesia  de  To- 
ledo tañeron  los  coros,  que  dio  el  Arzobispo  de  Toledo 
Don  Juan  Martinez  Silíceo ,  dixo  este  canónigo ,  que 
parecían  en  el  sonido,  gato  que  le  pisan  la  cola. 

631.  Haziendo  en  esta  Santa  Iglesia  vna  procession 
muy  solemne  vn  viernes  de  Quaresma,  por  la  elección 
de  vn  Sumo  Pontífice,  tañían  las  chirimías,  y  sacabu- 
ches. Apodo  el  susodicho  canónigo,  que  parecía  melón 
de  inuierno. 

632.  A  vno  que  tenia  poco  pelo  en  la  barba,  dixo, 
que  parecía  lugar  despoblado  en  tiempo  de  pestilencia. 

633.  En  vn  juego  de  cañas,  que  se  hizo  en  Vallado- 
lid,  sallo  vn  cauallero  muy  cano  vestido  de  verde;  y  al 
passar  de  la  carrera,  cayosele  la  mascara,  y  quedo  la 
calua  de  fuera.  Pregunto  el  Emperador  al  truhán  don 
Francés:  Que  te  parece  de  aquel  cauallero?  Respondió: 
Que  no  he  visto  en  mi  vida  puerro,  que  tan  bien  aya 
passado  la  carrera. 

634.  Hizieron  vn  passadizo  muy  largo,  y  angosto, 
desde  la  casa  de  Palacio  del  Rey  Católico,  bástala  casa 
de  Don  Iñigo  López.  Embiandole  a  visitar  desde  Alúa, 
y  preguntando  el  mensagero,  como  estaua  su  merced, 
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y  toda  su  casa?  respondió,  que  estando  su  casa  bue- 
na, le  auia  echado  vna  melecina  sin  necessidad. 

635.  Don  Diego  de  Mendoza,  Conde  de  Melito, 
tenia  huespedes  vna  noche,  y  fue  muy  corta  la  cena. 
Reprehendió  a  su  maestresala,  diziendo:  Ponce,  esta 
cena  era  buena  para  espada,  porque  junta  presto  la 
punta  con  el  pomo. 

636.  Salió  en  vnas  justas  vn  cauallero  vestido  de 
luto,  y  por  la  ropa  sembrados  vnos  huessos  de  muertos; 
y  a  vno  que  apodo,  que  parecían  majaderos,  respondió 
vn  criado  del  cauallero:  Si  lo  fueran,  vos  estuuiera- 
des  alli. 

CAPITVLO  III. 
DE  MOTEJAR  DE  LINAGE. 

637.  Combido  vn  hidalgo  a  vn  Christiano  nueuo,  y 
pusieron  a  la  mesa  menudo  de  puerco  bien  guisado. 
Sospechando  el  combidado  lo  que  podia  ser,  dixo:  Se- 
ñor, suplico  a  V.  merced  me  diga,  que  manjar  es  este? 
Respondió:  Es  vna  pajarilla  de  puerco.  El  Christiano 
nueuo,  puesto  las  manos,  dixo,  mirando  al  cielo:  O,  si 
pluguiesse  a  Dios  que  bolasse! 

638.  Comprando  vn  hidalgo  vn  tocino,  otro  que  no 
lo  era,  pujoselo.  Dixo  el  hidalgo:  Yo  os  prometo,  que 
pues  me  pujáis  el  tocino,  que  yo  os  puje  losgaruanzos. 

639.  Entrando  acaso  vno  en  casa  de  vn  hidalgo, 
mando  esconder  vnos  tocinos,  que  estañan  en  el  suelo. 
Dixo  el  que  venia  de  fuera:  Porque  los  meten?  que  en 
verdad,  que  me  crie  con  ellos.  Respondió  el  hidalgo: 
Es  verdad,  que  os  lo  pusieron  en  la  teta  por  acibar 
para  destetaros. 
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640.  Vn  cauallero  mando  llamar  a  vn  mercader, 
para  venderle  vn  surdo  de  seda,  que  le  auian  embiado 
presentado  desde  las  Indias.  El  mercader  se  ofreció  de 
comprársele,  si  le  tomaua  en  trueco  vna  muy  buena 
mercadería,  que  era  azafrán.  Preguntóle  el  cauallero: 
De  que  pueblo  sois?  Sauido,  que  de  Seuilla,  le  dixo: 
Pues  sois  desta  ciudad,  negociad  con  el  Reuerendissi- 
mo  Arzobispo,  que  es  Inquisidor  Mayor,  que  como  los 
manda  asar,  los  mande  de  aqui  adelante  cocer,  que  no 
nos  desconcertaremos  en  el  azafrán. 

641.  Vno,  que  cobijaua  el  dia  de  Todos  Santos  su 
sepultura,  y  otra  que  estaua  a  par  della,  le  dixo  cuya 
era:  Ayer  entrastes  en  la  iglesia,  y  oy  os  queréis  alzar 
con  todo. 

642.  Pregunto  a  vn  hidalgo  vno,  que  tenia  mas  de 
rico,  que  de  Christiano  viejo,  que  remedio  tendría  para 
poder  comer,  porque  se  leuantaua  de  vna  gran  dolen- 
cia, y  con  ninguna  cosa  tenia  apetito?  Respondióle: 
Tened  manera  como  os  hagáis  hidalgo,  y  comeros  eis 
los  codos  de  hambre. 

643.  Riñendo  dos  vecinos,  dixo  el  vno  al  otro:  An- 
dad para  borracho!  El  otro  le  respondió:  Andad  para 
judio!  El  que  llamo  al  otro  borracho,  era  buen  bebedor; 
y  el  que  llamo  judio,  era  tornadizo.  Topándose  otro 
dia,  dixo  el  buen  bebedor  al  tornadizo:  Hermano,  buel- 
ueme  mi  borracho,  y  toma  tu  judio. 

644.  A  vn  cauallero,  dixole  vno  desuergonzada- 
mente,  topándole  algo  flaco:  Muy  rabiseco  anda  V.  md.! 
Respondió:  Yo  soy  el  seco,  y  vos  lo  demás. 

645.  Predicando  en  Toledo  vn  clerigon  el  Sermón 
del  Obispillo  el  dia  de  San  Nicolás,  siendo  el  Obispillo 
hijo  de  vn  Christiano  nueuo,  dixo  assi:  Costumbre  es, 
señores,  quando  hazeis  algún  Obispo  en  vuestra  casa, 
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comerle  cocido;  pues  si  aquellos  son  buenos  para  coci- 
dos, este  nuestro  Obispo,  muy  mejor  sera  para  asado. 

646.  Querían  dos  caualleros  passar  vn  rio,  y  no  se 
atreuia  ninguno,  por  no  saber  su  hondura.  Adelantóse 
vn  Christiano  nueuo,  que  venia  con  ellos,  y  passole 
muy  determinadamente.  Diziendole  después  algunos  de 
la  compañía,  que  se  marauillauan  mucho,  que  siendo 
quien  era,  que  naturalmente  son  medrosos,  atreuerse  a 
semejante  caso?  respondió  vno  de  aquellos  caualleros: 
Del  fuego  le  libre  Dios,  que  del  agua  poco  miedo  le 
tiene. 

647.  Quando  el  Rey  Catholico  puso  la  Inquisición, 
fueronse  muchos  tornadizos  de  judios  fuera  de  estos 
reynos,  a  Francia,  y  a  otras  partes.  Passeandose  vno 
de  estos  por  vn  pueblo  principal  de  Francia,  por  la  ri- 
bera de  la  mar,  vio  desembarcar  a  vno  de  su  tierra. 
Llegóse  luego  azia  la  nao,  y  vio  que  traia  su  muger,  y 
hijo,  y  hazienda.  Como  salió  en  tierra,  preguntóle  la 
causa  de  su  venida.  El,  dissimulando  el  caso,  dixo:  Se- 
ñor, por  muerte  de  vno  me  vengo  acá.  Respondió  el  que 
lo  preguntaua:  Y  aun  por  esta  misma  muerte  venimos 
acá  todos. 

648.  Vno,  que  no  era  hidalgo,  vistiéndose  vn  sayo 
de  terciopelo,  congoxauase,  y  dixo,  que  no  sauia  que 
se  auia.  Dixole  vn  escudero:  Débeos  de  probar  la  seda. 

649.  Mostrando  vno  su  casa  a  vn  cauallero,  entre 
otras  cosas  que  le  mostró,  fue  vna  pieza,  en  que  esta- 
uan  colgados  docientos  tocinos,  diziendo:  Que  le  pare- 
ze  a  V.  md.  que  buena  sala  de  arneses?  Como  vido  el 
cauallero,  que  no  auia  ninguno  encentado,  respondió: 
Buena,  y  que  no  les  falta  heuilla. 

650.  Pedia  vno  a  otro,  que  pues  le  auia  dado  su 
fee,  de  darle  para  tal  dia  ciertos  dineros,  porque  no  lo 
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cumplía?  Respondióle  muy  enojado:  Si  os  di  mi  fee,  fue 
para  remendar  la  vuestra.  Llego  entonces  vn  cauallero 
que  los  conocía,  y  procurando  de  hazerlos  amigos, 
agrauiabase  mucho  al  que  le  auían  dicho:  Si  os  di  mi 
fee,  fue  para  remendar  la  vuestra.  Oyéndole  el  caualle- 
ro, dixo:  Siendo,  como  es,  todo  vn  paño,  no  se  pare- 
cera  el  remiendo. 

651 .  En  vn  combite  puso  vno  a  otro  delante  vn  pe- 
dazo de  tocino,  diziendo:  Jaque.  El  otro  tomo  el  tocino, 
y  púsolo  sobre  las  ancas  de  vn  capón,  y  dixole:  Mate, 
en  casa  señalada. 

652.  Topándose  estos  mismos  en  la  calle,  que  iban 
a  cauallo,  pregunto  el  que  puso  al  otro  el  tocino  sobre 
las  ancas  de  el  capón:  Por  que  caualga  V.  m.  tan  trase- 
ro? Respondió:  Por  no  matarle  en  la  cruz. 

653.  En  vn  banquete  auían  dado  lechones  dorados. 
Dixo  vno,  que  era  bien  hecho,  porque  si  las  pildoras 
no  se  dorauan,  pocos  estómagos  las  recibirían. 

654.  En  otro  banquete,  que  hizo  vn  cauallero  en  el 
campo,  hallóse  allí  vn  christíano  nueuo,  y  siruieron  vn 
pernil  de  tocino;  y  el,  de  temor,  no  pudo  dexar  de  comer 
de  ello;  y  desuiandose  de  alli,  debaxo  de  vna  encina, 
puso  los  dedos  en  la  boca,  y  echólo  fuera.  Burlando  del 
dos  caualleros  que  lo  vieron,  dixeronle,  como  no  lo 
sufría  su  estomago?  Respondió:  No  es  esto,  sino  como 
sintió  el  puerco  la  bellota,  no  huuo  diablo  que  lo  detu- 
uíesse  alia  dentro. 

655.  Pidiendo  vno  a  vn  escudero  vn  capirote  de 
luto  prestado,  para  vn  enterramiento,  respondióle:  No 
aueis  menester  capirote,  que  vos  sois  gauilan. 

656.  Amenazaua  vn  escudero  a  vno  que  era  de  ruin 
casta,  porque  no  hazia  cierta  cosa  que  le  rogaua.  Dixo 
el  otro:  Mira,  señor,  por  bien,  lleuarme  hasta  Jeru- 
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salen,  con  vna  cuerda  de  lana;  mas  por  mal,  n¡  aun  vn 
passo.  Respondióle  el  escudero:  Esto  sera  por  ser  ca- 
mino de  vuestra  tierra. 

657.  El  mismo  auia  ganado  gran  cantidad  de  dineros 
a  logrero,  y  hizo  vna  capilla  en  la  parroquia  donde 
moraua.  Viéndolo  vn  cauallero,  dixo:  Después  de  auer 
robado  el  capuz,  ofrece  la  capilla  al  templo. 

658.  Traia  vno,  que  no  era  muy  hidalgo,  vn  sayo, 
con  vnas  lisonjas,  como  llamas.  Loándole  de  galán, 
dixole  vn  cauallero,  que  era  verdad;  pero  que  andaua 
en  peligro,  por  ser  la  casa  pagiza. 

659.  Vno  llamo  a  otro  tornadizo;  y  auiendo  dado 
quexa  del,  y  condenándole  a  que  se  desdixesse,  con- 
forme a  la  ley  del  Reyno,  consintió  la  sentencia,  y  dixo: 
Yo  me  desdigo  de  lo  que  dixe,  que  juro  a  tal,  que 
menti  en  llamarle  tornadizo,  que  nunca  se  torno,  que 
tan  Moro  se  esta  oy,  como  el  primer  dia. 


CAPITVLO  IV. 
DE  MOTEJAR  DE  LOCO. 

660.  Burlándose  vn  gentilhombre  con  vnas  señoras, 
dixo  la  vna  de  ellas:  No  diga  locuras,  que  le  ataran  con 
vna  cuerda.  Respondió:  Seguro  estoy,  que  no  la  aura 
entre  Vs.  mds. 

661.  Don  Diego  López  de  Mendoza,  Duque  del 
Infantazgo,  iba  entre  dos  caualleros  liuianos.  Viéndolo 
vn  loco,  le  dixo  a  grandes  vozes:  Duque,  peligro  co- 
rriades.  El  Duque  pregunto:  De  que?  Respondió:  De 
ahogaros,  si  no  fuerades  entre  dos  calabazas. 

662.  A  vno  que  traia  vna  gorra  muy  pequeña,  con 
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muchos  clauos  de  oro,  le  dixeron,  que  la  herradura  era 
conforme  a  los  cascos. 

663.  Contando  vn  letrado  cierta  cosa  delicada  a 
dos  hombres  algo  liuianos  de  sesso,  diziendo  vno  de 
ellos,  que  no  lo  entendía,  respondió:  Bien  lo  creo, 
porque  las  calabazas  no  tocan  a  lo  hondo. 

664.  Jugando  vno  a  la  pelota,  dio  a  otro  tan  gran 
golpe  con  la  cabeza  en  los  pechos,  que  le  derribo. 
Siendo  preguntado,  como  se  sentia?  respondió:  Que 
no  lo  auia  dado  con  el  tercio  vacio. 


CAPITVLO  V. 
DE  MOTEJAR  DE  NECIO. 

665.  A  Hernando  del  Pulgar,  coronista  del  Rey  Ca- 
tholico,  pregunto  vno,  que  remedio  tendría  para  ser 
sabio?  Respondió:  Por  cierto,  yo  no  lo  se,  porque  ello 
viene  por  vna  parte,  y  vos  vais  por  otra,  y  es  impossi- 
ble  toparos. 

666.  Vno,  que  era  tenido  por  necio,  tropezó  en  vn 
gran  canto.  Dixo  vn  escudero:  Nunca  he  visto  a  N.  caer 
en  cosa,  sino  en  aquella  piedra. 

667.  Hernando  de  Ayala,  pregunto  a  vn  hijo  de  vn 
Comendador:  Quien  heredo  la  inocencia  del  señor 
vuestro  padre?  Respondió:  Señor,  yo,  y  mis  hermanos; 
y  a  mi  me  mejoro  en  tercio,  y  quinto. 

668.  A  vno,  que  traia  en  algunas  calzas  vna  guar- 
nición de  vnas  franjas,  que  llaman  majaderuelos,  dixo- 
le  vno:  Señor,  cubrios.  Preguntando,  por  que?  respon- 
dió: Porque  no  digan,  que  echáis  pimpollos. 

669.  A  vn  cauallero  deste  Reyno  proueyeron  por 
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Corregidor  de  Badajoz,  y  era  hombre  no  muy  sabio,  ni 
experimentado.  Don  Alonso  Enriquez,  quando  lo  supo, 
dixo:  Mal  han  proueido  los  del  Consejo.  Preguntado, 
por  que?  respondió:  Porque  no  puede  ser  Corregidor 
en  su  tierra. 

670.  A  vn  hombre  no  muy  sabio,  riñendo  con  Ve- 
jarano, iba  a  darle  con  vn  majadero.  Boluio  las  espal- 
das, diziendo:  Dos  a  mi?  Dos  a  mi? 

671.  Increpando  a  vno,  porque  no  respondía  a  lo 
que  vn  necio  le  dezia,  respondió:  Soy  como  tordo 
viejo  en  campanario,  que  no  hago  caso  de  las  badaxa- 
das  que  oygo. 

672.  Alauando  a  vn  necio  por  sabio,  diziendo,  que 
era  muy  hondo,  dixo  vno:  Y  tan  hondo,  que  no  le  al- 
canzaran con  dos  sobrecargas. 

673.  Diziendo  vno  a  otro,  que  le  parezia  muy  ne- 
cio, respondió:  Sabéis  porque  os  parezco  necio?  porque 
os  hablo  en  necio,  para  que  me  entendáis. 

674.  Vn  Licenciado,  que  era  muy  necio,  andaua  muy 
solicito  a  buscar  vn  vestido  de  camino.  Supo  que  vn 
amigo  suyo  le  tenia;  y  después  de  auerle  importunado 
mucho,  que  se  le  prestasse,  respondió,  que  antes  le 
prestarla  vna  aluarda  con  todos  sus  aparejos.  A  esta 
respuesta  dixo  otro,  que  se  hallo  presente:  Este  habito 
no  lo  quiere  aora  el  señor  Licenciado,  porque  le  con- 
uiene  ir  muy  dissimulado  esta  jornada. 

675.  El  Doctor  Villalobos  estaua  delante  del  Em- 
perador, diziendo  gracias;  y  pregunto  vn  cauallero  a 
otro  medico  que  venia  con  el,  que  porque  no  hablaua? 
Dixo,  que  el  no  sabia  gracias,  que  eran  de  chocarreros, 
sino  letras.  Respondió  el  Doctor  Villalobos:  Pues  mos- 
tradme  a  ser  necio,  y  no  seré  gracioso. 

676.  Maria  de  Loches  dezia,  que  queria  ser  Infanta, 
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porque  auia  visto  en  Alcalá  a  las  Infantas.  Dixeronla: 
Si  fuesses  Infanta,  hariante  vna  saya  de  piedras.  Res- 
pondió: Con  vna  que  traygo  de  paño  me  muero  de  frió: 
que  baria  si  fuesse  de  piedra? 

677.  Vio  hazer  vnas  franjas  de  oro  muy  ricas,  y 
pregunto:  Quantas  brazadas  hazen  desto  cada  dia? 
Respondiéronle,  que  hazian  dos  varas.  Dixo  ella:  Pues 
quando  yo  hazia  pleyta  en  mi  tierra,  onze,  o  doze  bra- 
zadas texia. 

678.  Dezia  vn  cauallero,  que  las  necedades  eran 
como  los  duelos,  que  nunca  viene  vno  solo;  y  assi,  en 
oyendo  alguna  necedad,  dezia:  Bien  vengas,  si  vie- 
nes sola. 


CAPITVLO  VI. 

DE  MOTEJAR  DE  BESTIA. 

679.  Motejando  vn  gentilhombre  a  vna  dama  de  fla- 
ca, le  respondió:  Mas  delgado  es  vn  aguijón,  y  haze 
andar  vn  asno. 

680.  Entro  vn  escudero  en  casa  de  vn  cauallero, 
que  lo  representaua  sin  serlo,  y  pregunto  a  vn  page: 
Que  haze  vuestro  señor?  Respondió:  Esta  comiendo. 
Dixole  el  escudero:  No  digáis  que  estoy  aqui,  que  yo 
esperare.  Anduuo  passeandose  cerca  de  vna  hora,  y 
passando  por  alli  el  page,  tornóle  a  preguntar,  si  auia 
comido?  Dixo:  Señor,  ya  le  quieren  dar  la  paja.  Salióse 
enojado,  diziendo:  A  cauo  de  dos  horas,  no  le  han  dado 
la  paja?  voto  a  tal  que  no  espere  yo  a  que  le  den  la 
cenada. 

681 .  Vn  forastero  traia  vn  muy  gran  sombrero  de 
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paja,  y  estaua  mucha  gente  alrededor  mirándole.  Lle- 
góse a  el  vn  clérigo  de  Toledo,  que  se  llamaua  Palma, 
y  dixole:  Tenéis  aqui  algún  amigo?  Preguntóle:  Para 
que?  Respondió:  Para  que  os  defienda  de  tantas  bes- 
tias, como  se  han  llegado  a  la  paja,  y  por  comer  de  ella, 
no  os  den  algún  bocado. 

682.  Quexandose  vno  a  este  mismo  clérigo  de  la 
carestía  de  la  ceuada,  diziendo,  que  si  no  llouia,  que 
creian  que  auian  de  morir  todas  las  bestias,  respondió: 
Plegué  a  Dios  de  guardar  a  v.  md. 

683.  Queriendo  hazer  vna  burla  vna  señora  a  vn 
gentilhombre,  entendiéndolo  el,  la  dixo:  No  a  mi,  seño- 
ra, que  he  traido  los  atabales.  Respondió  ella:  Pues 
essos  no  se  suelen  traer  sin  aluarda. 

684.  Jugando  tres  gentileshombres,  entro  vn  toro 
por  la  puerta,  y  el  vno  se  escondió  debaxo  de  vna  cama, 
otro  se  metió  en  vna  tinaja,  y  el  otro  debaxo  de  vna 
aluarda.  Contando  después  cada  vno,  como  se  aula  es- 
capado, burlando  del  que  se  auia  metido  debaxo  de  la 
aluarda,  dixo  vno:  Por  cierto  fue  discreto,  que  quiso 
morir  con  su  hauito. 

685.  Tenia  vn  escudero  vna  espada  desembaynada, 
y  dixo  a  vn  oficial:  Si  no  huuiesse  mas  de  vn  pan  en 
el  mundo,  quien  lo  comerla?  Respondió:  V.  m.,  si  fues- 
se  sembrado. 

686.  Estando  la  Corte  en  Toledo,  passo  vn  azacán 
por  donde  estauan  dos  escuderos,  dando  muy  rezios 
palos  a  su  asno.  Dixeronle  los  escuderos:  No  le  mal- 
tratéis tanto  a  este  pobre  asno.  El  azacán,  quitándose 
el  bonete,  dixo:  Perdonad,  señor  asno,  que  pense  que 
no  teniades  parientes  en  Corte. 

687.  Vn  hidalgo  caso  con  vna  hija  de  vn  labrador; 
y  estando  después  descontento  della,  preguntóle,  que 
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quantas  cargas  de  paja  encerraua  su  suegro  cada  año? 
Respondió:  Hasta  que  me  case,  trezientas;  pero  des- 
pués acá,  quatrocientas,  porque  se  le  acrecentó  vna 
bestia  mas,  y  muy  tragona. 

688.  Diziendo  vno  a  otro,  que  se  cargaua  encima: 
Desuiaos,  que  me  matáis!  respondió:  Que  no  soy  al- 
uarda. 

689.  Vn  hombre  de  buena  disposición,  ofrecióse  de 
acompañar  a  vn  Canónigo  de  Burgos,  que  era  muy  chi- 
quito, el  qual  no  consentía  que  le  acom.pañasse.  Pre- 
guntóle, que  si  lo  hazia,  porque  no  viesse  la  miseria  de 
su  casa?  Respondió:  No  lo  hago,  sino  porque  no  me 
culpen,  que  voy  a  pie,  lleuando  la  bestia  a  par  de  mi. 

690.  Pregunto  vno  a  vn  aluardero,  si  era  aquel  ofi- 
cio de  mucha  ganancia?  Respondió:  Si  todos  los  asnos 
traxessen  aluardas,  yo  ahorraría  mas  de  dozientos  du- 
cados cada  año. 

691 .  Vn  cauallero  pregunto  a  vn  escudero:  Vuestro 
hermano  es  viuo?  Respondió:  No  señor,  sino  lerdo. 

692.  Dos  gentileshombres,  que  se  motejauan,  em- 
biaronse  sendas  coplas.  Y  sabiendo  el  vno  de  ellos, 
que  la  copla  que  el  otro  le  embiaua,  no  era  suya,  le 
respondió  que  era  muy  gorda  para  alquilada. 


CAPITVLO  VII. 

DE  MOTEJAR  DE  ESCASO- 

693.  En  casa  de  vn  señor  de  titulo  de  este  Reyno, 
entro  vn  labrador,  preguntando:  Adonde  esta  su  mer- 
ced? Respondió  vn  criado:  Su  Señoría  ai  dentro  esta; 
su  Merced,  no  le  veréis, 
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694.  A  vno,  que  alabaua  mucho  la  bondad  del  hue- 
uo  fresco,  preguntóle  vn  cauallero:  Que  virtud  tiene, 
que  tanto  lo  encarecéis?  Respondió:  La  que  no  tienen 
los  señores;  y  es,  que  da  mucho,  y  presto. 

695.  Vn  criado  de  vn  señor  de  este  Reyno,  fue  por 
su  mandado  a  hazer  vna  diligencia.  Y  fue  tan  diligente, 
que  mato  el  cauallo  en  el  camino.  Mando  el  señor  apre- 
ciar el  cauallo,  para  que  se  le  pagasse.  Diziendo  el  ma- 
yordomo, como  mandaua  su  señor,  que  le  pagasse  cin- 
quenta  ducados  por  el  cauallo,  y  que  le  hazia  merced 
de  dos  mil  marauedis,  respondió:  Esta  no  es  merced, 
sino  limosna. 

696.  Quexandose  vnos  pages  a  vn  cauallero  escaso, 
que  no  les  daua  el  mayordomo  a  cenar  sino  rauanos  y 
queso,  mando  llamar  al  mayordomo,  y  dixole  muy  eno- 
jado: Es  verdad  lo  que  dizen  estos  pages,  que  todas  las 
noches  les  dais  a  comer  rauanos  y  queso?  El  mayordo- 
mo, con  gran  temor,  respondió:  Si,  señor.  Dixo  el  ca- 
uallero: Pues  yo  os  mando,  que  de  aqui  adelante  les 
deis  vna  noche  rauanos,  y  otra  queso. 

697.  Estando  la  corte  en  Toledo,  vn  huésped  muy 
limitado,  mandaua  cada  dia  a  vn  page,  que  sacasse  vna 
caxa  de  carne  de  membrillo,  en  presencia  de  sus  hues- 
pedes; y  sin  combidarles  con  ello,  cortaua  vn  poquito, 
y  mandauala  luego  meter  en  el  arca,  y  debaxo  de  llaue. 
Mandóle  vna  vez  al  page,  que  la  sacasse,  y  dixo  el 
huésped  donde  posaua:  Hermano,  no  vayáis  por  ella, 
que  ella  esta  tan  mostrada  de  ir  y  venir,  que  con  man- 
dárselo, se  vendrá  a  la  mano. 

698.  Vn  escudero  muy  escaso,  encomendó  a  vn  co- 
rredor, le  hiziesse  auer  vn  cauallo,  que  fuesse  a  su 
gusto.  Después  de  auerle  mostrado  muchos  cauallos, 
en  sauiendo  el  precio,  dezia:  No  es  a  mi  gusto.  Enten- 


—  136  — 

diendo  el  corredor  su  intención,  traxole  vn  rocin  viejo 
y  flaco,  diziendole:  Señor,  aqui  traygo  a  v.  md.  vn  ca- 
uallo  muy  a  su  gusto.  Marauillado  el  escudero  de  la 
disformidad  del  cauallo,  le  dixo:  Y  en  que  veis  vos  que 
sea  a  mi  gusto  vna  cosa  tan  mala?  Respondió  el  corre- 
dor: No  le  parece,  señor,  que  cauallo  que  no  comerá 
dos  celemines  de  cenada  en  vn  mes,  que  lo  sera? 

699.  Preguntando  vno  a  vn  criado  de  vn  cauallero, 
que  renta  tenia  su  amo?  respondió:  Para  matar  de  ham- 
bre vna  casa,  aunque  tenga  cien  personas. 

700.  Vn  señor  queria  despedir  su  música,  y  mando 
que  se  aderezassen,  como  lo  tenia  de  costumbre,  y  vi- 
niessen  caualgando  a  la  puerta  de  palacio.  Como  vinie- 
ron, mandóles  tocar  los  instrumentos,  y  desque  cessa- 
ron,  despidióles.  Dixo  vno  de  ellos:  Para  publicar  tan 
gran  miseria,  eran  menester  trompetas  y  atabales? 

701.  Quexandose  vn  señor,  porque  auian  puesto 
en  la  mesa  vnas  aceytunas  de  mal  sauor,  diziendo,  que 
eran  zapateras,  dixo  vn  truhán:  Por  Dios,  que  han  hecho 
bien  de  tomar  oficio,  por  no  auer  menester  a  V.  S. 

702.  Vn  escudero  muy  lacerado,  dixo  a  vno,  que 
le  mandarla  dar  de  palos.  Respondióle:  No  creo  que  lo 
haréis,  porque  al  fin  es  dar. 

703.  Auia  un  hombre  tan  misero,  que  todo  lo  que 
mal  le  sucedía,  pensaua  que  procedía  de  querer  alguno 
hazerle  mal.  Y  sucedió,  que  dando  vn  criado  suyo  agua 
a  vn  cauallo  en  el  rio,  se  ahogo  el,  y  el  cauallo,  y  dixo: 
Juro  a  tal,  que  por  hazerme  mal  lo  hizo. 

704.  Alauando  a  vn  señor  que  era  muy  escaso,  de 
virtuoso,  y  que  era  tan  concertado  como  vn  relox, 
respondió  vno:  Relox  que  no  da,  no  vale  nada. 

705.  Reprehendiendo  vn  escaso  a  vn  liberal,  porque 
auia  dado  en  vna  necessidad  por  vn  par  de  perdizes 
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quatro  reales,  respondió:  Comprarades  las  dos,  si  os 
las  dieran  por  quatro  marauedis?  Dixo:  Si  comprara. 
Replico:  En  tanto  tengo  yo  quatro  reales,  como  vos 
quatro  marauedis. 

706.  A  vn  hombre  muy  rico,  que  era  miserable,  ro- 
góle vn  cauallero,  que  le  vendiesse  vn  cauallo.  Respon- 
dió, que  no  tenia  voluntad  de  venderle;  mas  si  su  mer- 
ced le  queria,  se  siruiesse  de  el  sin  blanca.  Dixo  el  ca- 
uallero: Y  si  yo  dixesse  si,  que  hariades?  Respondió: 
Diria,  yo  no. 

707.  Vn  cauallero  muy  escaso  era  enemistado,  y 
temia  no  le  diessen  yeruas  en  el  manjar.  Tomando 
vn  criado  para  su  seruicio,  le  auiso,  que  solamente  le 
auia  de  seruir  de  hazerle  salua  en  todo  lo  que  comiesse, 
y  le  daria  cada  mes  tres  reales.  Pareciendole,  que  era 
poco  partido,  despidióle,  diziendo:  Antes  creo,  que 
morirá  v.  md.  de  hambre  que  no  de  yeruas. 

708.  Vno  que  era  muy  rico,  y  escaso,  leuantandose 
de  jugar,  que  auia  ganado  quinientos  escudos,  dio  a  vn 
criado  suyo,  que  le  auia  seruido  muchos  años,  vna  go- 
rra vieja  en  aguinaldo,  porque  le  venia  grande,  que  se 
auia  quitado  el  cabello,  diziendo:  Toma  esta  gorra,  que 
si  no  la  has  merecido  hasta  aqui,  tu  lo  seruiras.  Dixo  el 
criado:  Con  tales  dados,  no  perdura  v.  md. 

709.  A  vn  hombre  miserable,  que  se  quexaua,  que 
se  le  caian  los  dientes  de  neguijón,  dixo  vn  cauallero: 
Sera  de  no  vsarlos. 

710.  Dezia  vn  criado  de  vn  señor,  que  según  razón, 
no  se  podia  condenar  su  amo,  porque  se  arrepentía 
luego  de  quanto  hazia  y  prometia. 

71 1 .  A  vn  señor,  que  hablaua  mucho,  y  daua  poco,  le 
dixo  vna  señora:  El  mejor  señor  deste  reyno  seria  V.  S., 
si  ios  cerraderos  que  tiene  en  la  bolsa,  tuuiera  en  la  boca. 
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CAPITVLO  VIII. 
DE  MOTEJAR  DE  NARICES. 

712.  Passando  por  vna  calle  vn  cauallero,  que  tenia 
grandes  narices,  dos  mugeres  que  venían  por  alli,  bol- 
uieronse  en  viéndole.  Preguntándolas,  por  que  se  bol- 
uian?  respondieron:  Porque  no  nos  dexaran  pasar  vues- 
tras narices.  Dixoles,  puesta  la  mano  en  las  narices, 
como  que  las  apartaua:  Passad,  putas,  que  yo  haré 
lugar. 

713.  Vno  que  tenia  grandes  narices,  y  oyó  dezir, 
que  en  Alemania  castigauan  a  los  ladrones,  cortándoles 
vn  poco  de  la  nariz,  dixo:  Yo  determino  de  ir  alia,  y 
haré  tres,  o  quatro  hurtos  grandes,  y  quedare  rico,  y 
con  buenas  narices. 

714.  Diziendo  vno  que  se  espantaua  de  las  narices 
de  N.  por  ser  grandes,  respondió  otro:  No  aueis  de  de- 
zir sino  de  N.  de  las  narices,  porque  diziendo  desta 
manera,  dais  la  menor  a  la  mayor;  y  desotra,  lo  mayor 
a  lo  menor,  que  es  impropio. 

715.  A  vno  que  tenia  muy  mala  barba,  y  grandes 
narices,  le  dixeron,  que  la  sombra  de  la  nariz  auia  es- 
toruado  el  salir  de  la  barba,  como  la  sombra  del  nogal 
estorua  que  no  salga  la  hortaliza. 

716.  Vn  alguacil,  que  tenia  grandes  narices,  hizo 
pedazos  vn  tablero  de  vn  oficial.  Preguntándole  el  ofi- 
cial, porque  se  le  quebraua?  respondió,  que  auia  man- 
dado el  corregidor,  que  todos  los  salidizos  y  tableros, 
y  qualquiera  cosa  que  saliesse  demasiado,  se  cortasse. 
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Dixo  el  oficial:  Si  es  assi,  como  no  os  han  cortado  a 
vos  las  narices? 

717.  Escriuio  vno  a  vn  su  amigo,  que  le  auisasse, 
que  era  lo  que  mas  se  sonaua  en  la  Corte?  Respondió: 
Narices. 


OCTAVA  PARTE 


CAPITVLO  I. 
DE  CIEGOS. 

718.  El  Marques  de  Pescara,  a  vn  capitán  que  no 
tenia  mas  de  vn  ojo,  y  le  dezia,  que  en  anocheciendo 
se  dormia,  respondió  el  Marques:  Tenéis  vos  andada  la 
mitad  del  camino. 

719.  A  vn  ciego  embiaron  en  el  sobrescrito  de  vna 
carta  esta  letra: 

Al  señor  delante  quien. 

Si  no  suena. 
No  ay  cosa  mala,  ni  buena. 

720.  En  la  reseña  que  hizieron  en  Nauarra,  para 
escoger  los  mejores  soldados,  al  que  querían  despedir 
dezia  el  capitán:  Ponedle  ojos.  Como  passasse  vno,  que 
no  tenia  mas  de  vn  ojo,  oyéndole  dezir:  Ponedle  ojo, 
dixo:  Vos,  señor,  seriades  mi  padre,  que  mas  ha  de 
diez  años  que  le  perdi  en  la  guerra. 

721.  Vna  ama,  que  seruia  a  quatro  estudiantes  en 
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Salamanca,  era  falta  de  vn  ojo.  Viendo  que  se  leuan- 
taua  muy  tarde,  dezia:  Yo  con  vn  ojo  me  contento  de 
dormir  hasta  que  amanece,  y  vosotros  durmiendo  con 
dos,  no  os  contentáis  hasta  las  diez. 

722.  A  vn  Portugués,  que  no  tenia  mas  de  vn  ojo, 
sucedió,  que  esgrimiendo,  de  vna  estocada  le  sacaron 
el  otro  ojo;  y  como  quedo  a  oscuras,  dixo  a  vnos  caua- 
lleros,  que  lo  estañan  mirando:  Fica  a  boas  noytes, 
fidalgos. 

723.  A  vn  escudero  tuerto,  que  platicaua  alto  con- 
sigo solo,  diziendo:  Que  te  falta,  N.?  tu  tienes  muchos 
dineros,  lindo  cuerpo,  linda  amiga;  dixo  vn  page:  Se- 
ñor, vn  ojo. 

724.  Vn  tuerto,  que  no  tenia  mas  de  vn  ojo,  dixo  a 
vno,  si  le  queria  jugar  vn  ojo?  Respondió:  Si  haria,  sino 
que  no  tenéis  para  embidar. 

725.  Vn  juez  era  tuerto,  y  estando  dos  litigantes 
alegando  de  su  derecho,  el  juez  era  apassionado  de  el 
vno  de  ellos.  Como  el  otro  porfiaba,  mandóle  el  juez 
callar,  si  no,  que  le  embiaria  a  la  cárcel.  A  lo  qual  res- 
pondió: Sedme  testigos,  que  el  señor  juez  me  es  sos- 
pechoso, y  temo  me  sentenciara  tuerto,  pues  me  mira 
de  mal  de  ojo. 

726.  Desposóse  vn  rico  ciego  con  vna  muger  her- 
mosa; y  como  la  retozasse  mucho,  dezia  ella:  Este 
V.  md.  quedo,  que  otra  dia  avra.  Respondió  el:  Seño- 
ra, para  mi  no  ay  dia. 

727.  Vn  gentilhombre  tuerto  seruia  a  vna  dama  muy 
morena,  la  qual  le  motejo  de  vizco.  Respondió  el:  No 
sea  V.  md.  como  el  cuerno,  que  pica  luego  en  el  ojo. 

728.  Vn  tuerto  que  no  tenia  mas  de  vn  ojo,  estaua 
donde  se  vendia  el  trigo,  con  vn  gran  costal  en  la  mano. 
Preguntóle  vno:  A  como  vale  la  fanega?  Respondió: 


-  141  - 


Vale  a  vn  ojo  de  la  cara.  Dixo  el  otro:  Para  que  traéis 
tan  gran  costal,  pues  no  podéis  lleuar  mas  de  vna 
fanega? 

729.  A  Antonio  de  Cabezón  el  ciego,  músico  de 
tecla  del  Emperador  Carlos  V,  fue  a  ver  vn  cantor  tiple 
sin  barba,  el  dia  de  San  Juan  de  Junio,  después  de 
comer.  Y  despidiéndose  de  el,  preguntóle  Antonio  de 
Cabezón,  donde  iba?  Respondióle,  que  a  la  plaza  de 
Zocodouer,  a  ver  las  damas.  Dixo  Antonio  de  Cabezón: 
Si  V.  md.  va  a  ver  las  damas,  ensílleme  mi  muía,  que 
también  quiero  ir  a  ver  los  toros. 


CAPITVLO  lí. 

DE  CHICOS. 

730.  Vn  cauallero,  muy  chiquito  de  cuerpo,  que  se 
llamaua  Don  Alonso  de  Roxas,  estando  en  la  Vega  de 
Granada,  dio  a  vn  Moro  vna  gran  lanzada,  que  le  passo 
vn  muslo,  y  le  mato  el  cauallo.  Apeándose  el  Moro, 
echo  mano  a  su  alfange,  y  vinose  contra  Don  Alonso  de 
Roxas.  El  puso  la  lanza  a  los  pechos,  diziendo:  Date, 
perro!  Date,  perro!  Respondió  el  Moro:  No  veo  a  quien. 

731.  Cañizares  era  pequeño  de  cuerpo;  yendo  a 
cauallo,  le  dixo  vn  recien  conuertido:  Parecéis  vn  San- 
tiaguito!  Cañizares  puso  mano  a  la  espada,  y  dixo:  Si 
como  sois  Judio,  fuerades  Moro,  tened  por  aueriguado, 
que  aqui  os  cortara  la  cabeza. 

732.  Lleuaua  vn  cauallero,  chico  de  cuerpo,  vna 
señora  muy  hermosa  de  la  mano;  y  passando  cerca  de 
vn  cauallero,  que  estaua  leyendo  vnas  coplas  a  su 
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puerta,  pregunto  aquella  señora,  que  coplas  eran?  Res- 
pondió: Son  vnas  lamentaciones  de  amor,  que  hizo 
Garci  Sánchez  de  Badajoz.  Dixole  ella:  Essas  mas 
viejas  son,  que  la  china  gala.  Replico  el  cauallero: 
V.  m.  es  la  gala,  y  ese  cauallero  es  la  china. 

733.  Don  Pedro  de  Ayala  dixo  a  vn  cauallero,  no 
muy  dispuesto,  que  quando  iba  camino,  lleuaua  vna 
sola  arca  en  vna  acémila,  que  se  podia  llamar  con 
justo  titulo  Monarca. 

734.  Preguntando  a  vno,  que  por  que,  siendo  el 
gentilhombre,  se  auia  casado  con  muger  muy  chiquita? 
Respondió:  De  el  mal,  lo  menos. 

735.  A  vn  hombre  chiquito,  que  tenia  sarna,  dixo 
vno:  Aora  veo  lo  que  nunca  vi,  la  sarna  en  el  atador. 

736.  Passeandose  dos  hombres,  el  vno  muy  chico, 
y  el  otro  muy  largo,  dixo  vna  señora,  que  parecía 
Alimaña  la  baxa,  y  Alimaña  la  alta. 

737.  Vn  cauallero  chico  de  cuerpo,  para  hablar  vna 
noche  a  vna  señora,  que  estaua  a  vna  ventana,  púsose 
de  pies  sobre  la  muía,  y  cayo.  Preguntando,  como  auia 
caido?  dixo,  que  la  bestia  le  auia  hurtado  el  cuerpo. 
Respondió  ella:  Bien  era  bestia,  quien  tal  cuerpo 
hurtaua. 

738.  Vn  cauallero  muy  chiquito,  yendo  camino, 
adelantóse  de  sus  criados.  Preguntaron  los  mozos  a  vn 
caminante,  si  iba  lexos  vn  cauallero?  Respondió:  Ahí 
adelante  tope  vn  cauallo,  que  lleua  vn  sombrero  sobre 
el  arzón,  y  vnas  botas  colgadas  de  la  silla. 

739.  Haziendo  vna  execucion  a  vn  pobre  hombre, 
chiquito  de  cuerpo,  pidió  que  leyessen  la  obligación.  Y 
leyéndole,  como  obligaua  su  persona,  y  bienes,  res- 
pondió: Assentad,  señor,  que  no  tengo  persona,  ni 
bienes. 
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740.  Dixo  vno,  por  vn  cauallero  muy  chiquito:  Si 
se  perdiere  el  señor  Don  N.,  no  le  busquen,  hasta  que 
llueua  como  alfiler. 

741.  A  vno  que  era  muy  pequeño  de  cuerpo,  em- 
biole  vn  cauallero  vna  carta,  escrita  en  medio  pliego  de 
papel  por  lo  mas  ancho ,  como  escriuen  las  cartas  de 
descomunión,  y  puso  al  pie  de  ella  assi: 

Quise  escriuirla  al  traues, 
porque  el  señor  a  quien  fuere, 
al  tiempo  que  la  leyere, 
no  la  arrastre  por  los  pies. 

742.  Dezia  Hernando  del  Pulgar,  que  a  los  chicos, 
aun  de  ruines  no  los  hartan,  que  dizen:  vn  ruinejo 
hombre. 

743.  A  vn  hombre  pequefío  que  juraua  siempre:  Por 
la  mi  barba  cana,  le  dixo  vn  cauallero:  Aun  no  sois 
aldea,  y  tenéis  barbacana? 

744.  Vna  señora  dezia,  por  vn  cauallero  chiquito  de 
cuerpo,  y  de  buenas  facciones,  que  para  de  oro  era 
bueno,  y  de  plata  no  valia  nada. 

745.  El  almirante  de  Castilla  Don  Fadrique,  era 
muy  pequeño  de  cuerpo:  quiso  justar  vna  vez  en  la 
Corte,  sin  ser  conocido,  y  salió  con  vnas  armas  muy 
mohosas,  por  ir  mas  encubierto.  Y  aquel  dia  hizolo  muy 
bien:  los  muchachos  dezian  a  grandes  vozes:  El  mas 
ruin  lo  haze  mejor. 
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CAPITVLO  III. 
DE  LARGOS. 

746.  Pregunto  el  Gran  Capitán  Don  Gonzalo  Fer- 
nandez de  Cordoua  a  vn  cauallero,  como  se  llamaua 
vna  dama  que  estaua  presente,  que  era  demasiada- 
mente dispuesta.  Diziendole,  que  se  dezia  Esperanza, 
respondió:  Muy  larga  es  para  esperanza. 

747.  Vn  hombre  de  Toledo,  que  se  llamaua  Pedro 
el  Negro,  para  hablar  a  vn  Ginoues  muy  alto,  que  se 
dezia  Juan  Antonio  Pinelo,  en  las  quatro  calles,  púsole 
vna  escalera  arrimada  a  los  ombros,  y  comenzó  a  subir 
por  ella.  Preguntándole  el  Ginoues,  para  que  hazia 
aquello?  respondió,  que  le  queria  hablar  al  oido. 

748.  Informándose  vno  de  vn  amigo  suyo,  si  era 
rico  vn  mancebo,  que  queria  tomar  por  yerno,  respon- 
dió: Lo  que  yo  he  visto  del  es,  que  tiene  buena  posada. 
Dixolo,  porque  era  muy  largo  de  piernas. 

749.  A  vno  que  era  muy  largo,  dixo  vno,  que  era 
bueno  para  portero,  para  emplazar  por  las  ventanas,  si 
hallasse  cerradas  las  puertas. 

750.  Vn  cauallero  muy  dispuesto,  traia  colgando  de 
la  cinta  vna  bolsa,  cuentas,  antojos,  puñal,  y  escriua- 
nias,  y  pañizuelo.  Fue  apodado,  que  parecía  picota, 
donde  suelen  estar  colgados  pesos,  y  medidas  falsas. 

751.  A  vno,  que  era  muy  seco,  y  muy  largo,  dixo 
vn  cauallero,  que  parecía  a  aquellos  dos  lugares  del 
Marques  de  Montemayor,  que  están  cerca  vno  del  otro, 
Villaseca,  y  Villaluenga. 


CAPITVLO  IV. 


DE  GORDOS. 

752.  El  doctor  Sánchez  era  muy  gordo,  y  visitando 
en  Soria,  dixole  vn  labrador:  Vuestra  Alteza  me  haga 
justicia.  Respondió:  Mejor  dixerades:  Vuestra  Gordeza. 

753.  Tenia  preso  vn  Alcalde  a  vno  que  se  llamaua 
N.  de  Arcos,  y  fueronle  a  rogar  que  le  soltasse  dos 
hombres  muy  gruessos,  o  que  le  diesse  en  fiado.  Pre- 
guntando el  Alcalde  a  vn  escriuano ,  que  querían?  res- 
pondió: Estas  cubas  arcos  quieren. 

754.  A  vn  vicario  muy  gruesso,  librando  en  la  cár- 
cel del  Arzobispo  en  Toledo,  pidióle  vn  pobre  clérigo, 
le  diesse  por  amor  de  Dios  algo  de  lo  que  sobraua  en 
su  cocina,  porque  tenia  gran  necessidad.  Respondióle: 
Hermano,  en  mi  cocina  sobra  tan  poco,  que  no  ay  para 
embiar  fuera.  Replico  el  clérigo:  Siempre  veo  yo,  se- 
ñor, desde  aqui  la  chimenea  llena  de  humo.  Dixo  el  vi- 
cario: Sera  como  hazen  colada.  Respondió  el  clérigo: 
Y  aun  de  essas  coladas  se  han  hecho  essas  papadas. 

755.  Enterrando  a  vna  muger  muy  gorda,  dixo  vno, 
que  auia  menester  la  tierra  mostaza  para  comerla. 

756.  A  vno  que  se  queria  casar,  traíanle  vna  muger 
rica,  y  muy  gruessa  en  extremo.  Dixo  al  que  se  la  traia: 
Del  vn  quarto  yo  me  encargare,  que  basta  para  mi; 
buscad  quien  tome  lo  demás. 

757.  Preguntando  vno  a  vn  hombre,  que  auia  mucha 
edad,  como  estaua  tan  gruesso,  y  fresco?  respondió: 
No  he  sido  mozo,  ni  amo. 

758.  Vn  hombre  muy  flaco  apostaua  a  correr  con 
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Otro,  que  era  muy  gordo,  que  si  baria,  con  que  corries- 
sen  iguales  de  vna  misma  manera,  y  de  vn  mismo  lugar. 
Y  respondió  el  gordo,  hecho  el  partido,  diziendo,  que 
para  que  igualassen  el  flaco  con  el  gordo,  que  le  atas- 
sen  tanto  peso  como  le  faltaua,  para  que  fuessen  igua- 
les. Respondió  el  flaco:  Mejor  seria  para  que  el  gordo 
igualasse  con  el,  que  le  pusiessen  en  tanto  estrecho, 
hasta  que  estuuiesse  flaco. 


CAPITVLO  V. 

DE  FLACOS. 

759.  Vna  dama  flaca  embio  a  dezir  al  cauallero 
que  la  seruia,  que  la  color  que  sacasse  en  vn  juego  de 
cañas  fuesse  verde.  Conociendo  el  Gran  Capitán  Gon- 
zalo Fernandez  la  dama  a  quien  este  cauallero  seruia, 
viendo  la  librea,  le  dixo:  Si  con  este  verde  no  place, 
dele  V.  m.  de  mano. 

760.  Vn  truhán  apodo  a  vn  hombre  flaco  de  gesto, 
que  parecía  que  le  auian  sacado  cilleruedas  de  las 
quixadas. 

761 .  A  vna  muger  flaca,  le  pusieron  esta  letra  sobre 
su  sepultura: 

Yaze  en  esta  sepultura 
los  huessos  de  vna  señora, 
que  en  el  siglo,  como  aora, 
se  vieron  sin  cobertura. 

Fue  tanta  su  sutileza, 
que  aunque  se  ha  de  deshazer, 
nunca  llegara  el  no  ser, 
a  do  llego  su  flaqueza. 
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762.  A  vna  señora,  que  era  flaca,  amiga  de  vno  que 
se  llamaua  Marco  de  Cerdeña,  le  dixo  vno:  Parece  que 
le  dan  a  v.  m.  a  comer  cada  dia  vn  marco  de  pan,  pas- 
sado  por  cedazo  de  cerdas. 

763.  A  vna  muger  muy  enjuta  de  pechos,  le  dixo 
vn  estudiante,  que  parecia  gallina  que  le  han  sacado 
las  pechugas  para  manjar  blanco. 

764.  Estauan  en  vna  ventana  el  Conde  de  Ribadeo, 
hombre  flaco,  y  el  Adelantado  de  Murcia  D.  N.  que 
era  muy  gruesso;  passo  por  alli  vn  gentilhombre  bien 
aderezado,  y  desacompañado  de  criados.  Preguntóle  el 
Adelantado:  Donde  queda  la  gente?  Respondió  el  Con- 
de: En  el  otro  jubón.  Dixo  el  gentilhombre:  No  he  visto 
en  mi  vida  laúd,  y  guitarra  mas  bien  concertados. 


CAPITVLO  VI. 

DE  CORCOBADOS. 

765.  Importunaua  vn  corcobado  a  vn  juez,  que  le 
hiziesse  derecho  en  vn  pleyto,  que  traía  ante  el.  Res- 
pondió el  juez,  que  oirle  podia,  mas  no  hazerle  derecho. 

766.  Llamando  vna  dama  a  vn  corcobado  de  vna 
ventana,  diziendo:  Ce,  gentilhombre,  respondió:  Seño- 
ra, la  Ce  me  quadra;  mas  el  gentilhombre  no  dize  con 
mi  hechura. 

767.  Vno  que  era  tuerto  de  vn  ojo,  topo  vna  ma- 
drugada, quando  queria  amanecer,  a  vn  corcobado,  y 
dixole:  Compadre,  de  mañana  aueis  cargado?  Respon- 
dió el  corcobado:  Por  cierto  si,  de  mañana  es,  pues  vos 
no  tenéis  abierta  mas  de  vna  ventana. 
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768.  A  vn  corcobado,  preguntóle  vno:  De  donde 
eres  corcobado?  Respondió:  De  las  espaldas. 

769.  Apodando  vno  a  vn  corcobado,  dixo,  que  pa- 
recía el  postrer  besugo  del  canasto. 

770.  Diziendo  vno  a  vn  corcobado,  que  era  gran 
falta  ser  corcobado,  respondió:  Antes  me  parece  que  es 
sobra. 


CAPITVLO  VIL 
DE  COJOS. 

771 .  A  vn  patituerto  hurtaron  los  zapatos,  y  dezia 
muy  enojado:  Plega  a  Dios,  que  le  vengan  bien. 

772.  Vn  señor,  que  estaua  muy  lisiado  de  la  gota, 
desafio  a  correr  a  vno;  preguntándole,  que  auia  de  co- 
rrer? respondió:  Humores. 

773.  Dezia  vno,  que  los  zurdos  eran  coxos  de 
manos. 

774.  Despidiendo  vn  capitán  a  vno,  que  era  coxo, 
dixo  el  coxo:  La  guerra  no  ha  menester  hombres  que 
huyan,  sino  que  esperen. 

775.  Consolando  a  vno,  que  se  auia  casado  con  vna 
muger  coxa,  respondió:  No  tengo  mucha  pena  de  ello, 
que  no  tengo  de  ir  con  ella  a  caza. 

776.  Reñia  vno  con  vn  coxo,  y  amenazauale,  di- 
ziendo: Yo  os  prometo,  que  yo  os  haga  assentar  el  pie 
de  llano.  Respondió  el  coxo:  Si  esso  vos  hiziessedes, 
no  os  tendria  yo  por  enemigo. 

777.  A  vno  que  traia  los  pies  tuertos,  dixo  vn 
truhán,  que  parecía  que  media  el  suelo  a  pulgadas. 
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NONA  PARTE 


CAPITVLO  I. 

DE  BVRLAS,  Y  DISLATES. 

778.  Vn  recuero  llego  a  vn  mesón,  que  esta  fuera 
de  Almagro,  vna  noche  muy  tempestuosa;  y  llamando 
a  la  puerta,  respondiéronle,  que  buscasse  otra  posada, 
porque  estaua  la  huéspeda  de  parto.  Dixo  el  recuero: 
Dezidle  que  me  mande  abrir,  que  yo  haré  que  para 
luego.  Y  como  estaua  en  tan  grande  necessidad,  mando 
que  le  abriessen.  Y  pidió  vna  escriuania,  y  escriuio 
vnas  letras,  que  se  pusieron  al  cuello  en  vna  nomina;  y 
en  poniéndosela,  parió.  Y  muchas  mugeres  de  la  villa 
la  tenian  por  gran  reliquia.  Sucedió,  que  la  prestaron 
en  casa  de  vn  cauallero,  y  después  que  huuo  parido  su 
muger,  queriendo  saber  lo  que  tenia  dentro  la  nomina, 
descosiéronla,  y  hallaron  escritas  estas  palabras: 

La  recuera,  y  el  recuero, 
pónganse  en  cobro, 
si  la  huéspeda  pariere; 
y  si  no,  pónganse  de  dolo. 

779.  Auia  en  vn  lugar  mucho  cuquillo,  que  destruía 
las  viñas;  y  sabido  por  vn  hombre,  que  llego  alli,  les 
dixo  que  les  daria  vna  nomina,  que  pusiessen  en  el 
campo,  en  el  lugar  mas  alto  de  aquella  comarca,  y 
dentro  de  nueue  dias  morirían  todos:  y  no  queria  otra 
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cosa,  sino  que  le  diessen  aquellos  nueue  dias  de  comer, 
porque  el  no  acostumbraua  lleuar  dineros;  y  antes  que 
se  cumpliesse  el  termino  fuese.  Viendo  el  pueblo,  que 
eran  passados  los  dias,  y  que  todauia  el  cuquillo  per- 
seueraua  en  roer  las  viñas,  determinaron  de  abrir  la 
nomina,  para  ver  lo  que  tenia.  En  la  qual  hallaron  es- 
crito lo  siguiente: 

Cucos,  comed  poco  a  poco,  que  assi  hago  yo  deste 
Concejo  loco. 

780.  Hablando  vn  señor  con  vn  albardero,  que  era 
su  vassallo,  vio,  que  venia  de  la  escuela  vn  hijo  suyo. 
El  padre  tomo  lo  que  traia  escrito,  y  mostroselo,  di- 
ziendo:  Que  le  parece  a  V.  md.  que  bien  escriue  mi 
hijo?  El  cauallero  le  pregunto:  En  que  pensáis  ocupar 
este  niño,  en  saliendo  de  la  escuela?  Respondió:  Señor, 
en  lo  que  yo  ayude  a  mi  padre,  que  es  en  mi  oficio. 
Pareciendole  a  aquel  señor,  que  vn  niño  de  tan  buen 
parecer,  y  anisado,  era  mal  empleado  en  aquello,  rogó- 
le le  pusiesse  a  deprender  platero,  pintor,  o  escultor,  o 
otro  oficio  en  que  aprouechasse  su  buen  ingenio.  El 
albardero  le  dixo:  Señor,  quiero  dezir  a  V.  m.  lo  que 
tengo  pensado  de  hazer:  y  es,  en  saliendo  de  la  es- 
cuela, darle  tres,  o  quatro  años  de  gramática,  y  sera 
después  vna  águila  en  nuestro  oficio. 

781.  Preguntando  a  vno,  que  tenia  vna  pierna  co- 
mida como  de  bubas,  de  que  enfermedad  se  le  auia 
hecho?  respondió:  De  romadizo. 

782.  Meneauan  vnos  muchachos  a  vn  ahorcado. 
Dixo  vno:  Quítenlos  de  ahi,  que  le  tornaran  loco. 

783.  A  vna  señora,  que  estaua  en  possession  de 
donzella,  y  no  lo  era,  preguntóle  vna  amiga  suya,  que 
de  que  estaua  enferma?  Respondió:  No  se  sino  que  pa- 
rece que  me  da  el  corazón  mil  buelcos  en  este  vientre. 
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784.  Tenia  vna  dueña  mucho  trigo  en  Seuilla,  y 
viniéndole  a  pedir  ciertos  dineros  que  debia,  dixo:  No 
los  tengo,  que  por  mis  pecados,  ay  tanto  pan,  que  no 
me  dan  blanca  por  ello. 

785.  A  vna  muger  hermosa,  que  estaua  en  vna 
aldea,  dixole  su  marido,  que  diesse  gracias  a  Dios,  que 
estaua  fuera  de  la  ciudad,  porque  auian  hecho  vn  par- 
que, que  no  quedaua  muger  de  calidad,  que  tuuiesse 
algún  vicio,  que  no  estuuiesse  en  el.  Respondió  la 
muger:  Y  aun  por  estar  yo  en  este  lugar  arrinconada 
no  se  haze  quenta  de  mi. 

786.  Pregunto  vno  a  vn  su  amigo  por  que  razón 
andana  perdido  por  vna  muger  que  era  fea  y  desgra- 
ciada, y  mal  compuesta,  y  no  muy  anisada?  Respondió: 
Señor,  haze  vnas  mangas  de  lechuguilla  en  todo  es- 
tremo. 

787.  Prendió  la  Hermandad  a  vn  hombre,  porque 
forzó  vna  moza  en  el  campo,  y  sentenciáronle,  a  que  le 
asaeteassen.  Rogo  la  moza  al  juez,  que  se  lo  diesse 
por  marido,  y  no  le  matassen.  Recabóse  con  la  justi- 
cia, y  dezia  el  Quadrillero  Mayor:  Como  se  puede 
hazer,  comprada  la  caridad,  y  combidados  ballesteros, 
y  puesto  el  palo? 

788.  Combatiendo  vn  castillo,  que  estaua  cercado, 
hallo  el  alcayde,  que  auian  tirado  los  contraríos  vna 
saeta  con  yerua.  Mando  a  vn  trompeta,  que  fuesse  a 
dezir  al  capitán,  que  si  tan  brauamente  se  auia  de  auer 
con  el,  que  también  pondría  el  yerua  en  las  pelotas  de 
la  artillería. 

789.  A  vn  señor  deste  reyno  reñíale  su  ayo,  porque 
no  hablaua  a  los  caualleros  que  le  visítauan.  Dixo:  Que 
les  preguntare?  Respondió:  Pregúnteles  V.  S.  por  sus 
mugeres,  y  hijos,  y  otras  cosas  semejantes,  que  de  aquí 
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se  leuantaran  razones  con  que  se  entretenga  la  conuer- 
sacion.  Acaeció,  que  el  primero  que  vino  a  su  casa  fue 
vn  Arzobispo,  y  preguntóle:  Que  tal  queda  vuestra 
muger,  y  hijos? 

790.  Pregunto  la  Reyna  Doña  Isabel  a  vn  escudero: 
Quando  ha  de  parir  vuestra  muger?  Respondió:  Quando 
V.  Alteza  mandare. 

791 .  Vn  gentilhombre  suplico  a  vn  Marques,  que  le 
recibiesse  en  su  seruicio.  Dixo,  que  el  holgaría  dello, 
que  en  que  le  queria  seruir?  Respondió:  Seruire  a 
V.  S.  de  trinchante.  Preguntóle:  De  vn  capón,  qual  es 
el  mejor  bocado,  siendo  muy  gruesso?  Respondió:  Los 
cueros  del  pescuezo.  Mandóle  assentar  treinta  mil  ma- 
rauedis  de  partido.  Vn  criado  deste  señor,  viendo  que  el 
le  auia  servido  muchos  años,  y  auia  medrado  poco,  y 
aquel  con  vna  sola  palabra  que  auia  dicho,  le  auian 
assentado  tan  buen  partido,  acordó  de  despedirse  de  el, 
porque  el  presumía  saber  algo  de  aquel  oficio,  porque 
auia  visto  muchas  vezes  cortar  en  la  mesa,  y  en  el 
aparador;  y  fue  al  Duque  de  Bejar,  y  dixole,  le  hiziesse 
merced  de  seruirse  de  el,  y  le  seruiria  de  trinchante. 
Preguntóle  el  Duque:  De  vn  toro,  qual  es  el  mejor 
bocado?  Respondió:  Los  cueros  del  pescuezo. 

792.  Pregunto  a  vno  que  estaua  en  Valladolid,  otro 
de  su  tierra,  a  que  auia  venido  alli?  Respondió:  No  se, 
par  Dios!  traxeronme  nueue  leguas  cauallero  por  vna 
tarja,  y  por  esso  vine. 

793.  Entrando  vn  licenciado  en  casa  de  vn  labrador 
a  comprarle  dos  puercos,  y  topo  a  la  entrada  de  casa  con 
su  hija,  que  era  hermosa  moza.  Queriendo  dezirle  vn 
requiebro,  le  dixo:  Si  los  puercos  parecen  a  V.  md., 
hermosos  puercos  serán. 

794.  En  vn  sermón  dixo  vna  muger:  Yo  perdono  la 


-  153  - 


muerte  de  mi  marido.  Preguntando,  quien  le  mato? 
Respondió:  Señor,  no  es  muerto,  mas  assientelo  V.  m. 
que  yo  perdono  a  quien  lo  matare. 

795.  Vn  soldado,  que  auia  estado  mucho  tiempo  en 
Italia,  vino  a  España,  a  vn  lugar  que  se  llama  la  Mue- 
la, que  es  cerca  de  Zaragoza,  de  donde  el  era  natural, 
que  tiene  onze  vecinos,  en  todo  estremo  estéril,  en  el 
qual  no  ay  otra  agua,  sino  la  que  cae  de  el  cielo.  Las 
casas  son  pagizas,  y  muy  miserables.  Todos  los  mora- 
dores son  pobres:  el  mas  rico  era  su  padre  de  este  sol- 
dado, y  no  tenia  seis  reales.  Contando  las  cosas  nota- 
bles de  aquellas  partes,  assi  de  edificios,  como  de  ri- 
quezas que  alli  auia ,  preguntóle  vno ,  que  era  la  causa 
de  auer  dexado  tan  buena  tierra?  Respondióle:  El  amor 
de  la  patria. 


CAPITVLO  II. 

DE  FIEROS. 

796.  Saliendo  vn  capitán  español  al  campo  contra 
sus  enemigos,  desmayaron  los  suyos,  porque  eran 
muchos  mas  los  contrarios.  Mostró  gran  animo,  dizien- 
do:  Si  el  cielo  se  cayesse,  le  auemos  de  tener  con  los 
brazos. 

797.  Alauando  a  vno,  que  tenia  grandes  fuerzas, 
que  alzaua  mucho  peso,  respondió:  Si  el  mundo  tuuies- 
se  assas,  le  alzada. 

798.  Dezia  vn  soldado:  No  me  enojéis,  que  os 
echare  tan  alto,  que  temáis  mas  la  hambre,  que  la 
caida. 

799.  Reñían  dos,  y  el  vno  de  ellos,  que  era  muy 
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feroz,  menospreciando  al  otro,  dezia:  Por  matar  tres, 
o  quatro,  o  cinco  de  vosotros,  no  lo  tendria  en  vn  ma- 
rauedi.  Respondiéronle:  Es  el  de  los  Zamoranos? 

800.  Dezia  vno:  Voto  a  tal,  que  quien  me  derribo 
estos  dientes  que  me  faltan,  que  cayo  a  mis  pies.  Pre- 
guntándole, quien  era?  respondió:  Vn  guijarro. 

801.  Preguntando  a  vn  valiente  hombre,  que  a 
quantos  acometería?  respondió:  Si  es  hombre  de  bien, 
vno  basta;  y  de  bellacos,  la  calle  llena. 

802.  Dezia  un  Portugués:  Desque  me  vejo  armado, 
de  mi  mesmo  he  medo. 

CAPITVLO  III. 
DE  CAMINO. 

803.  Vn  gentilhombre  que  iba  camino,  pregunto  en 
vna  venta  al  huésped,  si  auia  de  comer?  Dixo,  que  no 
auia  mas  de  pan,  y  vino;  mas  que  vn  hombre  estaua 
asando  vn  capón  para  el  solo,  y  podria  ser,  que  pagan- 
dolo,  le  diesse  de  el.  Entro  a  la  chimenea,  donde  estaua 
asando  el  capón,  diziendo:  Gentilhombre,  aura  en  el 
capón  para  todos?  Alzo  la  cabeza,  y  pregunto:  Señor, 
como  es  su  nombre?  pensando,  que  por  conocerle  se 
atreuia  a  pedírselo.  Respondió:  Soy  Pedro  González 
Gaytan  de  Gueuara.  Escusose,  diziendo:  En  verdad, 
señor,  que  no  ay  para  tantos. 

804.  Vn  señor  iua  a  caza,  y  aquella  mañana  auiale 
hecho  la  salua  vn  maestresala  en  vn  melón.  Y  passando 
el  señor  que  iua  delante,  vn  vado,  hundiéndose  el  ca- 
uallo  hasta  encima  de  la  silla,  boluiendo  a  su  maes- 
tresala, le  dixo:  Aqui  era  buena  la  salua,  que  no  en  el 
melón. 
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805.  En  Carrion  de  los  Condes,  salió  vn  perro  a 
morder  vn  caminante;  y  baxandose  por  vna  piedra,  ha- 
llóse que  estaua  pegada  con  el  yelo.  Dixo:  Mal  aya  la 
tierra,  adonde  atan  las  piedras,  y  sueltan  los  perros! 

806.  Pregunto  vn  cauallero  a  su  huésped,  si  auia 
en  la  casa  buena  caualleriza,  porque  traia  vn  cauallo 
regalado.  Si  aura,  que  también  tengo  yo  vn  cauallo  mas 
regalado  que  el  de  v.  md.,  y  adonde  el  esta,  podra  es- 
tar. Fue  luego  a  verle,  y  era  vn  cauallo,  que  no  tenia 
mas  del  pellejo,  y  los  huessos.  Rogóle  el  cauallero,  que 
le  mostrasse  el  cauallo  regalado.  Dixo  el  mesonero:  No 
lo  ve  ai  V.  m.?  Que  mas  regalado  quiere  que  sea,  que 
voto  a  tal,  que  no  puede  andar  vna  legua  a  pie. 

807.  En  vna  venta  de  Sierra  Morena,  reconoció  vn 
frayle  al  ventero,  que  solia  ser  mesonero  en  Seuilla,  y 
auia  posado  algunas  vezes  en  su  mesón.  Preguntóle  el 
frayle:  Hermano,  como  os  venistes  aqui?  Respondió: 
Padre,  he  querido  recogerme. 

808.  Concertando  vno  vn  aposento  en  Valladolid, 
dezia  a  la  huéspeda:  Prometo  a  v.  md.  que  en  todas  las 
posadas  que  poso,  quando  me  parto,  quedan  llorando. 
Y  era  assi,  porque  siempre  se  iua  sin  pagar. 

809.  Vn  caminante  pregunto  en  vna  venta,  si  auia 
cama?  Respondió  la  huéspeda:  Si  ay:  medid  siete  pies 
de  este  suelo,  y  acostaos  ai.  Dixo  el  caminante:  Aura 
vn  canto  para  poner  por  cabecera?  Respondió  la  hués- 
peda: Mas  pedid  gollerías! 

810.  Caminando  vn  hombre,  compro  de  vn  cami- 
nante vnas  tixeras  de  sastre,  porque  se  las  dio  por  muy 
poco  precio.  Y  entrando  por  vn  lugar,  con  las  tixeras 
puestas  en  el  cinto,  pensando  vna  muger,  que  era  sas- 
tre, le  dixo,  que  si  queria  trabajar,  que  se  fuesse  con 
ella  a  su  casa,  y  le  daria  que  hazer.  Fuese  con  ella,  y 
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como  era  ya  hora  de  comer,  rogáronle,  que  comiesse, 
y  el  no  se  hizo  de  rogar,  porque  no  tenia  blanca.  De 
que  huuieron  comido,  en  alzando  los  manteles,  pusie- 
ron sobre  la  mesa  quatro  varas  de  paño.  El  pobre  hom- 
bre, que  no  sabia  nada  de  aquel  oficio,  pidió  vn  jubón,  y 
estuuo  casi  media  hora  señalando  el  paño.  Preguntán- 
dole la  muger,  para  que  hazia  aquello?  respondió:  Seño- 
ra, estoy  trazando  quantos  pares  aura  aqui  de  alforjas. 

811.  Vn  escudero  iua  camino  en  vna  muía,  y  lle- 
gando a  la  orilla  de  vn  rio,  que  estaua  cerca  de  vn 
lugar,  como  no  sauia  el  vado,  pregunto  a  vn  pastorci- 
11o:  Di,  hermano,  passan  por  ahi  este  rio?  Respondió: 
Si,  por  ay  derecho  le  pasan.  El  entro  con  su  muía,  y 
dende  a  pocos  passos  se  sumió  hasta  las  cinchas.  El 
escudero  boluio  ayrado  contra  el  pastorcillo,  diziendo: 
Traydor,  por  que  me  has  engañado?  Respondió:  Par- 
diez,  no  he,  que  cada  dia  passan  por  ahi  mis  ánsares, 
y  los  de  Pedro  Sánchez  mi  vecino. 

812.  Dezia  muchas  vezes  vn  criado  a  su  señor: 
Dios  quite  de  mis  dias,  y  ponga  en  los  de  V.  md.  Ca- 
minando con  su  amo,  y  passando  vn  puerto  que  tenia 
infinita  nieue,  y  perdidos  fuera  de  camino,  cerca  de 
anochecer,  y  lexos  de  poblado,  dixo  a  su  señor:  Estos 
son  los  dias  que  yo  digo,  que  quite  Dios  de  mi,  y  pon- 
ga en  V.  md. 

CAPITVLO  IV. 

DE   MAR,   Y  AGVA. 

813.  Encendióse  vn  barril  de  poluora  en  vna  nao 
que  estaua  cerca  del  puerto  de  Cartagena,  y  por  estar 
recien  embreado  de  pez,  encendióse  de  tal  manera,  que 
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no  se  pudo  remediar.  Desnudóse  vno,  y  salto  en  la  mar, 
diziendo:  Quien  quisiere  ser  corcho,  échese  al  agua. 

814.  Nauegando  mucha  gente  en  vna  nao,  leuan- 
tandose  gran  tormenta,  que  pensauan  ser  hundidos, 
vno  de  los  que  alli  iuan ,  sentóse  de  espacio  a  comer, 
entretanto  que  vnos  llorauan,  y  otros  se  confessauan, 
y  hazian  votos.  Enojado  el  maestre  de  la  nao  con  el, 
porque  a  tal  tiempo  se  paraua  a  comer,  le  respondió: 
No  le  parece  a  V.  m.  que  quien  espera  de  beuer  tanta 
agua,  como  aqui  ve,  que  es  razón  coma  algún  bocado? 

815.  Vno  que  auia  entrado  en  la  mar,  dixo,  sintien- 
do leuantado  el  estomago:  Señor  patrón,  tened  la  nao, 
que  quiero  vomitar. 

816.  Francisco  Juliano,  yendo  tras  vna  galeota  de 
Moros,  prometió,  si  la  topaua,  de  dar  el  diezmo  della  a 
Nuestra  Señora  de  Guadalupe.  Rióse  vn  soldado  desto; 
como  le  preguntaron  la  causa,  dixo:  Lo  que  ha  prome- 
tido el  capitán,  agora  es  de  los  Moros;  y  si  se  gana,  sera 
de  los  soldados;  pues  mirad  de  donde  se  ha  de  sacar  el 
diezmo. 

817.  Preguntando  a  vn  maestre  de  vna  nao,  que  tan 
lexos  de  la  muerte  van  los  que  nauegan?  antes  que  les 
respondiesse,  dixo:  Que  tan  gruessa  es  vna  tabla  de 
esta  nao?  y  señalo  como  tres  dedos.  Respondió  enton- 
ces: Tan  cerca  vamos  de  la  muerte. 

818.  Nauegando  vnos  passageros  para  el  Perú,  le- 
uantose  vna  gran  tormenta.  Mando  el  maestre  de  la 
nao,  que  cada  vno  de  los  que  alli  iuan,  echasse  en  la 
mar  vna  de  las  cosas  mas  pesadas  que  lleuaua,  para 
aliuiar  la  nao.  Assio  vno  de  su  muger  para  echarla  en 
la  mar.  Estoruan^oselo,  preguntáronle,  por  que  la  que- 
ría echar?  Respondió,  que  el  no  tenia  cosa,  que  fuesse 
mas  pesada. 
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819.  Ofreciéndosele  a  vno  vn  viaje,  aconsejauanle 
que  fuesse  por  la  mar,  que  iria  mas  presto,  y  a  menos 
costa.  Respondió:  No  quiero  ir  en  bestia  que  se  gouier- 
na  por  el  rabo,  y  no  se  puede  el  hombre  apear  della 
quando  quiere. 

820.  El  mismo  dezia,  que  era  bueno  hablar  de  la 
guerra,  y  no  ir  a  ella;  y  hablar  de  la  mar,  y  en  ella  no 
entrar;  y  hablar  de  la  caza,  y  tomarla  en  la  plaza. 

821 .  Passando  Alonso  Carrillo  vn  rio  por  la  puen- 
te, vio  sacar  a  vn  hombre  del  rio,  que  dezian  que  auia 
tres  dias  que  se  auia  ahogado,  por  ir  presto  por  el 
vado.  Dixo  Alonso  Carrillo:  Ya  estuuiera  en  su  casa  si 
fuera  por  la  puente. 

822.  A  vno  que  tenia  mucho  trigo  que  vender,  y 
miraua  al  cielo,  que  venia  vna  nuue  muy  grande,  dixo 
vno,  que  se  paro  mientras:  Mas  la  querriades  vos  tener 
en  el  ojo. 

823.  Dezia  vno:  En  el  peligroso  passo,  dar  la  mano 
al  compañero. 

824.  Vn  azacán  tomo  vn  asno  fiado  en  quatro  duca- 
dos, y  al  tiempo  de  la  paga  auiasele  muerto.  Por  no 
tener  con  que  pagar,  y  no  verse  preso,  fuese  a  las 
Indias.  Boluio  desde  a  seis  años  con  mas  de  diez  mil 
ducados,  y  escriuio  desde  Seuilla  a  su  muger,  dándole 
quenta  de  lo  que  traia.  Ella  le  embio  a  anisar,  que 
procurasse  venir  secreto,  porque  era  viuo  el  dueño 
del  asno. 

825.  Quando  se  descubrieron  las  Indias,  diziendo  a 
la  Reyna  Doña  Isabel,  que  no  auia  gente  que  fuesse 
alia,  respondió:  A  lo  menos  irán  necios,  y  codiciosos. 
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CAPITVLO  V. 
DE  RETOS  Y  DESAFIOS. 

826.  Como  se  acostumbra  en  Castilla,  que  para 
hazer  campo  se  requiere  que  sean  iguales  en  linage, 
embiando  vn  cauallero  a  desafiar  a  otro ,  que  no  era  su 
igual,  dixo  assi:  Dezid  a  N.,  que  yo  me  hago  de  tan 
ruin  linage  como  el,  que  se  salga  a  matar  conmigo  a 
tal  parte. 

827.  Desafiándose  dos  soldados  en  Italia,  metidos 
en  el  campo,  el  padrino  contrario  tomándole  juramento, 
como  es  costumbre,  si  traia  consigo  algunas  reliquias, 
oraciones,  o  nomina,  o  conjuros,  o  otra  cosa  en  que 
tuuiesse  fe,  respondió  su  padrino:  Esto  yo  jurare  por 
el,  que  no  la  tiene. 

828.  Vn  soldado  español  desafio  a  vn  cauallero  de 
Italia.  Dixo  el  cauallero:  No  sois  vos  hombre  con  quien 
yo  tengo  de  hazer  campo;  pero  daré  vn  criado,  que  os 
haga  conocer  ser  verdad  lo  que  yo  digo.  Respondió  el 
soldado:  Yo  lo  otorgo,  porque  por  muy  ruin  que  sea, 
sera  mejor  que  vos. 

829.  Este  mismo  dezia:  Con  los  hombres  poderosos, 
nunca  os  toméis  a  brazo  partido,  sino  vsad  con  ellos 
de  maña. 

830.  Vn  hombre  de  Toledo,  que  se  dezia  Juan  de 
Bilches,  estaua  retraído  en  vna  Iglesia,  y  llego  a  ha- 
blarle vno,  que  solia  salir  a  los  toros,  y  los  esperaua 
con  gran  destreza;  y  dixole:  Aora  que  estamos  solos, 
y  no  ay  quien  nos  estorue,  salios  a  matar  conmigo. 
Respondió  Juan  de  Bilches:  Idos  para  ruin,  que  no  me 
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tengo  yo  de  matar  con  quien  se  echa  al  toro  como 
capa  vieja. 

831.  Visitando  a  este  mismo  Juan  de  Bilches  vn 
amigo  suyo,  como  estaua  retraido,  le  dezia:  Agradezca 
N.  a  Dios,  que  ay  tanta  justicia,  que  de  otra  manera  se 
aueriguara  este  negocio.  Respondió  Juan  de  Bilches: 
Pues  cuerpo  de  tal,  si  por  esso  no  fuesse,  no  estarla  el 
paño  de  la  caridad  sobre  alguno. 

CAPITVLO  VI. 

DE  APODOS  DE  ALGVNOS  PVEBLOS  DE  ESPAÑA 
Y  DE  OTRAS  NACIONES. 

832.  La  Reyna  Doña  Isabel  dezia  por  Toledo, 
quando  en  su  presencia  alabauan  otra  ciudad:  Si  tan 
grande,  no  tan  fuerte;  si  tan  fuerte,  no  tan  grande. 

833.  Alauando  el  ingenio,  y  habilidad  que  tienen 
los  desta  ciudad,  diziendo,  que  era  la  de  mas  alto  jui- 
cio, que  floreció  en  su  tiempo,  dezia:  Nunca  me  hallo 
necia,  sino  quando  estoy  en  Toledo. 

834.  De  Granada  escriuio  Juan  de  Mena  lo  si- 
guiente: 

Granada,  quien  la  supiesse 
bien  comprar,  pues  que  caue, 
creo,  que  si  no  se  viesse, 
que  dezir  no  se  pudiesse, 
quien  bien  lo  vido  lo  saue. 

Si  basta  comparación, 
Santa  Fe  es  el  Tenedon, 
y  la  Vega  la  Simoya, 
la  ciudad  es  como  Troya 
y  el  Alhambra  el  Ylion. 
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Es  la  Torre  de  Gomares, 
la  Real  Casa  de  Apolo, 
y  el  Cenáculo,  si  mirares, 
vale  mas  con  sus  pilares, 
que  el  sepulcro  Mauseolo. 

Doce  Leones  Reales, 
por  sus  bocas  perenales, 
toda  la  ciudad  autorizan: 
quantas  obras  se  matizan, 
no  fueron  tantas,  ni  tales. 

835.  En  Seuilla  esta  este  verso: 

Hercules  me  edifico, 
Julio  Cesar  me  cerco 
de  muros  y  torres  altas, 
y  el  Rey  Santo  me  gano, 
con  Garci  Pérez  de  Vargas. 

836.  De  Seuilla  dixo  Alonso  Carrillo,  que  parecía 
a  los  trebejos  del  axedrez,  tantos  prietos,  como  blan- 
cos, por  los  muchos  esclauos  que  ay  en  aquella  ciudad. 

837.  Pregunto  la  Reyna  Doña  Isabel  a  Alonso 
Carrillo,  que  le  parecía  de  la  ciudad  de  Cordoua?  Res- 
pondió: Muchas  aldeas  juntas  a  Concejo. 

838.  Dezia  Alonso  Carrillo,  que  dos  meses  de 
Yllescas  eran  los  mejores  de  Castilla:  vno  de  guindas, 
y  otro  de  mentiras. 

839.  En  la  villa  de  Simancas  esta  esta  letra: 

Por  librarse  de  paganos, 
las  siete  doncellas  mancas 
se  cortaron  sendas  manos, 
y  las  tienen  los  Christianos, 
por  sus  armas  en  Simancas. 

11 
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840.  El  truhán  don  Francés  dezia,  que  Medina  del 
Campo  no  tenia  suelo,  ni  cielo,  porque  el  suelo  estaua 
cubierto  con  media  vara  de  lodo,  y  el  cielo  no  parecía 
todo  el  inuierno  de  niebla. 

841.  Quando  el  Cardenal  Saluiati  vino  a  España 
por  Legado,  hallándose  en  las  bodas  del  Emperador 
Carlos  V.  en  Seuilla,  estando  en  buena  conuersacion, 
dixo,  que  Francia  olia  a  soberuia,  y  España  a  malicia, 
y  Italia  a  sabios,  y  Inglaterra  a  vanos. 


DECIMA  PARTE 


CAPITVLO  I. 

DE  DICHOS  ESTRA VAGANTES. 

842.  Vn  señor  de  poca  renta  hizo  su  cauallerizo  a 
vn  criado,  que  le  auia  seruido  mucho  tiempo,  y  no  auia 
en  la  caualleriza  mas  de  vn  quartago.  Quando  caualga- 
ua  el  cauallerizo,  quedauase  el  amo  en  casa.  Fueron 
apodados,  que  parecían  el  cauallerizo,  y  señor,  a  Cas- 
tor, y  Polux,  que  son  dos  estrellas,  que  la  vna  parece 
a  prima  noche,  y  quando  la  otra  sale  se  esconde  la 
primera. 

843.  Dezia  este  cauallerizo,  que  le  auia  hecho  su 
amo  cauallerizo  de  a  pie. 

844.  Vn  escudero  corrió  vn  cauallo  muy  ruinmente. 
Dixole  vn  cauallero:  Yo  os  prometo,  que  nunca  vos 
deshonréis  a  vuestra  madre.  Pregunto,  porque?  Res- 
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pondio:  Quando  alguno  haze  bien  alguna  cosa,  luego 
dizen:  O  hi  de  puta,  y  que  bien  lo  hizo! 

845.  A  vn  gentilhombre,  que  iba  en  vn  cauallo 
muy  flaco  y  largo,  le  pregunto  vno:  A  como  vale 
la  vara?  Mando  a  su  mozo  que  alzasse  la  cola  del  ca- 
uallo, y  respondió:  Entrad  en  la  botica,  que  alia  os  lo 
dirán. 

846.  El  capitán  Salazar  tenia  vna  gran  cuchillada 
por  la  cara,  que  le  auian  dado  en  la  guerra.  Viendo  a 
otro  con  otra  gran  cuchillada,  parosele  a  mirar.  Pregun- 
to el  otro:  Que  miráis?  Respondió:  Pense  que  tenia 
muchos  puntos,  mas  por  la  mano  me  ganáis. 

847.  Entrando  vn  cauallero  en  la  Audiencia  Real  de 
Valladolid,  el  portero,  que  tenia  vna  gran  cuchillada  por 
la  cara,  pidióle  la  espada,  porque  no  pueden  entrar  alli 
con  armas.  Diosela,  diziendo:  Tomad,  que  en  verdad, 
que  no  es  esta  la  que  hizo  el  daño. 

848.  Llegóse  a  la  tienda  de  vn  sastre  vn  soldado, 
que  tenia  la  cara  muy  harpada,  y  el  sastre  dexo  de 
coser,  y  paróse  a  mirarle.  Preguntóle  el  soldado,  que 
miraua?  Respondió:  Miro,  que  juro  a  tal,  que  querría 
mas  hazeros  de  nueuo,  que  no  remendaros. 

849.  A  vno  dieronle  vna  cuchillada  por  la  cara. 
Dixole  vn  pariente  suyo,  viniéndole  a  visitar:  No  tuuie- 
ra  en  nada,  si  os  dieran  en  vna  pierna,  o  en  el  brazo, 
como  os  dio  en  la  cara.  Respondió  el  herido:  Mirad 
que,  cuerpo  de  tal,  a  quien  dan  no  escoge. 

850.  Agradeciendo  vna  vieja  a  vn  juez,  que  tenia 
dos  cuchilladas  por  la  cara,  porque  la  auia  hecho  justi- 
cia, dezia:  Viuame  esta  haz  pintada! 

851.  A  vno,  que  tenia  vna  cuchillada  por  la  cara,  y 
hablaua  demasiadamente,  dixo  vno:  Pues  tenéis  tienda 
en  la  cara,  tened  freno  en  la  boca. 
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852.  Vn  escudero  fue  a  visitar  a  Diego  López  de 
Ayala,  Canónigo  de  la  Santa  Iglesia  de  Toledo,  que 
auia  estado  mucho  tiempo  en  las  Indias,  el  qual  traia 
vna  cuchillada  por  la  cara,  y  no  se  acordaua  el  Canóni- 
go quien  fuesse.  El  escudero  le  contó  quien  era  su 
padre,  y  parientes.  Dixo  el  Canónigo:  Señor,  no  os  ma- 
rauilleis  que  no  os  conociesse,  como  tenéis  borrado  el 
sobrescrito. 

853.  A'  vno,  que  tenia  vna  gran  cuchillada  por  la 
cara,  mostrauale  vn  amigo  suyo  vna  espada.  Dixo:  No 
me  la  mostréis,  que  después  que  me  dieron  en  el  ros- 
tro, no  las  puedo  ver. 

854.  Vn  cauallero  queria  tener  en  su  casa  hombres 
que  fuessen  esforzados,  porque  era  enemistado;  y  en- 
comendando a  vno  que  le  buscasse  vn  par  de  hombres 
de  hecho,  truxole  dos  hombres:  cariacuchillados.  Des- 
pidióle, diziendo:  Hermano,  traedme  a  los  que  se  las 
dieron. 

855.  Vn  dia  de  San  Benito  combido  vno  a  almorzar 
a  tres,  o  quatro  amigos,  y  al  tiempo  que  alzaron  los 
manteles,  quando  suelen  dar  gracias,  dixo  vno  dellos: 
Plega  a  Dios,  que  muchos  sambenitos  veamos  en  casa 
de  V.  md. 

856.  Consolando  vno  a  vn  vecino,  porque  aquel  dia 
quemauan  a  vn  hermano  suyo  por  herege,  le  dezia: 
Tened  paciencia,  señor,  que  en  fin  todos  auemos  de  ir 
este  camino. 

857.  Platicando  vn  predicador  con  vn  Morisco,  de- 
ziale,  que  creia  que  quanto  les  predicaua  les  entraña 
por  vna  oreja,  y  les  salia  por  otra.  Respondió  el  Moris- 
co: Guala  no  salir,  por  no  entrar. 

858.  Preguntando  a  vno  destos  que  auian  christia- 
nado,  como  se  llamaua,  dezia:  En  la  capilla  estar.  Vis- 
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to  lo  que  traia,  era  vna  piedra,  y  una  raiz,  que  quería 
dezir  Pedro  Ruiz. 

859.  Vn  cauallero  portugués  entro  en  Castilla  bien 
acompañado.  Preguntando  a  vno  de  sus  criados:  Quien 
es  este  cauallero?  respondió:  Nan  e  caualeiro.  Dixe- 
ronle:  Quien  es  este  fidalgo?  Respondió:  Nan  e  fidal- 
go.  Dixeronle:  Quien  es  este  hombre?  Respondió:  Nan 
e  home,  señan  párente  de  o  Rey  de  Portugal. 

860.  Dezia  vn  señor  de  este  Reyno,  que  por  sola- 
mente vna  cosa  no  se  auian  de  correr  toros:  y  era,  por- 
que no  se  mostrassen  los  hombres  a  huir. 

861.  El  Prouisor  de  Cádiz  tenia  mucha  librería,  y 
veiala  tarde.  Dezia  de  el  el  Obispo  Sanabria,  que  tenia 
hecha  tregua  con  sus  libros. 

862.  Dezia  Pedraza,  que  tres  cosas  se  pierden  fuera 
de  su  natural:  pezes,  latin,  y  frayles. 

863.  Dixo  vn  hombre  por  otro,  a  quien  auia  hecho 
cortesía,  y  no  le  auia  hablado:  Por  nuestro  Señor,  que 
ay  hombres,  que  dexan  de  quitarse  la  gorra,  porque  no 
se  les  parezcan  los  cuernos. 

864.  Preguntando  vn  forastero  por  vn  cauallero, 
acertó  a  preguntárselo  al  mismo  delante  de  muchos  ca- 
ualleros.  El  cauallero  por  reir  respondióle:  Hermano, 
esse  cauallero  por  quien  preguntáis,  mas  ha  de  tres 
años  que  le  ahorcaron.  Pregunto:  Por  que,  señor? 
Dixo:  Por  ladrón.  Acudió  el  forastero,  diziendo:  O 
desuenturado  del!  y  no  le  bastaua  ser  cornudo,  sino 
ladrón? 

865.  A  vn  cornudo  mando  la  justicia,  que  le  azo- 
tasse  su  muger;  y  que  si  no  le  diesse  recio,  le  diesse  a 
ella  el  verdugo.  Y  el  boluio  la  cabeza,  diziendo:  Cata- 
lina, dame  recio  a  mi,  no  te  den  a  ti. 

866.  Vno  que  era  sospechoso  de  cornudo,  embio 
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vna  cabeza  de  carnero  a  su  casa  con  cuernos.  Dixo  la 
muger:  Qual  vos,  marido,  tal  carne  traéis. 

867.  Vn  yerno  dixo  a  su  suegro,  que  castigasse  a 
su  hija,  porque  si  el  la  castigaua,  seria  muy  peor,  por- 
que el  sauia  cierto,  que  le  hazia  traycion.  Respondió 
el  suegro:  Reposaos,  hijo,  que  por  vida  de  entrambos, 
que  lo  mismo  hazia  su  madre,  hasta  que  llego  a  los  se- 
senta. Ella  lo  perderá,  que  assi  lo  hizo  essotra. 

868.  Pidió  Diego  López  de  Ayala,  Canónigo,  y 
Obrero  de  la  Santa  Iglesia  de  Toledo,  al  Conde  de 
Fuensalida  vna  vara  de  Alguacil,  para  vno  que  auia  sido 
su  criado.  Y  por  auerla  mandado  el  Conde  primero  a  vn 
cauallero  de  la  misma  ciudad,  para  el  marido  de  vna 
gentil  muger,  con  quien  este  cauallero  tenia  alguna 
conuersacion,  no  se  la  dio.  Passeandose  el  cauallero 
por  la  Iglesia  Mayor,  dixole  el  Canónigo:  No  ha  parado 
V.  md.  hasta  poner  la  vara  en  los  cuernos  del  toro. 

869.  Alauando  en  el  coro  de  la  Santa  Iglesia  de 
Toledo  a  vn  tiple,  que  subia  mucho  la  voz,  respondió 
Diego  López  de  Ayala:  No  os  marauilleis  que  buele 
tan  alto,  que  va  sin  cascaueles. 

870.  Auia  prometido  vn  tiple  de  ir  a  casa  de  vn 
señor  con  otros  cantores.  Fue  este  cantor  solo  alia.  Y 
como  le  vio  entrar  solo,  preguntóle:  Que  es  de  vues- 
tros compañeros?  Respondió:  Señor,  no  los  tengo. 

871.  El  Cardenal  Siliceo,  burlándose  con  vn  clérigo 
muy  gracioso,  que  se  llamaua  Rabago,  pidióle  el  cléri- 
go cierta  cosa,  y  prometiosela.  Y  diziendole,  que  le 
diesse  vn  fiador,  respondió:  Yo  os  doy  por  fiador  a 
Lucas  Sánchez,  vn  tiple  de  la  Iglesia.  Respondió  Ra- 
bago, que  no  le  queria  por  fiador.  Preguntando,  por 
que?  dixo:  No  quiero  fiador  sin  botones,  queme  llena- 
ra el  ayre.  ' 


872.  Compro  vn  esclauo,  y  en  licuándole  a  su  casa, 
diole  muy  crueles  azotes.  Preguntándole  el  esclauo, 
que  por  que  le  heria,  pues  no  auia  hecho  por  que  lo 
mereciesse?  respondió  su  amo:  Por  lo  que  hizieres. 

873.  Vn  cauallero  traia  vnos  esclauos  desnudos. 
Dixole  vn  su  amigo:  No  mira  v.  md.  que  es  vergüenza 
traer  estos  esclauos  desnudos,  muertos  de  frió?  Res- 
pondió: Passense  ellos  el  frió,  que  yo  me  passare  la 
vergüenza. 

874.  Vn  escudero  tenia  vn  esclauo,  que  se  le  iba 
muchas  vezes,  y  traia  este  esclauo  vn  sayo  sin  mangas. 
Preguntándole  a  su  amo,  por  que  le  traia  assi?  respon- 
dió: Cortóle  las  alas,  porque  no  se  me  vaya. 

875.  Contaua  vno,  que  se  auia  hallado  en  vna  tie-. 
rra,  donde  auia  visto  vna  berza  tan  grande  que  podian 
estar  quinientos  hombres  de  a  cauallo  a  su  sombra. 
Vno  de  los  que  lo  estañan  oyendo  contó,  que  auia  visto 
hazer  vna  caldera  que  andauan  en  la  labor  della  tres- 
cientos hombres,  que  no  llegaua  el  vno  al  otro  con 
veinte  varas.  Preguntóle  el  primero:  Para  que  era  cal- 
dera tan  grande?  Respondióle:  Para  cocer  esta  berza 
que  dezis. 

876.  Vn  estrangero  estendiase  mucho  a  mentir, 
diziendo,  que  auia  andado  muchas  tierras,  contándolas 
muy  particularmente.  Dixole  vno  de  los  que  le  oian: 
Luego  V.  md.  bien  aura  estado  en  la  Cosmografía?  El 
estrangero,  pensando  que  era  nombre  de  alguna  ciudad, 
respondió:  Señor,  llegamos  a  vista  de  ella,  pero  dexa- 
mosla  a  mano  derecha  porque  Íbamos  de  priesa. 

877.  Vn  escudero  de  Auila,  llego  a  tener  doscien- 
tos mil  marauedis,  que  compro  veinte  y  cinco  mil  de 
renta,  por  su  vida.  Dixo,  hincado  de  rodillas  en  vna 
iglesia:  Señor,  muchas  gracias  te  doy,  que  me  has  dado 
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con  que  passar,  sin  seruir  a  otro,  ni  pueda  tomar  quien 
me  sirua  a  mi. 

878.  Dezia  Sanabria  que  las  obras  de  Juan  de  Mena 
conuenian  a  todos,  y  eran  para  todos  los  sabios,  por  lo 
que  contenían,  y  los  no  sabios,  por  el  estilo  en  que  se 
dezian. 

879.  Vno  tenia  vnos  oliuares  y  dexaualos  perder. 
Preguntando  por  que?  respondió,  que  los  mas  ciertos 
veinte  mil  marauedis  que  tenia,  eran  de  no  labrarlos. 

880.  Vn  gentilhombre  queria  ir  a  justar  a  Medina 
de  Rioseco,  y  vendió  para  los  aderezos  vn  sayo  de 
tela  de  plata.  Preguntando,  que  hazia?  respondió: 
Mientras  los  otros  se  ensayan  para  las  justas,  yo 
desensayo. 

881.  A  vno  que  tenia  ocho  hijas,  nacióle  vna  hija, 
y  desde  a  quatro  dias  que  la  christiano,  murióse.  Mos- 
trando el  padre  gran  dolor,  y  haziendo  gran  sentimien- 
to por  su  muerte,  preguntándole  vn  su  amigo  por  que 
se  fatigaua  tanto,  quedándole  tantas  hijas?  respondió: 
Porque  verdaderamente  era  buena. 

882.  Vn  padre  reñia  a  su  hijo,  porque  no  se  leuan- 
taua  de  mañana;  y  dauale  por  exemplo,  que  vno  se  auia 
leuantado  de  mañana,  y  se  auia  hallado  vna  bolsa  con 
muchos  dineros.  Respondióle  el  hijo:  Mas  m.adrugo  el 
que  la  perdió. 

883.  Fueron  dos  compañeros  a  casa  de  vna  vieja  a 
ver  a  vna  moza.  Y  como  no  vino  la  moza  al  concierto, 
atreuiose  el  vno  a  la  vieja.  Dixole  el  compañero:  Tanta 
hambre  traiades,  que  roistes  el  cabestro? 

884.  Entrando  vn  señor  en  la  Corte,  todos  los  es- 
cuderos que  le  acompañauan,  traian  cadenas  de  oro. 
Preguntando  vna'señora  a  vno,  por  que  no  traia  cade- 
na? respondió:  Señora,  no  roygo. 
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885.  A  vno,  que  traia  en  vna  capa  muchas  fiestas 
de  regocijo,  dixo  vn  escudero,  que  bien  auia  visto  fiesta 
de  siete  capas,  mas  no  capa  de  siete  fiestas. 

886.  Dezia  vno,  que  los  suegros  y  los  hurones,  dan 
el  fruto  debaxo  de  la  tierra. 

887.  El  mismo  dezia:  La  herencia  de  los  suegros  y 
el  cabrito,  se  ha  de  partir  a  golpes. 

888.  Dezia  este,  que  no  auia  duende  de  casa,  sino 
donde  auia  falta  del  dueño  de  casa. 

889.  A  vn  hombre  que  era  muy  feo,  pedíale  vna 
muger  delante  de  vn  Alcalde,  que  le  hiziesse  justicia, 
porque  la  auia  forzado.  Preguntóle  el  Alcalde:  Por  que 
forzastes  esta  muger?  Respondió:  Gesto  es  este  para 
hazerlo  de  grado? 

890.  Vno  auia  acompañado  muchos  dias  a  vn  Ge- 
noues  en  ciertos  negocios  que  le  importauan;  y  des- 
pués, encareciéndoselo  mucho  el  que  le  auia  acom- 
pañado, respondió  el  Genoues:  También  he  ido  yo  con 
vos,  como  vos  conmigo. 


ONCENA  PARTE 


CAPITVLO  I. 

DE  DICHOS  AVISADOS  DE  MVGERES. 

891.  Requiriendo  vno  a  vna  muger  casada,  res- 
pondió: Quando  yo  era  donzella,  obedecia  a  mi  padre; 
aora  que  soy  casada,  es  razón  que  obedezca  a  mi  ma- 
rido. Si  lo  que  pedis  es  justo,  dezidselo  a  el 
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892.  Consolando  a  vna  señora,  que  la  auian  despo- 
sado con  vn  hombre  muy  feo,  respondió  ella:  Los 
amigos  es  bien  que  sean  gentileshombres,  que  los  ma- 
ridos, como  quiera  basta. 

893.  Estando  en  la  Iglesia  vna  señora,  paro  mien- 
tes que  dos  mugeres,  que  estauan  cerca  de  ella,  desde 
que  entraron  en  la  Iglesia,  hasta  que  se  acabo  la  Missa, 
siempre  estuuieron  hablando.  La  qual  les  pregunto,  por 
que  no  auian  estado  en  Missa?  Respondieron:  Por  cier- 
to, si  auemos.  Replico  la  señora:  Como  puede  ser  esso, 
si  siempre  aueis  estado  platicando? 

894.  Alauandole  a  vna  señora  a  vno  de  muy  dis- 
puesto, respondió:  No  todo  lo  grande  es  bueno,  mas 
todo  lo  bueno  es  grande. 

895.  Vna  Duquesa,  zelosa  de  su  marido,  que  amaua 
a  vna  moza,  y  era  fama  que  le  auia  dado  cosas  para 
que  la  amasse,  mandola  llamar  que  viniesse  a  donde 
ella  estaua,  con  determinación  de  mandarla  matar.  Vino 
la  moza,  y  como  la  vio  tan  hermosissima,  le  dixo:  Anda 
vete,  que  tu  hermosura  es  propio  hechizo  de  hazer- 
te  amar. 

896.  Preguntando  vna  señora  desposada,  si  en  el 
lugar  donde  residia  su  suegra  auia  palomas,  respon- 
da "^sele,  que  no.  Dixo  ella:  Yo  lo  creo,  que  de  ay  no 
vien  ^  cosa  que  no  tenga  hiél. 

897.  Diziendole  a  vna  señora,  que  en  la  Corte  auia 
vn  señor,  que  comia  cada  dia  quatro  gallinas  assadas, 
y  cocidas,  y  en  manjar  blanco,  respondió:  Esse  mas 
pai  ece  zorra  que  señor. 

8L8.  A  vn  hombre  mal  acondicionado,  que  estaua 
mirando  al  suelo,  dixo  vna  señora:  No  es  possible, 
sino  que  a  este  le  ha  acontecido  algún  mal,  o  a  otro 
algún  bien. 
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899.  Diziendo  vn  hombre  necio  a  vna  muger,  que 
la  quería  mas  que  a  su  anima,  respondió:  Mas  querría 
que  me  quisiesse  como  a  su  cuerpo. 

900.  Fue  vn  cauallero  vestido  de  camino,  y  calzado 
las  espuelas,  a  despedirse  de  su  dama,  y  pidióle  licen- 
cia. Respondióle:  Otra  vez,  quando  os  ayais  de  ir  a  otra 
parte,  me  la  pediréis,  que  ahora  pareceme,  que  vos  os 
la  aueis  tomado. 

901.  Doña  Mariana,  dama  de  la  Emperatriz,  salió 
vna  vez  a  la  sala.  Dixole  el  portero,  que  se  detuuiesse, 
y  no  saliesse.  Respondió  ella:  A  vos  no  os  ponen  ahi 
para  que  no  dexeis  entrar. 


CAPITVLO  II. 

DE  DICHOS  GRACIOSOS  DE  MVGERES. 

902.  Cobijándose  vna  señora  la  boca,  porque  no  le 
viessen  perrilla  que  tenia  en  el  labio,  dixole  un  gentil- 
hombre, que  el  le  daria  con  que  se  le  sanasse,  y  era 
poniéndose  vn  poco  de  su  saliua.  Respondió  la  señora: 
Para  las  almorranas  he  yo  oido  dezir,  que  es  esso  sin- 
gular medicina. 

903.  Vna  señora  estaua  de  parto,  y  con  los  grandes 
dolores  prometió  con  juramento,  de  no  ponerse  en  su 
vida  en  ocasión  de  estar  preñada,  por  no  verse  en 
semejante  trance.  Y  en  acabando  de  parir,  dixo  a  vna 
donzella,  que  tenia  vna  candelica  de  Nuestra  Señora  de 
Monserrate  encendida:  Mata  essa  candela,  y  guárdame 
esse  cauillo  para  otras  vezes. 

904.  Leonor  Paez  dixo  de  vn  soldado.  Capitán 
Aguilera,  porque  con  plazer  era  muy  gracioso,  y  con 
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enojo  era  insufrible:  Vallejo  es  como  el  redaño,  que 
ayuda  a  digerir  la  vianda,  y  el  muy  tarde  se  digiere. 

905.  Diziendo  un  gentilhombre  a  una  señora,  quan- 
do  se  despedia  de  ella:  Beso  pies  y  manos  de  V.  md.,  le 
respondió:  Señor,  no  se  le  oluide  otra  estación,  que 
esta  enmedio. 

906.  Vna  señora  de  mas  de  cinquenta  y  cinco  años 
deseaua  hazerse  preñada,  y  en  sus  juras  dezia:  Assi 
me  vea  yo  preñada!  Dixeronle:  A  la  vejez,  para  que? 
Respondió:  Por  gozar  nueue  meses  de  regalo,  y  quinze 
dias  de  gallinas,  y  ocho  de  cama,  y  año  y  medio  de 
cantares. 

907.  Vna  dueña  tenia  vn  hijo  desposado  con  vna 
dama  muy  hermosa,  y  en  todo  lo  que  podia  los  aparta- 
ua,  embiandole  muchas  vezes  fuera  de  la  ciudad,  por- 
que era  hombre  flaco,  y  temia  no  le  viniesse  daño. 
Estando  su  esposa  delante  su  suegra,  vio  vnos  gorrio- 
nes, que  andauan  por  alli  retozando.  Dixoles:  Ox,  ox, 
no  os  vea  mi  señora,  que  os  apartara  muy  lexos. 

908.  Embiaronle  a  vna  señora  recien  casada  vn  re- 
trato de  su  suegra,  hecho  de  azúcar.  Gustóle  con  la 
lengua,  y  dixo:  Aun  de  azúcar  amarga. 

909.  Vna  señora  embio  a  dezir  a  vn  cauallero,  que 
la  requería,  que  en  quien  ella  pusiesse  su  afición,  auia 
de  tener  estas  quatro  esses:  sabio,  solo,  secreto,  soli- 
cito. Respondió  el  cauallero,  que  a  la  que  el  se  aficio- 
nasse,  le  auian  de  faltar  estas  quatro  efes:  que  no  sea 
fea,  ni  flaca,  ni  fria,  ni  floxa. 

910.  Estaua  vna  señora  en  Seuilla  a  vna  ventana, 
y  hablandola  vn  Licenciado,  enojada  le  despidió  con 
ásperas  palabras.  Y  el,  con  mucha  grauedad,  le  dixo: 
No  debia  V.  m.  de  tratar  de  essa  manera  a  vn  hom- 
bre como  yo,  que  tengo  grado  de  Licenciado.  Res- 
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pondiole:  Muy  necio  sois:  vais  condenado  en  vista,  y 
revista,  y  apeláis  para  grados? 

911.  Vna  señora,  queriendo  llamarse  Doña,  mando 
a  vn  pregonero,  que  diesse  ciertos  pregones,  diziendo: 
Quien  huuiere  visto  o  hallado  vna  perrilla  de  la  señora 
Doña  N.,  muger  del  señor  N.,  que  viue  en  tal  parte, 
dénsela,  y  darle  han  buen  hallazgo. 

912.  Reñian  dos  gentileshombres  a  la  puerta  de  vna 
muger  enamorada;  púsose  a  la  ventana,  diziendo:  Ca- 
ualleros,  esta  batalla,  mas  se  ha  de  hazer  con  plata, 
que  con  acero. 

913.  Vna  señora,  para  dezir  que  su  marido  no  hazia 
hijos,  dezia:  Mi  señor  N.  tiene  estremadas  gracias,  y 
habilidades,  gran  músico,  buen  escriuano,  singular 
contador,  saluo  que  no  multiplica. 

914.  Vn  cauallero,  que  era  enamorado  de  vna  dama, 
topóla  vna  noche  a  vn^rincon  de  vna  pieza,  y  fue  tan 
encogido,  que  solamente  la  hablo.  En  yéndose  el  caua- 
llero, preguntóle  vna  dama,  que  le  auia  visto:  Señora, 
como  le  fue  con  aquel  cauallero?  Respondió:  Como  no 
tomo  rincón,  luego  vi  que  era  burro.  Jugando  del  voca- 
blo, que  se  suele  dezir  en  el  juego  de  las  tablas. 

915.  Pidiendo  vnos  dineros  vn  mercader  a  vna 
muger  de  vn  mullidor  de  vna  Cofradía,  le  dixo:  No  se 
marauille  V.  md.  que  no  le  paguemos,  que  por  mis 
pecados,  mas  ha  de  quatro  meses,  que  no  han  llamado 
a  mi  marido  para  ningún  enterramiento. 

916.  Resa,  cantor  de  la  Emperatriz,  estaua  con  vnos 
cantores  en  la  Capilla.  Salió  vna  dama,  y  preguntóle, 
que  hazia?  Dixo  Resa:  Señora,  estoy  con  estos  mis 
compañeros.  Respondió  ella:  Amigos  serán,  que  no 
compañeros. 
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CAPITVLO  III. 

DE  DICHOS  A  MVGERES. 

917.  Vn  cauallero  bastardo  encarecía  mucho  a  otro 
cauallero,  que  deuia  tanto  a  vn  amigo,  de  vna  buena 
obra,  que  del  auia  recibido,  que  le  parecía  que  le  era 
en  cargo  mas  que  a  su  padre.  Preguntóle  el  cauallero,  a 
quien  lo  contaua:  Pareceos,  que  debéis  en  esta  vida  a 
otra  persona  mas  que  a  vuestro  padre?  Respondió:  No. 
Replico  el  otro:  Pues  a  mi  me  parece,  que  debéis  mas 
a  vuestra  madre,  porque  os  escogió  tal  padre,  que  no 
a  vuestro  padre  en  daros  tal  madre. 

918.  A  vn  escudero,  que  auia  estado  preso,  passan- 
do  por  la  puerta  de  vna  señora,  le  dixo:  Pensamos,  se- 
ñor, que  le  ahorcaran,  y  anda  ya  suelto?  Respondió: 
Siendo  vos  viua,  no  tenia  de  morir  ahorcado.  Dixo  esto, 
porque  era  ley  muy  antigua  de  los  Godos,  que  qual- 
quiera  muger  publica  pudiesse  pedir  por  marido  a 
qualquiera  hombre,  que  fuesse  condenado  a  muerte. 

919.  Preguntando  a  vno,  que  era  la  causa  que  se 
allegauan  tantas  mugeres  al  seruicio  de  vna"  señora 
pobre,  respondió,  que  les  daua  el  campo  franco,  como 
en  Buxia  a  los  soldados. 

920.  Vna  señora  topóse  vna  pulga  debaxo  de  las 
faldas,  en  inuierno,  y  dixo:  Aun  en  inuierno  ay  pulgas? 
Respondió  vn  cauallero:  Quizas  es  verano  alia  dentro. 

921.  Dezia  Sanabria,  que  era  gran  crueldad  de  los 
Tudescos,  y  Alemanes  en  la  guerra,  que  traen  sus  mu- 
geres por  esclauas,  y  no  menos  liuiandad  la  de  los  Es- 
pañoles, en  tener  a  sus  mancebas  por  señoras. 
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922.  Despreciando  vna  señora  a  vno  que  la  quería, 
le  dixo:  Vna  muger  de  mi  condición,  no  se  ha  de  baxar 
a  vn  hombre  de  tan  poca  calidad,  como  vos.  Respondió 
el:  Esto  mismo  se  hauia  de  hazer,  porque  las  mugeres 
son  como  lobas  en  el  escoger,  que  siempre  echan  mano 
del  mas  ruin. 

923.  Fingese  que  se  puso  este  epitafio  sobre  la  se- 
pultura de  vna  señora  que  hablaua  mucho: 

Aqui  yaze  sepultada 
la  mas  que  noble  señora, 
que  en  su  vida,  punto,  ni  hora 
tuuo  la  boca  cerrada. 

Y  es  tanto  lo  que  ella  hablo 
que  aunque  mas  no  ha  de  hablar, 
nunca  llegara  el  callar 
adonde  el  hablar  llego. 

924.  Preguntando  a  vno,  por  que  dezia  mal  de  mu- 
geres, pues  tan  buenos  autores  dezian  bien  de  ellas  ? 
respondió:  Essos  dizen  quales  debian  ser;  yo  qua- 
les  son. 

925.  Dando  vn  pellizco  vnas  señoras  a  vn  Conde, 
porque  auiendo  sido  mancebo,  metido  en  cosas  de 
mundo,  lo  auia  dexado,  respondió:  Pues  auemos  dado 
al  mundo  la  harina,  razón  sera  que  demos  a  Dios  si- 
quiera el  sainado. 

926.  Vna  señora  de  mucha  calidad  fue  con  vna 
muger  que  la  acompañaua  encubierta  a  la  tienda  de  vn 
joyero.  Llego  a  ella  vn  cauallero,  y  pensando,  que 
fuesse  alguna  muger  con  quien  se  sufria  tener  conuer- 
sacion,  según  su  trage,  hablo  en  amores.  Ella,  mostrán- 
dose enojada,  le  despidió.  Tornando  el  a  requebrarla,  le 
dixo:  Mirad,  cauallero,  que  soy  muger  de  N.  Respondió 
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el:  Pues  vestid  como  quién  sois,  o  sed  como  quien 
vestis. 

927.  A  vn  escudero  preguntáronle,  porque  se  auia 
casado  con  vna  donzella  sorda?  Respondió:  Pensando 
que  también  era  muda. 

928.  Vna  muger  de  vn  Conde  Palatino  auia  reñido 
con  otra  muger;  y  el  marido  por  consolarla,  la  dezia: 
Señora,  quanto  a  lo  de  Dios,  tan  Condesa  sois,  como  la 
Condesa  de  Benauente. 

929.  En  vn  sarao  danzaua  vna  dama  a  saltos.  Dixo 
vn  cauallero,  que  era  menester  morderla,  como  a 
castaña. 

930.  Dezia  vno,  que  la  muger  braua  era  peor  que  el 
diablo:  porque  el  haze  mal  solamente  a  los  malos,  y  la 
muger  braua,  a  buenos  y  a  malos. 

931.  El  mismo  dezia,  que  el  plazer  de  los  hijos  es, 
que  de  quando  en  quando  dizen  vna  cosa,  que  prouoca 
a  reir;  y  los  enojos  de  las  madres  duran  toda  la  vida. 

932.  Vn  hombre  pregunto  a  otro  amigo  suyo,  como 
teniendo  tan  poca  costa,  no  estaua  rico,  porque  el  sa- 
bia bien,  que  tenia  cada  dia  ocho  reales  de  renta,  y  no 
gastaua  mas  de  dos?  Respondióle:  Hermano,  los  dos 
pago,  y  los  dos  presto,  y  los  dos  gasto,  y  los  dos  pier- 
do. Los  que  pago,  doy  a  mi  padre,  y  a  mi  madre  cada 
dia,  que  son  pobres.  Los  que  presto,  gasta  mi  hijo  en 
Salamanca,  los  quales  me  pagara  quando  yo  sea  viejo, 
si  lo  veo,  como  aora  pago  yo  a  mi  padre.  Los  otros  dos 
gastamos  yo,  y  mi  muger  en  comer.  Y  los  que  pierdo, 
son  los  que  mi  muger  gasta  en  sus  trages,  y  atauios, 
que  jamas  no  pienso  cobrarlos. 

933.  El  mismo  dezia,  que  la  muger  es  parayso  de 
los  ojos,  y  infierno  de  las  almas,  y  purgatorio  de  las 
bolsas,  y  limbo  del  pensamiento. 
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934.  Hablando  vn  cauallero  de  los  que  buscan  mu- 
geres  hermosas,  dezia:  A  los  seis  meses  es  fea  para  su 
marido,  y  hermosa  para  los  otros. 

935.  Dieronle  a  vno  libertad,  que  de  tres  mugeres 
hermosas,  tomasse  la  que  quisiesse.  Tomólas  todas 
tres.  Preguntándole,  porque  tomaua  tantas?  respondió, 
que  se  acordaua  del  daño  que  causo  auer  tomado  Pa- 
rís la  vna. 

936.  Vn  criado  de  vn  Obispo  auia  mucho  tiempo 
que  no  auia  visto  a  su  muger,  y  diole  el  Obispo  licen- 
cia, que  fuesse  a  su  casa.  El  maestresala,  el  mayordo- 
mo, y  el  veedor,  burlándose  con  el,  que  eran  muy  ami- 
gos, rogáronle,  que  en  su  nombre  diesse  a  su  muger, 
la  primera  noche  que  llegasse,  vn  abrazo  por  cada  vno. 
El  lo  prometió,  y  como  fue  a  su  casa,  cumplió  su  pala- 
bra. Contándole  el  caso,  como  lo  auia  prometido,  pre- 
gunto la  muger,  si  tenia  mas  criados  el  Obispo?  Res- 
pondió el  marido:  Si  señora,  mas  los  otros  no  me  die- 
ron encomiendas. 

937.  Reñia  vno  con  su  muger,  y  rogándole  vn  ve- 
cino, no  tuuiesse  enojo,  respondió:  Señor,  nosotros 
somos  como  las  cardas,  que  aunque  se  rasguñan  de  dia, 
duermen  juntas  de  noche. 

938.  Pedia  zelos  vna  dama  a  vn  gentilhombre,  di- 
ziendo:  Andad,  que  sois  perrillo  de  todas  bodas.  Res- 
pondió el:  Y  vos  boda  de  todos  los  perrillos. 

939.  Dezia  Alonso  Carrillo:  Si  tu  muger  te  dixere, 
que  te  eches  de  vn  tejado,  ruega  a  Dios,  que  sea  baxo. 

940.  Preguntando  a  vn  cauallero,  que  edad  tenia  su 
señora?  respondió:  No  vale  el  robo. 

941.  Vn  hombre  dixo,  que  las  alcahuetas  son 
como  las  ollas  de  barro,  que  quando  es  nueua  gui- 
san en  ella,  y  quando  vieja  y  quebrada,  lleuan  con 
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ella  lumbre  de  vna  casa  a  otra,  y  sirue  de  cobertera. 

942.  A  vna  dama,  que  era  graciosa,  y  discreta, 
procurauan  muchos  caualleros  de  hablarla,  y  ninguno 
pretendía  casarse  con  ella.  Pregunto  vno  a  otro,  que  le 
parecía  de  aquella  dama?  Respondió,  que  era  como  la 
justicia,  que  todos  la  querían,  y  ninguno  por  su  casa. 


CAPITVLO  IV. 

DE  MVGERES  FEAS. 

943.  De  vno  que  era  enamorado  de  vna  muger  fea, 
y  era  la  medianera  muy  hermosa,  dixo  Alonso  Carrillo: 
Mayor  es  la  circunstancia,  que  el  pecado. 

944.  Casóse  vno  con  vna  muger  muy  fea;  y  mos- 
trándosele a  vna  señora,  dizíendo:  Señora,  aquel  es  el 
nouio,  respondió:  Buen  no-uio,  que  si  viera,  no  se  ca- 
sara con  muger  tan  fea. 

945.  Vn  escudero,  que  venia  de  el  Andaluzia,  passo 
el  Puerto  de  el  Muladar;  y  entrando  en  vna  venta,  que 
esta  de  essotra  parte  de  el  Puerto,  vna  muger  enamo- 
rada, no  hermosa,  agradóse  de  la  buena  disposición  del 
escudero,  y  aguardo  a  que  estuuiesse  solo;  y  viéndole 
entrar  en  vna  cámara  de  la  venía,  entróse  tras  el,  y 
cerro  la  puerta.  El  escudero  la  dixo:  Que  mandáis, 
señora?  Respondió:  Señor,  hame  parecido  de  buena 
disposición,  y  entro  aquí,  para  que  se  sirua  de  mi. 
Viéndola  el  tan  determinada,  la  dixo:  Señora,  idos  en 
buen  hora,  que  yo  no  quiero  passar  el  Puerto  del  Mu- 
ladar dos  vezes  en  vn  dia. 

946.  Pregunto  la  Reyna  Doña  Isabel  a  Alonso  Ca- 
rrillo, que  era  muy  feo,  por  vna  dama  que  el  conocia, 
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diziendo:  Hanme  dicho,  que  conoces  a  tal  dama:  que  te 
parece?  Respondió:  Que  me  parece. 

947.  Don  Francisco  de  Estuñiga  dixo,  que  vna 
que  se  caso,  muy  fea  y  con  grande  dote,  que  la  auian 
tomado  por  el  peso  sin  hechura. 

948.  Tres  hermanas  algo  morenas  pidieron  a  vn 
escudero  un  real  prestado.  El  dixo,  que  de  buena  gana 
le  diera,  pero  que  no  le  tenia.  Respondió  la  vna  de 
ellas:  Como  vn  hombre  honrado  no  tiene  vn  real?  Dixo 
el:  Pues  cuerpo  de  tal,  no  ay  entre  vosotras  una  blanca, 
y  marauillaisos  que  no  tenga  yo  vn  real? 

949.  Vn  escudero  siguió  a  vna  muger  en  la  calle, 
que  era  muy  dispuesta,  y  de  que  la  vio  la  cara,  la  dixo: 
Señora,  mejor  me  parecistes  por  la  trasera,  que  no  por 
la  delantera.  Respondió:  Señor,  besad  lo  que  bien  os 
ha  parecido. 

950.  Estando  dos  gentileshombres  en  buena  con- 
uersacion,  passo  por  allí  vna  donzellamuy  fea.  Pregun- 
tando quien  era,  dixeron,  que  hija  de  vn  platero.  Res- 
pondió el  vno  de  ellos:  Herrero  conozco  yo  que  las 
haze  mejores. 

951 .  A  vn  hombre  que  tenia  por  amiga  vna  muger 
en  todo  estremo  fea,  le  dixo  vn  cauallero,  que  quien 
aquella  muger  podía  ver,  que  tenia  mas  vista  que 
vn  lince. 

952.  Vn  hombre  muy  feo  combido  a  vn  forastero  a 
comer;  y  al  tiempo  de  sentarse  a  la  mesa,  dixo  al  com- 
bidado:  Señor,  esta  es  mi  muger.  Parosela  a  mirar,  y 
vio  que  era  tan  fea  como  el.  Y  preguntóle:  Es  cierto, 
señor,  vuestra  muger?  Respondió:  Si  en  verdad.  Dixo 
el  combidado:  Por  cierto  que  pense  que  era  vuestra 
hermana. 

953.  Vna  señora  muy  fea  pregunto  a  vn  gentilhom- 
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bre,  si  era  enamorado?  Ei  dixo,  que  si.  Rogóle  que 
hiziesse  cuenta,  que  ella  era  su  amiga,  para  ver  como  la 
requería.  Respondióle:  Por  Dios,  de  buena  gana  lo 
hiziera,  mas  temóme  no  me  digáis  de  si. 

954.  Tenia  vna  dama  morena  cámaras,  y  pregun- 
tándole, si  tenia  hijos?  respondió:  No  auia  de  dar  fruto 
tierra  negra,  y  estercolada? 

955.  Entro  vn  cauallero  en  vna  sala  do  auia  muchas 
mugeres  feas,  y  entrando  vna  hermosa,  dixo:  Si  esta 
señora  no  viniera,  ganáramos  de  no  figura. 


CAPITVLO  V. 
DE  VIVDAS. 

956.  Preguntando  a  vna  señora  viuda  que  por  que 
no  se  casaua?  respondió:  Porque  no  me  quieren  a  mi, 
sino  al  dote;  y  si  por  esto  me  casasse,  pareceme  que 
seria  mi  amigo,  y  no  mi  marido. 

957.  A  vna  señora  que  auia  perdido  vn  honrado 
marido,  traíanle  vn  casamiento,  y  respondió:  Si  hallo 
vn  marido  como  el  que  tenia,  no  quiero  tener  temor  de 
perderle;  y  si  malo,  que  necessidad  ay  de  el? 

958.  Trayendole  a  vna  viuda  vn  casamiento,  res- 
pondió :  La  muerte  de  el  marido  no  ha  de  romper  el 
amor  de  vna  casta  muger. 

959.  Dezia  el  Conde  de  Vreña  Don  N.:  La  buena 
viuda,  al  malo  pone  freno  para  callar,  y  al  bueno  espue- 
las para  loar. 

960.  De  vna  viuda  que  hazia  gran  llanto  por  su  ma- 
rido, dixo  vno,  que  la  jornada  de  la  viudez  queria  andar 
aquella  muger  toda  en  vn  dia. 
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961.  Vn  señor  pidió  a  vn  corredor  le  hiziesse  auer 
vna  buena  muía.  El  corredor  pregunto:  De  que  condi- 
ción la  quiere  V.  m.?  Respondió:  Hazedme  auer  vna 
muía  viuda.  Marauillose  el  corredor  de  tal  necedad. 
Replico  el  cauallero,  diziendo:  Hermano,  si  la  muía  es 
viuda,  tendrá  tres  condiciones  muy  buenas,  que  las 
viudas  tienen:  gordas,  comedoras,  y  andadoras. 

962.  Vna  viuda  auia  sido  dos  vezes  casada,  y  ente- 
rraron a  los  dos  maridos  en  vna  iglesia,  en  dos  sepul- 
turas, la  vna  junto  a  la  otra.  El  primer  marido  auia 
ganado,  y  guardado  mucha  hazienda,  y  dexola  dos  can- 
taros llenos  de  dineros.  El  segundo  marido  gastólo 
todo,  y  quedo  ella  muy  pobre.  Estando  en  medio  de  las 
dos  sepulturas,  dezia  a  vnas  mugeres,  que  estauan 
cerca  della:  Aqui  esta  Hinche-cántaros,  y  aquí  Vacia- 
cantaros;  mal  siglo  ayan  entrambos ! 


DOCENA  PARTE 


CAPITVLO  I. 
DE  NIÑOS. 

963.  Saltando  vnos  muchachos  por  encima  de  vna 
hoguera  de  paja,  cuyos  padres  no  eran  hidalgos,  dixo 
vn  escudero  a  otro:  Por  cierto,  que  auian  de  castigar  a 
estos  muchachos  por  las  trauesuras  que  hazen.  Res- 
pondió: Dexadlos  que  se  perdigan,  para  quando  sean 
grandes. 
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964.  Sotomayor,  capitán  del  Duque  del  Infantazgo, 
saliendo  a  su  puerta,  hallo  vna  carreta  quebrada,  que 
vnos  muchachos  la  auian  quebrado.  Y  como  esíuuiesse 
muy  enojado,  topo  con  vn  amigo  suyo,  que  le  pregun- 
to: Adonde  vais?  Respondió:  A  buscar  a  Herodes,  que 
me  vengue  destos  muchachos. 

965.  Estando  comiendo  vn  hombre,  oluidose  de  dar 
de  comer  a  vn  niño,  que  estaua  a  par  de  la  mesa.  Dixo- 
le  a  su  padre:  Dadme  sal.  Preguntóle:  Para  que  la  que- 
réis? Respondió:  Para  la  carne  que  me  aueis  de  dar. 

966.  Auia  pestilencia  en  vn  lugar,  y  todos  huian  a 
otro  lugar  que  estaua  cerca  del,  porque  perseueraua 
sano.  Vn  muchacho  deste  pueblo  lloraua,  porque  no 
auia  alli  pestilencia.  Preguntado,  por  que  deseaua  tanto 
mal?  respondió:  Porque  nos  mudáramos. 

967.  Vn  medico  queria  probar  vn  arcabuz,  y  tiro  a 
vn  libro  muy  alto  de  Medicina,  que  auia  heredado  de 
su  padre.  Y  diziendo  que  le  auia  passado,  dixo  vn  hijo 
suyo  muy  niño:  No  le  passo  mi  abuelo  tan  presto. 

968.  Vno,  que  se  preciaua  de  muy  hidalgo  sin  serlo, 
lleuaua  vn  hijo  suyo  de  la  mano;  y  passando  por  la 
puerta  de  vn  Christiano  nueuo,  mostroselo,  diziendo 
con  voz  baxa:  Hijo,  aqueste  es  Judio.  Respondió  el 
niño,  mirándole  a  la  cara:  Padre,  parece  a  vos. 

969.  Vn  cauallero  beso  a  vn  niño  muy  hermoso, 
hijo  de  vna  señora  fea,  que  se  llamaua  Doña  N.  de 
Albornoz,  diziendo:  Pareceme,  señora,  que  los  rapaze- 
jos  de  los  Albornozes  se  han  tornado  dorados. 

970.  En  Alcalá  de  Henares,  porfiaua  vn  hombre 
con  su  muger,  que  estaua  muy  salada  la  olla;  y  sobre 
esta  porfia,  preguntáronle  a  vna  niña  que  estaua  a  la 
mesa,  si  estaua  salado;  y  gustando  el  potaje,  respon- 
dió: En  verdad,  que  puede  leer  a  Terencio.  Estaua  en- 
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tonces  en  Alcalá  vn  catedrático  que  leia  a  Terencio, 
que  se  llamaua  Salado. 

971.  Preguntando  vn  caminante  a  vn  ventero  de 
Sierra  Morena,  que  si  tenia  que  comer?  respondió, 
que  no  auia  otra  cosa,  sino  hueuos.  Replico  el  cami- 
nante: Aura  alguna  carne  salpresa,  como  la  que  nos 
distes  oy  ha  ocho  dias,  quando  passe  por  aqui,  que  en 
verdad,  no  he  comido  cosa  que  mejor  me  supiesse. 
Dixo  vn  muchacho,  hijo  del  ventero :  Caro  costaría,  si 
cada  semana  se  nos  huuiesse  de  morir  vn  rocin. 

972.  El  Doctor  Villalobos  tenia  vn  hijo  pequeño  con 
calenturas;  y  teniendo  gran  sed,  no  queria  su  padre 
que  le  diessen  agua,  aunque  la  pedia  muchas  vezes. 
Dixo  el  niño:  Dadme  vn  poco  de  agua  bendita  para 
beber.  Respondió  su  padre:  O  hi  de  puta  rapaz,  armais- 
me  zancadilla?  Denle  quanta  agua  quisiere. 


CAPITVLO  lí. 
DE  VIEJOS. 

973.  Preguntando  a  vn  viejo  que  tanto  tiempo  auia 
viuido?  respondió:  Poco,  mas  muchos  años. 

974.  Dezia  vn  cauallero:  El  hombre  de  cinquenta 
años  arriba,  mas  ha  de  ocupar  los  pensamientos  como 
ha  de  recibir  a  la  muerte,  que  no  en  buscar  regalos 
para  alargar  la  vida. 

975.  Viendo  vn  viejo  a  otro  de  su  edad  con  vn 
palo  en  la  mano,  le  dixo:  Quando  a  las  casas  viejas  les 
ponen  puntales,  cerca  están  de  caer. 

976.  Preguntando  a  vno,  que  cosa  era  al  viejo  mas 
dificultosa?  respondió:  Hazer  mercedes. 
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977.  Dezia  vno,  que  regalar  mucho  a  los  ciegos,  es 
hazerles  la  muerte  larga. 

978.  El  mismo  dezia:  La  mas  fea  auaricia  es  la  de 
la  vejez,  porque  no  puede  ser  mayor  ignorancia,  que 
hazer  mayor  prouision,  quanto  menos  queda  de  viuir. 

979.  Preguntando  vna  vieja  enferma  a  vn  medico, 
si  sanarla  de  vna  graue  enfermedad,  le  respondió:  Ver- 
daderamente, madre,  iréis  al  caer  de  la  hoja.  Respon- 
dió la  vieja:  A  la  de  mi  naranjo  me  atengo. 

980.  Dezia  vn  viejo,  que  tres  cosas  se  le  auian 
acrecentado  con  la  vejez :  ver  mas,  poder  mas,  y  man- 
dar mas.  Dezia:  ver  mas,  porque  cada  cosa  le  parecía 
dos,  con  la  flaqueza  de  la  vista;  poder  mas,  porque 
quando  se  apeaua  de  la  muía,  traia  la  silla  tras  si; 
y  mandar  mas,  porque  mandaua  diez  vezes  la  cosa,  y 
no  la  hazian  vna. 

981.  Vn  cauallero  anciano  tenia  amores  con  vna 
señora,  y  embiandole  vn  recado  con  vna  criada  de  vna 
señora,  que  se  llamaua  Margarita,  después  de  auerle 
encomendado  lo  que  aula  dedezir,  despidióla,  diziendo: 
Margarita,  echaos  a  cuestas,  mi  vida.  Respondió  la 
criada:  Es  tan  larga,  que  me  echare  con  la  carga. 

982.  Vna  vieja  hallóse  vn  espejo  en  vn  muladar,  y 
como  se  miro  con  el,  y  se  vio  tal,  echando  la  culpa  al 
espejo,  le  arrojo,  diziendo:  Y  aun  por  ser  tal,  estas  en 
tal  parte. 

983.  Mirándose  vn  viejo  al  espejo,  como  se  vio 
lleno  de  canas  y  la  cara  arrugada  y  amarilla,  los  ojos 
hundidos,  y  tristes,  los  dientes  y  muelas  caldos, 
dezia:  No  hazen  los  espejos  aora  como  solían,  que  me 
acuerdo  yo,  que  hazian  vn  rostro  que  era  alegría 
de  verle. 

984.  A  vna  señora  que  se  llamaua  N.  de  Torres, 
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dixo  vn  viejo:  Tales  Torres,  menester  auian  vna 
barba  cana. 

985.  Dezia  Hernando  del  Pulgar,  que  a  la  puerta  de 
vn  hombre  viejo,  siempre  amanece  vn  nueuo  dolor. 

986.  Dezia  vn  cauallero,  que  el  viejo,  es  como 
papel  quemado,  que  aunque  esta  enhiesto,  no  tie- 
ne tomo. 

987.  Preguntando  vn  señor  a  vn  hombre  viejo:  Que 
edad  tenéis?  respondió:  Sano  estoy. 

988.  Dezia  vn  señor  deste  Reyno,  que  los  viejos 
deshonestos  eran  como  los  puercos,  que  tienen  las 
barbas  canas,  y  las  colas  verdes. 

989.  Vn  viejo  dormia  en  vna  cama  de  por  si;  leuan- 
tose  vna  noche  para  ir  a  la  cama  de  su  muger,  topo  en 
vn  brasero,  y  diose  vn  gran  golpe  en  las  espinillas. 
Despertóse  la  muger,  diziendo:  Quien  anda  ay?  Res- 
pondió el:  Ya  no  es  nadie,  cuerpo  de  tal;  y  boluiose, 
quexandose,  a  su  cama. 

990.  A  vn  viejo  y  a  vna  vieja,  que  eran  enamora- 
dos, embio  vn  cauallero  esta  letra: 

Las  damas  que  están  passadas, 
y  el  galán,  ya  viejo  anciano, 
tienen  el  mal  del  milano, 
las  alas  solas  quebradas, 
y  el  pico  y  el  papo  sano. 

991 .  A  vn  viejo  que  hablaua  en  amores  a  vna  seño- 
ra, le  respondió:  A  completas  habla  V.  m.  de  esta 
manera. 

992.  Casóse  vna  dama  con  vn  cauallero  viejo, 
Comendador  de  Santiago.  Dezia  vna  señora,  que  le 
auian  echado  a  la  dama  vna  tumba,  con  habito  viejo 
encima. 
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993.  Vn  cauallero  viejo  seruia  a  vna  dama,  y  vn 
competidor  suyo,  mancebo,  dixole:  Señor,  no  son  todos 
para  seruir  el  amor:  mejor  pareciera  ya  V.  m.  con  vn 
rosario  en  la  mano.  Respondió:  Dezislo,  señor,  porque 
soys  mozo,  y  yo  viejo?  Pues  sabed,  que  en  mi  tierra, 
por  mas  mozo  tienen  a  vn  hombre  de  cinquenta  años, 
que  a  vn  asno  de  quince. 

CAPITVLO  ÍÍI. 

DE    ENFERMOS.  ■ 

994.  Visitando  vn  medico  a  vn  cauallero,  tañian  por 
difunto  alia  en  su  parroquia.  Pregunto  el  cauallero  al 
medico:  Dezid,  señor,  tañen  aquel  instrumento  para 
que  dance  yo? 

995.  Estando  vn  escudero  al  fin  de  su  vida,  la  can- 
dela en  la  mano,  su  muger  se  puso  de  rodillas,  llorando 
a  los  pies  de  la  cama,  y  dixo:  Señor  mió  Jesu-Christo, 
suplicóte,  que  reuoques  esta  sentencia,  dada  contra  mi 
marido  N.,  y  se  execute  en  mi,  muera  yo,  y  viua  el, 
para  que  ponga  cobro  en  sus  hijos,  y  casa.  Respondió 
el:  Esto,  señora,  recabadlo  con  Dios,  que  conmigo  al- 
canzado lo  tenéis. 

996.  Estando  vn  cauallero  enfermo  en  vn  lugar  que 
se  llamaua  Vña,  rogo  a  sus  parientes,  que  le  lleuassen  a 
otro  lugar.  Preguntando,  por  que?  respondió:  Por  no 
morir  en  Vña,  como  piojo. 

997.  Vn  labrador  muy  rico  caso  a  su  hija  con  vn 
hidalgo  pobre,  y  enfermo,  el  qual  le  pego  las  bubas.  Y 
visitando  el  padre  a  su  hija,  y  preguntándole  como  es- 
taña? respondió:  Como  quiere  que  este?  que  por  ado- 
barme la  sangre  me  daño  la  carne. 
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998.  A  vn  enfermo  aconsejauan  sus  deudos,  que  se 
curasse,  y  llamasse  vn  buen  medico.  Respondió:  Yo 
me  suelo  hallar  bien  con  vn  buen  regimiento,  y  dieta. 
Tornándole  a  porfiar,  que  en  todas  maneras  le  llamas- 
se, dixo:  Dexadme  morir  de  mi  espacio. 

999.  A  vn  enfermo,  que  estaua  a  la  muerte,  pregun- 
to vna  vieja,  si  la  conocía?  Respondió:  Si,  que  sois  vna 
grande  alcahueta.  Dixo  la  vieja:  Hermano,  no  es  tiempo 
aora  de  dezir  gracias.  Replico  el:  Digolo  porque  es 
tiempo  de  dezir  verdades. 

1000.  Don  Diego  de  Carmona,  Dean  de  Seuilla,  es- 
taua de  la  gota  tan  lisiado,  que  para  ir  a  quaíquiera 
parte,  le  lleuauan  ordinariamente  en  vna  silla.  Tomo  la 
zarzaparrilla,  y  sano.  Passando  Vejarano  por  su  puerta, 
viéndole  en  pie,  dixo:  Mejor  parece  el  Dean  en  cerro, 
que  ensillado. 

1001.  Tenia  vn  enfermo  gran  sed,  y  conueniale 
beber  vn  jarro  de  agua  para  su  enfermedad,  y  porfiaua 
de  dexarse  morir  de  sed,  o  le  auian  de  dar  vino,  que 
era  muy  contrario.  Acordaron  dos  médicos,  que  le  cu- 
rauan,  de  darle  vna  copa  de  buen  vino,  y  que  luego  tras 
ello  le  diessen  vn  gran  golpe  de  agua.  De  que  huuo 
bebido  el  vino,  dándole  prestamente  el  agua,  despidió- 
la, diziendo:  Ya  no  ay  sed. 

1002.  Estando  vn  señor  hidrópico,  no  le  dauan  a 
beber.  Pregunto  al  medico,  que  tanto  podria  viuir?  di- 
ziendole  que  dos  horas.  Respondió:  Dádmelas  de  agua. 

1003.  Visitando  en  la  villa  de  Tendilla  vn  medico  a 
vn  enfermo,  el  qual  medico  era  Alcalde  en  Tendilla,  es- 
cusauase  de  recibir  vna  medicina.  Dixo  vn  compañero 
del  enfermo  al  Alcalde:  V.  m.  mande  que  la  reciba,  so 
pena  de  seiscientos  marauedis. 


FLORESTA  ESPAÑOLA 
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CLASE  PRIMERA 
CAPITULO  PRIMERO. 

DE    SUMOS  PONTÍFICES. 

1004.  El  Papa  León  X.  decia,  que  tres  cosas  traen  á 
un  Príncipe  gloria,  y  felicidad:  la  una,  el  consultar  las 
cosas  arduas  con  los  amigos  prudentes,  y  executar  al 
punto  aquello  que  se  ha  deliberado  en  la  consulta;  la 
segunda,  no  olvidarse  nunca  de  los  amigos  ausentes;  y 
la  tercera,  no  tener  por  superfina  ninguna  sospecha  que 
importe  la  vida  propia,  ó  á  la  quietud  de  la  Monarquía. 

1005.  Pedia  un  Cardenal  á  Paulo  IIL  una  gracia;  y 
como  no  fuese  muy  justa  la  concesión,  el  Papa  se  la 
dificultaba;  visto  lo  qual  por  el  Cardenal,  dixo:  Vues- 
tra Santidad  sabe  muy  bien  quánto  trabajé  por  hacerlo 
Papa,  y  no  debe  negarme  esta  gracia.  El  Sumo  Pontí- 
fice respondió:  Pues  me  habéis  hecho  Papa,  dexád- 
melo  ser. 

1006.  Fué  á  visitar  al  Papa  Paulo  III.  Don  Juan  de 
Hibernia,  persona  de  grandísimo  entendimiento;  y  pre- 
guntándole su  Santidad,  qué  edad  tenia?  le  respondió. 
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que  sesenta  años;  y  pareciéndole,  que  no  le  daba 
crédito,  se  quitó  el  solidéo,  que  cubría  el  cabello  de  la 
cabeza,  todo  cano:  de  que  admirado  el  Papa,  porque 
la  barba  no  representaba  edad  mas  que  de  quarenta 
años,  pues  aun  estaba  negra,  respondió:  No  cause  á 
vuestra  Santidad  esto  admiración  alguna;  porque  el 
cabello  tiene  veinte  años  mas  que  la  barba. 

1007.  Quexándose  al  mismo  Paulo  III.  el  Maestro 
de  Ceremonias,  de  que  Micael  Angelo,  excelentísimo 
Pintor,  le  hubiese  pintado  en  la  Capilla  de  el  Juicio  de 
Roma,  atormentado  de  los  espíritus  infernales,  lo  que 
era  muy  mal  permitido,  y  en  desdoro  de  su  fama,  pues 
aquella  pintura  se  quedaría  permanente,  viendo  el  Papa, 
que  aquello  no  tenía  remedio,  y  que  todavía  le  impor- 
tunaba, respondió:  Bien  sabéis,  que  yo  tengo  potestad 
de  Dios  en  el  Cielo,  y  en  la  tierra;  pero  no  extendién- 
dose mi  autoridad  al  infierno,  vos  habréis  de  tener 
paciencia,  porque  yo  no  puedo  libraros. 

1008.  Mandó  el  Papa  Julio  N.  á  Rafael  de  Urbino, 
Pintor  muy  excelente,  que  le  retratase  de  rodillas, 
oyendo  Misa,  y  otro  retrato  de  quando  volvía  de  Bel- 
vedere; y  como  tuviese  este  retrato  mas  vivas  las  colo- 
res del  rostro,  decían  algunos,  que  Rafael  habia  errado 
en  no  pintarlos  igualmente.  A  lo  que  respondió  el  Papa: 
Os  engañáis,  que  Rafael  me  ha  guardado  bien  el  deco- 
ro, porque  en  la  Misa  estoy  sereno,  y  templado;  pero 
al  volver  de  Belvedere  traygo  mas  vivas  las  colores 
por  lo  que  he  bebido. 

1009.  El  Papa  Julio  íí.  acostumbraba  á  menudo 
decir,  que  las  letras  en  los  hombres  plebeyos  eran  pla- 
ta, en  los  nobles  oro,  y  en  los  Príncipes  joyas. 


\ 


capítulo  II. 

DE  CARDENALES. 


1010.  Convidó  el  Cardenal  de  Este  á  comer  al  Car- 
denal de  Médicis.  Jugaron  después  á  la  primera,  y  fue 
el  embite  de  diez  mil  ducados.  Hizo  el  de  Médicis  pri- 
mera, y  el  de  Este  tenia  cincuenta  y  cinco,  y  las  escon- 
dió para  que  el  otro  ganase.  Viéronlo  los  Gentileshom- 
bres,  y  dixéronle,  que  por  qué,  si  habia  ganado,  no 
había  querido  manifestarlo?  Y  respondió:  Que  él  no 
habia  convidado  al  Cardenal  de  Médicis  para  que  co- 
miese, y  pagase  el  escote. 

1011.  Proponiendo  el  Cardenal  Bolseo  en  el  Con- 
sejo una  cosa  demasiadamente  impertinente,  y  que  de 
todo  el  Consejo  fue  aprobada,  Thomas  Moro,  con  vivas 
razones  se  la  contradixo.  El  Cardenal,  lleno  de  cólera, 
le  dixo:  No  te  avergüenzas,  siendo  tú  de  nación,  y  de 
grado  inferior  á  todos,  el  querer  parecer  mas  sabio,  y 
oponerte  al  sentir  de  tan  nobles,  y  prudentes  persona- 
ges,  mostrándote  en  este  negocio  muy  necio  Consejero? 
Y  conviene,  respondió  Thomas  Moro,  dar  á  Dios  mu- 
chísimas gracias,  por  que  el  Rey  nuestro  Señor  no 
tenga  en  su  Supremo  Consejo  mas  de  un  loco. 

1012.  Enviáronle  al  Cardenal  Polo  una  larguísima 
carta  llena  de  infinidad  de  argumentos,  á  fin  de  conso- 
larle en  la  muerte  de  un  grande  amigo  suyo;  y  leida  la 
carta,  dixo:  Es  muy  cierto,  que  esta  carta  es  á  propósito 
para  consolar:  porque  no  puede  leerse  sin  gran  risa. 

1013.  Sabiendo  el  mismo,  que  uno  se  componía  mu- 
cho la  barba,  y  que  era  voz  de  que  gastaba  dos  pesos 
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al  mes  por  componérsela,  dixo:  Yo  juzgo,  que  la  barba 
de  este  es  aun  de  mas  precio,  que  su  cabeza. 

1014.  Mostraron  al  Cardenal  Cisneros  un  diamante 
muy  precioso,  que  se  vendía;  y  preguntando  este  Pre- 
lado el  precio,  le  dixeron,  que  cinco  mil  escudos  de 
oro;  á  que  respondió:  Yo  quiero  mas  asistir  á  cinco  mil 
pobres  con  ese  dinero,  que  poseer  todos  los  diamantes 
de  las  Indias. 

1015.  Llegando  un  pretendiente  á  un  Cardenal,  le 
dixo:  Señor,  yo  os  traia  un  hermosísimo  caballo;  pero 
queda  enclavado  en  el  camino,  y  al  instante  que  sane, 
será  de  V.  Eminencia.  Respondió  el  Cardenal:  No  os 
dé  cuidado  alguno  de  que  él  esté  enclavado;  porque  si 
él  no  lo  estuviese,  me  le  daríais  á  mí  solo,  y  de  esta 
suerte  le  podéis  ofrecer  á  todos  los  demás. 

1016.  Acusaron  á  un  hombre  de  haber  maltratado 
el  retrato  del  Rey,  y  pusiéronle  en  prisión;  pero  averi- 
guando que  el  agravio  había  sido  hecho  á  un  retrato 
del  señor  Cardenal  Ríchelíeu,  dixeron  permitiese  se 
castigase  el  atrevimiento;  pero  respondió  diciendo  le 
pusieran  luego  en  libertad,  y  que  se  le  debían  dar  las 
gracias  por  haber  descargado  su  enojo  en  el  retrato,  y 
perdonado  el  original. 


CAPITULO  III. 

DE  ARZOBISPOS. 

1017.  Preguntóle  el  Arzobispo  N.  á  un  ordenante, 
que  quería  ordenarse  á  título  de  suficiencia:  Dígame: 
quánto  pesa  la  Humanidad  de  Christo?  El,  aturdido  á  tal 
pregunta,  respondió:  Espere  V.  S.  í.,  que  voy  á  pregun- 
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társelo  á  Josef,  y  Nicodemus,  que  habiéndole  baxado 
de  la  Cruz,  lo  sabrán  muy  bien. 

1018.  Preguntóle  á  otro,  si  después  de  consagrada 
la  Hostia  viniera  un  ratón ,  y  se  la  llevára ,  qué  habia  de 
hacer?  Respondió:  Darle  la  Unción,  para  que  fuese  con 
todos  los  Sacramentos. 

1019.  Dió  un  Memorial  un  pretendiente  al  Arzobis- 
po N.  para  una  pretensión,  sin  alegar  mas  de  que  era 
virtuoso.  Respondióle  el  Arzobispo,  que  para  el  proce- 
so de  su  Beatificación  seria  bueno;  pero  para  el  empleo 
que  pedia,  no  bastaba  ser  bueno,  como  no  fuese  sabio, 

1020.  En  la  elección  de  Don  Pedro  González  de 
Córdoba,  Arzobispo  de  Granada,  le  dixo  el  Duque  de 
Lerma:  Muy  contentos  están  todos  con  la  elección, 
que  su  Magestad  ha  hecho  en  V.  S.,  si  bien  para  Prela- 
do le  juzgan  muy  mozo.  Respondió  el  Arzobispo:  Falta 
es  esa  de  que  me  iré  enmendando  cada  dia. 


CAPITULO  IV. 

DE  OBISPOS. 

1021.  Consagraban  á  un  Obispo,  que  tenia  muy 
pocas  letras;  y  preguntando  uno  de  los  asistentes, 
cómo  podria  responder  á  la  pregunta  de  si  sabe  ambos 
Testamentos?  respondió  otro,  que  con  gran  facilidad, 
diciendo,  que  tanto  sabia  del  uno,  como  del  otro. 

1022.  Estando  enfermo  un  Obispo,  tomóle  el  pulso 
el  Médico,  y  dixo:  La  calentura  es  poca,  no  me  da 
cuidado.  A  que  respondió  el  Obispo:  Menos  cuidado 
me  diera  á  mí,  si  esa  calentura  la  tuviera  vuesa  merced. 

1023.  Partíase  el  Obispo  N.  á  una  casa  de  recrea- 
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cion;  y  despidiéndose  de  un  Sacerdote,  le  dixo:  Si  á 
vuesa  merced  se  le  ofreciere  algo,  escríbame,  y  no  se 
valga  de  otro.  Respondióle  el  Sacerdote:  Pues  Señor, 
á  Dios.  Preguntóle  el  Obispo,  que  adónde  iba?  Y  res- 
pondióle: A  escribir  quanto  antes. 

1024.  Habia  un  Obispo,  que  reventaba  de  culto,  y 
tanto,  que  hablando  en  Castellano,  parecía  en  Griego; 
y  estando  en  el  Palacio  oyó  un  hombre,  que  por  lo 
rústico  hablaba  casi  como  él,  y  en  descompasadas,  y 
descompuestas  voces  pasaba  vendiendo  peces.  Man- 
dóle llamar,  y  con  acciones  muy  cultas  le  preguntó: 
Ven  acá  y  DamascenOy  esos  prófugos  escamados  ha- 
bitantes de  los  cóncavos  cerúleos  y  son  marítimos  y  ó 
fluviales?  El  pobre  hombre  aturdido,  no  entendiendo 
tal  jerga  respondió:  A  cinco  quartos  la  libra,  Illustrísi- 
mo  Señor. 

1025.  Disputaba  un  dia  el  Obispo  N.  con  un  Cura 
Párroco,  su  subdito,  y  muy  gracioso,  sobre  la  usura: 
éste  le  contradecía  todas  las  proposiciones,  diciéndole 
por  remate,  que  mantendría  contra  todos  los  Doctores, 
que  el  prestar  á  usura  no  era  pecado,  aunque  fuese  á 
cincuenta  por  ciento.  Muy  colérico  el  Obispo,  dixo: 
Pues,  dígame,  quál  será  pecado?  Respondió:  íllustrísi- 
mo  Señor,  el  volver  el  principal,  y  los  intereses. 

1026.  Tenia  el  Señor  Obispo  Don  Luis  de  Canosa, 
entre  muclias  alhajas  de  plata,  un  hermosísimo  jarro, 
de  cuya  asa  salía  un  tigre,  que  servia  de  cubrirle;  y  un 
salero  fabricado  sobre  un  cangrejo,  que  por  las  raras 
hechuras  se  hacían  doblemente  vistosas.  Un  Señor  se 
aficionó  á  ellas;  y  pidiéndole  el  jarro,  con  el  pretexto 
de  querer  hacer  otro  de  la  misma  hechura,  se  le  tuvo 
mas  de  dos  meses,  juzgando  no  volvería  á  pedírsele. 
Pero  viendo  el  Señor  Obispo  la  tardanza,  se  le  pidió; 
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y  al  tiempo  de  remitirle,  envió  de  nuevo  á  pedir  pres- 
tado el  salero,  con  ánimo  de  que  aunque  le  fuese  pedi- 
do, no  volverlo.  El  Señor  Obispo,  rezeloso  de  esta 
treta,  le  envió  á  decir,  que  si  el  tigre,  que  es  animal 
tan  ligero,  habia  tardado  dos  meses  en  volver,  el  can- 
grejo, que  es  el  mas  tardo  de  los  animales,  á  propor- 
ción suya,  tardaría  años  de  años ;  por  cuyo  motivo  no 
permitía  que  saliese  de  casa. 

1027.  Decia  el  Señor  D.  Juan  de  Palafox,  que  el 
tener  muchos  criados  era  asalariar  mas  enemigos,  que 
pagados  no  sirven,  y  no  pagados  deshonran,  y  siempre 
murmuran. 


CAPITULO  V. 

DE  CLÉRIGOS. 

1028.  Divirtióse  un  Sacerdote  en  la  Misa;  y  vol- 
viéndose al  Pueblo,  por  decir:  Orate  fratres,  dixo: 
Hoy  no  hay  Credo.  El  que  le  ayudaba,  en  tono  de  res- 
ponder, dixo:  Y  qué  se  me  da  á  mí? 

1029.  Hablaban  dos  mugeres  en  la  Iglesia,  y  salió 
el  Cura  á  la  puerta  de  la  Sacristía  reprehendiéndolas 
que  callasen:  hiciéronlo  así;  pero  como  hablasen  des- 
pués, volvió  á  salir  el  Cura,  y  las  dixo,  que  callasen, 
pena  de  excomunión  mayor.  Entonces,  una  de  ellas 
replicó,  diciendo:  Señor  mió,  pena  de  excomunión 
mayor,  si  no  se  entra  en  la  Sacristía.  El  Cura  muy 
asustado,  respondió  entrándose  dentro:  Justa,  vel  in- 
justa timenda  est. 

1030.  Unos  Caballeros  llamados  los  Ulloas  gozaban 
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Prebendas  Eclesiásticas,  y  se  tenia  por  cierto,  que  no 
rezaban.  Había  un  Clérigo,  gran  jugador,  que  á  las 
once  y  media  de  la  noche  se  levantaba  de  jugar,  dicien- 
do, que  iba  á  rezar,  Díxole  uno:  Es  posible  que  un 
Eclesiástico  aguarde  á  esta  hora  para  rezar?  Respon- 
dió: Así  lo  tomaría  Dios  de  los  Ulloas. 

1031.  Un  Clérigo,  muy  preciado  de  cazador,  le  dio 
un  día  con  la  perdigonada  al  perro  de  caza;  y  dexán- 
dole  coxo,  dábanle  chasco  sus  amigos  sobre  el  caso.  A 
que  respondió:  No  importa,  que  así  como  así  él  corría 
mucho. 

1032.  Pretendía  un  Clérigo  un  Curato  de  Galicia; 
y  al  decirle  el  Señor,  que  había  de  dárselo,  que  le  se- 
ñalase el  Lugar,  respondió:  Señor,  en  el  mas  pequeño. 
Replicóle,  que  por  qué,  siendo  mas  á  propósito  los  ma- 
yores Pueblos?  Respondió:  Porque  tendré  menos  Ga- 
llegos con  quien  lidiar. 

1033.  Despidióse  un  Lacayo  de  un  Canónigo,  por- 
que le  mandaba  muchas  cosas  fuera  de  su  oficio:  ofre- 
cióle el  amo  de  no  mandárselas;  y  porque  se  quedase 
en  casa,  capitularon  las  cosas  á  que  había  de  acudir,  y 
escribiéronlas  en  un  cartapacio:  pocos  días  después, 
yendo  el  Canónigo  en  la  muía,  se  espantó,  y  dió  con 
su  amo  en  tierra;  y  quedándosele  un  pie  dentro  del  estri- 
vo,  lo  llevaba  arrastrando,  sin  que  el  Lacayo  cuidase 
de  socorrer  á  su  amo,  hasta  que  acudió  gente,  y  lo 
sacó.  Embravecióse  el  Canónigo  contra  el  Lacayo;  y 
respondió:  Véase  el  cartapacio,  y  si  está  por  obligación 
mía,  el  Señor  Canónigo  tiene  mucha  razón. 

1034.  Decía  un  Clérigo  Misa,  y  apenas  acabó  el 
íntróito,  quando  le  dexó  el  Monaguillo;  y  pareciéndole 
á  uno  que  estaba  presente,  que  sabría  ayudarla,  púsose 
junto  á  el  Sacerdote.  Llegó  el  tiempo  de  pasar  el  Misal 


—  197  - 

para  el  Evangelio;  y  viendo  el  Sacerdote,  que  no  se 
movia  el  ayudante  á  mudarle,  aunque  habia  dado  algu- 
nas palmadas,  le  dixo  algo  recio,  que  le  mudase: 
hizolo;  y  como  vio  que  estaban  las  vinageras  junto 
al  Misal,  se  llegó  por  un  lado  al  Sacerdote,  y  le 
dixo:  Oye  vuesa  merced,  he  de  mudar  también  el 
vidriado? 

1035.  Un  Cura  de  una  Aldea,  llegando  á  dar  el 
Santo  Oleo  á  uno  que  se  estaba  muriendo,  quiso  ungir- 
le por  el  revés  del  estómago;  y  viéndolo  el  Sacristán, 
le  dixo  muy  alterado:  Señor  Cura,  qué  hace  vuesa 
merced,  que  no  ha  de  ser  ahí?  El  Cura  muy  severo  le 
respondió:  Calle,  y  no  sea  necio,  que  yo  le  confieso,  y 
sé  muy  bien  por  donde  peca. 

1036.  Acometieron  al  Cura  de  un  Lugar  unos  la- 
drones; y  poniéndose  en  defensa  natural,  malhirió  á 
uno  de  ellos,  tanto,  que  empezó  á  pedir  confesión; 
y  arrimándose  á  él,  le  dixo:  Di,  cornudo,  que  á 
todo  hago. 

1037.  Diciendo  un  Sacerdote  Misa,  reparó  el  ayu- 
dante, que  por  leer  muy  mal,  se  habia  dilatado  dema- 
siado, hasta  el  Canon:  y  luego  que  llegó  á  él,  por 
saberlo  de  memoria,  habia  sido  ligerísimo ;  dixo :  Este 
Eclesiástico  es  buen  Canonista;  pero  mal  Legista. 

1033.  Viendo  un  Cura,  que  por  mucho  tocar  las 
campanas,  ningún  vecino  venia  á  Misa  en  dia  de  traba- 
jo, y  que  continuamente  decia  la  Misa  solamente  con 
el  Sacristán,  mandó  una  mañana,  que  tocase  á  rebato 
mas  de  una  hora.  Sintiendo  los  vecinos  aquel  no  espe- 
rado toque,  corrieron  todos  con  lanzas,  chuzos,  espa- 
das, escopetas,  y  infinidad  de  armas;  y  preguntándole 
al  Cura,  por  qué  tocaba?  muy  colérico  respondió:  Por 
el  mal  año,  y  mala  Pasqua,  que  os  dé  Dios. 
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1039.  Un  Sacerdote,  Cura  Párroco  de  un  Lugar, 
iba  á  su  Iglesia,  y  encontró  retraido  en  ella  á  un  amigo 
suyo.  Viéndolo  estar  muy  pensativo,  preguntóle  la 
causa:  el  buen  hombre  contóle  sus  desgracias,  dolién- 
dose que  los  acreedores,  ademas  de  haberle  usurpado 
sus  bienes,  le  amenazaban  la  persona,  que  no  habia 
estado  lexos  de  desesperarse;  lo  que  hubiera  hecho,  si 
no  le  hubiera  consolado  el  leer  un  hermosísimo  libro, 
que  trataba  de  la  paciencia.  Preguntóle  el  Cura  si  sus 
acreedores  estaban  ya  enteramente  pagados?  Respon- 
dió, que  no.  Pues  si  no  están  pagados,  á  ellos  es  á 
quien  toca  leer  ese  libro  de  paciencia ;  pues  que  quie- 
ran, ó  no,  habrán  de  tenerla. 

1040.  Altercaban  con  obstinada  porfia  en  una  qües- 
tion  política  dos  Grandes  delante  del  discreto  Don  An- 
tonio Solís,  recien  hecho  Sacerdote;  y  como  uno  de 
ellos  le  preguntase:  Qué  dice  Don  Antonio  Solís  á 
esto?  Respondió:  Yo^  Señor ,  digo  Misa. 

1041.  Llegóse  á  confesar  una  dama:  empezó  la 
confesión  en  Latin;  extrañólo  el  Confesor,  y  la  dixo: 
Sabe  Latin?  Sí,  Padre,  respondió,  que  me  he  criado 
en  Convento.  Qué  estado  tiene?  la  replicó.  Respondió: 
Casada,  y  tengo  mi  marido  en  Indias.  Levantóse  en- 
tonces el  Confesor,  diciéndola:  Señora,  usted  sabe 
Latin,  se  ha  criado  en  Convento,  es  casada  y  tiene 
su  esposo  en  Indias;  pues  vaya,  busque  otro  que  la 
confiese,  que  yo  estoy  de  prisa,  y  su  confesión  será 
para  oírse  mas  despacio. 
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CAPITULO  VI. 

DE  RELIGIOSOS. 

1042.  Confesando  un  Religioso  á  un  Labrador,  le 
dixo,  que  habia  hurtado  dos  corderos  á  su  vecino. 
Preguntóle  el  Religioso,  quánto  valdría  un  cordero? 
Respondió  el  Labrador,  que  un  real  de  á  ocho.  Pues 
restituya  dos,  le  dixo.  Y  el  Labrador  replicó:  Tome, 
Padre,  tres,  y  restituya  por  mí.  Cómo  me  da  tres,  dixo 
el  Religioso,  siendo  dos?  Padre,  le  respondió,  tiene  mi 
vecino  otro  cordero  muy  bueno :  ese  le  he  de  hurtar,  y 
así  quedará  pagado. 

1043.  Confesaba  un  Religioso  á  un  Labrador,  y 
dióle  por  penitencia  tres  Credos.  Comenzóse  á  angus- 
tiar el  Labrador,  y  afligirse  en  extremo;  y  preguntán- 
dole el  Religioso,  por  qué  se  desconsolaba?  respon- 
dió: No  quiere.  Padre,  que  me  desconsuele,  si  me 
m.anda  rezar  tres  Credos,  quando  no  sé  mas  que  uno? 

1044.  Pidieron  unos  Religiosos,  que  á  su  Santo 
Patriarca  le  hiciese  el  Consejo  dia  feriado;  y  temiendo 
un  Ministro  que  después  pretenderían  hacerlo  festivo, 
dixo:  No  estamos  ahora  en  el  Consejo  para  hacer  san- 
tos Vizcondes. 

1045.  Criaron  en  un  Convento  un  carnero  á  la 
mano,  que  andaba  por  la  casa,  y  muchas  veces  la  en- 
suciaba. Los  Religiosos,  por  no  tenerle  encerrado,  acor- 
daron ponerle  una  taleguilla  atada  debaxo  de  la  cola, 
para  que  cogiese  lo  que  caía  en  el  suelo.  Ofreció  para 
esto  Fray  Juan  de  Velasco  un  saquillo  en  que  le  ha- 
bian  trahido  de  Nueva  España  un  poco  de  chocolate. 
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Pusiéronsela  al  carnero,  de  suerte  que  caía  el  letrero 
que  traxo  de  Indias  ácia  fuera,  y  leyéndole  decía:  Para 
Fray  Juan  de  Velasco. 

1046.  Negaba  un  Prior  de  S.  Agustín  quantas  licen- 
cias le  pedían:  por  lo  qual  un  Religioso  grave  le  llama- 
ba Obispo  de  Noli.  Pidiéronle  un  día  los  Frayles ,  que 
permitiese  traher  una  Comedia  al  Convento;  y  no  lo 
permitiendo,  dixo  el  Religioso:  Hasta  aquí  era  Obispo 
de  Noli  y  y  ya  es  Obispo  de  Nicomedia. 

1047.  Trataba  de  imprimir  un  libro  de  Escritura  un 
Padre  que  paraba  poco  en  el  Convento;  y  con  la  voz 
que  se  había  extendido  de  la  impresión  del  nuevo  libro, 
llegó  un  Teólogo  á  preguntar  al  Portero:  Ha  salido  ya 
el  Padre  N.?  Respondióle  el  Portero:  Sí,  señor,  ya  ha 
salido.  Replicóle  el  Teólogo:  En  quántos  cuerpos? 
Respondió:  Paréceme,  que  en  diez,  ú  doce,  porque  en 
uno  es  imposible  andar  lo  que  anda. 

1048.  Apretaba  un  Confesor  á  un  Penitente  para 
que  dexase  el  amancebamiento  de  una  amiga,  de  quien 
le  había  hecho  mención  en  sus  confesiones;  y  viéndose 
apretado,  creyendo  que  el  daño  estaba  en  aquella  mu- 
ger,  le  respondió:  Ahora  bien,  pues  V.  P.  aprieta  tanto, 
dexarémos  esta,  y  buscarémos  otra. 

1049.  Decía  un  Religioso  del  Carmen  Misa;  y  lle- 
gando al  lavatorio,  dixo:  Et  circnmdábo.  El  Ministro, 
que  le  estaba  ayudando,  le  replicó:  Padre,  no  ha  de 
decir  circitmdábo y  largo,  sino  es  circúmdabo ,  breve. 
Respondió  el  Religioso:  Yo  lo  puedo  decir  como  qui- 
siere; porque  Carmen  poterit  prodúcete  ^  sen  bre- 
viare. 

1050.  Preguntando  un  Obispo  en  un  examen  á  un 
Religioso  Francisco,  si  se  podía  bautizar  con  caldo  de 
la  olla?  respondió:  Con  el  que  ponen  á  V.  S.  1.  en  la 
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mesa,  no  será  válido ;  pero  con  el  que  me  ponen  en  el 
Refectorio,  sin  el  menor  escrúpulo  es  válido. 

1051.  Pasaba  uno  por  la  Merced,  y  echáronle  un 
bacinazo;  y  viéndose  cubierto  de  inmundicia,  dixo: 
Esta  es  la  Merced,  ó  porquería?  Oyólo  el  Padre,  que 
habia  causado  el  daño;  y  respondióle:  Esto  no  es  mer- 
ced, sino  un  flaco  servicio. 

1052.  Concurrían  á  los  Conventos  de  Madrid  Reli- 
giosos de  las  demás  Provincias  á  negocios  importantes 
de  sus  Conventos;  y  como  en  uno  de  ellos  recargasen 
demasiado,  los  daban  su  ración,  aunque  no  sin  perjui- 
cio del  Convento,  por  ser  muchos  los  que  hablan  veni- 
do; y  estando  estos  dos  Religiosos  cantidad  de  tiempo 
con  el  pretexto  de  negociar  con  el  señor  Presidente  de 
Castilla,  y  viendo  el  Guardian,  que  estos  se  tardaban 
demasiado,  creyendo  que  acaso  la  ocasión  de  tal  tar- 
danza procediese  de  no  poder  ser  despachados,  estuvo 
con  un  Gentilhombre  del  Presidente,  á  quien  rogó  se 
interpusiera  para  que  aquellos  Religiosos  fuesen  breve- 
mente despachados.  El  Gentilhombre,  informado  del 
caso,  y  satisfecho  de  que  estaban  despachados,  y  que 
la  tardanza  procedía  de  defecto  de  los  Padres,  hacién- 
dolos llamar  delante  del  Guardian,  los  exórtó  á  partir, 
respecto  de  estar  ya  despachados,  y  que  cediesen  su 
lugar  á  los  Padres,  que  de  dia  en  dia  iban  llegando.  El 
dia  siguiente,  volviendo  el  Guardian  de  nuevo  al  Gen- 
tilhombre, le  refirió,  que  los  Padres,  no  solo  no  se  ha- 
bían ido,  sino  que  mostraban  poca  gana  de  partirse.  Lo 
que  oido  por  el  Gentilhombre,  respondió:  Padre  Guar- 
dian, dos  suertes  de  espíritus  inmundos  hay:  la  una  de 
ellas  se  echa  en  el  nombre  del  Señor;  la  otra  con  el 
ayuno,  y  la  oración:  y  pues  estos  no  se  han  partido  con 
el  primer  remedio,  yo  juzgo  que  sean  de  la  segunda 
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especie,  y  que  será  necesario  echarlos  con  el  ayuno, 
cuyo  remedio  está  solo  en  vuestra  mano. 

1053.  Fue  á  confesarse  uno  con  un  Religioso;  y 
preguntando  al  penitente,  si  sabia  los  Artículos,  res- 
pondió que  no.  El  Confesor  le  dixo,  que  por  qué  no 
aprendía  una  cosa  tan  esencial?  A  que  replicó  el  peni- 
tente: Padre,  he  dexado  de  aprenderlos ,  porque  anda 
un  run  run  de  que  se  quitan. 

1054.  Decia  un  Religioso,  quando  habia  grande 
fiesta  en  la  Iglesia,  y  ésta  no  se  extendía  á  algún  extra- 
ordinario en  el  Refectorio:  In  Ecclesia  magna  f esta  y 
sed  in  refectorio  feria  sexta. 

1055.  Decia  otro,  que  el  Religioso  poco  recogido 
cojeaba  de  ambos  lados:  en  el  vestido  era  Religioso; 
pero  en  lo  interior  Secular. 

1056.  Altercaban  dos  Religiosos  sobre  si  la  Religión 
de  San  Benito  habia  ocupado,  sin  interrumpir,  la  Cáte- 
dra de  S.  Pedro  trescientos  años:  afirmábalo  el  uno,  y 
negábalo  el  otro.  Este  le  decia,  que  la  Religión  de  San 
Benito  habia  tenido  muchos  hijos  en  la  Cátedra  de  San 
Pedro;  pero  que  trescientos  años,  sin  interrupción,  era 
mucho  decir.  A  que  respondió  el  afirmante,  que  no  qui- 
taría un  dia,  ni  una  hora;  porque  sobre  eso,  la  salva- 
ción de  Trajano,  y  el  haber  estado  San  Atanasio 
Patriarca  de  Alexandría  en  la  cocina  de  Balbanera,  no 
se  ahorrarla  con  su  padre,  porque  era  punto  de  su 
Religión. 
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CAPITULO  VII. 
DE  PREDICADORES. 

1057.  Entró  un  Caballero  en  una  Iglesia,  adonde 
estaba  predicando  un  Predicador  solo,  y  un  Clérigo 
que  se  dormía.  No  entró  el  Caballero  á  oir  el  Sermón, 
sino  á  librarse  del  agua.  Apenas  le  vió  el  Predicador, 
quando  dixo:  Vamos  con  cuidado,  que  tenemos  oyen- 
tes. El  Caballero  respondió:  Vaya,  Padre,  como  quisie- 
re; que  yo  téngome  de  ir  al  instante.  El  Predicador, 
después  de  varias  controversias,  le  dixo:  He  de  dar 
cuenta  á  la  Santa  Inquisición  de  que  hace  burla  de  los 
Sermones.  Respondió  el  Caballero:  Padre,  haga  lo  que 
quisiere,  que  yo  me  voy,  y  verémos  con  qué  testigo 
me  lo  prueba. 

1058.  Otro  Predicador  habia  sido  muy  largo;  y 
viendo  que  se  cansaba  la  gente,  dixo:  Aguárdense,  que 
solo  pondré  tres  lugares  que  me  faltan.  Levantóse  uno, 
y  dixo:  Padre,  bien  puede  poner  quatro,  que  yo  me 
voy,  y  le  dexo  este. 

1059.  Iba  en  un  coche  un  Predicador  á  predicar,  y 
no  advirtiéndole  al  cochero  adónde  habia  de  ser,  pre- 
guntó: Padre,  vamos  donde  fuimos  ayer?  Respondió  el 
Predicador:  No,  amigo,  que  á  mí  no  me  llaman  segun- 
da vez,  donde  he  predicado  una. 

1060.  Ponderaba  uno,  que  tenia  un  Mayorazgo  con 
la  pensión  de  hacer  una  fiesta  al  año,  y  llevar  Predica- 
dor, pero  que  nunca  lo  pagaba.  Y  dixo  otro:  Pues,  se- 
ñor, esa  no  es  pensión  del  Mayorazgo,  sino  de  los 
Predicadores, 
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1061.  Preguntó  un  Predicador  á  un  Sacristán,  qué 
Evangelio  decían  en  la  Iglesia  aquel  dia  para  no  extra- 
viar el  Sermón?  Díxole  uno,  y  cantaron  otro.  Y  dixo  el 
Predicador  al  auditorio:  Ya  no  he  de  creer  en  Sacrista- 
nes, aunque  me  digan  el  Evangelio. 

1062.  Quiso  predicar  el  Cura  de  Cubillo  un  Sermón 
á  sus  Feligreses;  y  por  ser  flaco  de  memoria,  subió 
con  alguna  desconfianza  de  su  lucimiento  al  Pulpito. 
Preguntóle  al  Sacristán,  que  se  llamaba  Juan  de  Are- 
nas: Están  todos  mis  Feligreses  en  la  Iglesia?  Sí,  se- 
ñor, le  respondió.  Pues  cierre  la  puerta  de  la  calle, 
Juan  de  Arenas.  Hízolo  el  Sacristán;  y  habiendo  estado 
un  rato  suspenso  el  Cura,  volvió  á  llamar:  Juan  de 
Arenas,  cierre  todas  las  ventanas,  que  me  ofende  la 
luz.  Pero  ni  por  eso  le  ocurría  cosa  que  decir,  por  mas 
que  repasaba  la  memoria;  y  cansado  ya,  exclamó  muy 
desconsolado:  Juan  de  Arenas,  Juan  de  Arenas,  el 
Sermón  se  ha  ido.  Pues  á  fé,  señor,  respondió,  que  no 
sé  por  donde,  porque  todo  está  cerrado. 

1063.  Encargáronle  á  un  Predicador  de  gran  chiste 
un  Sermón  para  la  fiesta  de  nuestra  Señora  de  la  Con- 
cepción. Llegó  el  dia:  subió  al  Pulpito;  y  viendo  que 
estaba  desamparada  la  Iglesia,  pues  no  tenia  mas  de 
tres,  ó  quatro  personas,  dixo:  Señores,  Vs.  mds.  per- 
donen, que  yo  me  vuelvo  á  baxar  de  este  puesto,  por- 
que trahia  estudiado  el  Sermón  de  Concepción,  pero 
no  el  de  la  Soledad. 
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CAPITULO  VIII. 

DE  OPOSITORES. 

1064.  En  una  oposición,  que  hubo  en  Toledo  á  un 
Curato  de  los  grandes  de  iMadrid,  dixo  un  Opositor  al 
que  le  argüía:  Señor:  dé  V.  md.  lugar  para  responder, 
y  luzcamos  todos.  A  que  respondió  el  otro:  Señor  mió, 
el  pleyto  es  sobre  seis  mil  ducados  de  renta  en  la  Cor- 
te; y  así  cada  uno  escape  como  pueda,  que  no  estamos 
para  cortesías. 

1065.  Quando  daban  los  Estudiantes  las  Cátedras 
en  Salamanca,  alegó  un  Opositor,  que  él  excedía  á  su 
contrario  en  la  prenda  de  la  pureza,  porque  no  había 
conocido  jamás  muger.  El  otro,  quando  leyó,  dixo: 
Buena  prenda  es,  y  como  rara  la  venero;  pero  yo  me 
contento,  quando  se  llegue  á  votar,  que  voten  por  ese 
Caballero  todos  los  que  hubieren  conservado  igual 
pureza;  y  que  voten  por  mí  los  que  la  hubieren  que- 
brantado; pues  tengo  por  cierto,  que  para  llevarme  la 
Cátedra  me  han  de  sobrar  muchos  votos. 

1066.  Tenia  un  hombre  docto  la  voz  femenil,  y  de- 
licada, y  leyendo  de  oposición  en  una  Universidad, 
empezó  diciendo:  Timeo  quidetn  tímeo.  Y  luego  le 
gritó  un  Estudiante:  Ne  timeas,  María. 

1067.  Llamaron  en  un  Colegio  Opositores  para  dos 
Becas;  y  los  dos  que  las  tenían  mas  seguras,  habían 
sido  antes  Frayles.  A  que  dixo  un  Colegial :  Esto  mas 
parece  que  es  haber  llamado  á  Capítulo,  que  á  Becas. 
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CLASE  SEGUNDA 


CAPITULO  PRIMERO. 
DE  REYES. 

1068.  Pleyíeaban  dos  Grandes  delante  de  Feli- 
pe IV.  sobre  el  año  en  que  habia  muerto  un  Personage; 
y  cansado  el  Rey  de  la  porfía,  dixo:  Nunca  me  da 
cuidado  el  año  en  que  otro  ha  muerto,  solo  me  da 
alguno  el  año  en  que  he  de  morir  yo. 

1069.  Culpó  la  Reyna  Católica  á  Hernando  del 
Pulgar,  su  Cronista,  de  que  refiriendo  en  su  Historia 
cierta  acción  del  Rey  su  marido,  no  la  puso  en  nombre 
de  ambos,  por  haberla  executado  igualmente  entre  los 
dos.  Parió  poco  después  la  Reyna  á  la  Princesa  Doña 
Juana;  y  escribió  Hernando  del  Pulgar:  En  tal  dia  y  á 
tal  hora  parieron  sus  Magestades. 

1070.  Dióle  un  Gentilhombre  al  Emperador  Cár- 
los  V.  un  papel,  en  que  tenia  escritos  sus  pecados, 
creyendo  que  le  daba  un  memorial.  Leyólo  el  Empera- 
dor, y  decretó  encima:  Vade  in  pace,  et  noli  amplias 
pe  ce  are. 

1071.  Pusiéronle  en  la  mesa  al  señor  Don  Juan  de 
Austria  un  capón  muy  duro;  y  diciéndole  su  Alteza  al 
Mayordomo:  Cierto,  que  está  tan  duro,  que  parece 
vivo;  respondió  muy  sencillamente:  Por  Dios,  Señor, 
que  yo  le  vi  matar. 

1072.  Tenia  Felipe  IL  en  su  servicio  al  Doctor 
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Morata,  hombre  gracioso,  y  tocado  de  la  locura.  Un 
dia  díxole  su  Magestad,  que  deseaba  casarle,  que  pen- 
sase en  ello.  Preguntóle  Morata:  Yo,  adonde.  Señor? 
Díxole  el  Rey:  En  Madrid.  Respondió  Morata:  Yo, 
Señor,  tengo  á  Vuestra  Magestad  por  hombre  recata- 
do, y  entendido;  y  pues  vos  os  habéis  ido  á  casar  á 
Inglaterra,  Francia,  Alemania,  y  Portugal,  algo  sabéis 
de  las  mugeres  de  Madrid;  y  así  no  quiero  casarme. 

1073.  Felipe  II.  quando  volvía  de  Valencia,  fue 
asaltado  en  medio  de  la  jornada  de  una  terrible  lluvia, 
y  tempestad;  por  lo  que  su  Caballerizo  mayor,  con  no 
pequeño  trabajo,  le  llevó  á  una  cercana  Alquería,  don- 
de vivia  un  Labrador  llamado  Pedro  Carrasco,  quien  lo 
sirvió  con  mas  abundancia,  que  delicadez.  La  mañana 
siguiente,  antes  de  partir,  quiso  el  Rey  ver  el  huésped; 
y  le  dixo,  que  agradecido  al  hospedage,  y  buen  ser- 
vicio suyo,  estaba  pronto  á  concederle  la  gracia  que 
le  pidiese.  Pues  si  eso  es  así,  respondió  Carrasco, 
ruego  á  Dios,  que  prospere  la  vida  de  Vuestra  Mages- 
tad el  Cielo;  y  me  haga  la  gracia  de  que  nunca  nos 
veamos  juntos. 

1074.  Don  Martin  Yañez  de  la  Barbuda,  Gran 
Maestre  de  Alcántara,  en  el  fin  de  su  vida  mandó,  que 
sobre  su  sepulcro  se  pusiesen  estas  palabras:  Aquí 
yace  Don  Martin  Yañez,  en  cuyo  pecho  jamas  entró  el 
miedo.  Refiriendo  este  epitafio  al  Emperador  Carlos  V., 
graciosamente  respondió:  Aqueste  Caballero  jamas 
debió  de  apagar  una  candela  encendida  con  los  dedos. 

1075.  Diego  Pérez  de  Vargas  fue  Caballero  de 
mucho  valor,  y  fama  en  las  armas,  y  floreció  en  el 
tiempo  de  Don  Fernando  Tercero,  Rey  de  Castilla; 
y  teniendo  gran  deseo  el  Rey  Don  Alfonso,  su  succe- 
sor,  de  verle,  disfrazado,  y  llevado  de  este  deséo,  con 
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solos  quatro  Caballeros  se  fue  á  Xeréz  de  la  Frontera, 
donde  el  anciano  Vargas  vivía.  Hizo  que  preguntasen 
por  él ;  y  sabido  que  estaba  en  una  Villa  suya,  se  fue 
allá;  pero  antes  de  entrar,  reparando  por  el  antepecho 
de  un  cercado,  que  con  una  podadera  en  las  manos 
estaba  podando  sus  viñas,  apeándose  del  Caballo  el 
Rey,  y  mandando  á  los  suyos,  que  se  escondiesen 
poco  á  poco,  sin  ser  visto,  se  puso  detras  de  Vargas  á 
recoger  algunos  sarmientos.  Sentido  el  ruido,  volvió 
Vargas  la  cabeza;  y  reconociendo  que  era  el  Rey, 
postrándose  á  sus  pies,  y  arrojando  algunas  lágrimas  á 
los  ojos,  en  muestras  de  su  alegria,  le  dixo:  Señor, 
qué  hace  vuestra  Magestad  aquí?  Respondió  el  Rey: 
Proseguid  la  obra  comenzada,  que  á  tal  podador,  tal 
sarmentador. 

1076.  Alfonso,  primer  Rey  de  Nápoles,  habia  dado 
algunos  castillos,  y  oficios  á  un  Caballero  Napolitano, 
el  qual  de  una  enfermedad  que  le  sobrevino,  quedó 
loco.  No  tan  presto  se  supo  esto,  quando  algunos 
pidieron  al  Rey  los  castillos,  y  demás  oficios  que 
tenia,  pareciéndoles,  que  aquel  no  fuese  jamas  ca- 
paz de  gozarlos.  A  cuya  injusta  pretensión  respondió 
el  Rey:  Paréceme  grande  inhumanidad  el  quitar  la 
hacienda  á  aquellos,  á  los  quales  la  fortuna  privó  de 
sentidos. 

1077.  Pidió  un  Oficial  al  Rey  Don  Juan  el  segundo 
de  Portugal,  que  le  acrecentase  la  ración  sobre  las 
provisiones  de  las  Armadas.  Preguntóle  el  Rey,  qué 
cosas  manejaba  en  su  oficio?  Manejo,  respondió,  car- 
ne, pescado,  vino,  aceyte,  y  otros  víveres  para  las 
Armadas.  Y  bien,  dixo  el  Rey,  aquesas  cosas  no  son 
buenas  para  comer,  y  manteneros?  Sí,  Señor,  dixo  el 
Oficial;  mas  son  de  V.  A.  y  tengo  que  dar  cuenta. 
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Come,  respondió  el  Rey,  que  yo  no  castigo  á  quien 
come,  sino  á  quien  íiurta. 

1078.  Viendo  Felipe  IV.  un  Obispo  sobre  una  muía 
con  el  freno  dorado,  le  dixo:  Los  Obispos  del  tiempo 
pasado  contentábanse  de  una  burra,  ó  borriquillo,  sin 
mas  adorno,  que  el  de  un  simple  cabestro.  A  lo  que  el 
Obispo  respondió:  Señor,  eso  era  en  el  tiempo  que  los 
Reyes  eran  Pastores  y  guardaban  ovejas. 

1079.  Executando  el  Rey  un  riguroso  castigo  en 
unos  Caballeros,  que  por  tener  una  conjura  secreta, 
hecha  contra  él,  los  habia  mandado  cortar  la  cabeza, 
como  le  dixesen  que  se  murmuraba  por  la  Corte  la 
execucion  de  tal  castigo  con  los  amigos  viejos,  respon- 
dió: Yo  no  mandé  castigar  á  los  amigos  viejos,  sino  á 
los  enemigos  nuevos. 

1080.  Servia  Jácome  de  Trezo  á  Felipe  II.  en  mu- 
chas ocupaciones  de  Fábricas  de  Matemática,  y  debía- 
le el  Rey  mas  de  40  mil  ducados,  que  no  se  los  pagaba. 
Quiso  que  le  aderezase  unos  reloxes,  y  envióle  á 
decir,  que  le  viese  á  las  tres  de  la  tarde.  No  fué  Jáco- 
me aquel  dia,  ni  el  siguiente,  y  el  Rey  mandó  á  un 
criado,  que  fuese  por  él,  y  no  le  dexase  de  la  mano 
hasta  traherlo.  Hízolo  así;  y  quando  entró,  le  dixo  su 
Magestad:  Qué  merece  el  criado,  que  no  viene,  quando 
le  llama  su  señor?  Respondió:  Señor,  que  le  pague,  y 
se  le  despida. 

1081.  Preguntó  Augusto  Cesar  á  un  mozo  Estran- 
gero,  que  le  parecía  mucho  en  el  rostro,  si  acaso  habia 
estado  su  madre  alguna  vez  en  Roma?  Y  él,  conociendo 
la  malicia,  respondió:  No  señor;  pero  mi  padre  muchas 
veces. 

1082.  Habiendo  desembarcado  el  Emperador  Car- 
los V.  en  Italia,  al  entrar  con  grande  comitiva  en  el 
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Palacio  que  se  le  tenia  prevenido,  se  desprendió  un 
pedazo  de  ladrillo,  y  hirió  á  un  criado  suyo  en  la 
cabeza.  Volvió  el  rostro  el  Emperador  á  sus  quexas;  y 
juzgando  fuese  algún  descomedimiento,  preguntóle, 
qué  tenia?  Respondió,  que  haberle  roto  la  cabeza  un 
pedazo  de  ladrillo.  Entonces  con  severidad,  y  disimulo 
le  dixo  el  Emperador:  Válgate  Dios !  y  que  presto  te 
probó  la  tierra. 

1083.  Dióle  Felipe  ÍV.  un  anillo  á  una  señora;  y 
queriendo  hacerse  pago,  la  dixo:  Por  dónde  se  va  á  tu 
quarto?  Y  con  gran  disimulo  le  respondió:  Señor,  por 
la  iglesia. 

1084.  Vivia  en  la  Corte  un  Pintor,  que  ganaba 
de  comer  largamente  á  hacer  retratos,  siendo  el  mejor 
pie  de  altar  para  su  ganancia  una  caxa,  que  trahia 
con  cincuenta  retratos  de  las  mas  hermosas  señoras 
de  Castilla,  cuyos  traslados  le  pagaban  muy  bien,  unos 
llevados  de  la  afición,  y  otros  de  sola  la  curiosidad. 
Mostróle  un  dia  este  á  Felipe  IV.  aquel .  retablo  de 
perfecciones,  ponderándole  las  muchas  copias  que  con- 
tinuamente le  pedian ;  y  el  Rey  le  respondió:  Por  ¿ier- 
to,  que  sois  el  rufián  mas  famoso  del  mundo,  pues 
ganáis  de  comer  con  cincuenta  mugeres. 

1085.  Hallándose  Luis  XI.,  Rey  de  Francia,  en  Bor- 
goña  en  el  tiempo  de  la  guerra,  hizo  familiaridad  con 
un  Labrador  noble,  pero  simple:  dábale  este  de  comer 
al  Rey  cosas  viles,  y  mayormente  nabos  cocidos;  lo  que 
el  Rey  aceptaba  muy  gustoso.  Llegó  el  caso  de  que 
el  Rey  volvió  á  Francia,  y  instándole  la  muger  del 
Labrador  á  su  marido,  para  que  fuese  á  verle,  y  llevar- 
le qualque  don,  no  se  atrevía,  pareciéndole  tiempo 
perdido;  pero  las  continuas  instancias  de  su  muger 
fueron  causa  para  que,  eligiendo  por  don  uno  de  los 
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mejores  nabos,  le  llevase  con  ánimo  de  presentársele. 
Llegó  á  la  Corte,  y  puesto  en  parage,  por  donde  el 
Rey  habia  de  pasar,  aguardó  á  que  llegase,  que  al 
punto  le  conoció;  y  llamándole,  presentó  su  don  ale- 
gremente: el  Rey  lo  recibió,  dándole  en  recompensa 
de  su  agradecimiento  mil  escudos,  y  mandó  á  su  Ca- 
marero le  guardase  el  rustico  don.  Extendióse  esta 
generosidad  por  la  Corte,  y  un  codicioso,  con  el  deseo 
de  verse  premiado,  presentóle  al  Rey  un  hermoso 
caballo.  Conoció  el  Rey  su  avaricia,  y  queriendo  cas- 
tigarla, mandó  al  Camarero  en  secreto,  que  le  traxese 
el  nabo  del  Labrador  envuelto  en  un  lienzo ;  y  tomán- 
dole el  Rey  en  la  mano,  dixo  al  avariento:  Estoy  tan 
agradecido  del  regalo  que  me  habéis  hecho,  que  en 
recompensa  quiero  daros  esta  joya,  que  me  costó  mil 
escudos. 

1086.  El  Rey  Ramiro  de  España,  por  la  opinión 
que  se  tenia  de  su  simplicidad,  era  poco  estimado  de 
sus  súbditos,  y  poco  menos  que  despreciado,  y  burla- 
do, por  cuya  causa  de  repente  hizo  prender  once  Ca- 
balleros de  Huesca  de  los  mas  atrevidos,  y  de  allí  á 
pocos  dias  cortarlos  la  cabeza,  diciendo:  Aun  no  sabe 
la  zorra  con  quien  se  burla. 

1087.  Decia  Enrique  IV.  que  en  los  pasatiempos  es 
menester  deleytarse,  mas  no  hacer  pasto;  y  usarlos 
como  sal,  no  como  pan. 

1088.  Alfonso  L,  Rey  de  Nápoles,  decia,  que  con  la 
justicia  habia  adquirido  la  gracia  de  los  buenos,  y  con 
la  clemencia  el  amor  de  los  malos. 

1089.  Tenia  Felipe  IV.  un  bufón,  para  que  le  es- 
cribiese las  simplezas  que  decian,  ó  hacian  en  la  Corte; 
y  hallándose  un  dia  precisado  el  Rey  á  enviar  un  correo 
á  Roma  con  toda  priesa,  no  hallándose  quien  se  atre- 


—  212  — 


viese  á  ir  en  el  corto  término  que  se  señalaba,  acertó  á 
venir  un  Soldado,  quien  ofreció  llevar  á  Roma  el  des- 
pacho en  el  término  señalado,  y  el  Rey  le  despachó, 
mandándole  dar  mil  ducados.  Escribió  el  bufón  aquesta 
simplicidad  de  su  Rey  en  el  libro;  y  sabido  esto, 
preguntóle,  por  qué  le  habla  escrito?  Respondió:  Por- 
que el  Soldado  no  puede  cumplir  una  promesa  imposi- 
ble, y  lo  mismo  haria  con  cien  ducados.  Replicó  el  Rey: 
Si  no  lo  observáre,  obligado  está  á  volverme  los  mil 
ducados,  y  así,  debéis  borrarla  del  libro.  No  señor, 
dixo  el  bufón,  la  vuestra  quedará  escrita  en  el  libro, 
hasta  que  el  Soldado  los  restituya. 

1090.  Tuvieron  una  vez  concejo  ciertos  Ciudada- 
nos, en  que  resolvieron,  que  los  Labradores  no  pudie- 
sen tener  casas  en  la  Ciudad;  y  sobre  esto  suplicaron 
al  Rey  les  concediese  un  decreto,  diciendo,  que  la 
Ciudad  debe  ser  sola  de  los  Ciudadanos.  Respondió  el 
Rey,  que  era  muchísima  razón;  pero  que  antes  de 
expedir  el  decreto,  queria  advertirlos,  que  si  los  Labra- 
dores viniesen  á  él,  y  le  dixesen,  que  así  como  la 
Ciudad  es  de  los  Ciudadanos,  así  el  campo  debe  de 
ser  de  los  Labradores,  que  en  verdad,  que  debía  con- 
ceder otro  decreto,  en  que  dixese,  que  así  como  las 
casas  en  la  Ciudad  eran  de  los  Ciudadanos,  de  la 
misma  suerte  no  pudiesen  tener  posesión  en  el  campo, 
y  que  fuesen  de  los  Labradores;  cuya  discreta  respues- 
ta, aquietó  su  necio  orgullo. 

109L  Envió  el  Rey  de  Francia  al  gran  General 
Don  Juan  de  N.  con  una  grande  armada,  para  to- 
mar el  Reyno  de  Nápoles,  y  puso  en  sus  banderas 
un  mote,  que  decía:  Fuit  missiis,  citi  nomen  eraf 
Joannes.  Súpolo  el  Rey  Alfonso  de  Aragón,  y  to- 
mando por  mote  el  mismo  lugar  sagrado,  hizo  poner 
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en  las  suyas:  Ipse  venitj  et  non  receperunt  eum, 

1092.  El  Rey  D.  Alfonso  fué  uno  de  los  mas  libera- 
les Monarcas  de  su  tiempo;  y  habiendo  dado  á  un 
amigo  suyo  benemérito  una  buena  cantidad  de  dinero, 
le  dixo:  Adviertoos,  que  no  llegue  á  saberlo  mi  Teso- 
rero. Añadió  él:  Pues  tiene  Vuestra  Magestad  miedo 
de  él?  Sí,  respondió  el  Rey,  que  no  quisiera  que  se 
ayrase  conmigo,  y  me  menoscabase  otro  tanto  del  plato. 

1093.  Tenia  el  Rey  Don  Pedro  de  Aragón  en  su 
familia  á  Queraldo,  hombre  graciosísimo;  y  entrando 
un  dia  en  la  Real  Cámara,  que  toda  estaba  cubierta  de 
ricas  colgaduras  de  oro,  y  seda,  no  hallando  donde 
escupir,  sin  ser  reparado,  se  llegó  á  uno  de  los  criados 
del  Rey,  muy  feo,  y  de  peor  vista,  y  escupióle  en  la 
cara.  El  criado  empezó  á  gritar;  y  doliéndose  al  Rey  de 
la  injuria  que  se  le  habia  hecho,  respondió  Queraldo: 
Señor,  admirado  yo  del  resplandor,  pompa,  y  aparato 
de  esta  Cámara,  temiendo  ensuciarla,  y  no  hallando  á 
mano  cosa  ninguna,  escupíle  encima,  creyendo  que 
Vuestra  Magestad  le  tuviese  aquí  para  tal  efecto. 

1094.  Queriendo  el  Rey  Alfonso  comprar  una  figu- 
ra de  relieve  de  oro  de  San  Juan  Bautista  á  Jacobo  N., 
que  aunque  era  Christiano  descendía  de  Judíos,  le  pidió 
por  ella  quinientos  ducados.  Conociendo  el  Rey  ser  el 
precio  excesivo,  respondióle:  Pues  cómo  aventajáis 
tanto  la  venta  de  vuestros  antecesores,  pidiendo  por  la 
figura  del  discípulo  mucho  mas  que  ellos  por  la  del 
Maestro,  que  solo  fueron  treinta  dineros? 

1095.  Don  Juan  de  Calagora,  Caballero  del  Rey 
Don  Alfonso,  al  punto  que  le  soltaron  los  enemigos  de 
la  prisión,  vino  á  besar  la  mano  de  su  Rey;  y  pidiéndo- 
le infinitas  mercedes,  todas  se  las  iba  concediendo;  y 
luego  que  concluyó,  y  se  despidió,  dixo  su  Magestad 
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á  los  demás  Caballeros:  Por  cierto,  que  tuve  miedo, 
que  entre  tantas  y  diversas  cosas  como  pedia,  me 
hubiese  pedido  la  muger. 

1096.  Siendo  el  mismo  Rey  D.  Alfonso  reprehendi- 
do de  manso,  y  muy  humano,  como  aquel,  que  tal  vez 
perdonaba  á  aquellos  que  gravemente  le  hablan  ofendi- 
do, respondió,  que  queria  estar  dispuesto,  para  quan- 
do  Dios  le  llamase  á  hacer  cuenta,  contándole  las 
ovejas  que  le  habia  entregado:  y  si  pudiese  ser,  vol- 
vérselas libres,  y  salvas. 

1097.  Abrió  un  artífice  lámina  de  un  grande  héroe, 
que  habia  muerto;  y  como  lo  supiesen  sus  gentes,  se 
opusieron,  ocurriendo  al  Juez,  para  que  mandase  reco- 
ger la  lámina,  y  quemar  las  estampas,  que  se  hablan 
sacado,  alegando  por  pretexto,  que  no  se  parecía  al 
original.  El  Juez  condescendió  á  su  petición,  mandando 
se  executase  así.  Agraviado  el  artífice  de  este  proce- 
dimiento, acudió  al  Rey,  apelando  del  agravio.  El 
Rey  mandó,  que  se  le  volvieran,  y  en  el  Memorial 
decretó:  Que  su  Magestad,  siendo  Rey,  permitía,  que 
sus  retratos  en  nada  parecidos,  y  bien  mal  hechos,  se 
vendiesen  por  las  esquinas  por  el  corto  lucro  que 
podían  tener  sus  vasallos,  á  fin  de  que  estos  se  fuesen 
adelantando  en  las  ciencias,  y  artes,  que  era  lo  que 
deseaba. 

1098.  Estaba  el  Rey  Agesilao  divirtiéndose  con 
sus  hijos,  que  corrían  sobre  caballos  de  caña,  y  como 
el  Rey  para  divertirlos  hiciese  lo  mismo,  entró  á  esta 
sazón  un  cortesano,  que  se  paró,  admirándose  de  lo 
que  el  Rey  hacia;  y  conociéndole,  le  preguntó:  N.,  te- 
néis hijos?  Respondió:  No  Señor.  Prosiguió  el  Rey: 
Pues  en  verdad  os  digo  y  que  no  hagáis  dictamen  y  ni 
juicio  de  esto  y  hasta  que  los  tengáis. 
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1099.  Un  Caballero  Napolitano  habia  disipado  con 
la  gula,  y  otros  lascivos  vicios  todo  su  patrimonio; 
y  demás  de  esto  contraxo  un  gran  débito,  por  el  qual 
estaba  muy  cercano  á  pagarle  con  pena  personal;  y 
intercediendo  por  él  algunos  al  Rey  Alfonso  de  Ara- 
gón, que,  á  lo  ménos,  por  débitos  de  la  bolsa,  no  fuese 
castigado  en  la  persona,  respondió  el  Rey:  Si  él  hubie- 
se consumido  tanto  dinero  en  servicio  de  su  Rey,  de  la 
patria,  ó  de  los  parientes,  yo  otorgaría  lo  que  me  pedís; 
mas  ya  que  ha  hecho  tanta  deuda  por  servicio  de  su 
cuerpo,  que  lo  pague  con  el  cuerpo. 


CAPITULO  II. 
DE  CABALLEROS. 

1100.  Un  Caballero  poco  avisado  dixo  en  una  con- 
versación: Yo  nací  el  mismo  año  que  nació  Felipe  H. 
Respondió  otro:  Gran  trueque  hizo  en  el  mundo  la 
Fortuna. 

1101.  Encontró  un  Caballero  de  noche  á  unos  pica- 
rones, y  les  debió  de  dar  algún  golpe  con  el  broquel. 
Dixo  uno  de  ellos:  Vá  borracho?  Respondió  el  Caba- 
llero: Lo  dice  V.  md.,  ú  lo  pregunta? 

1102.  Llevaba  un  Caballero  un  vestido  muy  rico, 
pero  sin  donayre;  y  al  verlo  un  discreto,  dixo:  Aun  no 
puede  el  dinero  hacer  propio  el  vestido  que  se  compró. 

1103.  Un  Caballero  habia  leído  muchos  libros,  pero 
sin  fruto;  y  al  verlo  porfiar  un  discreto,  dixo:  Dios  nos 
libre  de  los  necios,  que  se  asen  con  los  libros,  porque 
añaden  á  la  tontería  sencilla,  la  doble  de  ser  porfiados. 

1104.  Mentía  mucho  un  Caballero;  y  contándole  un 
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dia  otro  una  necedad,  le  replicó,  diciendo:  Esa  parece 
mentira.  Defendíase  el  otro,  diciendo,  que  no  lo  era;  y 
viendo  uno^  que  estaba  presente,  que  crecia  la  porfia, 
respondió:  Mentira  sercí,  basta  que  lo  diga  su  Señoría; 
porque  en  esta  materia  es  uno  de  los  que  mas  en- 
tienden. 

1105.  Un  Caballero  muy  vano  se  quexaba  de  que 
padecía  flatos.  Preguntóle  otro,  qué  enfermedad  era 
el  flato?  A  que  respondió:  Yo  no  lo  sé;  pero  me  ha 
dicho  el  Marques  N.  que  los  tiene;  y  siendo  yo  tan 
bueno  como  él,  no  puedo  dexar  de  tenerlos. 

1106.  Un  Caballero  muy  pesado  hablaba  muchas 
veces  con  un  loco,  cuya  manía  era  decir  que  estaba  en 
el  Purgatorio;  y  preguntándole  un  dia:  Estás  ahora  en 
el  Purgatorio?  respondió  el  loco:  No  señor.  Pues  cómo 
no  estás  ahora,  replicó  el  Caballero,  estando  siempre? 
Respondió  el  loco:  Porque  estoy  con  V.  md.,  y  esto  me 
sirve  de  Purgatorio. 

1107.  Estaba  un  Caballero  de  corto  entendimiento 
en  una  conversación,  y  preguntándole,  si  se  acordaba 
de  cierta  cosa,  respondió:  Esperen  á  que  haga  memo- 
ria. Añadió  otro:  Pues  haga  V.  md.  también  entendi- 
miento, que  lo  mismo  cuesta  de  hacer. 

1108.  Despedía  un  Caballero  á  un  criado,  por  ha- 
berse caído  en  su  presencia  de  una  muía;  y  dixo  él: 
Mayor  caída  he  dado.  Quál  es,  le  replicó  el  amo?  A  que 
respondió:  La  de  haber  caido  de  la  gracia  de  V.  S. 
Entonces  el  amo  dixo:  Quedaos  en  casa,  que  mas 
sabéis  que  mi  Capellán. 

1109.  Viendo  un  Caballero  á  un  mozo  muy  galán, 
pero  muy  necio,  dixo,  que  la  naturaleza  había  gastado 
su  caudal  en  fabricar  una  gran  casa  para  alvergar  una 
bestia. 
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1110.  Habia  un  Caballero  muy  rico,  que  tenia  el 
apellido  de  un  Señor.  Este,  por  sacarle  algún  dinero, 
le  decia  que  era  su  pariente,  aunque  no  sabia  por 
donde.  Un  dia  le  envió,  con  expresiones  de  parentesco, 
á  pedir  mil  doblones;  y  el  Caballero  le  envió  un  papel, 
en  que  decia:  Señor,  no  me  hallo  con  tanta  cantidad; 
pero  envió  cien  doblones,  que  para  la  dispensación  de 
nuestro  parentesco  sobran. 

1111.  Un  hombre  de  mala  opinión  en  la  limpieza  de 
manos  le  dixo  al  Conde  de  Oñate,  que  era  su  pariente 
por  Ladrón  de  Guevara;  y  el  Conde  respondió:  Lo 
Ladrón  ya  lo  sé;  lo  que  habéis  de  probar  es  lo 
Guevara. 

1112.  Decian  muchos  versos  en  una  comedia  den- 
tro del  vestuario;  y  un  Caballero  le  dixo  á  su  criado: 
Mañana  me  puedes  tomar  aposento  en  el  vestuario, 
que  quiero  ver  lo  que  allá  pasa. 

1113.  Traxéronle  un  page  á  Don  Diego  de  Náxera, 
que  habia  servido  en  otra  casa;  pidiéronle  para  vestir- 
le, y  lo  dió:  pidiéronle  luego  las  medias,  y  tanto  le 
pidieron,  que  dixo:  Ven  acá,  muchacho,  sales  del 
Paraíso? 

1114.  Atropelló  un  cochero  á  un  Caballero,  que  ya 
se  habia  retirado  á  la  quietud  de  su  vida;  y  llevado  de 
aquel  primer  movimiento,  sacó  la  espada,  y  echó  un 
voto,  diciendo:  Que  buena  cuchillada  te  pierdes,  por 
estar  yo  virtuoso ! 

1115.  Fué  muy  atravieso  en  sus  mocedades  un 
Caballero  del  Hábito;  y  estando  en  dia  de  fiesta  en 
Santa  Cruz  arrimado  á  la  pila  del  agua  bendita,  llegó 
una  tapada  á  tomar  agua,  y  descubriendo  una  hermosa 
mano  llena  de  ricas  sortijas,  la  dixo:  Yo  tomára  los 
anillos,  y  dexára  la  m.ano.  Y  ella,  agarrándole  de  la 
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venera,  le  respondió:  Yo  tomara  el  cabestro,  y  dexára 
el  asno. 

1116.  Habiendo  ido  por  Embaxador  de  Roma,  el 
Duque  N.  visitó  á  una  cortesana,  que  trataban  los 
principales  señores  de  Roma;  y  hallándose  embaraza- 
da, y  cercana  al  parto,  por  dar  á  entender  al  Duque, 
que  la  obra  era  suya,  luego  que  dió  á  luz  un  niño, 
avisó  al  Duque,  de  como  su  Excelencia  tenia  ya  un 
hijo,  que  se  sirviese  de  cumplir  con  sus  obligaciones, 
y  enviarla  á  decir  el  nombre  que  se  le  pondría.  El 
Duque,  por  no  parecer  escaso,  la  envió  quinientos 
escudos;  y  en  quanto  al  nombre,  que  se  le  pusiese: 
Senatüs  Populiisque  Romanus. 

1117.  Casóse  segunda  vez  el  Condestable  de  Cas- 
tilla Don  N.  á  un  mes  de  su  viudez  con  el  deseo  de 
lograr  la  falta  de  succesion  que  habia  padecido;  y  lle- 
gado á  Madrid  la  noche  antes  del  desposorio  un  criado 
del  Duque  de  Bejar,  enviado  á  dar  el  pésame  y  igno- 
rante de  que  la  mañana  siguiente  se  casaba,  fué  á  dar 
su  embaxada  vestido  de  luto,  y  prevenidas  las  palabras, 
que  el  caso  requería,  á  tiempo  que  el  Condestable 
baxaba  por  la  escalera  de  gala,  y  toda  la  casa  de  fiesta, 
y  boda.  Turbóse  de  llegar  tan  fuera  de  sazón,  ignoran- 
do qué  decir;  y  advirtiendo  el  Condestable  el  aprieto 
en  que  se  hallaba  el  hombre,  le  dixo:  V.  md.  no  se 
congoje,  que  no  ha  llegado  tarde:  yo  soy  quien  me  he 
dado  prisa. 

1118.  Corríanse  toros  en  una  Ciudad  de  Castilla, 
y  uno  que  se  escapó  del  coso,  vino  á  meterse  en  un 
patio  de  una  casa,  donde  á  la  sazón  estaban  unos 
Caballeros  entreteniéndose  á  los  naypes ;  y  como  cada 
qual  buscase  su  acogida,  uno  de  ellos  del  Hábito  de 
Santiago,  se  guareció  debaxo  de  una  carreta,  y  otro 
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amigo  suyo  Sacerdote  se  metió,  lo  mejor  que  pudo, 
debajo  de  una  albarda;  y  como  se  fuese  el  toro,  empe- 
zaron á  darse  matraca;  y  dixo  el  Sacerdote,  que  aún 
estaba  debaxo  del  albarda,  al  que  estaba  en  la  carreta, 
que  se  maravillaba  mucho,  que  siendo  Caballero  de 
Hábito  en  el  pecho,  y  espada  en  la  cinta,  se  hubiese 
acobardado  debaxo  de  una  carreta.  Respondió  el  Caba- 
llero: Confieso,  que  no  fui  para  defenderme  del  toro 
por  mis  manos;  pero  aunque  estaba  tan  acobardado 
como  me  decis,  me  parece,  que  aunque  nos  quitára  la 
vida  á  entrambos  el  toro,  muriera  consoladísimo.  Pre- 
guntóle el  Clérigo:  Por  qué?  Y  respondió:  Porque  yo 
muriera  en  mi  Hábito  de  Santiago,  y  V.  md.  en  el  suyo. 

1 1 19.  Habían  llevado  acuestas  dos  hombres  al  Mar- 
ques de  Santa  Cruz ;  y  como  por  un  breve  rato  le  pi- 
diesen mucho  precio,  diciendo  que  lo  hiciese  como 
gran  Señor,  les  respondió:  Hermanos,  el  Marques  os 
debe  el  peso,  que  no  la  hechura. 

1120.  Un  Caballero  tenia  su  casa  tan  en  orden, 
que  era  cosa  de  admiración;  y  llegaba  á  tanto,  que 
hasta  dos  esclavos  negros  que  trahian  la  silla  de  su 
muger,  andaban  en  hábito,  que  qualquiera  escudero  se 
holgára  de  traher.  Pues  como  traxesen  siempre  los 
cuellos  de  las  camisas  blanquísimos,  y  de  olanda,  y  se 
tratase  del  primor,  y  puntualidad  de  aquella  casa  con 
el  mismo  señor  de  ella,  dixo  Juan  Rufo,  que  cada 
negro  de  aquellos  parecía  un  Mapa-mundi  doblado; 
pues  se  veía  en  él  Guinea,  y  Olanda  juntos. 

1121.  Aunque  tenia  vasallos,  y  mas  que  mediana 
renta  cierto  Caballero,  no  le  tocaba  el  título  de  Seño- 
ría, y  holgaba  de  que  se  lo  llamasen,  y  sus  amigos  de 
hacerle  aquella  lisonja.  Pues  como  fuese  tan  sordo, 
que  no  oía  palabra,  sino  á  voces  y  por  una  trompetilla 
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de  plata,  dixo  Juan  Rufo,  que  era  mas  solemne  Seño- 
ría aquella,  que  la  de  Venecia,  pues  siempre  se  prego- 
naba con  trompetas. 

1122.  Partió  de  la  Corte  un  Caballero,  dexando 
quexosos  algunos,  á  quienes  debia  favorecer;  y  como 
un  amigo  del  ausente  preguntase  á  Juan  Rufo,  si  le 
habia  visto  partir,  y  respondiese,  que  no,  volvió  á  de- 
cirle: Pues  estuvisteis  presente,  como  no  le  visteis 
partir?  Respondióle:  Vile  irse  tan  entero,  y  sin  partir 
nada,  que  juraré  con  verdad  que  no  le  vi  partir. 

1123.  No  comia  sal  en  cosa  ninguna  un  Señor  de 
estos  Reynos,  lastimadísimo  de  bubas;  al  qual  dixo 
Juan  Rufo:  Maravillóme,  que  sea  enemigo  de  sal, 
quien  por  tantas  partes  se  daña. 

1124.  Envió  el  Rey  de  España  al  Emperador  un 
Caballero  jóven  con  una  Embaxada;  y  no  dándole  au- 
diencia, preguntó  la  ocasión:  y  fuele  dicho,  que  allí 
era  uso  enviar  hombres  sabios  y  maduros,  y  no  jóve- 
nes. A  que  respondió:  A  creer  mi  Rey,  que  la  sabidu- 
ría estuviese  en  las  barbas,  hubiera  elegido  por  Emba- 
xador  un  macho  cabrio. 

1125.  Don  Pedro  de  Ribera,  Duque  de  Alcalá, 
decia,  que  los  negocios  difíciles  se  deben  tratar  como 
fáciles,  y  los  fáciles  como  difíciles,  para  que  la  facili- 
dad no  nos  haga  ignorantes,  ó  la  dificultad  descon- 
fiados. 

1126.  En  el  tiempo  de  Alexandro,  Duque  de  Flo- 
rencia, fue  requerido  en  justicia  un  Caballero  desorde- 
nado en  el  vivir,  y  por  esto  jamas  pagaba  á  ninguno;  y 
parecíéndole  al  Caballero  ser  mucha  demasía,  se  fue 
al  punto  á  clamar  al  Duque,  y  le  dixo  que  sentía  muchí- 
simo, que  siendo  de  la  Casa  de  Médicis  su  persona, 
hubiese  sido  por  vía  de  citaciones,  y  justicia  avergon- 
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zado.  El  Duque  que  era  muy  pronto,  y  juicioso,  le  res- 
pondió prestamente:  Ay  de  mí!  vé,  y  paga  á  ese 
acreedor,  porque  te  hará  poner  en  prisión,  lo  que  nos 
seria  de  mucha  mayor  vergüenza. 

1127.  Concurriendo  un  Caballero  en  el  festejo  de 
unas  señoras  mugeres,  bayló  y  danzó  mas  alegremente 
de  aquello  que  parecía  pertenecer  á  su  reputación.  Y 
siendo  de  un  estrecho  amigo  amonestado,  le  respondió: 
Callad,  hermano,  que  quien  es  tenido  por  sabio  de  dia, 
jamas  será  tenido  por  loco  de  noche. 

1128.  Loaba  un  Caballero  á  otro  de  muy  liberal,  y 
por  exagerarlo  mas,  dixo:  Es  tan  gran  Caballero,  que 
aun  lo  que  tiene  no  es  suyo.  Y  uno  de  los  presentes 
respondió:  Pues  halo  hurtado? 

1129.  Estaba  desterrado  de  la  Corte  cierto  Caba- 
llero, por  haberse  tomado  alguna  demasiada  licencia 
con  una  dama;  y  no  obstante  esto,  tuvo  atrevimiento 
de  entrar  secretamente  en  Palacio;  y  llegando  improvi- 
samente el  Rey  muy  cerca  de  donde  estaba,  de  suerte 
que  no  podia  retirarse  sin  que  le  viese,  se  llegó  al 
Rey,  y  le  dixo:  Sírvase  V.  Magestad  de  no  descubrirlo 
al  Alcayde  Ronquillo,  porque  si  lo  sabe,  pondríame  en 
prisión. 

1130.  Era  antigua  costumbre,  y  uso,  que  en  llevan- 
do algún  reo  á  ahorcar,  pudiese  libertarlo  qualquier  ra- 
mera, como  él  se  casase  con  ella.  Habiendo,  pues, 
mandado  el  Rey,  que  prendiesen  á  Don  Alonso  Carri- 
llo por  una  cosa  muy  tenue,  como  al  dia  siguiente  lo 
soltasen,  una  señora  quiso  motejarle  en  Palacio  delante 
de  otros  muchos  Caballeros,  diciendo:  Cierto,  que  á 
todos  los  que  os  conocemos,  señor  Don  Alonso,  nos 
pesaba  de  vuestra  desventura,  porque  temimos,  que  el 
Rey  os  mandase  ahorcar.  Y  él  muy  prontamente  res- 


-  222  — 

pondió:  Y  aun  yo  tuve  no  menor  miedo  de  eso;  pero 
consolábame,  que  me  pediríais  por  marido. 

1131.  Estaba  un  Caballero  en  su  casa  divirtién- 
dose con  algunos  amigos  en  la  sazón  que  los  mas  de 
su  familia  estaban  con  desconcierto;  y  como  le  entrasen 
un  regalo  de  morcillas,  dixeron  los  amigos:  Algo  nos 
alcanzará  del  regalo.  Entonces  dixo  el  Caballero:  Ami- 
gos, no  sé  como  será  eso,  porque  es  remedio  que 
puede  servir  á  mi  familia,  y  me  ahorro  de  botica. 

1132.  En  la  bocacalle  del  Arenal  de  esta  Corte, 
que  es  un  lugar  muy  estrecho,  se  encontraron  dos 
coches:  ninguno  de  los  Cocheros  quería  cejar,  defen- 
diendo la  autoridad  de  su  amo.  La  porfía  de  los  Coche- 
ros se  extendió  á  la  de  sus  amos  con  tal  obstinación, 
que  saliéndose  ambos  de  los  coches,  los  dexaron  así, 
dando  parte  al  Rey,  para  que  lo  decidiese;  quien  des- 
hizo el  nublado  de  su  etiqueta,  diciendo:  El  mas  pru- 
dente dé  lugar  al  mas  necio. 

1133.  Había  nacido  un  Príncipe  deseado  á  la  Co- 
rona de  España;  y  entre  los  Grandes  que  concurrieron 
á  dar  la  norabuena  al  Rey,  fue  el  Duque  Don  N.,  á 
quien  dixo  el  Rey:  Duque,  quál  de  los  dos  te  parece 
que  bautice  al  Príncipe,  el  Cardenal  ó  el  Patriarca?  A 
que  respondió  prontamente:  Señor,  ni  uno,  ni  otro.  Sa- 
bia el  Rey  muy  bien  sus  agudezas;  y  deseando  saber 
su  pensamiento,  le  dixo:  Por  qué.  Duque?  A  que  res- 
pondió: Señor,  para  este  Sacramento  solo  se  requiere 
palabras,  y  intención:  el  uno  tiene  sobrada  intención, 
pero  le  faltan  palabras:  al  otro  le  sobran  las  palabras, 
pero  le  falta  intención;  motejando  las  operaciones  de 
cada  uno. 

1 134.  Teniendo  un  Caballero  que  pasar  por  Alema- 
nia, buscaba  un  criado  que  llevar,  que  le  sirviese  de 


Secretario;  y  como  un  amigo  le  ofreciese  uno,  alabán- 
dole en  grande  extremo  para  la  profesión,  lo  recibió 
sin  otro  algún  informe:  y  tenia  la  falta  de  embriagarse 
muy  de  continuo.  Efectuando,  pues,  el  viage,  acaeció, 
que  se  murió  el  criado  en  Augusta;  y  volviendo  á  la 
Corte,  como  el  amigo  le  preguntase  por  él,  respondió: 
Como  olia  á  vino,  bebiéronsele  los  Tudescos. 

1135.  D.  Diego  de  Mendoza,  Embaxador  de  Vene- 
cia  por  Felipe  II,  entró  un  dia  de  los  de  Carnestolendas 
enmascarado  en  hábito  de  Ganapán  en  una  hermosa 
sala  llena  de  Damas,  y  Caballeros,  donde  se  hacia  una 
solemne  fiesta.  Estaba  allí  entre  las  Damas  una,  que 
aunque  por  su  mucha  gracia,  y  arte  habia  sido  convi- 
dada de  muchos  Caballeros  á  danzar,  no  habia  acepta- 
do su  convite,  pero  convidada  del  Ganapán,  se  levantó, 
y  danzó  con  él,  de  que  los  primeros  Caballeros  queda- 
ron sumamente  burlados,  y  uno  de  ellos,  llegándose  á 
Don  Diego,  le  quitó  la  máscara  del  rostro  para  ver 
quien  era.  Pero  Don  Diego  sin  alterarse  nada,  dixo: 
Habéisme  hecho  un  gran  placer  con  quitarme  la  más- 
cara, porque  me  ahogaba  de  calor. 

1133.  No  sabia  un  Caballero  leer,  y  como  pregun- 
tase una  vez  á  su  Secretario,  qué  queria  decir  aquella 
ecétera,  que  le  ponian?  como  le  respondiese,  que 
aquello  trahia  un  grande  honor  á  su  Señoría,  acostum- 
braba, quando  después  escribían,  decir:  Ponedme 
muchos  ecéteras. 
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CAPITULO  III. 
DE  SOLDADOS. 

1137.  Al  pasar  revista  un  General  de  Galeras,  se 
echaron  á  sus  pies  los  galeotes,  para  que  los  perdona- 
se; y  como  preguntase  á  cada  uno  sus  delitos,  y  todos 
se  santificasen,  diciendo,  que  estaban  por  falsos  testi- 
monios, llegó  uno  entre  ellos,  y  á  la  pregunta  respon- 
dió: Señor,  yo  he  sido  el  hombre  mas  malo  que  ha  ha- 
bido, y  mis  delitos  me  han  trahido  justamente  á  este 
estado.  Entonces  el  General  respondió:  Sal  al  punto 
fuera,  que  no  es  razón,  que  un  hombre  tan  malo  esté 
entre  tanta  gente  de  bien. 

1138.  Un  Soldado  amigo  de  su  quietud  trataba  de 
casarse  con  una  muger,  que  tenia  dos  mil  ducados, 
ganados  deshonestamente;  y  alegaba,  que  no  lo  hacia 
por  los  ducados,  sino  por  ser  Hijadalgo,  que  era  sobra 
para  soldar  esotra  falta.  Y  preguntándole  á  Juan  Rufo 
su  parecer,  le  respondió : 

Podrá  bien  su  liviandad 
haceros  de  hombre  carnero; 
pero  no  su  calidad 
de  villano  Caballero. 

1 139.  Habiendo  perdido  un  Soldado  todo  su  dinero, 
salió  solo  del  Cuerpo  de  Guardia;  y  como  las  veces 
que  ganaba  le  acompañasen  muchos,  y  le  encontrase 
un  Soldado  solo,  y  preguntase,  como  le  habia  ido?  res- 
pondió: Preguntádselo  á  los  que  vienen  conmigo. 
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1140.  Perdió  un  Soldado  mil  reales  sobre  una  cade- 
na, que  pesaba  mil  y  quinientos;  y  como  la  acabase  de 
vender  por  el  peso,  y  pagase  la  deuda,  quedándose 
con  los  quinientos  reales  en  la  mano,  llegó  otro  amigo 
suyo,  que  no  sabia  el  caso,  y  díxole:  Rico  estáis,  señor 
fulano:  buen  dinero  es  ese:  Respondió  con  suma  triste- 
za: Os  engañáis,  amigo,  que  no  son  dineros  los  que 
veis.  Pues  qué  es  eso?  le  replicó.  Y  con  un  ay  lastime- 
ro le  dixo :  Qué  queréis  que  sean  sino  narices  sacadas 
del  brazo ! 

1141.  Entró  en  la  Corte  un  Soldado,  mas  venturo- 
so en  armas,  que  en  amores;  porque  habiendo  salido 
de  muchos  asaltos,  y  reencuentros  sano,  y  salvo,  y 
con  buena  reputación,  habia  perdido  por  causa  del  mal 
francés,  á  manos  de  Cirujanos,  parte  de  sus  cascos, 
quixadas,  y  narices.  Pues  como  pasase  así  disforme 
por  una  calle  de  Madrid,  y  preguntase  cierto  Caballero 
á  Juan  Rufo,  si  aquellas  heridas  se  las  habían  dado  los 
enemigos?  respondió:  Los  del  alma. 

1142.  Pidió  un  Soldado  á  Felipe  II.  alguna  merced 
por  sus  servicios,  y  hízole  el  Rey  merced  de  trescien- 
tos ducados  cada  año.  Volvió  el  Soldado  de  allí  á  poco 
tiempo  nuevamente  á  pedir  alguna  merced  al  Rey,  y 
díxole:  Pues  no  os  di  ya  una  provisión  de  trescientos 
ducados?  Es  así.  Señor,  respondió  el  Soldado;  pero 
aquellos  fueron  para  comer,  y  lo  que  pido  es  para 
beber;  cuya  graciosa  respuesta  hizo  concederle  la 
nueva  gracia. 

1143.  Tenia  un  Oficial  una  muger  sobre  enfadosa 
muy  gruñidora;  y  sucedió,  que  estando  en  campaña 
faltó  un  Subalterno  á  obedecer  cierta  orden.  Llamóle, 
y  le  dixo:  No  sé  cierto,  señor  D.  N.,  qué  castigo  dar 
á  V.:  porque  desterrarlo  es  poco,  ponerle  en  un  castillo 

15 
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es  poco;  pero  ya  me  ocurre  el  que  ha  de  ser.  Vaya  V. 
á  Madrid,  y  haga  dos  años  vida  con  mi  muger. 

1144.  Habia  un  Soldado  defendido  mal  una  plaza, 
y  entregádola  á  los  Ingleses:  y  como  este  se  pusiese 
una  noche  detras  de  una  señora,  que  estaba  jugando  al 
rebesino,  dixo  uno  de  los  circunstantes:  Señora,  V. 
tiene  ahora  bien  guardadas  las  espaldas.  Ella  con  pron- 
titud respondió:  Mientras  no  vengan  Ingleses. 

1145.  Huía  un  Soldado  en  el  asalto  de  una  Ciudad 
por  miedo  de  los  enemigos,  y  encontrándose  con  el 
General,  dixo:  Dónde  huyes?  El,  todo  asustado,  res- 
pondió: Señor,  busco  una  sombra.  Rióse  el  General,  y 
mostrándole  una  taberna,  que  allí  habia,  dixo:  Ves  allí 
la  sombra  que  tú  vas  buscando. 

1146.  Servia  un  Soldado  llamado  N.  Rostro  al  Rey 
Don  Alfonso  en  la  guerra;  y  como  una  noche,  haciendo 
el  Rey  revista,  le  encontrase  puesto  de  centinela  con 
una  virreta  encarnada  á  modo  de  cresta,  queriendo  mo- 
tejarle, le  dixo :  A  qué  hora  cantará  el  gallo  esta  no- 
che? Respondió:  Muy  tarde.  Señor,  porque  aun  no  ha 
cenado. 

1147.  Alabándose  un  Soldado  viejo  de  ser  gran 
servidor  de  damas,  dixo  uno:  No  es  maravilla,  siendo 
vos  marcial.  Replicó  otro:  Para  este  empleo  tan  nece- 
sario es  ser  jovial. 

1148.  Concedía  un  Gobernador  de  una  Ciudad  li- 
cencias de  poder  traher  armas  á  todos  aquellos  que  se 
la  pedían,  con  tal  que  no  pudiesen  traher  puñal;  y  para 
esto,  en  las  licencias  antes  de  la  firma,  ponía:  Sin  el 
puñal.  Sucedió  pues,  que  estando  uno  fuera  de  la  Ciu- 
dad, escribió  á  un  amigo  suyo,  para  que  le  alcanzase 
licencia  del  Gobernador  de  poder  sacar  fuera  del  tér- 
mino, y  estado  un  rebaño  de  carneros.  El  Gobernador 
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sin  advertir  firmó  la  licencia  con  la  acostumbrada  ex- 
cepción de  sin  el  puñal;  y  como  leyese  su  dueño  la 
ridicula  cláusula,  dixo:  Por  cierto,  que  el  señor  Gober- 
nador merece  muchos  agradecimientos,  porque  si  diese 
licencia  de  que  mis  carneros  traxesen  puñal,  estaban 
muy  á  pique  de  arruinar  no  solo  el  Estado,  pero  aun  el 
Reyno. 


CAPITULO  IV. 

DE  DESAFIOS. 

1149.  Un  hombre  mas  inclinado  á  conservar  su 
vida  de  lo  que  permitían  las  leyes  del  duelo,  riñó  con 
otro  mas  viejo  que  él;  y  habiendo  rehusado  algunos 
encuentros,  daba  por  disculpa,  que  no  habia  querido 
llegar  al  viejo;  y  respondióle  Juan  Rufo:  No  fue  por  no 
llegar  al  viejo,  sino  por  llegar  á  viejo. 

1150.  Riñéron  dos  bravos;  y  antes  de  echar  mano  á 
las  espadas,  dió  el  uno  al  otro  un  grande  bofetón. 
Acuchilláronse;  y  aunque  habia  estado  hasta  allí  el  que 
le  recibió  en  posesión  de  tan  valiente,  y  mas  que  el 
otro,  perdió  tierra,  y  sangre  en  esta  pendencia.  Mara- 
villáronse algunos  de  este  suceso,  y  diciendo,  que 
nunca  pudieran  pensar,  que  aquel  perdiera  en  la  lid, 
respondió  Juan  Rufo:  Cómo  no  habia  de  perder  este 
hombre,  si  le  llevó  el  contrario  de  ventaja  cinco  puntos, 
y  la  mano? 

1151.  Un  hombre,  que  ni  era  principal,  ni  tenido 
por  valiente,  fue  á  matar  á  la  Iglesia  á  un  Caballero, 
que  le  habia  hecho  un  enojo.  El  Caballero  se  dió  tan 
buena  maña  que  dió  con  su  contrario  en  tierra,  y  le 
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pasó  de  una  estocada  por  el  vientre.  Maravillándose 
los  Médicos  de  que  la  herida  no  tocase  en  tripa  ningu- 
na, dixo  Juan  Rufo,  que  se  hallaba  presente:  Cómo  le 
habia  de  tocar  en  las  tripas,  si  entonces  no  estaban 
allí?  Cómo  así?  le  preguntó  uno  de  ellos;  y  respondió: 
Porque  habia  hecho  de  las  tripas  corazón. 

1152.  Tuvo  Juan  Rufo  una  pendencia  con  un  hom- 
bre, que  se  murió  dentro  de  seis  días  (quando  estaba 
bueno,  y  sano),  y  dixo  quando  lo  supo:  Qué  necio 
fuera  yo  en  matar  aquel  hombre,  que  habia  de  vivir 
seis  días,  y  me  le  hicieran  pagar,  como  si  hubiera 
de  vivir  cien  años! 

1153.  Habia  un  mordaz  hablado  mal  de  otro,  y  este 
ofendido  deseaba  ocasión  de  lograr  su  venganza,  aun- 
que por  mucho  cuidado  que  ponia,  el  mordaz  amedren- 
tado, ó  huía,  ó  se  escondía  en  la  primera  casa  que 
hallaba  abierta;  pero  el  ofendido  tanta  diligencia  puso, 
que  le  cogió  y  dió  grandísimos  palos,  hasta  quedar 
satisfecho  su  enojo.  El  mezquino  del  mordaz,  después 
que  hubo  salido  de  sus  manos,  poniéndose  la  capa,  y 
el  sombrero,  juzgando  haber  salido  de  un  gran  peligro, 
se  volvió  ácia  su  enemigo,  diciendo:  Alabado  sea  Dios, 
pues  que  á  tí  te  ha  salido  la  cólera,  y  á  mí  se  me  quitó 
el  miedo. 

1154.  Recibió  uno  cierta  cuchilla  en  la  cabeza, 
sobre  dividir  dos  desafios;  y  curándole  el  Cirujano, 
como  anduviese  descubriendo  si  acaso  se  le  viesen  los 
sesos,  dixo  el  paciente:  No  tenéis  que  buscarlo,  pues  á 
haber  yo  tenido  seso,  no  me  hubiera  entrado  en  lo  que 
me  metí. 
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CAPITULO  V. 
DE  PORTUGUESES. 

1155.  Desafiando  á  un  Caballero  Portugués,  no 
quiso  salir  al  desafio:  y  haciéndole  cargo  de  la  ruindad, 
le  preguntaron,  si  acaso  era  Caballero,  y  si  lo  era,  por 
qué  no  salia  al  campo?  A  que  respondió:  So  Cabaleiro, 
pero  de  os  fracos;  no  de  os  fortes. 

1156.  Habia  en  Lisboa  un  Portugués  muy  preciado 
de  Caballero,  siendo  de  corto  linage,  que  le  llamaban 
Juan  de  Silva;  y  habiendo  mandado  el  Rey,  que  nadie 
entrase  en  la  Audiencia,  que  no  fuese  Caballero,  entró 
un  Portugués;  y  preguntándole  el  Rey,  si  era  Caballe- 
ro, respondió:  No  Señor;'  pero  soy  vecino  del  Licencia- 
do Juan  de  Silva. 

1157.  Ponderaba  con  desprecio  un  Portugués,  que 
el  Rey  de  España  no  tenia  hijos,  y  el  de  Portugal  tenia 
tres  Infantes.  Oyóle  un  Castellano,  y  respondióle: 
Amigo,  en  mi  tierra  sucede  lo  mismo;  porque  Dios 
llena  de  hijos  las  casas  de  los  pobres,  y  al  rico  no  le 
dá  heredero. 

1158.  Llamó  el  Contador  Morales  de  Merced  á  un 
Conde  Portugués,  que  siempre  andaba  en  un  caballo 
rucio  muy  desmedrado.  Enfadóse  el  Conde,  y  dixole, 
que  le  haria  besar  el  rabo  á  su  caballo.  Respondióle  el 
Contador:  Por  Dios,  que  si  es  el  rucio,  que  no  lo 
merece. 

1159.  Salia  un  Fidalgo  Portugués  todas  las  noches 
muy  tarde  de  casa  de  una  dama;  y  al  pasar  por  el 
Convento  de  la  Vitoria,  oyendo  á  los  Frayles  rezar 
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Maytines,  decia:  Boa  vida,  canta,  é  folja,  que  in- 
ferno ha. 

1160.  Porfiaban  un  Portugués,  y  un  Castellano 
sobre  pasar  un  rio;  y  dixole  el  Castellano:  Pues  pase 
primero  el  que  fuere  Cristiano  mas  viejo;  y  dixo  el 
Portugués:  Eu  pasu,  que  sou  párente  de  Christu.  Re- 
plicóle el  Castellano:  Luego  V.  es  Judio?  Naon  (res- 
pondió el  Portugués),  que  o  parentescu  e  por  parte  da 
Divinitade. 

1 161 .  Tenia  un  Señor  un  Portugués,  que  remedaba, 
y  contrahacía,  no  solamente  á  diversas  personas,  pero 
casi  á  todos  los  animales,  y  aves,  de  que  se  tiene 
noticia;  pues  como  la  noche  que  llegó  de  Portugal 
preguntase  el  Señor  á  Juan  Rufo,  que  le  parecía  de 
aquel?  respondió,  que  Puede  ser  faraute  del  Arca 
de  Noé. 

1162.  Don  Francisco  de  Almeyda,  por  haber  enten- 
dido, que  en  Portugal  se  murmuraban  algunas  merce- 
des, que  el  Rey  habia  hecho  á  los  Caballeros,  que 
debaxo  de  su  gobierno  militaban,  dixo:  Yo  iré  á  Portu- 
gal, y  presentaré  al  Rey  la  comisión  que  me  ha  dado; 
y  si  contra  sus  órdenes  hubiere  yo  distribuido  su  ha- 
cienda, aquí  está  la  mia;  y  si  no  basta,  le  diré,  que  otra 
vez  no  ponga  la  espada  en  manos  de  loco. 


CAPITULO  VI. 

DE  PAGES,  Y  CRIADOS. 

1163.  Contaba  un  Caballero  (á  quien  tenian  todos 
por  mentiroso)  á  un  page  suyo  algunas  cosas,  no  dig- 
nas de  ser  creídas;  y  advirtiendo  el  amo,  que  se  habia 
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quedado  admirado,  le  preguntó:  Qué  dices  de  esto?  Y 
el  page  respondió:  Señor,  que  si  eso  que  V.  dice,  lo 
dixera  yo,  fuera  mentira. 

1164.  Habia  un  Caballero  tan  presumido,  que  siem- 
pre adelantaba  hoy  lo  que  habia  de  hacer  mañana;  y 
dixo  un  page  suyo:  Yo  presumo,  que  mi  amo  se  ha  de 
morir  un  dia  antes,  por  tenerlo  ya  hecho. 

1165.  Estando  D.  Antonio  Mendoza,  siendo  niño, 
por  page  en  casa  de  un  Excelentísimo,  sirviendo  una 
tarde  el  refresco,  dixo  la  Duquesa  al  Duque  su  esposo: 
Primo,  Antonio,  en  estando  en  su  Lugar,  dirá  que  es 
tan  bueno  como  tú.  Entonces,  haciendo  una  profunda 
reverencia,  respondió  con  gracia:  Y  aquí  también,  se- 
ñora. Y  á  pocos  dias  le  pusieron  el  Hábito. 

1166.  Llamó  un  Caballero  á  grandes  voces  á  un 
page  suyo,  diciéndole  con  mucha  priesa:  Ola,  ola!  El 
page  salióse  huyendo  á  la  calle;  y  como  al  cabo  de  un 
rato  que  su  amo  se  hubiese  sosegado,  volviese,  pre- 
guntándole el  amo:  Qué  diablo  os  tomó  para  huiros? 
respondió:  Señor,  como  vi  tan  grandes  olas,  temí 
anegarme  en  la  tormenta. 

1167.  Tenia  el  Organista  de  S.  Sebastian  un  cria- 
do, que  le  servia  de  tirar  los  fuelles  quando  tocaba: 
sirvióle  algunos  años;  al  cabo  de  los  quales  murió.  El 
criado  con  el  dinero  que  habia  ganado,  y  un  vestido  de 
su  amo,  que  le  dieron,  determinó  de  irse  por  algunos 
dias  á  Xetafe  (donde  era  natural)  por  ver  sus  parien- 
tes; los  quales,  admirados  de  verle  mejorado  de  fortu- 
na, le  preguntaron  la  ocasión,  y  respondióles,  como 
habia  aprendido  á  tocar  órgano,  y  que  tocaba  el  de  San 
Sebastian  de  Madrid.  Mucho  mas  admirados  de  esto, 
pareciéndoles  cosa  imposible,  que  un  hombre  rústico 
pudiese  haber  aprendido  tal  arte,  deseosos  de  ver  la 


prueba,  se  prometió  á  tocarles  las  Vísperas  del  siguien- 
te Domingo.  A  la  fama  del  nuevo  Organista  concurrie- 
ron todos  los  vecinos,  con  la  nueva  voz  de  que  tocaba 
el  Organista  de  San  Sebastian,  tanto,  que  no  cabian  en 
la  Iglesia.  Llegó  la  hora;  y  viendo  el  sincero  hombre, 
que  no  había  quien  tocase  las  teclas,  pareciéndole  que 
el  arte  de  saber  tocar  solo  consistía  en  saber  alzar  los 
fuelles,  asomóse  á  la  barandilla,  y  en  voz  alta,  dixo: 
Ola,  enviad  acá  arriba  alguien  que  menee  estas  teclas, 
para  que  yo  toque. 

1168.  Preguntado  un  criado,  por  qué,  habiéndose 
hallado  en  una  pendencia  de  su  amo,  no  habia  puesto 
mano  á  la  espada  para  defenderlo?  respondió:  Yo  no 
puse  mano  á  la  espada,  porque  al  instante  que  la  toco 
entro  en  tanta  cólera,  que  no  puedo  abstenerme  de 
matar  á  quantos  hallo  delante. 

1169.  Aguaba  un  hombre  avaro  el  vino  á  sus  cria- 
dos, y  si  pudiese  sacarles  los  dientes,  porque  no  co- 
miesen, creo  que  lo  haría.  Viendo,  pues,  un  dia,  que 
uno  de  ellos  comia  gallardamente  á  dos  carrillos,  le 
dixo:  Quando  parará  ese  tu  molino?  El  criado  pronta- 
mente respondió:  En  dexando  vos  de  echarle  agua. 


CLASE  TERCERA 


CAPITULO  PRIMERO. 

DE  RESPONDER  CON  LA  MISMA  PALABRA. 

1 170.  Corrió  voz  que  en  unas  máscaras  públicas  se 
habia  perdido  una  muger,  y  que  cierto  hombre  se  la 
habia  llevado.  Oyólo  un  discreto,  y  respondió:  Esa  ya 
en  su  casa  estaba  perdida. 

1171.  Nombró  un  Prelado  para  la  lección  á  un 
Individuo  de  la  Congregación,  para  que  hiciese  el 
oficio  de  lector,  que  se  acostumbraba  en  los  espirituales 
exercicios  del  Instituto,  cuya  lección  dura  solos  quatro 
meses.  Salió  el  lector  tan  malo,  que  mas  provocaba 
á  risa  oírle,  que  á  devoción.  Dixo  uno  al  Prelado:  Pa- 
dre, ese  huevo  salió  huero.  A  que  le  respondió:  Pues, 
hijo,  yo  puse  ese  huevo. 

1172.  Extendióse  la  noticia  de  que  un  Prelado  re- 
cien venido  era  tonto;  y  habiéndole  ido  á  visitar  otro, 
que  también  lo  era,  baxaba  de  la  visita  muy  satisfecho, 
diciendo:  Dicen  que  es  tonto!  tonto  como  yo. 

1173.  Acudia  un  Indiano  sumamente  miserable  en 
casa  de  un  amigo;  y  sacándole  un  dia  chocolate,  dixo 
el  Indiano:  Señor,  yo  no  lo  gasto;  y  el  amigo  respon- 
dió: V.  lo  tome,  que  ahora  lo  gasto  yo,  y  no  V. 

1174.  Un  afecto  de  los  que  se  escuchaban  era  ver- 
bosísimo, y  usaba  de  circunloquios;  y  como  saliesen 
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algunos  cansados  de  oírle,  dixo  Juan  Rufo:  Basta,  que 
circunloquéa. 

1175.  Preguntó  un  Caballero  á  uno,  que  venia  de 
la  plaza,  qué  se  decía  allá  de  él?  Respondió,  que  no  se 
decía  bien,  ni  mal.  Mandóle  dar  de  palos,  y  después 
dióle  cincuenta  ducados,  diciendo:  Ahora  podréis  decir, 
mal,  y  bien. 

1176.  Leían  en  público  las  cédulas  del  Consejo, 
que  salen  para  los  oficios  de  los  Ciudadanos;  y  como 
fuese  en  voz  alia,  según  uso,  y  costumbre,  oyendo 
publicar  un  nombre,  dixo  uno:  Es  muerto.  Respondió 
el  que  leía:  Dios  le  perdone.  Replicando  otro:  No  es 
muerto;  añadió:  No  le  perdone. 


CAPITULO  II. 

DE  DOS  SIGNIFICACIONES. 

1177.  Tenia  una  señora  unos  hijos  muy  necios,  y 
ponderando  su  discreción,  dixo  otro:  No  me  espanto, 
pues  con  lo  que  se  ha  purgado  en  los  partos,  no  puede 
haberle  quedado  necedades  en  el  cuerpo. 

1 178.  Un  hombre  de  pocos  medios,  y  estravagantes 
cosas,  echó  coche  con  tirantes  largos.  Pasó  acaso  por 
donde  estaban  algunos  amigos  en  conversación;  y  ha- 
blando del  exceso  del  coche  con  tirantes,  uno  que  no 
le  vió  al  pasar,  dixo:  Pues  lo  tengo  de  ver.  Y  respondió 
el  otro:  Pues  si  lo  habéis  de  ver,  es  necesario  daros 
prisa. 

1179.  Estaban  dos  amigos  un  día  de  fiesta  en  la 
plaza  de  un  Lugar,  aguardando  á  que  tocasen  á  Misa 
en  alguna  Iglesia,  para  ir  á  oírla :  tocaron  en  una,  fué- 
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ronse  á  ella,  y  en  mas  de  una  hora  no  salió  el  Sacerdo- 
te á  decirla,  y  estuvieron  tocando  sin  cesar  todo  este 
tiempo.  Salió  en  fin  el  Sacerdote  de  la  Sacristía  con 
las  vestiduras  mal  puestas,  viejas,  y  rotas,  y  al  verlo  el 
un  amigo,  le  dixo  al  otro:  Veis  aquí  una  Misa  bien 
tocada,  y  mal  vestida. 

1180.  Pasando  Diógenes  por  unas  grandes  casas 
de  un  hombre  de  mala  vida,  y  fama,  vió  un  letrero,  que 
tenia  puesto  sobre  lo  alto  de  la  puerta  de  la  casa,  que 
decia:  No  entre  por  esta  puerta  cosa  mala;  y  respondió 
Diógenes:  Pues  por  dónde  ha  de  entrar  el  dueño? 

1181.  Pasando  un  Caballero  mozo,  y  galán  á  oír 
Misa  á  una  Iglesia  (en  que  la  oía  su  dama)  por  el  Mo- 
nasterio de  los  Angeles,  que  llaman  en  Madrid,  como 
se  quisiese  comenzar  una  Misa,  dixo  un  amigo  al  que 
pasaba:  D.  N.,  apeaos  presto,  que  en  los  Angeles  hay 
ya  Misa;  y  respondióle  Juan  Rufo,  que  á  la  sazón  esta- 
ba presente,  y  sabia  muy  bien  el  caso:  No  busca  él 
Misa  en  los  Angeles,  sino  los  Angeles  en  Misa. 


CAPITULO  III. 
DE  JUECES. 

1182.  Leían  en  la  Sala  un  Auto  que  había  dado  un 
Alcalde  muy  chistoso  á  él  mismo,  como  Presidente  de 
ella;  y  quando  lo  iban  leyendo,  no  acordándose  que 
era  suyo,  decia:  Jesús,  qué  desatino!  Lea  de  quién  es. 
El  Escribano  no  se  atrevía  á  decirlo;  pero  tanto  le  por- 
fió, que  dixo:  Señor,  es  de  V.  S.  Y  respondió  el  Minis- 
tro: Ya  me  admiraba  yo  que  no  fuese  mío  ese  disparate. 

1183.  Leyendo  también  en  la  Sala,  que  un  Señor 
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habia  respondido  á  un  Auto  suyo,  que  lo  besasen  en 
cierta  parte  sucia,  y  no  sabiendo  qué  solución  tomar, 
se  levantó  uno  de  los  Ministros,  y  dixo:  Usías  lo  quie- 
ren besar?  Respondieron  todos  que  no;  y  él  dixo:  Pues 
vayan,  y  díganle  á  ese  Caballero,  que  la  Sala  dice  no 
ha  lugar  su  petición. 

1184.  Estaba  preso  un  delinqüente,  y  por  entrete- 
ner los  ratos  ociosos  de  la  cárcel,  dispuso  con  otros 
presos  hacer  la  Visita,  á  imitación  de  lo  que  executaban 
los  Alcaldes;  y  el  que  presidia  decía  mil  disparates  en 
los  Autos  que  pronunciaba.  Llegó  esto  á  noticia  de  los 
Alcaldes,  y  diéronle  una  grande  reprehensión,  dicién- 
dole,  que  como  habia  tenido  atrevimiento  de  subir  á 
aquel  lugar  á  decir  disparates?  El  preso  disculpábase, 
y  entre  las  disculpas  que  dio,  una  de  ellas  fue  decir: 
Prometo  á  Usías,  que  si  tomé  la  Vara,  fue  con  buena 
intención;  pero  luego  que  me  vi  con  ella,  eché,  como 
los  dem.as,  por  esos  trigos. 

1185.  Llegaron  en  una  ocasión  los  vecinos  de  un 
Lugar  á  quexarse  al  Alcalde,  que  el  Carnicero  les  daba 
oveja  en  lugar  de  carnero;  y  habiéndole  llamado,  y 
dado  una  reprehensión  por  ello,  se  fué  á  su  casa  el 
Carnicero,  y  para  desenojarle,  volvió  al  instante  con 
un  par  de  criadillas  de  carnero,  diciéndole  perdonase  la 
cortedad  del  regalo.  Admitiólo  el  Alcalde,  y  con  gran 
confianza,  y  en  tono  secreto  le  dixo:  No  burlemos, 
hombre,  dime  la  verdad,  estas  criadillas  son  de  oveja? 

1186.  A  la  muger  de  un  Juez  poco  honesta  dixo 
uno:  Este  Juez  es  preciso  que  sea  justo,  teniendo  en 
casa  la  misma  justicia,  que  da  lo  suyo  á  cada  uno. 

1187.  Jactábase  un  Juez  delante  de  Juan  Rufo  de 
haber  puesto  en  un  Lugar  corto  cantidad  de  Alguaci- 
les ;  y  como  le  dixese,  que  tenia  un  gran  inconveniente, 
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preguntóle  el  Juez,  por  qué?  Y  respondió:  Porque  si 
cien  viñaderos  guardan  una  viña,  ellos  mismos  se  co- 
merán el  fruto. 

1188.  Llevaban  dos  Alguaciles  preso  á  un  hombre, 
porque  le  hallaron  viendo  jugar;  y  sabiendo  de  su  boca 
el  delinqüente,  que  no  era  otra  la  causa,  les  dixo:  Si  un 
hombre  puede  alquilar  una  ventana  para  ver  los  toros 
que  matan  gente,  por  qué  no  podré  tener  yo  una  de 
valde,  dónde  se  apuesta  solo  el  dinero? 

1189.  Gastaba  un  Ministro  mucho;  y  tratándose 
de  esto  en  una  conversación,  dixo  uno  admirado:  De 
dónde  sale  esto?  Respondió  otro:  De  lo  que  entra. 
Replicó  el  primero:  En  verdad,  que  no  lo  harían  sus 
pasados.  A  que  volvió  á  responder  el  segundo:  Pues 
ahora  lo  hacen  los  presentes. 

1 190.  Litigaban  dos  Labradores  delante  de  un  Juez; 
de  los  quales  el  uno  comenzó  á  presentarle  un  panal  de 
miel:  el  otro,  sabiéndolo,  letraxo  una  cesta  de  huevos: 
visto  esto  por  el  primero,  volvió  con  un  saco  de  casta- 
ñas: el  otro  que  era  mas  rico,  no  queriendo  ser  sobre- 
pujado, le  envió  un  grueso  puerco.  Estando  ya  para 
terminarse  la  causa,  pareciéndole  al  Juez  haber  sacado 
bastante,  sentenció  al  otro  dia  la  causa  en  favor  del 
puerco;  y  doliéndose  el  otro  Labrador  de  haberle  en- 
gañado, pues  le  habia  prometido  dar  la  sentencia  en  su 
favor,  quando  le  traxo  las  castañas,  llevándole  el  Juez 
al  lugar  donde  estaba  el  puerco,  respondió:  En  verdad, 
que  así  habia  determinado  hacerlo;  pero  aqueste  se  ha 
comido  tus  castañas. 

1191.  Don  Pedro  de  Ribera,  Virrey  de  Nápoles, 
habiendo  por  instancias,  y  empeños  hecho  gracia  de  la 
vida  con  el  perdón  á  un  hombre,  que  por  sus  delitos 
estaba  condenado  á  muerte;  como  este,  después  de 


—  238  — 


libre,  no  estuviese  mucho  tiempo  sin  hacer  otro  homi- 
cidio, dixo  el  Virrey:  El  primer  homicidio  cometióle 
aqueste;  pero  el  segundo  hele  cometido  yo. 

1192.  Un  Conde  de  Sicilia  habia  muerto  á  su  padre; 
por  cuyo  delito  estaba  condenado  á  cortarle  la  cabeza 
en  la  plaza  de  Palermo.  Este  ofreció  treinta  mil  escudos, 
porque  le  cortasen  la  cabeza  en  la  prisión;  y  haciéndose 
intercesor  el  Confesor  del  mismo  Virrey,  que  era  Juan 
de  Vega,  le  respondió:  La  Justicia  no  tiene  lugar,  si  no 
se  hace  en  su  lugar. 

1193.  Llamó  una  vez  á  junta  un  Alcalde  de  un  Lu- 
gar; y  estando  todos  esperando  algún  aviso  importante, 
prorrumpió  en  el  silencio  de  esta  suerte:  Amado  Pue- 
blo, fuérzame  la  caridad  á  descubriros,  como  teniendo 
yo  un  huertecillo  detrás  de  mi  casa,  hay  en  él  una 
higuera,  donde  muchos  se  han  ahorcado;  y  queriendo 
fabricar  allí  una  casa,  hame  parecido  conveniente  noti- 
ciarlo al  público,  para  que  si  á  alguno  le  viniese  gana 
de  ahorcarse,  pueda  hacerlo  antes  que  yo  la  corte. 

1194.  Llegó  un  Dotor  de  letras  gordas  á  estar  con 
un  Juez;  y  pareciéndole  que  le  trataba  con  poco  respe- 
to, dixo:  Señor  Juez,  pues  cómo  se  trata  así  á  un 
graduado  de  Dotor?  En  qué  estáis  dotorado?  replicó  el 
Juez.  No  me  acuerdo,  respondió;  pero  en  casa  tengo 
el  privilegio,  y  podré  mostrarlo. 

CAPITULO  IV. 
DE  LETRADOS. 

1195.  Quexóse  uno  de  que  otro  le  habia  llamado 
cornudo,  y  fue  á  un  Letrado  á  que  le  hiciese  una  Peti- 
ción, para  pedir  justicia,  y  habiéndosela  hecho,  y  leído, 
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oyó  quatro  veces  la  misma  voz.  Preguntóle  quánto  le 
habia  de  dar.  Dixo  el  Letrado:  Dos  reales.  Entonces  el 
quexoso  respondió:  Tome  V.  quatro,  y  rómpala,  que  el 
otro  me  lo  llamó  una  vez,  y  V.  quatro. 

1196.  Alegaba  un  Abogado  delante  del  Consejo 
en  defensa  de  su  parte;  y  como  para  prueba  de  su  de- 
recho expusiese  la  cita  de  un  Autor,  uno  de  los  Conse- 
jeros le  dixo:  Don  N.,  ese  Autor,  en  el  lugar  que  cita, 
no  dice  nada  de  eso.  A  lo  que  sin  turbarse  respondió: 
Señor,  yo  sé  que  el  Autor  lo  dice,  sino  en  ese  lugar, 
será  en  otro. 

1197.  Entrando  en  la  Sala  de  Alcaldes  sin  bonete 
un  Letrado  de  gran  chiste,  repararon  los  Señores, 
y  dixo  uno:  Cómo  no  entra  V.  con  bonete?  A  que 
respondió:  Señor,  como  está  el  lugar  tan  lleno  de 
Ladrones,  no  me  atrevo  á  sacar  mas  ropa  de  mi 
casa. 

1198.  Tenia  un  Letrado  de  pocas  letras  muy  her- 
mosa la  muger,  y  dixo  un  discreto:  Mas  quisiera  perder 
los  pleytos  con  el  parecer  de  la  muger,  que  ganarlos 
con  el  de  su  marido. 

1199.  Miraban  á  una  hermosa  criatura,  que  estaba 
á  los  pechos  de  su  ama,  un  Letrado,  y  Juan  Rufo: 
enternecióse  el  Letrado  con  afectos  de  hombre  que 
deseaba  hijos,  ó  que  los  tenia  ausentes;  y  como  le 
preguntase  Rufo,  si  era  padre  de  algún  hijo,  respondió 
sobresaltado:  No  por  cierto,  señor,  no  tengo  tal,  ni  aun 
me  pasa  por  el  pensamiento.  Díxole  Rufo:  No  os  pre- 
gunto si  habéis  parido. 

1200.  Prometió  un  Letrado  á  un  Labrador,  si  le 
daba  un  doblón,  de  enseñarle  á  pleytear,  y  que  siempre 
venciese:  prometióselo  el  Labrador,  y  el  Letrado  dixo: 
Pues  niega  siempre,  y  vencerás.  Pidióle  su  doblón 
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prometido,  y  el  Labrador  respondió :  Niego  habérosle 
prometido. 

1201.  Dixo  un  Discreto,  que  el  que  pleyteaba  con 
malos  fundamentos,  debia  al  acreedor  la  hacienda,  y  se 
la  pagaba  al  Letrado. 

1202.  Decia  uno,  que  para  pleytear,  las  armas  del 
dinero  eran  la  mejor  batería:  porque  escudos,  barras,  y 
cruces  eran  las  armas  de  la  Merced. 

1203.  El  mismo  decia,  que  los  pasos  del  litigante 
eran  comedia  del  Letrado. 


CAPITULO  V. 

DE  ESCRIBANOS,  Y  ALGUACILES. 

1204.  Jugaba  un  Escribano  al  hombre;  y  quexándo- 
se  de  que  no  robaba,  respondió  uno  de  los  del  juego: 
Si  como  esta  es  diversión  fuera  su  empleo,  muchos  se 
quexáran  de  que  V.  robaba  demasiado. 

1205.  Profesaba  un  hijo  de  un  Escribano  el  oficio 
de  su  padre;  y  quexándose  uno  de  que  hurtaba  mucho, 
respondió  otro:  Pues,  señor  mió,  de  su  padre  lo  here- 
dó. Estaba  otro  presente  en  la  conversación,  y  dixo: 
Pues  ese  no  hurta,  porque  siempre  he  oido  decir,  que 
quien  lo  hereda,  no  lo  hurta. 

1206.  Estando  predicando  en  la  Iglesia  de  San  Sal- 
vador á  la  fiesta  que  hace  la  Congregación  de  Escriba- 
nos, echó  algún  entretenido  un  gato  por  la  media  na- 
ranja. Alborotóse  el  auditorio,  y  el  Predicador  dixo:  No 
se  alteren,  déxenlo  baxar,  que  es  un  Cofrade  que  ha 
llegado  algo  tarde. 

1207.  Moríase  uno,  y  mandó  llamar  á  toda  priesa 
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á  un  Escribano,  y  á  un  Molinero;  y  luego  que  estuvie- 
ron presentes,  y  á  petición  suya  cada  uno  al  lado  de 
su  cabecera,  levantó  las  manos  al  Cielo,  y  exclamó 
diciendo:  Gracias  á  Dios  que  muero  como  Christo, 
entre  dos  ladrones. 

1208.  Hacia  uno  testamento,  obligado  del  peligro 
de  una  grave  enfermedad,  y  mandó  al  Escribano,  que 
pusiese  una  casa,  que  dexaba  en  la  calle  de  Atocha. 
Item  mas,  otra,  que  dexo  en  la  calle  Mayor.  Díxole  el 
Escribano,  que  cómo  dexaba  tantas  casas,  quando  era 
constante  su  pobreza?  y  replicóle  el  enfermo:  Acaso 
me  las  llevo  á  la  otra  vida? 

1209.  Preguntó  un  Alguacil  á  un  pobre  hombre:  De 
qué  vivís?  Respondió:  Si  me  preguntáredes  de  qué 
muero,  dixéraos,  que  de  hambre. 


CAPITULO  VI. 

DE  AJUSTICIADOS. 

1210.  Sacaban  á  quemar  á  un  Judío;  y  viendo  un 
Caballero  lo  tenáz  que  estaba  en  sus  errores,  exclamó 
diciendo:  Cosa  rara  es  que  haya  hombre,  que  se  dexe 
quemar  por  no  creer!  Señor,  añadid  Artículos,  como 
quitéis  Mandamientos. 

1211.  Encontró  un  amigo  á  otro,  que  iba  á  ahorcar- 
se; y  sabiendo  su  dañoso  intento,  comenzó  á  reprehen- 
derle el  delito,  diciendo,  que  para  huir  de  aquel  peligro 
podia  meterse  Frayle.  A  que  respondió:  Señor  mió,  no 
estoy  tan  desesperado. 

1212.  Estaba  un  delinqüente  sentenciado  á  horca, 
y  yendo  á  ayudarle  á  bien  morir  un  Sacerdote  con  el 
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vestido  muy  sucio,  empezó  á  exhortarle,  diciendo, 
recibiese  la  túnica  nupcial,  que  tenia  preparada  para  las 
bodas;  y  como  hallase  en  él  alguna  resistencia,  prosi- 
guió diciendo:  Pues  si  no  quiere  esa,  tome  la  mia,  que 
yo  tomaré  la  suya.  A  que  respondió  el  reo:  Venga  la 
que  me  dice,  que  por  no  tomar  la  suya,  me  dexaré 
ahorcar,  que  es  mas  limpieza. 

1213.  Ahorcaba  un  Verdugo  á  un  ajusticiado;  y 
diciendo  uno  de  los  que  le  miraban :  Este  Verdugo  es 
mas  liviano,  que  una  onza;  respondió  otro:  Si  el  que 
está  debaxo  de  sus  pies  tuviera  lugar  de  decirlo,  el 
jurára,  que  pesa  mas  de  mil  arrobas. 

1214.  Llevando  á  ajusticiar  á  un  ladrón,  y  estando 
ya  cercano  del  suplicio,  pidió  de  beber:  fuele  trahída 
una  taza  de  vino,  y  no  queriendo  beberlo,  sin  primero 
soplar  muy  bien  la  espuma,  le  preguntaron  la  causa,  y 
respondió:  Porque  la  espuma  suele  engendrar  con  el 
tiempo  mal  de  piedra. 

1215.  Leyendo  un  Juez  á  un  malhechor  la  senten- 
cia, de  que  después  de  ser  ajusticiado  le  hiciesen  quar- 
tos,  respondió:  Mande  V.  S.  que  no  me  hagan  quartos, 
que  es  moneda  común:  háganme  reales,  ú  otra  mejor 
moneda,  que  con  eso  no  haya  miedo  de  que  escupan  á 
mi  linage. 

1216.  Quedan  en  una  Ciudad  ahorcar  á  un  ladrón, 
y  no  teniendo  Verdugo  que  lo  executase,  llamaron  á  un 
peón  de  Albañil,  á  quien  dixeron  darian  dos  escudos,  y 
el  vestido  del  reo,  si  se  determinaba  á  executar  el 
oficio.  Aceptó  el  partido,  y  después  de  hacer  su  menes- 
ter, no  cuidó  de  trabajar  mientras  le  duró  el  dinero; 
pero  faltándole  este,  llegó  á  tanto  extremo,  que  hallán- 
dose poco  menos  que  desesperado,  se  subió  á  la  torre, 
y  empezó  á  tocar  una  campana  á  rebato.  La  gente, 
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llevada  de  la  novedad  por  ser  á  hora  extraordinaria, 
concurrió  á  la  Iglesia;  y  viendo  el  Albañil  la  mucha  que 
ya  habia  venido,  les  dixo:  Bien  sabéis,  como  me  puse  á 
hacer  el  oficio  de  Ministro  de  Justicia,  y  ahorqué  á 
aquel  que  por  ladrón  fué  condenado  á  muerte :  hállome 
ahora  aun  mucho  mas  necesitado,  que  entonces,  y  por 
esto  os  hago  saber,  como  me  dieron  dos  escudos  por 
ahorcar  á  un  hombre  solo:  ahora  (porque  la  necesidad 
me  aprieta)  me  ofrezco  por  dos  escudos  á  ahorcar  á 
diez,  y  para  esto  os  he  llamado  aquí. 


CAPITULO  VIL 

DE  MÉDICOS,  Y  CIRUJANOS. 

1217.  Cortaron  á  uno  la  cara,  y  el  Cirujano  que  le 
fué  á  ver,  dixo:  Yo  le  pondré  de  calidad,  que  no  se 
conozca  la  señal.  Y  respondió  el  herido:  No  señor, 
dexe  V.  que  se  vea,  que  quien  me  la  cortó  para  eso  lo 
hizo;  y  si  no  se  ve,  me  la  volverá  á  cortar  mañana. 

1218.  Sacó  un  Médico  de  una  grave  enfermedad 
á  un  Caballero,  y  en  agradecimiento  le  regalaba  con 
un  arcabuz  de  valor.  Escusábase  el  Médico  de  admitir- 
le, diciendo,  que  era  una  alhaja  que  de  nada  le  servia. 
Replicó  el  Caballero:  No  diga  eso,  V.  tómele,  que  con 
él,  y  su  habilidad  no  dexará  cosa  á  vida. 

1219.  Cayó  un  Médico  de  una  muía;  y  obligándole 
el  dolor  á  quexarse,  dixo  para  su  consuelo :  Así  como 
así,  me  habia  de  apear. 

1220.  Dió  un  Médico  una  purga  á  un  enfermo,  y 
hizo  tantos  cursos,  que  murió;  y  al  verlo  el  Médico, 
dixo:  Este  hombre  ha  sido  desgraciado;  pues  si  no 
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hubiera  muerto  con  el  remedio,  quedaba  con  lo  que  ha 
echado  del  cuerpo  bueno  para  muchos  dias. 

1221.  Disputándose  entre  unos  Médicos  de  los  re- 
medios para  la  vista,  unos  decían  uno,  y  otros  otro:  lo 
que  visto  por  uno,  que  los  estaba  oyendo,  dixo:  El 
mejor  remedio  es  la  envidia.  Y  preguntándole  la  causa, 
respondió:  Porque  la  envidia  hace  ver  siempre  las 
cosas,  aun  mayores  de  lo  que  son. 

1222.  Decia  un  Médico,  que  tres  cosas  inanimadas 
son  mas  permanentes,  que  las  otras.  Estas  son  la  sos- 
pecha, el  viento,  y  la  lealtad.  La  primera,  no  entra 
jamas  en  lugar  donde  vuelva  después  á  partirse;  la 
segunda,  no  entra  donde  no  ve  la  salida;  y  la  tercera, 
que  es  la  lealtad,  de  donde  una  vez  se  parte,  jamas 
vuelve. 

1223.  Llamaron  para  junta  á  una  Aldea  cierto  Mé- 
dico docto,  con  otros  dos  idiotas;  y  citando  uno  de 
estos  el  primer  aforismo  de  Hippócrates,  dixo  con  so- 
segada pausa,  y  muy  grave:  Ars  longa,  vita  breva. 
Iba  á  proseguir;  pero  escandalizado  el  buen  Médico,  le 
advirtió,  que  el  texto  decía  vita  brevis.  Qué  concor- 
dancia es  esa?  replicó  el  ignorante,  no  concordará 
mucho  mejor,  vita,  y  breva,  ó  en  todo  caso  vitis  bre- 
vis, que  no  como  V.  dice?  No  pudo  por  menos  de 
soltar  la  risa  á  esta  respuesta;  pero  el  segundo  de  los 
dos  idiotas,  que  sabia  de  concordancias  tanto  como  el 
primero,  por  acreditarse,  añadió:  Siempre  he  tenido  yo 
esa  misma  dificultad;  pero  por  quitarme  de  ruidos, 
quando  se  me  ha  ofrecido  aplicar  este  aforismo  á  algún 
enfermo,  he  dicho  un  requiescat  in  pace,  y  con  eso  he 
salido  de  la  puja. 
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CAPITULO  VIII. 
DE  ESTUDIANTES. 

1224.  Moríase  un  Estudiante;  y  advirtiendo  el  Reli- 
gioso, que  le  ayudaba  á  bien  morir,  la  mucha  prisa  que 
se  daba,  le  dixo:  V.  se  vaya  poco  á  poco,  que  para 
todo  hay  lugar.  A  que  respondió  el  moribundo:  Perdo- 
ne, Padre,  que  como  no  me  he  muerto  otra  vez,  no  sé 
lo  que  me  hago. 

1225.  Reñia  uno  á  un  sobrino  suyo,  porque  estu- 
diaba mucho:  hízole  novedad  á  un  amigo  suyo,  y  pre- 
guntándole, por  qué  reñia  una  cosa  tan  apreciable, 
le  respondió:  Amigo,  yo  conozco  el  siglo,  y  puede  ser 
que  si  estudia  sepa,  que  es  el  modo  de  no  acomodarse 
en  toda  su  vida. 

1226.  Estaba  un  Estudiante  en  una  casa,  donde  la 
huéspeda  le  hurtaba  mucha  carne  del  puchero ;  y  como 
alabase  un  dia,  que  el  gato  no  comia  la  carne,  aunque 
la  encontrase  en  el  suelo,  dixo  el  Estudiante:  Pues 
V.  disponga,  que  guise  el  gato  mi  puchero. 

1227.  Fuese  un  Estudiante  poco  estudioso  á  orde- 
nar, y  mandándole  que  construyese  Agnus  Deiy  como 
no  supiese  responder,  le  dixo  el  Examinador:  Vaya,  y 
aprenda,  que  Agms  quiere  decir  el  Cordero.  Volvió  de 
allí  á  dos  años  el  Estudiante,  y  como  le  tocase  por 
suerte  la  misma  construcción,  dixo:  Agms  el  carnero. 
Admiróse  el  Examinador  de  su  rudeza,  y  dixo  el  Estu- 
diante: No  se  admire  V.,  que  ahora  dos  años  era  corde- 
ro, y  ya  será  carnero. 

1228.  Diéronle  á  un  Estudiante,  que  se  fue  á  orde- 


-  246  - 


nar,  calabazas;  y  volviendo  á  comparecer  delante  del 
señor  Obispo  en  las  siguientes  Ordenes,  le  preguntó  el 
Religioso  Examinador,  que  quántos  eran  los  Enemigos 
del  alma?  Picado  de  la  afrenta  pasada  el  Ordenante,  le 
respondió  muy  agudo,  que  cinco.  Replicóle  el  Prelado 
muy  colérico:  Diga,  quáles  son?  Y  respondió  con  pres- 
teza: Mundo,  Demonio,  Carne,  V.  S.  y  ese  Frayle. 
Cayóles  tan  en  gracia  el  dicho,  que  consiguió  su  pre- 
tensión. 

1229.  Preguntóle  á  un  Estudiante,  que  pretendía 
ordenarse,  el  Examinador,  que  quién  fue  antes  del 
in  principio;  y  respondió:  Señor,  el  simt  erat. 

1230.  Ibase  un  Estudiante  á  ordenar,  y  prevínole  el 
Cura  de  su  Lugar:  Quando  entres  en  examen,  dile  al 
Obispo:  Salve,  Sánete  Pater\  luego  te  preguntará:  Qué 
habéis  estudiado?  Y  responderás:  Gramática.  Y  si  te 
dice  si  la  sabes  bien,  dirás:  In  ungnibus.  Llegó  el  pre- 
venido Ordenante  al  Exámen,  y  díxole  al  Obispo: 
Salve,  Sánela  Parens.  Dixo  el  Obispo:  Ego  sum  Mater 
Dei?  Y  respondió:  Gramática.  Replicóle  el  Obispo 
Dcemonium  habes\  y  él  muy  mesurado,  respondió: 
In  ungüibus, 

1231.  Envió  un  padre  á  un  hijo  á  estudiar,  y  acon- 
sejóle mucho,  que  atendiese  al  menor  gasto,  y  mayor- 
mente en  la  comida,  para  poder  mantenerle  en  los 
estudios.  Observó  el  hijo  puntualmente  en  la  memoria 
este  consejo;  y  llegando  á  Salamanca,  preguntó,  qué 
valdría  un  puerco,  después  un  cabrito;  y  finalmente, 
después  de  haber  preguntado  algunas  cosas,  halló,  que 
las  perdices  eran  de  menor  precio  en  lo  que  habia  pre- 
guntado. Visto  lo  qual,  dixo:  Yo  hallo,  según  lo  caro 
que  está  todo,  que  no  quiere  mi  padre  que  coma  otra 
cosa,  que  perdices. 
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1232.  Ibanse  paseando  unos  Estudiantes;  y  encon- 
trando á  un  Pastor,  que  en  la  rinconada  de  una  casa 
estaba  orinando,  por  motejarle,  le  dixeron  si  habia  me- 
nester cuchillo.  Preguntó  el  Pastor:  Corta  bien?  Dixé- 
ronle,  que  sí.  Quitándose  entonces  una  correa,  que 
trahia  ceñida  al  cuerpo,  les  respondió:  Pues  peladme 
esta  correa. 


CLASE  QUARTA 


CAPITULO  PRIMERO. 

DE  VIZCAYNOS. 

1233.  Derribó  una  muía  á  un  Vizcayno  á  coces;  y 
por  vengarse  después  de  ella,  la  daba  puñaladas,  y 
decia:  Juras  á  Dios,  que  en  entendimiento  me  ganarás, 
pero  en  fuerzas  no. 

1234.  Mandó  un  Vizcayno  á  un  peluquero,  que  le 
hiciese  un  peluquín  á  la  moda;  y  estándosele  probando, 
dixo  al  Peluquero:  Hombre,  parece  que  este  peluquín 
está  corto.  A  que  le  respondió:  Señor,  él  caerá,  que 
ahora  está  en  bruto. 

1235.  Representóse  una  comedia  mal  compuesta,  y 
peor  estudiada,  y  como  al  fin  de  ella  se  entremetiese 
un  paso  (de  un  Vizcayno,  natural  de  Bilbao,  frivolo, 
como  todo  lo  demás,  dixo:  No  pudiera  esta  comedia 
tener  tanto  yerro,  sin  alguna  correspondencia  en  Bilbao. 

1236.  Motejábase  una  muger  con  un  Vizcayno,  y 
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le  dixo,  que  no  habia  raza  peor  en  el  mundo,  que  la 
suya.  Dónde  él  riéndose,  y  haciendo  de  las  puntas  de 
la  capa  unas  orejas  de  asno,  se  las  puso,  diciendo: 
Juradlo  por  aquestas  orejas  de  asno,  que  yo  os  lo 
creeré.  Al  punto  la  muger  respondió:  Yo  estaba  en 
duda,  si  vos  erais  asno,  ó  no;  pero  ahora  que  me  heis 
mostrado  las  orejas,  estoy  cierta  de  ello. 

1237.  Acusaron  á  un  Vizcayno  el  hurto  de  un  her- 
mosísimo perrillo;  y  llevándole  delante  del  Juez  con 
una  plena  justificación  del  hurto ,  como  el  Juez  empe-v 
zase  severamente  á  reprehenderlo,  dixo:  Juras  á  Dios, 
que  no  es  la  cosa  tanto  como  le  pinta:  yo  quite  perro, 
y  á  mí  quitar  perro.  Y  volviéndose  á  un  grueso  mastín 
que  trahia  consigo,  prosiguió:  El  perro  no  tener  palmo, 
quitarle  á  este  un  pedacillo,  quanto  era  el  suyo,  y 
paguise. 

1238.  Sentóse  un  Vizcayno  á  la  mesa  con  otros 
Gentileshombres ;  y  después  de  una  espléndida  comi- 
da, sacaron  los  palillos:  tomó  el  Vizcayno  el  suyo  como 
los  demás;  y  viendo  que  los  demás  se  le  entraban  en 
la  boca,  juzgando  ser  alguna  delicada  cosa  para  el 
gusto,  empezó  á  mascarle;  y  hallándole  tan  duro,  y 
seco,  dixo:  Juras  á  Dios,  que  para  cosa  tan  chica,  no 
te  creyera  tanto  coleto. 

1239.  Pasando  un  Vizcayno  por  un  camino  á  tiempo 
que  estaba  un  hombre  podando  sus  viñas,  viendo  que 
cortaba  los  sarmientos,  sacó  muy  colérico  la  espada;  y 
dándole  una  gran  cuchillada  al  podador,  decía:  Villano, 
si  tú  no  las  cortaras,  ellas  llegaran  á  Vizcaya. 
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CAPITULO  II. 
DE  MERCADERES. 

1240.  Tenia  un  Mercader  la  muger  muy  hermosa; 
y  llegando  uno  á  comprar  unos  guantes,  le  pidió  por 
ellos  un  doblón.  Dos  daré  yo,  replicó  el  que  queria 
comprarlos,  como  V.  me  dé  un  abrazo.  Oyólo  el  mari- 
do, que  estaba  en  la  trastienda,  y  asomando  la  cabeza, 
dixo:  Señor  mió,  á  ese  precio  ya  no  hubieran  quedado 
guantes  en  la  tienda. 

1241.  Pasó  un  dia  de  Feria  un  hombre  de  buen  arte 
junto  á  una  tienda;  y  juzgando  que  nadie  le  viese, 
cogió  disimuladamente  unas  medias  de  seda.  Viólo  el 
dueño;  y  para  cobrarlas,  y  no  afrentarle,  díxole  con 
buen  semblante:  Señor  mió,  no  se  pueden  dar  por  ese 
precio.  El  hombre  las  sacó  de  la  faltriquera;  y  ponién- 
doselas encima  de  la  mesa,  respondió:  Pues  no  daré 
una  blanca  mas  por  ellas. 

1242.  Entró  uno  en  una  tienda;  y  preguntando:  Qué 
se  vende  aquí?  le  dixo  uno:  Cabezas  de  borricos.  A  que 
respondió:  Buen  despacho  ha  tenido  V.,  pues  no  veo 
mas  que  una  en  toda  ella. 

1243.  A  un  Mercader  sumamente  avariento  dixo 
Juan  Rufo:  Vuestra  bolsa  tiene  boca  de  infierno,  porque 
en  entrando  el  dinero  en  ella,  nulla  est  redemptio. 

1244.  Entró  Juan  Rufo  en  una  tienda  á  comprar 
algunas  cosas;  y  como  nunca  pusiese  mas  de  un  precio, 
rematando  con  tomarla,  ó  dexarla,  dixole  el  Mercader: 
Señor,  por  qué  no  regatea  V.  como  hacen  los  demás? 
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Respondió:  Porque  el  regatear  tiene  ciertos  lexos  de 
mentir,  y  sombras  de  porfiar. 

1245.  Nicolás  Strozzi,  Mercader  Romano,  y  muy 
rico,  hallándose  un  año  en  Florencia,  en  el  tiempo  de 
melones,  quando  los  demás  Ciudadanos  compraban 
uno  por  la  mañana,  él  tomaba  ocho,  ú  diez;  de  que 
admirados  los  Florentinos,  un  amigo  suyo,  no  pudiendo 
contenerse  de  llamarlo  una  mañana,  y  reprehenderle  la 
mucha  costa,  respondió:  Esto  que  yo  hago,  me  da  mu- 
chísima ganancia;  porque  comiéndome  los  buenos,  doy 
el  resto  á  muchísimos  galápagos,  que  tengo  en  el 
huerto.  Y  qué  sacáis  de  eso?  replicó  el  amigo.  Mucho, 
respondió  Nicolás;  porque  esta  Ciudad  de  Florencia 
engendra  gran  número  de  tísicos,  que  no  procede  de 
otra  cosa  que  de  los  cuidados  ágenos,  y  los  galápagos 
son  buenos  para  semejante  mal;  y  todos  aquellos  que 
desean  el  alivio,  caen  en  mis  manos,  y  se  los  vendo 
por  lo  que  quiero ;  y  tengo  esperanza  no  pasará  mucho 
tiempo,  que  aun  vos  caygais  en  mis  manos. 


CAPITULO  III. 

DE  PRÉSTAMOS,  Y  ACREEDORES. 

1246.  Prestó  un  miserable  á  otro  cien  ducados;  y 
este  habiéndolos  juntado  muchas  veces  los  gastaba. 
Otra  vez  que  los  tuvo  encontró  al  miserable,  y  le  dixo: 
V.  envié  por  aquellos  dineros,  que  no  puedo  dormir 
con  ellos;  y  respondió  el  miserable:  Apenas  vaya  á 
casa  lo  executaré,  y  dormirémos  entrambos. 

1247.  Prestaba  mucho  un  hombre  poderoso,  sin 
resguardo;  y  este  tenia  un  criado  gracioso,  que  le 
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divertía,  escribiendo  los  disparates  que  pasaban.  Habia 
prestado  aquel  dia  mil  ducados  el  amo  á  un  hombre  mal 
pagador;  y  preguntando  á  la  noche,  qué  disparates 
habia?  respondió:  Uno  solo,  que  es  lo  que  V.  ha  pres- 
tado. Replicó  el  amo:  Y  si  me  paga?  En  ese  caso,  res- 
pondió, sentarémos  el  disparate  del  otro. 

1248.  Volviendo  de  Roma  á  España  un  Caballero 
Andaluz,  faltóle  en  Génova  el  dinero;  y  para  proseguir 
su  viage  hubo  de  buscarle  con  grande  daño.  Traxéron- 
le  á  firmar  la  escritura,  y  oyó,  que  ademas  de  obligar 
sus  bienes,  y  rentas,  habia  puesto  el  Escribano,  que 
obligaba  su  alma.  Estrañó  la  cláusula,  y  dixo:  Nunca 
he  oído  en  España  tal  cosa.  A  que  respondió  el  Escri- 
bano, que  allí  se  usaba  en  las  deudas  que  contrahian 
señores,  y  Mayorazgos,  quando  no  se  obligaba  el  suc- 
cesor  á  la  satisfacción,  quedase  el  alma  á  ella,  para  que 
ya  que  no  podían  apremiarlo  por  justicia,  condolido 
del  alivio  del  alma  del  difunto,  que  estaba  empeñada, 
satisficiese  la  deuda.  Pues  si  eso  es  así,  dixo  el  Caba- 
llero, venga  acá,  la  firmaré,  que  aquesta  deuda  bien  sé 
que  la  ha  de  pagar  el  alma. 

1249.  Prometióle  un  Caballero  á  Juan  Rufo,  que  le 
pagaría  unos  dineros  para  Todos  Santos;  y  como  se 
pasasen  tres  semanas,  y  se  escusase  con  decir  que 
Noviembre  se  entendía  hasta  el  último  día,  que  sin 
duda  lo  pagaría  por  San  Andrés,  respondió:  Lo  que 
no  se  hizo  por  Todos  Santos,  menos  se  hará  por  San 
Andrés. 

1250.  Un  Caballero  rico  de  hacienda  llegó  á  Juan 
Rufo,  y  aunque  andaba  algo  alcanzado,  le  pidió  presta- 
dos veinte  escudos;  y  como  tardase  en  pagárselos,  y  se 
escusase  un  día  que  se  los  pidió,  con  decir  que  estaba 
pobre,  respondió:  Mas  lo  estaba  yo  el  mismo  dia  que 
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OS  los  presté;  y  pues  hice  lo  que  no  debiera,  haced  vos 
lo  que  debéis. 

1251.  Debíale  un  amigo  á  Juan  Rufo  cosa  de  tres 
escudos;  y  entrándole  á  visitar  una  mañana,  que  entre 
otras  habia  quedado  de  pagárselos,  le  entretuvo,  con- 
tándole cuentos  á  diferentes  propósitos:  llegó  el  caso 
de  despedirse;  y  como  el  deudor  no  se  explicase  en 
nada,  le  dixo:  Señor  mió,  prestar  á  V.  es  dar  á  usura; 
pues  por  tres  escudos  llevo  tres  cuentos. 

1252.  Estuvo  preso  uno  por  deudor;  y  después  de 
haber  salido,  como  le  encontrase  un  amigo,  y  pregun- 
tára  la  causa  de  su  prisión,  respondió:  Otros  van  á  la 
prisión  por  sus  bellaquerías;  pero  yo  he  ido  por  haber 
hecho  mi  deber. 

1253.  Condenaron  á  uno  á  que  pagase  cincuenta 
ducados;  y  como  por  no  tenerlos  le  apretasen  á  la 
paga,  amenazándole  un  dia  los  Alguaciles,  de  que  si 
no  los  tenia,  que  ellos  se  los  harian  hallar,  respondió: 
Por  vida  vuestra,  si  puede  ser,  sean  ciento,  porque 
aún  yo  he  menester  otros  cincuenta. 

1254.  Preguntándole  á  uno,  qué  hacienda  tenia? 
respondió:  A  nadie  debo  nada. 

1255.  Sacó  el  Mayordomo  de  cierto  Señor  cantidad 
de  hacienda  fiada  de  la  casa  de  un  Mercader;  y  como 
éste,  no  solo  no  pudiese  cobrar  su  dinero,  sino  que  le 
ultrajase  de  malas  razones,  fue  á  estar  con  el  Señor,  y 
significándole  su  necesidad,  para  que  mandase  pagarle, 
respondióle:  Pedidme  en  justicia.  Quedóse  helado  el 
Mercader  con  esta  respuesta;  pero  el  Señor  confortólo 
á  no  desmayar  por  aquello,  pues  solo  lo  habia  dicho 
mirando  á  su  beneficio;  y  mandó  á  un  oficial,  que  en 
execucion  de  justicia  no  dexase  de  executar  nada  que 
por  el  Mercader  le  fuese  pedido.  Saliendo,  pues,  el 
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Señor  un  dia  en  función  pública,  poniéndosele  delante 
el  oficial,  le  citó  para  que  el  siguiente  dia  compareciese 
delante  del  Juez,  para  responder  á  la  demanda  de  una 
deuda,  que  aquel  Mercader  le  tenia  puesta.  Llamando 
el  Señor  á  su  Mayordomo,  le  dixo:  Entiendes  tú  lo  que 
dice  este?  Si  señor,  respondió.  Pues  dad  orden  (pro- 
siguió) para  que  de  aqui  en  adelante  no  me  sea  necesa- 
rio andarme  presentando  de  Tribunal  en  Tribunal. 


CAPITULO  IV. 

DE  OFICIOS. 

1256.  Moríase  un  Sastre  en  un  Lugar;  y  diciéndole 
otro,  qué  dexaba  á  su  hijo,  puesto  que  tenia  bienes? 
respondió:  Nada  de  conveniencias;  pero  con  un  con- 
sejo, que  le  he  dado,  le  dexo  mucho.  Y  preguntándole 
qué  era?  respondió:  Todo  se  reduce  á  que,  si  es  hom- 
bre de  bien,  no  tendrá  que  comer  en  toda  su  vida. 

1257.  Iban  algunos  en  casa  de  un  Pintor  para  que 
los  retratase  en  un  quadro,  que  hacia  de  una  función 
pública;  y  llegándose  uno  de  mala  cara,  dixo  el  Pintor: 
Váyase  V.,  que  ya  tengo  otro  retrato  por  donde  sacarlo. 
Pues  cómo?  dixo  el  tal.  Replicó  el  Pintor:  Tengo 
retratado  el  mal  ladrón,  y  es  lo  mismo. 

1258.  Despidió  uno  al  Sastre  y  al  Barbero,  que  le 
asistían;  y  preguntándole  el  motivo,  respondió,  que 
despedía  al  Sastre  porque  rapaba  mucho;  y  al  Barbero 
porque  rapaba  poco. 

1259.  Llegóse  Góngora,  quando  muchacho,  á  un 
Cantero,  que  estaba  labrando  piedra,  y  díxole  el  Can- 
tero: Dime,  muchacho,  cómo  teniendo  el  burro  el  culo 


-  254  - 


redondo,  salen  los  cagajones  quadrados?  y  respondió 
Góngora:  Porque  está  dentro  un  Cantero,  que  los 
labra. 

1260.  Una  Dama  muy  preciada  de  culta,  para  decir- 
le á  un  Pintor,  que  le  pintase  un  San  Pedro  haciendo 
penitencia,  le  dixo:  Maestro,  pínteme  un  flevit  amare 
de  buen  gusto. 

1261.  Visitando  Servio  Gemino  á  Lucio  Manilo, 
célebre  Pintor,  viendo  sus  hijos  muy  feos,  dixo:  Mara- 
villóme mucho,  que  hagas  las  figuras  tan  hermosas  y 
los  hijos  tan  feos.  A  lo  que  Manilo  respondió:  No  tenéis 
que  maravillaros,  porque  hago  las  figuras  de  dia  y  los 
hijos  de  noche. 

1262.  Entró  un  hombre  graciosísimo  á  afeytarse  en 
una  Barbería;  y  reparando  que  el  Maestro  orinó  dentro 
de  la  tienda,  preguntóle,  cómo  hacia  aquello?  El  Bar- 
bero respondió:  He  de  estar  poco  en  la  tienda,  y  im- 
pórtame poco  el  ensuciarla.  Acabado  que  hubo  de 
afeytarse,  púsose  á  descalzar  las  calzas  y  espulgarse 
en  medio  de  la  tienda,  esparciendo  lo  que  hallaba. 
Preguntó  el  Barbero,  que  cómo  hacia  aquello?  El  res- 
pondió: Porque  he  de  estar  aun  menos  que  vos,  y  no 
me  dá  cuidado  de  lo  que  queda. 

1263.  Preguntó  uno  á  un  Lapidario,  qué  virtud 
tenia  la  turquesa;  y  respondió:  Que  si  caéis  de  una 
torre  abaxo,  os  haréis  mil  pedazos,  y  quedará  la  pie- 
dra sana. 
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CAPITULO  V. 
DE  OFICIALES. 

1264.  Dixéronle  á  un  pobre  Oficial  en  la  almoneda 
de  un  Señor,  que  tomase  en  paga  de  su  deuda  unas 
cortinas  muy  antiguas  apolilladas ;  y  dixo  á  los  Testa- 
mentarios: Señores,  en  la  cuenta  no  pongan  que  me 
dieron  cortinas,  sino  celosías. 

1265.  Mandó  un  Obispo  llamar  á  un  Sastre,  para 
que  le  cortase  un  vestido  de  un  camelote  extraordina- 
rio, que  le  hablan  presentado.  Tanteólo  el  Maestro,  y 
dixo,  que  era  imposible  que  se  pudiese  hacer  cumplido 
con  aquella  pieza.  Hízose  diligencia  de  buscar  mas 
camelote,  y  no  hallándolo  de  aquel  género,  y  teniendo 
el  Obispo  gana  de  aquel  vestido,  hizo  llamar  á  otro 
Sastre,  el  qual  dentro  de  pocos  dias  se  le  traxo  acaba- 
do, habiendo  vestido  de  lo  que  sobró  á  un  hijuelo  suyo. 
Alegróse  el  Obispo  de  la  puntualidad;  y  preguntóle,  en 
qué  iria  no  haber  podido  el  Sastre  primero  hacer  el 
vestido  con  el  mismo  recado,  que  él  habia  llevado?  Y 
respondió  el  Sastre:  Señor,  porque  es  mayor  su  hijo, 
que  el  mió. 

1266.  Trabajaba  un  Albañil  descalzo  en  una  obra;  y 
díxole  uno,  que  le  daria  unas  medias,  quando  se  hicie- 
sen pedazos  las  que  llevaba;  y  respondióle:  Señor  mió, 
unos  calzones  tengo  del  mismo  género,  y  hace  treinta 
años  que  los  traygo,  y  no  tienen  mas  que  un  agujero. 

1267.  Llamábase  un  Sastre  N.  Evangelista,  á  quien 
dixo  Juan  Rufo:  Hermano,  mudad  de  oficio,  ó  nombre; 
porque  Sastre,  y  Evangelista  no  puede  ser. 
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CAPITULO  VI. 
DE  LABRADORES. 

1268.  Pedíanle  á  un  Labrador,  que  pagase  una  me- 
jora, que  había  hecho  en  su  sala  de  un  cielo  raso,  que 
añadió  á  una  alcoba;  y  respondió:  Los  Labradores  no 
pagan  cielos  rasos,  sino  es  nublados,  porque  han  me- 
nester que  lluevan. 

1269.  Querellábase  un  rústico  Labrador  á  un  Co- 
rregidor de  que  le  habian  hurtado  un  asno ;  y  después 
de  haberse  fatigado  mucho,  y  encarecido  su  pobreza,  y 
el  engaño  que  le  había  hecho  el  ladrón,  por  hacer  su 
pérdida  mas  grave,  le  dixo:  O  Señor,  si  hubierais  co- 
nocido mi  asno,  supiérais,  que  tenia  razón  de  quexar- 
me;  porque  es  cierto,  que  quando  él  estaba  aderezado 
y  puesta  su  albarda,  no  parecía  sino  un  Tulio. 

1270.  Hacían  en  un  Lugar  un  pilón,  para  que  bebie- 
se el  ganado;  y  no  sabiendo  qué  altura  darle,  se  puso 
el  Alcalde  inclinado,  como  pudiera  una  bestia,  y  dixo: 
Hagan  la  altura  hasta  aquí,  que  quando  yo  llego,  qual- 
quier  borrico  llegará. 

1271 .  Habíasele  perdido  un  jumento  á  un  Labrador, 
llamado  Orduña;  y  estando  predicando  el  Cura,  fue 
diciendo  en  el  discurso  de  su  Sermón,  como  el  amor 
era  una  cosa  de  tanta  fuerza,  que  no  habia  hombre  por 
valiente  que  fuese,  que  no  hubiese  tenido  una  puntilla 
de  amor.  Salió  un  villano  en  medio  de  la  Iglesia  con 
grande  orgullo,  y  dixo:  Pues  aquí  estoy  yo,  que  nunca 
fui  enamorado.  Dixo  entonces  el  Cura,  volviéndose  al 
dueño  del  jumento  perdido:  Ola,  Orduña,  veis  aquí 
vuestro  asno. 
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1272.  Hurtáronle  á  un  Labrador  en  su  cortijo  una 
docena  de  cebones ;  y  andando  por  las  calles  de  Cór- 
doba como  loco,  topó  un  perro  perdiguero  con  una 
oreja  en  la  boca;  y  como  por  la  señal  conociese,  que 
era  de  su  ganado,  siguióle  quando  la  acabó  de  comer; 
y  lanzándose  tras  de  él,  halló  en  la  casa  que  entró, 
quatro  ladrones  haciendo  la  partición  de  veinte  y  cua- 
tro tocinos.  Sabido  el  caso  por  Juan  Rufo,  dixo,  que 
era  aquel  el  mejor  perro  de  muestra  del  mundo,  pues 
de  una  vez  paraba  quatro  ladrones,  y  dos  docenas  de 
tocinos. 

1273.  Azotábase  un  Labrador  por  las  calles  públi- 
cas; y  pareciéndole  á  un  curioso,  que  caminaba  despa- 
cio, se  le  llegó  diciendo:  Camina,  pobre  hombre;  y 
saldrás  presto  de  aqueste  afán.  A  lo  que  respondió: 
Quando  te  azotes  tú,  andarás  á  tu  modo,  que  ahora 
quiero  yo  ir  al  mió. 

1274.  Un  Labrador,  que  tenia  pleyto,  fue  á  tomar 
parecer  de  un  amigo  suyo  Abogado ;  pero  el  Abogado 
le  envió  á  decir  con  el  criado  viniese  otra  vez,  porque 
tenia  que  hacer.  El  Labrador,  confiado  en  su  amistad, 
volvió  mas  veces:  pero  no  le  dió  entrada,  disculpándo- 
se con  lo  ocupado  que  estaba;  por  cuyos  motivos, 
conociendo  el  Labrador  en  qué  consistia,  tomó  un  cor- 
dero, y  fuese  al  Abogado,  que  apenas  le  oyó  gritar, 
quando  le  hizo  entrar  dentro:  y  diligentemente  le  des- 
pachó. Despedido  que  fue  el  Labrador,  volviéndose  al 
cordero,  le  dixo:  Yo  te  dexo,  compañero  mió,  y  te  doy 
las  gracias  por  el  buen  despacho  que  me  has  dado. 

1275.  Volviendo  un  Labrador  á  su  casa  del  trabajo 
del  campo,  halló  fuera  la  muger,  que  estaba  á  lavar  la 
ropa  en  el  rio.  El  deseoso  de  oir  aquello  que  dixese, 
quando  fuese  muerto,  apenas  la  sintió  á  la  puerta, 
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quando  se  tendió  en  la  tierra.  La  muger,  creyendo  que 
verdaderamente  su  marido  fuese  muerto,  no  sabia  á  qué 
resolverse  primero,  si  á  comer  por  la  mucha  hambre 
que  trahía,  ó  á  llorar  el  difunto  marido;  pero  venciendo 
la  hambre,  empezó  á  comer  á  grande  priesa,  y  apretán- 
dole la  sed,  tomó  un  jarro;  y  baxando  la  escalera  para 
ir  á  la  taberna,  halló  que  subia  una  vecina  suya:  la 
muger  volvióse  arriba;  y  escondiendo  el  jarro,  empezó 
á  gritar,  y  llorar  la  muerte  del  marido.  Al  alboroto  con- 
currió la  vecindad;  y  diciendo  á  menudo  la  muger:  Qué 
haré  yo  ahora?  pareciéndole  al  marido,  que  bastaba  de 
burla,  abrió  los  ojos,  y  respondió:  Muy  mal,  si  no  vas 
á  beber  presto. 

1276.  Habiendo  perdido  Ladislao,  Rey  de  Nápoles, 
en  sus  niñeces  el  Reyno,  se  retiró  á  Qaeta;  donde  fue 
sustentado  del  Pueblo  con  grandiosas  entradas,  que  le 
contribuían ;  y  habiendo  llegado  ya  á  recuperar  el  Rey- 
no,  fue  tan  agradecido  que  no  quedó  Gaetano  ninguno, 
que  no  fuese  de  él  enriquecido,  ó  promovido  á  grandes 
honores.  Por  cuya  causa,  caminando  un  Labrador  con 
su  asnillo,  le  dixo:  O  asnillo  mió!  tú  serías  muy  feliz, 
si  hubieses  nacido  en  Gaeta,  porque  el  Rey,  ó  te  habria 
hecho  Potestad  de  la  tierra,  ó  Gobernador  del  Castillo. 

1277.  Ofreció  un  Labrador  á  un  Santo  hacer  una 
pintura  de  un  asno,  que  tenia  malo,  si  se  le  sanaba;  y 
preguntándole  el  Pintor,  cómo  la  habia  de  hacer,  que- 
riendo decirle,  si  habia  de  ser  desnudo,  ó  cargado ,  el 
Labrador  no  lo  entendiendo,  respondió :  Pintadle  pen- 
sativo, que  quando  le  cargo,  tiene  mucho  de  eso. 


-  259  - 


CAPITULO  VII. 
DE  POBRES. 

1278.  Gritaba  un  demandadero  delante  de  un  qua- 
dro,  diciendo:  Quien  diere  una  limosna  á  esta  Imagen, 
sacará  un  alma  del  Purgatorio.  Llegóse  uno,  y  puso  un 
real  de  á  ocho  en  el  plato;  y  preguntó:  Hermano,  habrá 
salido  ya  el  alma  del  Purgatorio?  Respondió  el  deman- 
dadero: Si  señor,  así  lo  creo.  Pues,  hermano,  dixo  el 
otro,  venga  mi  real  de  á  ocho,  que  si  ha  salido  el  alma, 
no  será  tan  necia,  que  se  vuelva  á  él. 

1279.  Un  sugeto  que  se  habia  visto  con  algunos 
bienes,  como  le  hubiesen  sucedido  algunos  contratiem- 
pos, y  á  esto  se  añadiese  tener  que  mantener  una 
dilatada  familia,  le  obligó  á  valerse  en  su  necesidad  de 
algunos  maravedises  de  un  depósito,  que  estaba  en  su 
poder.  Llegó  el  caso  de  tomarle  cuentas,  en  las  que 
resultó  el  alcance.  Maravillándose,  por  su  honradéz,  y 
buena  opinión,  como  le  preguntase  uno  diciendo:  Hom- 
bre, cómo  ha  sido  esto?  El,  en  medio  de  su  aflicción, 
le  respondió:  Amigo,  comiendo. 

1280.  Dixole  un  pobre  á  una  dama,  que  estaba  muy 
enamorado  de  ella;  y  respondióle:  Señor  mió,  en  tan 
malos  trapos  estará  el  amor  corrido,  como  vergonzante. 

1281.  Habia  un  pobre  hombre  alcanzado  el  ser  Ba- 
rrendero de  la  Santa  Iglesia  de  Toledo,  con  cien  duca- 
dos de  salario;  y  como  no  cupiese  en  si  de  placer,  y 
preguntase  uno  de  qué  estaba  tan  alegre,  respondió 
Juan  Rufo,  que  de  verse  hecho  hombre  del  polvo  de 
la  tierra. 
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1282.  Aconsejábale  un  amigo  á  otro,  que  estaba 
pobre,  se  volviese  á  su  tierra,  que  al  fin,  por  ser  su 
patria,  lo  pasaría  mejor,  que  en  tierra  agena;  y  le  res- 
pondió: Amigo,  el  hombre  pobre,  siempre  está  en  tierra 
agena. 

1283.  Preguntándole  á  uno,  por  qué  los  hombres  se 
mueven  mas  apriesa  á  dar  limosna  á  los  cojos,  ó  estro- 
peados, que  á  los  Filósofos,  y  sabios,  respondió:  Por- 
que temen  mas  presto  hallarse  cojos,  ó  estropeados, 
que  Filósofos,  ni  sabios. 

1284.  Pedia  un  pobre  limosna  por  Dios  muchas 
veces  á  un  Gentilhombre  muy  rico;  pero  no  sacaba 
otra  cosa  que  palabras  injuriosas.  Acaeció,  pues,  un 
dia,  que  recibió  un  golpe  en  un  ojo,  de  que  quedó 
muy  mal  parado,  y  siempre  que  pasaba  el  pobre,  le  daba 
un  quarto,  diciéndole,  que  rogase  á  Dios  porque  le 
sanase  presto;  y  el  mendigo,  en  pago  del  galardón, 
rogaba  á  Dios  que  le  pusiese  malo  el  otro  ojo,  para 
que  se  hiciese  mas  devoto. 

1285.  Habia  uno  empobrecido  de  tal  suerte,  que  ya 
no  le  habia  quedado  nada:  y  entrando  una  noche  ladro- 
nes en  su  casa  con  ánimo  de  robar  lo  que  encontrasen, 
luego  que  los  sintió,  dixo  con  gran  risa:  Buscad,  bus- 
cad, que  me  alegraré  de  veros  hallar  de  noche,  lo  que 
no  encuentro  yo  de  dia. 

CAPITULO  VIII. 
DE  MOROS. 

1286.  Preguntó  un  Moro  á  un  Judío,  que  qual  de 
las  tres  Leyes  era  mejor?  y  respondió  el  Judío:  Si  el 
Mesías  ha  venido,  la  del  Cristiano;  si  no  ha  venido, 
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la  mia;  y  que  haya  venido,  ó  no,  la  tuya  siempre 
es  mala. 

1287.  Tuvo  un  Tabernero  una  reyerta  con  un  Re- 
gidor, de  quien  se  decia  era  hijo  de  padres  Moriscos, 
y  molestábale  con  instancia  para  que  mudase  su  taberna 
á  otro  barrio;  y  respondióle  el  Tabernero:  Por  Dios, 
que  así  persigue  V.  mi  taberna,  como  si  en  ella  se 
vendiese  el  vino  bautizado;  pues  por  Dios,  que  en  esa 
materia,  que  es  tan  honrado  mi  vino,  como  todo  su 
linage. 

1288.  Mahometo  II.,  Rey  de  los  Turcos,  deseoso 
de  ver,  y  manejar  la  espada  de  Jorge  Castrioto,  Prín- 
cipe de  Albania,  por  fama  de  las  proezas,  que  con  ella 
habia  hecho,  pues  se  decia  haber  muerto  mas  de  dos 
mil  Turcos,  envió  á  decirle,  le  hiciese  gusto  de  enviár- 
sela; lo  que  Castrioto  hizo  de  muy  buena  gana.  Luego 
que  Mahometo  tuvo  la  espada,  principió  á  hacer  gran- 
des pruebas;  y  no  saliéndole  cosa  notable,  ni  de  corte, 
ni  de  punta,  de  las  que  habia  oido  decir  executaba 
Castrioto,  juzgando  que  le  habia  burlado,  envió  á  de- 
cirle, que  no  le  habia  remitido  su  famosa  espada,  sino 
otra  muy  distinta.  A  que  respondió  Castrioto:  Decidle, 
que  yo  solo  le  he  enviado  la  espada,  pero  no  mi  brazo. 

1289.  Zelin,  primer  Rey  de  los  Turcos,  hacia  raerse 
la  barba  contra  el  uso  de  sus  antecesores;  y  pregun- 
tándole la  ocasión,  respondió:  Hágolo  para  que  mis 
Consejeros  no  me  tiren  acá,  y  acullá  por  la  barba, 
como  tiraban  á  mi  padre. 
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CLASE  QUINTA 


CAPITULO  PRIMERO 
DE  AMORES. 

1290.  Iba  uno  dentro  de  un  coche,  y  creyendo  otro 
que  era  dama  quien  le  ocupaba,  empezó  á  decirle  re- 
quiebros, y  discreciones,  hasta  que  enojándose  el  que 
iba  dentro,  sacó  la  cabeza  y  le  dixo:  Señor,  vaya  V.  con 
Dios,  que  soy  yo.  Respondióle  el  otro:  Perdone  V.,  que 
entendí  que  era  su  mujer,  que  siempre  me  ha  respon- 
dido con  mas  agrado. 

129L  Estaba  uno  muy  enamorado  de  su  dama,  y 
un  amigo  le  dixo,  olvidase  tal  locura.  Respondió  el 
enamorado,  que  no  hallaba  remedio  para  ello.  A  que  el 
amigo  dixo:  Yo  tengo  uno  muy  eficaz  para  no  quererla, 
y  es,  que  te  cases  con  ella. 

1292.  Andaba  un  pobre  Soldado  favorecido  de  una 
muger  rica,  y  de  buen  parecer;  la  qual  se  desvió  de  él, 
porque  le  sintió  que  miraba  de  buena  gana  á  una  criada 
suya,  que  se  llamaba  Clara;  y  como  no  le  permitiese 
que  entrase  por  sus  puertas,  y  el  Soldado  pasease  su 
calle  cada  momento,  encontró  en  ella  á  Juan  Rufo,  que 
sabia  muy  bien  el  caso,  y  le  dixo: 

Cada  loco  con  su  tema. 

Respondióle: 

No  vi  locura  tan  clara, 
como  por  comer  la  clara, 
perder  la  clara,  y  la  yema. 
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1293.  Llamáronle  á  Juan  Rufo  unas  mugeres  ena- 
moradas desde  una  ventana,  y  como  se  escusase  con 
decir,  que  iba  de  priesa,  ellas  dixeron,  que  por  qué  era 
tan  grosero?  Y  respondió:  Por  no  quererme  ir  al  infier- 
no en  muías  de  alquiler. 

1 294.  Llególe  á  un  galán  ausente  pliego  de  su  dama, 
y  el  mensagero  con  tres  costillas  quebradas  de  una 
fiera  caída,  que  dió  en  el  camino;  y  visto  el  suceso  del 
correo,  y  que  la  señora  le  enviaba  á  pedir  en  la  carta 
doscientos  ducados,  dixo:  Esta  dama  es  pesquisidora. 
Y  preguntando,  por  qué?  respondió:  Porque  á  unos 
hace  costas,  y  á  otros  deshace  costillas. 

1295.  Decia  uno  por  proverbio,  que  Amor  de  muge- 
res,  caricias  de  perro,  y  convite  de  mesoneros,  no 
pueden  hacer  nada,  que  no  te  cueste. 

1296.  Enamoráronse  dos,  de  cuya  causa  resultó 
quedar  la  dama  embarazada,  y  á  los  dos  meses  fuele 
preciso  al  enamorado  pasar  á  las  guerras  de  Italia, 
donde  estuvo  dos  años;  y  volviendo  después,  halló  que 
la  dama  habia  tomado  otro  enamorado,  y  dándole  el 
hijo  por  obra  suya,  con  decirle  era  sietemesino.  El  ga- 
lán, que  sabia  muy  bien,  que  habia  quedado  embaraza- 
da, y  que  aquel  hijo  habia  ella  confesado  ser  suyo,  lo 
pedia  á  todo  riesgo:  la  dama  decia  no  ser  posible, 
habiéndosele  dado  al  otro  por  suyo.  El  galán,  enoján- 
dose, dixo:  Pues  yo  os  lo  he  de  quitar,  aunque  sea  por 
fuerza  de  justicia.  Ella,  oyendo  esto,  echóse  á  sus  pies, 
pidiéndole  misericordia,  y  diciendo:  No  hagáis  tal,  que 
os  juro  sobre  aqueste  vientre  de  daros  el  primer  hijo 
que  tenga  en  cambio  de  esotro.  Qué  me  pedirías  tú,  al 
fin,  que  yo  no  hiciese? 

1297.  Estaba  uno  enamorado  de  una  cortesana;  y 
queriendo  salir  de  la  casa,  atisvaba  desde  la  puerta 
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si  podia  ser  visto  de  alguno;  y  como  esto  advirtiese 
otro,  que  lo  estaba  mirando,  le  dixo:  Hermano,  no 
os  avergonceis  de  salir;  pero  de  haber  entrado  sí. 


CAPITULO  II. 

DE  MÚSICOS. 

1298.  Pasaba  un  contrabaxo  de  la  Capilla  del  Rey 
junto  á  Juan  Rufo;  y  como  un  amigo,  que  estaba  con 
él,  le  preguntase:  Quién  es  este?  respondió:  Es  uno, 
que  canta  con  trabaxo,  y  vive  con  descanso. 

1299.  Era  un  Lacayo  diestro  en  cantar  canto  de 
órgano,  que  parecen  estrañas  profesiones:  servia  este 
á  Juan  Rufo;  y  como  le  ensillase  un  caballo,  y  le  dexa- 
se  los  estribos  con  notable  desigualdad,  le  dixo:  Estos 
estribos  me  pusisteis  en  octava,  y  han  de  estar  uní- 
sonos. 

1300.  Estando  cantando  ciertas  damas,  les  pidió  un 
señor  vizco,  que  cantasen:  Ojos  claros,  y  serenos. 
Dixo  uno  de  los  presentes:  Cómo  se  acuerda  ahora 
el  Señor  N.  de  esta  vejéz?  Y  respondió  otro:  Señor 
mió,  cada  uno  pide  lo  que  ha  menester. 

1301.  Cantaban  un  dia  ciertos  Músicos  unos  ma- 
drigales á  cinco  voces ;  y  como  el  uno  se  errase,  por 
lo  difíciles  que  eran,  y  no  pudiese  volver  á  entrar,  se 
paró:  los  otros  después  que  algún  tanto  hubieron  se- 
guido, también  cesaron;  y  preguntando  uno  de  ellos  ai 
que  primero  se  habia  parado,  por  qué  no  cantaba? 
respondió:  Por  oír  un  poco  cómo  salia  la  Música  á 
quatro. 
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CAPITULO  III. 
DE  POETAS. 

1302.  Había  leido  uno  un  mal  soneto  á  otro;  y  po- 
niéndole mala  cara,  se  desazonó  el  Autor,  y  dixo:  Bien 
podia  V.  tener  mas  modo,  que  si  mucho  me  enfada,  le 
romperé  la  cabeza.  Y  el  otro  respondió:  Con  gran  faci- 
lidad lo  puede  V.  hacer,  sin  tener  que  sacar  la  espada, 
solo  con  volverme  á  leer  su  soneto. 

1303.  Guardaba  mucho  un  marido  á  su  muger,  y 
lo  mas  del  tiempo  se  estaba  en  casa  paseando  por  la 
sala;  y  hablándose  sobre  el  asunto  en  una  conversa- 
ción, la  señora,  que  sobre  ser  chistosa,  hacia  algunos 
versos,  dixo  con  gracia: 

Siempre  se  halla  mi  marido 
(es  mucho  lo  que  me  guarda), 
a  modo  de  bovedilla, 
atravesado  en  la  sala. 

1304.  De  otro  marido,  que  sobre  no  salir  de  casa, 
era  de  fuerte  condición,  y  andaba  continuamente  gri- 
tando, dixo  uno: 

Marido  que  da  en  gritar, 
que  no  sale,  que  se  enoja, 
es  un  marido  congoja, 
que  no  dexa  respirar. 

1305.  A  la  boda  de  dos  grandes  señores,  que  gas- 
taron mucho,  y  tenian  poco,  dixo  un  Poeta  esta  copla: 
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Estos  señores  cumplieron 
en  todo  aquello  que  habían: 
hicieron  lo  que  debían ; 
mas  debían  lo  que  hicieron. 

1306.  Leyó  un  Poeta  unas  malas  coplas,  que  habia 
compuesto;  y  preguntando  uno  si  Adán  había  hecho 
coplas  en  el  estado  de  la  inocencia,  respondió  otro  que 
sí,  pero  no  como  aquellas;  porque  de  una  legua  se 
conocía  que  eran  hechas  después  del  pecado  original. 

1307.  Quexábase  un  criado  de  un  Poeta  á  su  amo, 
de  que  otro  le  había  dado  una  bofetada,  y  el  amo  dixo: 

Quando  el  bofetón  te  dió 
tan  cruél,  y  tan  macizo 
te  hizo  cara?  (Y  el  criado  dixo) 
No  señor, 

porque  antes  me  la  deshizo. 

1308.  Un  mal  Poeta  acertó  á  hacer  una  Comedia 
de  un  Santo,  mucho  mejor  de  lo  que  él  se  podía  espe- 
rar; y  como  en  la  dicha  obra  se  fuesen  contando  los 
milagros  de  aquel  Santo,  dixo  uno  délos  oyentes:  Pues 
uno  se  le  olvida,  y  no  de  los  menores.  Preguntando 
quál  fuese?  respondió:  Ser  buena  esta  Comedia. 

1309.  Referia  un  romance  cierto  Poeta  á  Juan  Rufo; 
y  llegando  á  un  verso,  que  decia:  El  Dios  Herrero;  le 
dixo:  De  puro  indecente  llega  á  ser  impropio  ese  len- 
guage,  y  mucho  mas  por  no  tratarse  de  forjar  rayos,  ni 
armas:  ni  de  otra  cosa,  que  llegue  á  fuego.  Replicó  el 
Poeta:  Baxad  la  consideración  á  Vulcano,  y  veréis,  que 
es  Herrero  del  infierno.  A  que  respondió  Rufo:  Rene- 
gad de  disculpa,  que  se  ha  de  hallar  en  el  infierno. 

1310.  Cierto  Caballero  Cortesano  había  prometido 
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á  Juan  Rufo  una  cosa,  fácil  por  sí,  y  mucho  mas  por 
causas  honestas,  que  para  ello  tuvo.  Pues  como  se  le 
ofreciese  ir  á  Toledo  por  pocos  dias,  y  volviese  tan 
fuera  de  cumplir  su  palabra,  que  á  ocasiones,  que  pre- 
cisamente se  la  podían  traher  á  la  memoria,  se  hacia 
sordo,  le  dixo  Juan  Rufo  estos  versos: 

Si  el  agua  de  Tajo  es, 
como  en  vos  se  ha  parecido, 
la  del  rio  del  olvido, 
no  es  tajo,  sino  revés. 


CAPITULO  IV. 
DE  LOCOS. 

131 1 .  Dixéronle  dos  Médicos  á  uno,  que  tenía  gran 
peligro  de  volverse  loco.  Caviló  en  esta  aprehensión, 
y  estando  un  día  solo,  dixo,  preguntándose:  Ven  acá, 
Don  Fulano,  y  hagamos  una  experiencia,  para  ver  si 
estás  loco:  Si  uno,  que  fuese  mal  pagador,  te  pidiera 
cien  ducados,  se  los  dieras?  Y  él  mismo  se  respondió: 
No  lo  haría,  aunque  perdiésemos  la  amistad.  Pues  per- 
done el  Médico,  que  todavía  no  estoy  loco. 

1312.  Preguntando  á  un  loco,  qué  atormentaba  m.as 
el  entendimiento  del  hombre?  respondió,  que  el  haber 
de  vivir,  y  tratar  con  necios. 

1313.  Estaba  recogido  un  loco  en  un  portal,  de  los 
muchos  que  tiene  Salamanca,  y  tenia  la  manía  de  decir 
era  la  Santísima  Trinidad;  y  habiéndole  preguntado  la 
ronda  quién  era?  respondió  lo  mismo.  Metieron  la  lin- 
terna, y  viéndolo  hecho  un  andrajo,  le  preguntaron: 
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Pues  cómo  la  Santísima  Trinidad  está  tan  desnuda?  Y 
el  loco  respondió:  Porque  somos  tres  á  romper. 

1314.  Razonando  algunos  en  una  conversación  de 
cosas  vanas,  y  ligeras,  como  uno  de  ellos  estuviese 
callando  sin  hacer  caso  de  la  conversación,  le  pregun- 
taron, si  callaba  por  locura,  ó  por  falta  de  palabras. 
Respondió:  El  loco  nunca  puede  estar  callado. 

1315.  Entró  un  loco  en  una  Iglesia,  y  oyendo  que 
el  Cura  empezaba  el  Oficio,  y  después  todos  los  demás 
comenzaban  á  gritar,  le  dió  un  grande  golpe,  diciendo: 
Si  tú  no  empezases  á  gritar,  los  demás  callados  se 
estuvieran. 


CAPITULO  V. 

DE  CASAMIENTOS. 

1316.  Encargóle  un  amigo  á  otro  que  viese  á  una 
señora,  con  quien  querían  casarle,  por  si  era  fea,  como 
todos  decian.  Vióla,  y  díxole,  que  era  hermosa;  mas  él, 
al  ver  su  esposa,  reconoció,  que  era  muy  fea;  y  quexán- 
dose  al  amigo,  de  que  le  habia  engañado,  respondió :  A 
mí  nunca  me  ha  parecido  mal  la  muger,  que  es  para  otro. 

1317.  Andaba  divertida  una  muger  casada  con  dos 
Cortesanos.  Estando  con  el  uno,  llamó  el  otro:  salió  á 
la  puerta,  y  impidiéndole  la  entrada  con  diferentes 
pretextos,  él  porfiaba  con  extremos  á  entrar  por  fuerza; 
á  cuyo  tiempo  subia  la  escalera  su  marido,  y  enojado, 
dixo:  Qué  es  eso?  La  muger  sin  alterarse,  respondió: 
Qué  ha  de  ser!  haberse  entrado  hasta  aquí  este  Caba- 
llero, siguiendo  á  un  hombre,  que  está  allá  dentro,  sin 
bastar  mis  palabras,  y  respeto  á  contenerle;  con  cuya 
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ingeniosa  industria  los  libertó,  y  serenó  la  tempestad. 

1318.  Decia  un  discreto,  que  habia  tres  castas  de 
casamientos:  de  Dios,  del  diablo,  y  de  la  muerte:  De 
Dios,  quando  era  entre  jóvenes  iguales;  del  diablo, 
quando  se  casaba  un  mozo  con  una  vieja;  y  de  la  muer- 
te, quando  una  moza  se  casaba  con  un  viejo. 

1319.  Proponiéndole  á  una  señora  juiciosa  dos  bo- 
das, una  de  un  hombre  muy  rico,  pero  necio,  y  otro 
capaz,  pero  pobre,  respondió:  Mas  quiero  hombre,  que 
necesite  de  hacienda,  que  no  hacienda,  que  necesite  de 
hombre. 

1320.  De  los  hombres  miseros,  que  son  casados, 
y  no  cuidan  de  asistir  á  sus  mugeres  con  lo  necesario, 
dixo  un  Poeta: 

Por  guardar  muchos  el  quarto, 
no  guardan  muchas  el  sexto. 

1321.  Hicieron  Ministro  de  Estado  á  un  sugeto, 
que  por  sus  méritos,  y  prendas  se  habia  hecho  lugar,  y 
cumplido  bien  en  todos  sus  empleos,  manteniéndose 
soltero,  y  con  tedio  siempre  al  estado  del  matrimonio. 
Trataban  algunos  sugetos  del  nuevo  empleo,  que  se  le 
habia  dado;  y  como  preguntase  uno,  si  seria  bueno 
para  el  desempeño,  respondió  otro  de  los  circunstantes: 
D.  N.  para  todo  es  bueno,  menos  para  casado. 

1322.  Consolaban  á  un  marido  del  mucho  martyrio, 
que  padecía  con  su  muger,  diciendole,  que  en  el  Cielo 
tendría  la  recompensa;  y  él  respondió:  Así  será;  pero 
es  caso  nunca  visto,  que  desde  el  infierno  se  pase  á 
la  gloria. 

1323.  Dixéronle  á  una  señora  unas  tapadas:  No  fie 
V.  tanto  de  su  hermosura,  que  su  marido  queda  con 
una  tapada.  Y  respondió:  Reynas  mias,  tengo  tanta 
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seguridad  de  mí,  y  de  mi  marido,  que  solo  podrá  durar 
el  agravio,  hasta  que  esa  tapada  se  descubra. 

1324.  Oyendo  tocar  á  un  Músico  diestramente  el 
harpa,  le  dixeron  á  una  señora,  que  se  casase  con  él; 
y  respondió:  No  quiero  yo  casarme  con  un  hombre, 
que  tiene  el  entendimiento  en  los  dedos. 

1325.  Acabó  sus  dias  una  mal  casada;  y  como  su 
marido  la  hiciese  retratar  muerta,  dixeron  algunos,  que 
se  maravillaban  de  aquella  ternura,  y  que  era  señal  de 
haberla  querido  mucho.  Respondió  otro:  Antes  la  hizo 
retratar  el  dia  que  mejor  le  pareció. 

1326.  Casóse  un  hijo  de  un  Mesonero;  y  como  por 
el  mucho  concurso  de  huéspedes  se  hubiesen  ocupado 
los  aposentos  del  mesón,  estando  todos  acostados, 
llegó  un  caminante  á  pedir  posada:  abriéronle  el  mesón, 
advirtiéndolé,  que  no  habia  cama  que  le  dar:  él  dixo, 
que  le  diesen  de  cenar,  que  después  él  buscaría  en 
algún  aposento  quien  le  acogiese  á  los  pies  de  la  cama. 
Cenó ;  y  como  se  fuese  á  los  aposentos,  acertó  prime- 
ro con  el  aposentillo  donde  estaban  alojados  los  seño- 
res novios.  Llamó  á  la  puerta,  y  alborotado  el  novio, 
preguntó,  quién  era,  y  qué  quería;  y  como  le  dixese, 
que  era  un  pobre  forastero,  que  buscaba  quien  le  diese 
un  pedazo  de  cama  por  sus  dineros,  respondió  el  no- 
vio: Pues  adelante,  amigo,  que  en  esta  no  cabemos 
mas,  y  aun  estamos  bien  apretados. 

1327.  Casóse  un  Caballero  de  clara  estirpe  con  una 
moza  villana,  y  pobre,  estimando  por  hacienda,  y  cali- 
dad el  oro  de  sus  cabellos,  sus  pocos  años,  y  mucha 
hermosura;  y  tratándose  del  mucho  descontento,  que 
suele  amenazar  los  matrimonios  desiguales,  dixo  un 
amigo  del  novio:  No  es  posible,  que  dexe  de  vivir 
contento  y  ufano,  quien  lleva  tan  gallarda  muger.  A 
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que  respondió  Juan  Rufo:  Esa  gallarda  se  danzará  la 
noche  de  la  boda,  y  toda  la  vida  se  zapateará  el  villano. 

1328.  Preguntando,  qué  era  la  causa  por  qué  tan 
pocos  maridos  eran  amantes  verdaderos  de  sus  muge- 
res,  por  amables  que  ellas  fuesen?  respondió  Juan 
Rufo:  Porque  son  ellos  los  enfermos,  y  ellas  las 
gallinas. 

1329.  Siendo  reprehendida  una  muger  poco  hones- 
ta de  su  marido,  porque  no  tenia  hijos,  respondió: 
Porque  no  me  aprovechan  las  diligencias,  y  con  todos 
tengo  mala  suerte. 

1.330.  Un  Mercader  Florentin,  habiendo  estado  au- 
sente largo  tiempo,  pidió  por  muger  á  una  vecina 
suya;  y  después  que  la  hubo  visto,  pareciéndole  de 
poca  edad,  por  ser  él  de  mas  que  mediana,  dixo,  que  le 
parecía  muy  niña.  El  padre  de  la  novia,  metido  en  có- 
lera, y  muy  mohino,  respondió:  Qué  es  decir  muy  niña? 
es  ella  mas  madura  que  pensáis,  pues  me  ha  parido  ya 
tres  hijos. 

1331 .  Un  viejo,  que  nunca  se  habia  casado,  persua- 
día á  un  jóven  de  su  vecino,  que  se  casase,  amones- 
tándole, que  no  convenia  estar  solo,  y  que  era  muy 
necesario  el  acompañarse.  A  que  respondió  el  mance- 
bo: Si  eso  es  así,  dadme  una  de  vuestras  hijas. 


CAPITULO  VI. 
DE  CORTESIA. 

1332.  Al  pasar  uno  por  una  rexa  baxa,  tocó  todos 
los  hierros  con  una  vara:  alteróse  un  Caballero,  que 
estaba  dentro  hablando  con  una  señora,  y  saliendo  á  la 
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rexa,  dixo  muy  colérico:  Eso  no  es  bien  hecho.  Y  él, 
ofreciéndole  la  vara,  respondió:  Tómela  V.  y  hágalo 
mejor. 

1333.  Refería  un  Caballero  á  otro,  que  cierto  Car- 
denal salió  quexosísimo  de  una  gran  señora,  porque  al 
visitarla  anduvo  muy  limitada  en  las  cortesías:  De  esa 
manera,  respondió  el  que  lo  había  estado  escuchando, 
él  entró  Cardenal,  y  salió  postema. 

1334.  Discurriendo  dos  hombres  del  tiempo  que 
Augusto  César  gobernó  el  mundo,  decia  uno  que  ha- 
bían sido  cincuenta  y  seis  años,  lo  que  era  verdadero: 
porfiaba  el  otro,  que  solo  habían  sido  cincuenta  y  qua- 
tro  los  que  reynó;  y  obstinándose  en  porfiar  grande 
rato,  el  que  llevaba  la  verdadera  opinión  de  los  cin- 
cuenta y  seis  años,  cedió  de  su  porfía;  de  que  maravi- 
llándose uno  de  los  presentes,  le  dixo:  Pues  cómo 
habéis  cedido,  quando  la  razón  es  vuestra?  Respondió: 
Queréis  vos  que  pierda  yo  un  amigo  por  dos  años  mas, 
ó  ménos  de  Augusto  César? 


CAPITULO  VII. 
DEL  JUEGO. 

1335.  Jugaba  el  Sacristán  de  San  Salvador  á  los 
naypes  en  la  casa  de  la  Villa;  y  habiéndole  ganado  el 
dinero,  no  querían  jugar  con  él  fiado,  porque  era  pobre 
su  Parroquia,  y  dixo:  Juguemos,  señores,  que  tres 
tengo  ahora  con  la  Unción,  y  no  he  de  ser  tan  desgra- 
ciado, que  siquiera  uno  no  se  haya  de  morir. 

1336.  Perdió  uno  la  noche  de  Navidad  quanto  dine- 
ro tenia;  y  encontrándole  por  la  mañana  los  que  igno- 
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raban  el  suceso,  dábanle  las  buenas  Pasquas,  y  él  res- 
pondía: Así  las  tengan  Ustedes. 

1337.  Perdió  al  juego  una  persona  grave  doscientos 
escudos,  y  púsose  luego  á  jugar  la  bolsa  en  que  los 
trahia;  pues  como  otro  que  llegó  preguntase,  qué  juga- 
ba? respondió  Juan  Rufo,  que  la  capa.  Aceleróse  el 
perdidoso,  y  dixo:  Qué  capa?  Y  respondióle:  La  del 
dinero. 

1338.  Estando  en  conversación  de  muchos  jugando 
Juan  Rufo,  dábale  tan  mal  el  naype,  que  con  los  extre- 
mos, que  executaba,  movia  á  risa  á  los  circunstantes;  y 
sonando  en  esto  recios  ronquidos  detras  de  un  cancel, 
dixo  á  un  criado  suyo:  Dile  á  ese  que  ronca,  que  duer- 
ma, y  calle.  El  criado  volvió  muerto  de  risa,  y  provo- 
cóla en  los  demás,  diciendo:  Juro  á  tal,  que  es  el  que 
duerme  un  perro.  Respondió:  Pues  no  se  lo  digas. 


CAPITULO  VIH. 
DE  MESA. 

1339.  Convidó  un  Caballero  á  comer  dos  amigos 
un  dia  de  pescado,  y  antes  que  se  sentasen  á  la  mesa, 
el  Caballero  mostraba  tener  pesadumbre  por  no  tener 
pescado,  ni  otra  cosa  que  darles  á  comer  sino  huevos. 
Dixo  uno  de  ellos:  Señor,  de  huevos  se  pueden  hacer 
muchos  guisados.  Replicó  el  Caballero:  Señor,  á  cada 
uno  se  le  darán  dos,  guísense  de  las  maneras  que  Vs. 
mandaren. 

1340.  Estando  Sócrates  en  un  convite,  reprehendió 
ásperamente  á  uno  de  los  sirvientes  por  una  falta  que 
había  hecho.  Hallábase  en  la  mesa  Platón,  y  le  dixo: 

18 
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No  fuera  mejor  dexar  eso  para  después,  y  reprehen- 
derle á  parte?  Replicó  Sócrates:  Y  no  fuera  mejor,  que 
vos  me  dixerais  eso  después  á  parte? 

1341.  Altercaban  dos  con  obstinada  porfia,  que  un 
poco  de  vino,  que  se  habia  trahido  en  dos  distintas 
veces  de  una  misma  casa,  eran  distintos  vinos,  y  el  otro 
instaba,  que  no  eran  sino  uno  mismo;  remitieron  el  des- 
engaño de  la  duda  a  otro  amigo,  que  estaba  presente: 
y  probándolos  este,  dixo:  Uno,  y  otro  perdéis.  Pues 
por  qué?  replicaron.  Porque  entrambos  son  uno,  y  otro. 

1342.  Iba  uno  muy  amenudo  á  comer  en  casa  de  un 
amigo  suyo,  de  que  por  la  freqüentacion,  y  mucha  cos- 
ta que  hacia,  estaba  ya  cansado  el  amigo ;  y  como  un 
dia  desde  por  la  mañana  se  estuviese  reacio  sin  querer 
despedirse,  llegada  la  hora  de  comer,  viendo  que  se 
alargaba  la  comida,  y  parecerle  ya  tarde,  dixo:  Amigo, 
quándo  será  hora  de  comer?  Respondió:  Al  instante 
que  tú  te  vayas. 

1343.  Dieron  á  uno  en  un  convite  una  gran  taza, 
para  que  de  mano  en  mano  fuesen  todos  bebiendo;  y 
como  al  ponerla  á  la  boca  hallase  dentro  una  mosca 
muerta,  la  sacó  afuera,  y  después  de  haber  bebido,  la 
volvió  dentro  de  la  taza.  Dixéronle,  que  cómo  hacia 
aquello?  Y  respondió:  Yo  para  mí  no  gusto  de  moscas; 
pero  qué  sé  yo  si  hay  alguno  que  guste  de  ellas? 

1344.  Aconsejaban  con  vivas  instancias  á  un  hom- 
bre muy  apasionado  del  vino,  que  se  fuese  á  un  desier- 
to, donde  haciendo  vida  solitaria,  grangease  una  dicho- 
sa muerte;  pero  él,  que  estaba  muy  pegado  alas  pasio- 
nes de  este  mundo,  respondió  no  poder  hacerlo,  por- 
que penitencia  sin  vino  estaba  á  los  flatos  sujeta. 

1345.  Comia  un  convidado  entre  dos  grandísimos 
glotones;  y  preguntándole  uno:  Cómo  vá,  señor  N.? 
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respondió:  Muy  mal;  porque  estoy  metido  entre  Carib- 
dis,  y  Scyla. 

1346.  Cayéronsele  á  uno  en  un  convite  los  dientes 
postizos,  bebiendo  un  poco  de  agua;  y  riñendo  el  ama 
sobre  que  estaba  poco  fria,  respondió  la  criada:  Seño- 
ra, lo  está  tanto,  que  vea  V.  como  se  lleva  los  dientes. 

1347.  Referia  en  una  conversación  Pedro  Quixada, 
que  habiendo  salido  á  recibir  á  D.  Rodrigo  de  la  To- 
rre, quando  volvia  á  Madrid,  habia  tenido  aquella  tarde 
en  el  campo  una  gran  merienda  de  gallinas,  jamón,  y 
empanadas  de  ternera.  Replicó  uno  de  los  presentes, 
que  se  acordaba  muy  bien,  que  el  dia  de  aquel  recibi- 
miento habia  sido  Viernes.  Congojóse  Quixada,  y  aña- 
dió: Pues  si  era  Viernes,  todo  lo  que  he  dicho  de  carne, 
seria  de  pescado. 

1348.  Gomia  un  hombre  (á  quien  se  le  habia  muer- 
to la  muger)  unos  pollos,  con  que  le  habian  regalado; 
y  viendo  un  hijo  suyo,  que  estaba  á  la  mesa,  que  se 
los  comia  sin  darle  mas  que  los  huesos,  se  lo  dixo  al 
padre,  y  respondióle  con  voz  muy  dolorida:  Ay,  hijo 
mió!  tal  estoy,  que  no  sé  lo  que  me  hago. 

1349.  Alabó  uno  un  manjar  blanco  (quando  todos 
por  lo  mal  hecho  no  podian  comerlo)  diciendo:  Valiente 
cosa!  Preguntóle  uno,  qué  le  hallaba  de  valiente;  y 
respondió:  Lo  que  le  falta  de  gallina. 

1350.  Sentíase  tan  cerca  de  caer  cierto  gran  bebe- 
dor en  un  convite,  que  con  ser  tósigo  para  su  gusto  el 
beber  agua,  pidió  que  se  la  diesen,  y  bebió  un  gran 
golpe  de  ella.  Visto  lo  qual  por  Juan  Rufo,  le  dixo: 
Manos  besa  el  hombre,  que  desea  ver  cortadas.  Por 
qué  lo  decís?  preguntó;  y  respondióle:  Porque  pedís 
favor  á  vuestro  mayor  enemigo. 

1351.  Convidóle  á  Juan  Rufo  un  rico  Labrador  á 


hacer  colación;  y  como  tuviese  detrás  de  la  cama  una 
excelente  tinajuela  de  arrope,  que  no  parecía  sino 
hecho  de  rico  almíbar,  y  le  sacasen  a  la  mesa  de  otro 
común,  que  estaba  en  un  cuero,  le  dixo:  Yo  no  como 
arrope  en  cueros,  sino  de  lo  arropado. 


CLy\SE  SEXTA 


CAPITULO  PRIMERO. 

DE    DICHOS  GRACIOSOS. 

1352.  Preguntándole  á  uno  que  quántos  eran  los 
preceptos  de  la  ley  cortesana?  respondió,  que  solos  dos; 
y  eran,  en  viendo  á  una  muger  fea,  no  codiciar  la  mu- 
ger  de  tu  próximo;  y  en  viéndola  hermosa,  amar  al 
próximo  como  á  tí  mismo. 

1353.  Decia  un  arriero:  Dios  nos  libre  de  muía  que 
hace  him,  y  de  muger  que  sabe  latin. 

1354.  Tenia  uno  una  calesa  con  una  muía  muy  mala; 
y  ofreciéndosela  á  otro  para  que  se  fuese  á  su  posada, 
que  estaba  poco  distante,  respondió:  Amigo,  no  me 
atrevo  á  ir  en  ella,  porque  me  es  preciso  llegar  hoy 
á  casa. 

1355.  Reñian  á  uno,  porque  siendo  persona  cono- 
cida, se  ensuciaba  en  un  portal;  y  él  respondió:  Quién 
quiere  V.  que  me  conozca  por  el  trasero? 

135G.  Estando  tres  en  una  conversación,  se  movió 
la  plática  sobre  la  providencia  de  la  naturaleza;  uno 
dixo:  Yo  he  visto  criar  un  hombre  leche  en  los  pechos. 


A  que  respondió  otro:  Eso  lo  hace  la  naturaleza,  para 
que  el  hombre  en  alguna  necesidad  crie  sus  hijos.  Y 
replicó  el  tercero:  Señores,  hablemos  paso,  que  si  mi 
muger  sabe  eso,  me  hará  criar  sus  hijos,  y  aun  alguna 
vez  los  ágenos. 

1357.  Estando  á  la  cabecera  de  un  personage  ras- 
cándole la  cabeza  un  enano,  el  menor  que  se  ha  visto, 
como  entrase  Juan  Rufo,  le  dixo:  Conjuróte,  que  me 
digas,  si  eres  liendre,  que  comes,  ó  persona,  que 
rascas. 

1358.  Estando  Juan  Rufo  arrimado  al  espaldar  de 
una  silla  vieja,  harto  vieja,  le  dixo  el  dueño,  qu^e  no 
tratase  mal  su  silla;  y  respondió:  Por  cierto  ella  es  tan 
vieja,  que  creí  sufriese  ancas. 

1359.  Era  sum.amente  chismoso  un  hombre;  y  como 
otro  hermano  suyo  hubiese  perdido  una  sortija,  que- 
riendo tratar  de  pregonarla,  le  dixo  Juan  Rufo:  Aho- 
rraos el  gasto,  si  queréis  pregonarla  bien.  Cómo?  le 
preguntó;  y  respondióle:  Con  decírselo  á  vuestro  her- 
mano, y  encargarle  el  secreto. 

1360.  Andaba  gotoso  un  grandísimo  borracho;  y 
preguntándole  á  Juan  Rufo,  qué  enfermedad  tenia  aquel? 
respondió:  Bebe  puro,  y  vive  aguado. 

1381 .  En  una  de  las  fiestas  de  toros,  que  se  execu- 
tan  en  la  gran  plaza  de  Madrid,  concurrió  Don  N.  á 
verla;  y  com.o  al  tercero,  o  quarto  toro,  que  habían  sido 
muy  mansos,  se  le  hundiese  un  tablado  encima,  y  es- 
capase de  allí  muy  maltratado,  al  entrarse  en  su  casa, 
le  encontró  un  amigo;  y  preguntándole  por  qué  se  ve- 
nia, respondió:  Porque  son  los  toros  mansos,  y  los  ta- 
blados bravos. 

1362.  Estrenó  un  m.ancebo  el  dia  festivo  de  San 
Juan  Bautista  un  vestido  de  escarlata;  y  yendo  á  la 
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plaza,  encontró  con  algunos  amigos,  que  le  dieron  la 
norabuena,  diciéndole,  que  le  estaba  tan  bien  el  ves- 
tido, que  de  léxos,  no  le  habían  conocido.  En  este 
tiempo  llegósele  un  perro,  y  alzando  la  pierna,  le  meó 
la  nueva  gala;  y  como  lo  echase  de  ver,  volviéndo- 
se á  los  compañeros,  les  dixo:  Veis  que  aun  aqueste 
perro  no  me  ha  conocido,  como  vosotros  denantes ;  y 
creyendo  que  sea  Médico,  ha  venido  á  mostrarme  la 
orina. 

1363.  Tenia  Juan  Rufo  un  criado  llamado  Ramos, 
que  bebia  por  mas  de  seis  hombres;  y  enviándole  por 
una  garrafa  de  vino  de  diez  años  en  casa  de  un  su  ami- 
go, se  bebió  la  mitad,  y  aguó  lo  demás,  como  mala 
tabernera.  Llegado  que  fué,  como  el  vino,  y  él  descu- 
briesen el  hurto,  por  el  bravo  tufo  que  á  Ramos  le  salia 
por  la  boca,  le  dixo  Rufo:  Tu  eres  taberna  en  pie,  pues 
la  trabes  en  el  estómago,  y  el  ramo  en  el  nombre. 

1364.  Pusieron  á  uno  al  tormento  para  que  confe- 
sase, y  mientras  estaba  ligado  lo  confesaba  todo;  pero 
fuera  del  tormento,  volvia  á  negarlo ;  y  preguntándole 
el  Juez  la  causa,  respondió,  que  era  mucho  mejor  ser 
atormentado  treinta  veces  en  los  brazos,  que  una  en  la 
garganta.  Replicóle  el  Juez:  Por  qué?  y  dixo:  Porque 
hay  muchos  Cirujanos,  que  curan  los  brazos  rotos,  y 
ninguno  que  sepa  añudar  el  pescuezo. 

1365.  Altercaban  un  Christiano,  y  un  Hebreo,  quien 
tuviese  mas  Santos  en  el  Cielo  de  su  Religión;  y  no 
pudiendo  acordarse,  se  convinieron  en  que  cada  uno 
alternativamente  nombrase,  y  sacase  al  otro  un  pelo  de 
la  barba.  Empezó  el  Hebreo  primeramente  por  Abra- 
han,  y  sacóle  un  pelo  de  la  barba  al  Christiano:  el 
Christiano  nombró  á  San  Pedro,  y  sacóle  otro  al  He- 
breo. De  esta  suerte  alternativamente  fueron  siguiendo, 
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hasta  que  cansado  ya  el  Christiano,  echó  la  mano  á  la 
barba  del  Hebreo,  y  dándole  un  grande  tirón,  dixo: 
Santa  Ursula  con  las  once  mil  Vírgenes. 

1366.  Decia  un  curioso,  que  solo  tres  hembras 
habia  buenas,  que  eran  la  cama,  la  olla,  y  la  bota. 

1367.  Decia  el  mismo,  que  era  grandísimo  inconve- 
niente, que  la  muger  parezca  muía  de  Arzobispo,  y  el 
marido  asno  de  Carbonero. 


CAPITULO  II. 

DE  RESPONDER  CON  EQUÍVOCO. 

1368.  Deseaba  un  Caballero  que  su  hijo  se  fuese 
de  la  Corte;  y  como  la  mañana  que  se  levantase  para 
hacer  su  jornada  fuese  mucho  el  frió,  y  no  le  traxesen 
lumbre  para  vestirse  como  otros  dias,  siendo  así  que 
iba  de  mala  gana,  aunque  el  padre  le  enviaba  de  muy 
buena,  dixo:  Qué  es  esto  que  hoy  se  hace  conmigo? 
Ya  no  soy  de  casa,  que  no  me  traben  brasero?  Respon- 
dió Juan  Rufo,  que  estaba  presente:  No  quieren  que  os 
quedéis,  ni  aun  por  lumbre. 

1369.  Entró  una  muger  en  el  quarto  de  su  marido 
recien  compuesta,  aliñada,  y  afeyíada;  y  como  le  dixe- 
se:  N.,  íraygo  un  empeño  contigo;  respondió,  moteján- 
dola: Muger,  si  vas  á  pedir,  quítate  la  mascarilla. 

1370.  Parió  una  señora,  después  de  muchos  años 
de  promesas,  y  oraciones,  un  hijo  ciego;  y  como  le 
llevase  un  dia  de  la  mano,  y  los  encontrasen  dos  ami- 
gos, dixo  el  uno,  que  lo  sabia,  al  otro:  Pues  ahí  donde 
lo  veis  es  hijo  de  oraciones.  Respondióle  el  otro:  Bien 
se  le  parece  en  lo  ciego. 
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1371.  Acostumbraba  el  Fénix  de  nuestra  España 
D.  Pedro  Calderón  de  la  Barca  decir  Misa  en  la  Iglesia 
de  San  Salvador  muy  temprano;  y  como  un  dia  fuese 
algo  tarde,  al  ponerse  el  Alba  (que  por  vieja  al  menor 
descuido  se  rasgaba),  llegó  el  Sacristán,  y  le  dixo:  Pues 
señor  Don  Pedro,  como  hoy  tan  tarde?  Respondió: 
Tan  tarde  os  parece  que  vengo,  y  estoy  al  reir  del  Alba! 

1372.  Hubo  en  Córdoba  carrera  dia  de  San  Juan ;  y 
como  el  calor  fuese  grande,  y  la  arena  mucha,  y  poco 
regada,  se  levantó  una  polvareda,  que  parecia  niebla 
obscura.  Pues  com.o  al  venir  de  las  fiestas  preguntasen 
unas  damas  á  Juan  Rufo,  que  tal  habia  sido  la  carrera? 
respondió:  Aunque  yo  fuera  lince,  no  lo  pudiera  juz- 
gar. No  tratamos,  replicaron,  de  gineta,  sino  si  aconte- 
ció alguna  desgracia.  Respondió:  La  mayor  del  mundo. 
Y  volviendo  ellas  con  mucho  sobresalto  á  informarse 
de  ella,  respondió,  que  A  quantos  corriéron,  se  los 
tragó  la  tierra. 

1373.  Reñía  uno  á  un  cojo,  y  amenazábale,  dicien- 
do: Yo  os  prometo,  que  os  haga  asentar  el  pie  llano. 
Respondió  el  cojo:  Si  eso  vos  hiciésedes,  no  os  tendría 
yo  por  enemigo. 

1374.  Reprehendía  uno  á  un  compañero  suyo,  di- 
ciendo: Tú  no  dices  jamás  verdad  alguna.  A  que  res- 
pondió: Hacesme  agravio  en  decir  eso,  porque  la  ma- 
yor parte  del  tiempo  la  gasto  en  decir  bien  de  tí. 

1375.  Viendo  uno  traher  preso  á  otro,  que  poco  ha 
habia  salido  de  la  Corte  por  Gobernador,  dixo:  Aques- 
te hombre  tiene  la  mayor  fortuna  del  mundo,  pues  el 
Gobernador  que  salió  vuelve  Legado. 

1376.  Estaba  uno  en  la  reputación  del  vulgo  tenido 
por  sospechoso  en  el  Judaismo ;  y  yendo  este  á  visitar 
un  Gentilhombre,  hallóle  sentado  á  la  lumbre;  y  levan" 
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tándose,  le  recibió  cortesmente,  mandando  al  mismo 
tiempo  á  un  criado,  que  traxese  mas  lumbre.  Replicóle 
él:  Basta  la  que  hay  para  poder  calentarse.  A  que  le 
respondió:  Es  que  no  hay  tanta  quanta  V.  merece. 

1377.  Tenia  uno  la  muger  muy  libre  y  deshonesta; 
y  lamentándose  con  un  amigo  de  que  nunca  podia  estar 
un  rato  solo  en  casa  por  la  mucha  gente  que  concurría, 
respondió:  Quien  en  su  casa  tiene  un  pedazo  de  carne 
podrida,  no  se  espante  de  hallarla  llena  de  moscas. 

CAPITULO  III. 

DICHOS  SENTENCIOSOS. 

1378.  Disputando  algunos,  quál  fuese  la  razón,  por 
qué  tirando  de  lexos  á  un  blanco,  con  mayor  facilidad 
se  yerra,  que  acierta,  respondió  uno:  Porque  para  acer- 
tar hay  solo  un  camino,  y  para  errar  muchísimos. 

1379.  Decia  un  discreto,  que  á  los  hombres  perdían 
sus  enemigos,  pero  á  las  mugeres  sus  amigos. 

1380.  Otro  decia,  que  el  amor  sin  obra  es  como  un 
árbol  lleno  de  hojas,  pero  sin  fruto;  porque  tiene  folla- 
ge,  y  ningún  provecho. 

1381.  Decia  un  homibre  virtuoso,  y  discreto,  que 
cosas  buenas  nunca  se  hacian  sin  gran  contradicion  de 
los  malos;  y  preguntándole  la  razón,  respondió:  Porque 
no  hay  merecimiento  donde  no  hay  dificultad  que 
superar. 

1382.  El  mismo  decia:  Quien  busca  su  gloria,  y  no 
la  de  Dios,  es  ladrón;  porque  á  solo  Dios  se  debe  la 
gloria,  y  á  nosotros  la  confusión,  y  vergüenza. 

1383.  El  mismo  decia,  que  no  se  habia  de  hacer 
caso  de  aquellos  que  hablan  mal,  y  nada  bueno  hacen; 
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y  añadía  también,  que  no  se  debia  tener  por  malo 
aquello,  que  nos  originaba  hacernos  mejores. 

1384.  Otro  varón  espiritual  decia,  que  dexar  á  Dios 
por  Dios  no  era  desperdicio,  sino  grande  ganancia 
espiritual. 

1385.  Decia  uno  que  hablar  corto  era  pariente  del 
callar. 

1386.  Decia  el  mismo,  que  la  gravedad  no  era  otra 
cosa,  que  necedad  sin  meneo. 

1387.  Retirábase  uno  de  la  amistad  de  un  amigo 
por  la  doblez  que  habia  usado  con  él  en  un  trato;  y 
como  se  le  quexase  de  la  tibieza  de  su  amistad,  le  res- 
pondió: La  amistad  se  acaba  donde  empieza  la  des- 
confianza. 

1388.  Decia  uno  que  el  hombre  cuerdo,  y  el  loco 
se  diferencian,  en  que  el  loco  tiene  el  corazón  en  la 
lengua,  y  el  cuerdo  tiene  la  lengua  en  el  corazón. 

1389.  Preguntando  uno,  qué  haria  de  su  muger,  de 
quien  tenia  sospecha?  respondió:  Darle á  entender  que 
es  buena,  y  quitar  las  ocasiones  de  ser  mala. 

1390.  Estando  uno  en  una  conversación,  oyó  una 
mentira;  y  reprehendiéndole  los  amigos  porque  queria 
ausentarse,  respondió:  El  que  escucha  una  mentira,  si 
no  se  ausenta,  quiere  que  le  digan  otra. 

1391.  Preguntando  á  uno,  por  qué  para  el  dar,  ó 
recibir  solamente  se  alarga  la  mano  derecha,  respondió: 
Porque  lo  que  hace  una  mano,  no  es  bueno  que  lo 
sepa  la  otra.  Otro  dixo,  que  porque  la  derecha  era 
símbolo  del  trabajo,  y  la  izquierda  de  la  ociosidad. 
Otro,  porque  la  izquierda  nunca  hace  cosa  á  derechas. 

1392.  Preguntándole  al  mismo,  porque  el  avaro  no 
tiene  entrada  en  el  Cielo,  respondió:  Porque  no  tiene 
mas  dolor  que  aquello  que  ha  gastado. 
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CAPITULO  IV. 
DE  MOTEJAR  DE  NECIO. 

1393.  Quexóse  uno  á  otro  de  que  en  una  conversa- 
ción habia  dicho  de  él,  que  era  necio.  No  he  dicho  tal, 
respondió;  solo  dixe,  que  V.  no  es  de  los  hombres 
grandes,  que  saben  mucho,  ni  de  los  necios,  que  saben 
poco:  con  que  solo  dixe,  que  V.  no  sabe  poco,  ni 
mucho. 

1394.  Decia  un  Caballero  necio  al  padre  de  un  mu- 
chacho agudísimo:  V.  crea,  que  estos  niños  son  muy 
agudos,  quando  pequeños,  y  después  quando  grandes 
suelen  hacerse  tontos;  y  oyéndolo  el  niño,  respondió: 
Muy  agudo  debia  de  ser  V.  quando  pequeño. 

1395.  Dió  el  Rey  á  un  Caballero  muy  necio  el 
puesto  de  Racional  en  Aragón;  y  dixo  otro  de  los 
pretendientes:  El  Rey  ha  hecho  lo  que  no  ha  hecho 
Dios,  que  es  hacer  racional  á  quien  no  lo  era. 

1396.  Habia  tres  hermanos  muy  tontos,  que  siem- 
pre aguardaba  el  uno  á  que  hablase  el  otro ;  y  un  dis- 
creto dixo:  Este  es  un  misterio  grande,  y  una  como 
sombra  de  la  Trinidad;  pues  tanto  sabe  uno  como  tres, 
y  tres  como  uno. 

1397.  Visitó  un  Caballero  á  otro;  y  haciéndole  ofre- 
cimiento del  mejor  lugar,  y  mas  honrado  asiento  de  la 
sala  por  cumplimiento,  no  aguardó  á  que  se  lo  dixesen 
segunda  vez,  sino  metiéndose  en  la  silla,  dixo:  Mejor 
es  ser  necio,  que  porfiado.  Respondió  el  otro:  Es  V. 
tan  acertado  en  todo,  que  siempre  tuvo  lo  mejor. 

1398.  Oyendo  un  discreto  a  un  joven  vestido  de 
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ricos  paños,  que  decia  palabras  brutas  y  deshonestas, 
le  dixo:  O  di  palabras  semejantes  al  paño,  ó  trabe  el 
paño  semejante  á  las  palabras. 

1399.  Quiso  un  rico  hombre  hacerse  literato,  y  pa- 
reciéndole,  que  el  medio  de  esto  era  tener  muchos 
libros,  compraba  quantos  veia,  haciendo  en  poco  tiem- 
po una  hermosísima  librería;  mas  continuando  en  gas- 
tar, fuele  preciso  vender  las  bacas,  sin  que  todo  esto 
pudiese  servirle  de  algún  provecho.  Visto  lo  qual  de 
uno,  dixo:  Aqueste  pobre  hombre  ha  convertido  muchas 
bacas  en  un  solo  buey. 

1400.  Lamentándose  un  critico  necio  de  la  poca 
memoria  que  tenia,  le  dixo:  Tome  V.  la  Anacardina, 
que  importa  poco  perder  un  sentido,  quando  tiene  per- 
dida una  potencia. 


CAPITULO  V. 
DE  MOTEJAR  DE  BESTIA. 

1401.  Viendo  Julio  Cesar  unos  Estrangeros  carga- 
dos de  perros,  y  acariciándolos,  preguntó,  si  en  aquella 
tierra  parían  las  mugeres. 

1402.  Quexábase  un  necio  de  que  todos  le  roían  los 
zancajos.  Replicóle  otro,  diciendo:  Mucho  es  eso  para 
no  estar  sitiados.  Pues  qué  hacen  los  sitiados?  le  pre- 
guntó; y  respondióle:  Comer  carne  de  bestias. 

1403.  Muriósele  á  uno  su  madre,  y  com.o  fuese  un 
día  á  paseo  en  una  muía,  con  los  aderezos  de  terciope- 
lo encarnado,  encontró  con  un  pariente  suyo,  que  muy 
escandalizado  le  dixo:  Qué  vergüenza  es  la  tuya?  Hase 
muerto  tu  madre,  y  llevas  la  muía  muy  vestida  de  en- 
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carnado!  El  sin  turbarse,  respondió:  Perdonadme,  que 
hasta  ahora  no  sabia  yo,  que  la  muía  tuviese  parentes- 
co con  mi  madre. 

1404.  Viendo  un  Gentilhombre  á  un  Labrador,  que 
llevaba  un  borrico  muy  adornado,  y  con  cabestro  nue- 
vo, dixo  por  burlarse:  Vendéis  el  borrico?  Respondió 
el  Labrador:  Sí  señor.  Replicóle:  Y  con  cabestro?  Res- 
pondió: Si  señor,  que  tal  vez  os  hará  falta,  y  habréisle 
bien  menester. 


CAPITULO  Vi. 
DE  NARICES. 

1405.  Refería  uno,  que  el  hombre  de  mas  largas 
narices,  que  habia  en  su  tiempo,  y  grande  amigo  suyo, 
venia  de  Burgos  á  Madrid  seis  dias  habia,  y  que  le  es- 
peraba dentro  de  una  hora.  Respondió  Juan  Rufo:  No 
puede  ser,  pues  no  han  llegado  sus  narices. 

1406.  Tenia  un  Caballero  grandísima  boca,  y  muy 
pequeñas  narices,  y  costumbre  de  prometer  sin  cumplir 
cosa  de  las  que  prometía:  por  lo  qual  dixo  otro,  que 
aquel  hombre  prometía  con  la  boca,  y  cumplía  con  las 
narices. 
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CLASE  SEPTIMA 


CAPITULO  PRIMERO. 

DE  TUERTOS. 

1407.  Entró  uno  en  un  Locutorio  de  Monjas  á  visi- 
tar una  muy  crítica,  pero  tuerta;  y  reparando  la  Monja 
que  estaba  con  inquietud,  le  dixo:  Qué  busca  V.?  Res- 
pondióla: Busco  un  ojo.  Y  sentándose  entonces  la  Mon- 
ja, dixo:  No  tiene  V.  que  buscarlo,  que  sobre  él  estoy 
sentada. 

1408.  Tenia  Demónides  de  Lacedemonia  los  pies 
tuertos,  y  como  le  hubiesen  hurtado  unos  chapines, 
dixo:  Permita  Dios  que  le  vengan  bien  á  quien  me  los 
hurtó. 

1409.  Trataba  familiarmente  Juan  Rufo  con  cierto 
hombre  vizco ;  pues  como  tras  de  haberle  visto,  y  ha- 
blado infinitas  veces  un  page  suyo,  dixese,  que  parecía 
que  aquel  hombre  era  tuerto,  respondió:  Y  aún  tú 
también,  pues  lo  echas  de  ver  ahora. 

1410.  Tomó  un  tuerto  por  muger  una  doncella;  y 
como  el  marido  desease  lograr  las  primicias  de  sus  ho- 
nestos deseos,  quiso  tomar  posesión;  y  hallando  la 
mala  cuenta  que  su  muger  le  daba,  comenzó  á  repre- 
henderla su  mucha  facilidad;  á  que  le  respondió:  Si  á 
tí  te  falta  un  ojo,  cómo  pensabas  tener  muger  entera? 
Replicó  el  marido:  De  esto  mis  enemigos  son  la  causa. 
Y  aun  de  esotro  mis  amigos,  respondió  ella. 
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CAPITULO  II. 
DE  PEQUEÑOS. 

1411.  Rondando  una  noche  un  Alcalde,  encontró  un 
hombre,  que  además  de  ser  muy  pequeño,  era  corco- 
bado;  y  mandándole  que  se  recogiese,  respondió:  Qué 
mas  recogido  me  quiere  Usted? 

1412.  Preguntándole  á  uno,  quál  era  la  ocasión  por 
qué  los  hombres  de  pequeña  estatura  eran  mas  animo- 
sos que  los  de  mayor?  respondió:  Porque  tienen  menos 
que  guardar. 

CAPITULO  III. 
DE  LARGOS. 

1413.  Llegaron  las  criadas  de  una  señora  muy  alta 
de  cuerpo  á  una  fiesta;  y  preguntando  si  su  señora  las 
tendria  lugar,  respondió  uno:  Según  se  haya  puesto, 
que  si  se  ha  echado,  lugar  hay  para  todas,  y  para  mas. 

1414.  Iban  dos  Ordenantes  á  las  Ordenes  de  Tole- 
do, el  uno  muy  alto,  y  el  otro  muy  pequeño;  y  viéndo- 
los una  señora  Toledana,  dixo  á  otra,  que  estaba  á  su 
lado:  Ele,  i,  li.  Oyéronlo  los  Ordenantes,  y  respondió  el 
mas  pequeño:  Reyna  mia,  esta  es  Y  griega  que  tiene 
mas  cola  que  cuerpo. 

1415.  Apodaba  muchísimo  un  hombre  alto  de  cuer- 
po, moreno,  y  desgraciado  á  otro;  y  como  este  se  en- 
fadase, le  dixo :  Miren  quien  apoda,  quando  parece  no- 
che de  Invierno  en  lo  frió,  en  lo  obscuro,  y  en  lo  largo. 
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CAPITULO  IV. 
DE  GORDOS. 

1416.  Vio  una  señora  á  un  Padre  muy  gordo,  y  de 
gran  barriga;  y  como  asombrada,  dixo  á  otras,  que  la 
acompañaban:  Mirad,  mirad,  que  pandero!  Oyólo  el 
Padre,  y  parándose,  las  dixo:  Ha  señoritas,  de  quantas 
pellejas  de  esas  se  hará  un  pandero  como  este? 

1417.  Alabando  las  buenas  partidas  uno  de  otro, 
dixo,  que  era  un  Santo;  replicó  uno  de  los  oyentes:  Si 
es  Santo,  cómo  está  tan  gordo?  Y  respondióle:  Es  que 
es  Santo  de  bulto. 

1418.  Al  pasar  Galeoto  de  Narni  por  la  Ciudad  de 
Sena,  se  paró  en  la  calle  á  preguntar  por  el  Mesón;  y 
viéndole  un  viejo  tan  gordo,  y  barrigudo  como  era, 
dixo:  Los  otros  pasageros  suelen  traher  las  alforjas 
detras,  y  este  las  trabe  delante.  Respondióle  Galeoto, 
habiéndolo  escuchado:  No  se  admire  V.,  porque  así  se 
debe  hacer  en  tierra  de  ladrones. 

CAPITULO  V. 
DE  CORCOBADOS. 

1419.  Vio  un  corcobado  en  un  coche  á  otros  dos, 
que  tenian  la  misma  falta,  á  quien  no  conocía;  y  entrán- 
dose con  ellos  en  el  coche,  mandó  ir  á  Palacio.  Pregun- 
táronle, por  que  causa  se  habia  entrado;  y  respondió: 
Yo  entendí,  que  era  este  el  carruage,  que  tenia  la  Villa 
prevenido  para  los  corcobados. 
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1420.  Ponderaba  mucho  una  madre  las  prendas  de 
un  hijo,  que  tenia  de  poca  edad,  y  dixo:  Mucho  temo 
que  se  muera,  porque  estos  muchachos  pocas  veces  se 
logran.  Y  respondió  el  muchacho:  Madre,  no  me  tema, 
que  soy  corcobado ;  y  estos  nunca  se  malograron ,  por- 
que es  la  corcoba  el  contrapeso. 

1421.  Baxando  un  corcobado  por  una  escalera  pe- 
ligrosa, dixo:  Aquí  es  menester  llevar  el  seso  en  los 
carcañales. 

1422.  Encontraron  dos  amigos  un  hombre  con  tanta 
corcoba,  que  apenas  con  gran  trabajo  levantaba  la  vista 
al  Cielo,  y  dixo  uno:  Veis  aqui  un  retrato  de  Hércules. 
Rióse  el  otro,  diciendo:  Pues  en  qué  se  le  parece?  Y 
respondió:  No  veis  que  á  Hércules  nos  le  pintan  soste- 
niendo con  gran  fatiga  la  esfera,  y  este  hombre  conti- 
nuamente va  cargado  de  un  medio  mundo? 


CAPITULO  VI. 
DE  FIEROS. 

1423.  Ayudaba  uno  á  Misa,  y  no  respondía;  dixole 
el  Sacerdote:  Responda,  señor;  y  si  no  sabe,  para  qué 
se  pone  en  estos  exercicios?  El  ayudante  se  apartó,  y 
le  dixo:  Si  V.  no  fuera  Sacerdote,  yo  le  respondiera. 

1424.  Pidió  un  amigo  á  otro  que  le  guardase  las 
espaldas,  y  apenas  estuvieron  en  la  pendencia,  quando 
huyó.  Encontróle  después,  y  le  dixo:  Como  me  dexás- 
teis  en  el  peligro?  Y  respondióle:  Amigo,  con  la  cólera 
no  sabe  uno  lo  que  se  hace. 

1425.  Llegó  un  arriero  al  mesón  de  un  Lugar: 
oyendo  alabar  lo  bien  que  se  hablan  disciplinado  en  él 
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los  Hermanos  de  una  Cofradía,  pidió  á  la  huéspeda 
unas  enaguas;  y  habiéndose  hecho  la  llaga,  salió  por 
las  calles  dándose  tan  crueles  azotes,  que  la  gente 
compadecida,  se  llegó  á  él,  diciéndole:  Hermano,  con 
mas  piedad,  que  Dios  no  quiere  que  nos  matemos.  Y 
el  arriero  muy  enfadado,  respondió:  Señores,  quítense 
de  delante,  que  esto  no  lo  hago  ni  por  Dios,  ni  por  el 
diablo,  sino  porque  sepan  en  este  lugar,  que  hay  quien 
se  las  muella. 

CAPITULO  VII. 
DE  CAMINO. 

1426.  Estando  alojado  en  el  Alcázar  de  la  Alhambra 
de  Granada  Don  Fernando  de  Valenzuela  (á  quien  lla- 
maron el  Duende),  quiso  ver  la  Ciudad;  y  saliendo  una 
tarde  en  coche  con  mucho  acompañamiento,  llegó  al 
Zacatín,  cuya  calle  es  algo  estrecha,  y  era  tanto  el  con- 
curso de  la  gente,  que  no  daba  lugar  á  que  anduviesen 
los  coches;  y  muy  enfadado  el  cochero  de  Valenzuela, 
dixo:  Apártense  y  den  lugar,  que  parece  que  no  han 
visto  señores  en  su  vida.  Respondió  uno  del  concurso: 
Borracho,  Señores  hartos  hemos  visto,  duendes  no,  y 
querémos  ver  este. 

1427.  Decia  uno:  El  que  quiera  andar  largo  camino, 
temple  al  principio  los  pasos,  para  que  le  dure  el  vigor 
por  mucho  tiempo. 

1428.  Venia  de  su  tierra  un  Gallego  descalzo,  y  h 
pie:  viéndolo  un  arriero,  que  traia  su  requa  de  vacío, 
movido  á  compasión  le  dixo:  Gallego,  súbete  en  un 
macho  de  esos,  y  irás  mejor.  Respondió:  En  subir, 
subirei;  pero  busté  quantu  ma  de  dar  porque  suba? 
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1429.  Saliéndose  un  Gentilhombre  a  pasear  al  Pra- 
do, no  obstante  ser  dia  de  lluvia,  y  estar  lleno  de 
lodos,  se  encontró  con  un  caminante,  que  venia  sobre 
una  muía,  y  en  voz  baxa  dixo:  Dónde  irá  este  loco? 
Oyólo  el  caminante,  aunque  lo  dixo  baxo,  y  respondió: 
Si  vos  tenéis  mala  lengua,  yo  tengo  buenas  orejas. 

1430.  Tenia  un  hombre  rico  la  muger  muy  desho- 
nesta; y  queriendo  dar  castigo  á  su  lascivia  sin  escán- 
dalo, hizo  tener  una  muía  suya  sin  beber  tres  dias,  y 
para  el  siguiente  dispuso  ir  á  un  cortijo  suyo,  vertiendo 
la  voz,  de  que  era  por  divertirse  algunos  dias;  y  ha- 
ciendo montar  la  muger  sobre  la  muía  sedienta,  al  pasar 
por  las  orillas  de  un  rio  profundo  (cuyo  camino  era 
preciso  para  su  viage)  apenas  la  sedienta  muía  descu- 
brió el  agua,  quando  sin  que  nadie  pudiese  detenerla, 
se  arrojó  dentro,  que  por  su  mucha  profundidad,  y  ser 
rapidísima  la  corriente,  brevemente  se  ahogó:  á  lo  que 
el  marido  dixo:  A  grande  fuego,  mucha  agua. 

1431.  Embarcó  un  Español  una  Nave  cargada  de 
higos  secos;  y  llevado,  después  de  una  grande  tormen- 
ta, donde  los  perdió,  á  una  ria,  saltó  en  tierra  á  enju- 
garse; y  como  el  mar  se  serenase,  y  convidase  de 
nuevo  á  navegar,  dixo:  O  mar!  yo  bien  sé  lo  que  tú 
quieres:  tú  quisieras  otros  higos  secos. 

1432.  Caminaba  un  Padre  Valenciano  muy  zumbón, 
y  encontrándose  con  un  Paleto,  le  preguntó:  Por  qué 
Dios  te  ha  puesto  en  la  cara  narices?  Respondióle  el 
rústico:  Para  oler,  y  expeler  los  excrementos,  y  para 
mayor  adorno  de  la  naturaleza.  Replicóle  el  Padre, 
diciendo:  No  te  las  ha  dado  para  eso,  sino  para  que  yo 
haga  de  ellas  pañuelo,  y  me  limpie  el  trasero.  Y  res- 
pondió el  Paleto:  No  me  las  ha  dado  para  eso  Dios,  que 
si  así  fuera,  me  las  hubiera  hecho  de  cuerno. 
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1433.  Caminando  Juan  Rufo  con  otros  amigos,  como 
le  preguntasen,  por  qué  causa  los  brutos  irracionales 
aciertan  mejor  los  caminos,  y  tienen  en  el  reconocer  los 
sitios,  y  lugares  obscuros  mas  tino  que  los  hombres? 
respondió:  Porque  sabe  mas  el  loco  en  su  casa,  que  el 
cuerdo  en  la  agena. 

1434.  Paseando  uno  por  un  Lugar,  lo  convidó  un 
amigo  suyo,  con  grande  instancia,  á  que  se  quedase 
con  él,  mayormente,  quando  amenazaba  un  mal  tempo- 
ral. El  caminante  agradecióle  su  oferta,  pero  no  quiso 
admitirla.  Prosiguiendo  su  camino,  aun  no  se  habia 
desviado  medio  quarto  de  legua,  quando  le  cogió  una 
recia  tempestad,  por  cuyo  motivo  mudó  de  parecer,  y 
volvió  á  aceptar  el  cortés  convite  de  su  amigo.  Llegó 
á  la  puerta,  y  llamando,  le  dixo:  Heme  arrepentido.  El 
amigo,  cerrando  la  puerta,  respondió:  Y  aun  yo  también. 

1435.  Llegaron  dos  caminantes  á  un  mesón,  y  sen- 
tándose á  comer,  al  partir  uno  de  ellos  un  huevo,  halló 
dentro  un  pollo;  y  mostrándosele  al  compañero,  le  dixo: 
Coméosle  presto,  y  escondidamente,  sin  que  el  hués- 
ped lo  vea,  porque  si  llega  á  saberlo,  os  hará  pagar  re- 
doblado el  coste.  El  mancebo  hízolo  así;  y  acabada  la 
comida,  viniendo  el  huésped  á  ajustar  la  cuenta,  dixo 
el  compañero  al  otro:  Amigo,  pues  os  habéis  comido  el 
pollo,  bien  podéis  pagar  por  mí  el  escote,  porque  de  no 
executarlo,  he  de  hacer,  que  os  cueste  diez  veces  doble. 

1436.  Caminando  uno,  se  hospedó  en  un  mesón;  y 
como  llegase  algo  tarde,  y  no  hallase  otra  cosa  que  ce- 
nar, que  una  gallina,  que  dixo  el  huésped  podia  matarse, 
lo  rehusaba,  pareciéndole  que  estuviese  dura;  pero  el 
huésped  aseguróle,  que  él  tenia  un  remedio,  para  que 
aunque  lo  estuviese,  se  pusiese  muy  tierna;  y  quemán- 
dola las  patas  estando  viva,  la  mató,  y  compuso  tan 
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bien,  que  el  caminante  alabó  la  nueva  invención;  pero 
como  fuese  á  acostarse,  y  hallase  muy  dura  la  cama,  se 
levantó,  y  empezó  á  pegarla  fuego  por  los  pies.  Al 
humo  que  levantaba  el  fuego,  acudió  el  huésped;  y 
preguntándole,  qué  hacia?  respondió:  Poner  tierna  esta 
cama,  que  está  demasiado  dura. 


CAPITULO  VIH. 

DE  DICHOS  GRACIOSOS  DE  MUGERES. 

1437.  Fuésele  un  preso  á  una  señora  en  la  calle,  y 
díxola  un  Caballero,  que  la  oyó:  Señora,  mire  V.  que 
se  le  ha  caído  una  pluma.  Y  ella  muy  severa  respondió: 
Como  es  de  la  cola,  no  me  hace  falta. 

1438.  Estando  un  Personage  recien  venido  de  Flan- 
des  en  una  visita  con  una  señora  Española,  tuvo  la 
osadía  de  decirla:  Cierto  es,  que  tiene  V.  talle  de  ser 
muy  viva  en  el  lecho.  Y  ella  muy  sosegada  le  respon- 
dió: Esos  tocados  no  se  usan  acá  en  España. 

1439.  Pedíale  una  muger  á  su  marido,  que  traxese 
de  comer,  y  respondióla:  Hoy  no  es  necesario,  porque 
es  día  de  San  Nicomedes.  Replicó  ella:  Pues  mañana 
mucho  menos,  que  es  San  Cornelio. 

1440.  Yendo  á  paseo  una  Toledana,  á  quien  llama- 
ban la  Espina,  encontró  en  el  campo  dos  Canónigos  en 
un  coche:  el  uno  era  muy  dado  á  mugeres,  y  el  otro  se 
tomaba  del  vino ;  y  convidándola  con  el  coche,  respon- 
dió: No  está  bien  la  Espina  entre  cuero,  y  carne. 

1441.  Tenia  una  señora  grande  ojeriza  con  un  deu- 
do de  su  marido,  porque  tenia  muy  libres  y  pesadas 
razones  con  ella  las  veces  que  en  su  casa  entraba.  Su- 
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cedió,  que  estando  en  conversación  ella,  y  su  marido 
con  algunas  señoras  conocidas,  entró  el  dicho  deudo 
del  marido,  á  quien  ella  recibió  con  harto  ceño;  y  como 
el  marido  mandase,  que  pusiesen  una  silla  á  su  parien- 
te, dixo  la  señora:  Si  piensa  estar  callando,  pónganle 
silla;  pero  si  ha  de  hablar,  silla,  y  freno. 

1442.  Enamorado  un  Caballero  de  una  hermosa 
Cortesana,  la  llevó  á  su  patria,  donde  la  daba  trato,  y 
estimación  como  si  fuese  muger  suya.  Sucedió  un  dia, 
que  estando  de  rodillas  en  una  Iglesia,  donde  concurrían 
las  principales  mugeres,  una,  que  estaba  mas  inmedia- 
ta, apenas  descubrió  la  Cortesana,  quando  teniéndolo 
á  baxeza,  se  levantó  para  irse  á  la  otra  cera;  á  quien 
la  Cortesana  en  voz  alta  dixo:  No  tenéis  que  apartaros, 
que  mi  enfermedad  solo  se  pega  á  quien  la  desea. 

1443.  Danzando  en  un  festin  de  máscaras  una  mu- 
ger, convidó  á  un  jóven  con  el  hacha  en  la  mano,  para 
que  saliese:  recibió  el  mancebo  el  convite  á  supremo 
favor,  juzgando,  que  estuviese  enamorada  de  él;  y 
hablando  con  ella,  mientras  danzaba,  todo  era  importu- 
narla, por  qué  á  él  mas  que  á  otro  hubiese  convidado: 
la  muger  enfadada  de  tan  necia  pregunta,  respondió: 
Porque  me  ha  mandado  mi  marido,  que  siempre  que  yo 
dance,  sea  con  personas,  que  no  puedan  darle  sospecha. 

1444.  Casóse  un  Gentilhombre  Toledano,  de  mas 
de  sesenta  años,  en  Valencia  con  una  hermosa  donce- 
lla; y  como  su  mucha  edad  no  le  diese  lugar  á  satisfa- 
cer las  cargas  juveniles  del  matrimonio,  por  ser  la  don- 
cella de  pocos  años,  mucha  su  hermosura,  y  robustez, 
circunstancias,  que  motivan  el  temor  de  perder  la  salud, 
aun  en  edad  mas  robusta,  que  la  del  viejo  anciano,  se 
ausentaba  muy  á  menudo,  dando  por  disculpa,  que  le 
hablan  venido  cartas  de  Toledo.  La  doncella,  no  obstan- 
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te  que  conocía  el  engaño,  disimulaba  como  honrada; 
pero  estando  un  dia  asomada  á  la  ventana  con  su  espo- 
so, como  viese,  que  un  asnillo  viejo  corria  tras  una 
jumentilla,  y  por  sus  muchos  años  hubiese  de  dexar 
la  obra,  sin  el  deseado  fin,  volviéndose  al  marido,  le 
dixo:  Señor,  aquel  debe  también  de  tener  cartas  de 
Toledo. 


CAPITULO  IX. 

DE  DICHOS  Á  MUGERES. 

1445.  Tenia  una  dama  puestos  unos  guantes,  por 
encubrir  la  fealdad  de  sus  manos;  y  un  discreto  la  dixo: 
Cierto  es,  que  tiene  muy  buenas  manos  después  que  se 
usan  sobrepellices  en  ellas. 

1446.  Entraba  en  una  Iglesia  un  dia  de  Navidad 
(frió  quanto  podia  ser)  una  señora  coxa,  haciéndose 
ayre  con  un  abanico.  Causó  risa  en  algunos  que  lo  no- 
taron; y  interpretándolo  de  diversas  maneras,  dixo 
Juan  Rufo,  que  aquella  señora  iba  á  la  vela,  porque 
no  podia  á  remo. 

1447.  Deseaba  mucho  parir  hija  cierta  muger  pre- 
ñada; y  como  pariese  varón,  y  le  pesase  dello,  la  dixo 
Juan  Rufo:  Queréis  saber  quánto  va  de  lo  uno  á  lo 
otro?  Pues  de  un  buen  hijo  se  hace  un  Santo  Padre;  y 
de  una  buena  hija  no  se  puede  hacer  un  monacillo. 

1448.  Cierta  muger  algo  vieja,  que  habia  cantado 
mejor  que  vivido,  tenia  voz  un  poco  crespa,  no  tanto 
del  tiempo,  como  de  achaques,  que  siguen  aquel  gé- 
nero de  vida.  Estando,  pues,  cantando  á  una  guitarra 
un  Villancico,  que  dice  así; 
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De  vuestros  ojos  centellas, 
que  abrasan  pechos  de  hielo, 
suben  por  el  ayre  al  Cielo, 
y  en  llegando  son  estrellas. 

como  al  tercer  verso  el  Músico  que  compuso  la  tor- 
nada, subiese  el  punto,  por  guardar  la  propiedad,  y  la 
buena  muger  se  quedase  con  una  desentonación,  y  as- 
pereza insufrible,  la  dixo  Juan  Rufo:  Como  su  voz  de 
V.  es  tan  pecadora,  no  puede  subir  al  Cielo. 

1449.  Tocando  una  harpa  cierta  muger,  saltó  una 
cuerda;  y  dexando  de  tocar  con  gran  temblor,  la  dixo 
Juan  Rufo  estos  quatro  versos: 

Nunca  cuerda  mató  á  loca, 
antes  es  muy  ordinario 
verosímil  lo  contrario: 
tocad,  y  dirán  que  os  toca. 

1450.  Dexó  de  ser  Lucrecia  una  señora  reputada 
por  honesta,  y  regalándola  un  Médico  rico,  andaba  cu- 
bierta, no  solo  de  oro,  y  seda,  mas  también  de  alguna 
pedrería;  y  aunque  no  todo  era  contribución  del  Dotor, 
era  en  fin  el  mas  de  casa.  Pasando,  pues,  esta  dama 
por  delante  de  un  corrillo,  de  los  que  suelen  ser  esco- 
llos, en  que  padecen  naufragio  semejantes  galeras, 
dixo  uno:  Si  tan  medicinal,  cómo  tan  empedrada?  Ha- 
llábase presente  Juan  Rufo,  y  con  su  acostumbrado 
chiste,  respondió:  Hanla  empedrado  después  que  se 
hizo  calle  pasagera. 

1451.  Encontraron  dos  amigos  á  una  muger  que 
estaba  preñada  de  ocho  meses,  y  no  sabiendo  el  uno  de 
ellos  que  lo  estuviese,  dixo  al  otro:  N.  está  mas 
gorda  que  solia.  A  que  respondió  el  otro:  No  es  gor- 
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dura  lo  que  veis,  sino  estar  aforrada  en  lo  mismo. 

1452.  Iba  una  muger  á  Misa  un  Domingo  por  la 
mañana,  y  al  entrar  halló  en  la  puerta  de  la  Iglesia  un 
hombre  vestido  de  labrador,  que  hacia  de  Gentilhom- 
bre; y  por  burlarlo,  le  preguntó,  si  la  Misa  de  los 
villanos  era  acabada.  El  respondió  prontamente:  Seño- 
ra, ya  se  ha  acabado;  pero  ahora  comienza  la  de  las 
cortesanas;  andad,  que  aun  llegaréis  á  tiempo. 

1453.  Encontrando  un  Dotor  muy  gracioso  una  mu- 
ger, y  queriendo  darla  lugar  para  que  pasase,  la  dixo: 
Esto  hago,  porque  sois  hermosa.  Ella  muy  soberbia,  y 
descortesmente  respondió:  Sois  bien  bruto.  A  que 
añadió  el  Dotor:  Señora,  vos  habéis  dicho  una  mentira, 
y  yo  otra:  pasad  á  vuestro  placer. 

1454.  Montando  uno  en  un  caballo  para  domarle, 
estuvo  muy  á  pique  de  caer.  Estábalo  viendo  una  dama 
cortesana  desde  una  ventana,  y  por  modo  de  burla, 
dixo:  Pobre  hombre,  si  ha  caído!  Volviéndose  él,  la 
respondió  á  vista  de  los  que  celebraban  el  caso:  No 
tenéis  que  maravillaros  de  que  el  caballo  por  lo  castizo 
conmigo  se  esquive,  que  á  ser  vos,  yo  os  aseguro, 
que  no  me  arrojáseis  de  la  silla. 

1455.  Preguntándole  á  una  señora,  que  se  vendía 
por  joven,  qué  edad  tendría,  respondió  que  treinta  años. 
Y  él  la  dixo :  Verdad  debe  ser,  pues  habrá  diez  y  seis 
años  que  V.  me  dixo  lo  mismo. 

1456.  Uno  en  extremo  agudísimo,  y  gracioso,  ha- 
biendo visto  una  muger  hermosísima,  que  parecía  que- 
rerse comer  los  hombres  con  los  ojos,  dixo  á  los  com- 
pañeros: En  qué  nos  detenemos,  que  no  corremos  á 
abrazarla? 
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CLASE  OCTAVA 


CAPITULO  PRIMERO. 
DE  HOMBRES  FEOS. 

1457.  Vino  un  hombre  muy  feo  á  Madrid,  y  dixo 
otro  en  una  conversación:  Han  visto  Vs.  que  malas 
piernas  tiene  fulano?  Replicó  un  discreto:  Quantas 
veces  le  ha  visto  V.?  Respondió:  Cinco,  ó  seis.  Pues  no 
puede  saberlo,  dixo  el  discreto,  que  yo  soy  mas  vivo 
que  V.;  y  habiéndole  visto  mas  de  cien  veces,  aun  no 
he  salido  de  la  cara. 

1458.  Motejando  una  señora  á  un  Gentilhombre  de 
romo,  la  respondió:  Si  esta  falta  la  tuviera  en  el  trase- 
ro, no  me  la  viera  Usted. 

1459.  Fue  una  muger  á  hablar  á  un  Ministro  muy 
mal  carado,  para  una  dependencia  que  pretendía,  el 
qual  la  respondió  con  claridad  lo  que  habia  sobre  la 
materia;  y  ella  desengañada,  y  agradecida,  le  dixo: 
Por  lo  menos  V.  S.  no  es  hombre  de  dos  caras.  A  que 
él  respondió:  Señora,  quién  le  ha  dicho  á  V.  que  si  yo 
tuviera  otra,  habia  de  traher  esta? 

1460.  Un  jóven  feo,  y  pequeño,  viendo  ir  unas 
mugeres  á  la  Iglesia  de  Santa  Margarita,  donde  acos- 
tumbran ir  para  que  les  conceda  los  hijos  hermosos, 
dixo  á  sus  compañeros:  Aquestas  Damas  van  á  Santa 
Margarita  por  tener  hermosos  hijos.  Oyólo  una  de 
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ellas,  y  volviéndose  respondió:  Vuestra  madre  no  debió 
de  ir  allá. 

1461.  A  un  hombre,  que  era  muy  feo,  pedia  una 
muger  delante  de  un  Alcalde,  que  le  hiciese  justicia, 
por  haberla  forzado.  Preguntándole  el  Alcalde:  Por  qué 
forzaste  á  esta  muger?  Respondió:  Pues  es  este  gesto, 
para  que  ella  lo  hiciese  de  grado? 


CAPITULO  II. 
DE  FEAS. 

1462.  Llevaba  una  muger  muy  fea  un  vestido  de 
color  verde,  y  al  verla  un  discreto,  dixo:  El  vestido 
inclina  á  la  esperanza;  pero  su  cara  á  la  desesperación. 

1463.  Mirando  á  una  fea,  mártir  á  puro  afeytarse, 
vestirse,  y  ataviarse  costosamente,  y  con  estraña  cu- 
riosidad, dixo  Juan  Rufo,  que  las  feas  son  como  los 
hongos,  que  no  se  pueden  comer  sino  en  virtud  de  es- 
tar bien  guisados,  y  con  todo  son  ruin  vianda. 

1464.  Iba  Juan  Rufo  paseándose  con  dos  amigos; 
uno  de  los  quales  servia  á  una  dama,  solo  hermosa 
á  sus  ojos,  y  á  los  de  todos,  negra,  fria,  y  desgraciada. 
Encontráronla;  y  como  el  un  amigo  ignorase  el  galan- 
teo, dixo,  que  parecía  hecha  de  terciopelo  de  tripa.  Re- 
plicó Juan  Rufo:  Pues  es  verdad,  que  va  aquí  quien 
jure,  que  es  de  las  telas  del  corazón. 

1465.  Estaba  por  extremo  enamorado  un  Gentil- 
hombre de  una  muger  de  color  de  membrillo  cocido ;  y 
no  obstante  que  por  regla  general  se  tiene,  que  las  de 
este  color  tienen  brio,  y  donayre  natural,  esta  era  mas 
fria  que  la  mas  blanca  Flamenca.  Dábanle,  pues,  vaya 
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unos  amigos  de  su  mala  elección;  y  como  él,  obstinado 
en  su  ceguedad,  se  escusase  con  decir,  que  aquella 
muger  era  una  maravilla,  respondió  uno:  No  es  poca 
maravilla  haber  nieve  en  Sierra  Morena. 


CAPITULO  III. 
DE  VIUDAS. 

1466.  Lloraba  una  muger  con  grandes  ansias  á  su 
marido  difunto,  y  un  discreto  le  dixo  á  otro :  El  pretex- 
to del  llanto  es  el  marido  que  se  ha  ido;  y  el  objeto  es 
el  marido  que  no  viene. 

1467.  Murió  un  hombre;  y  estando  su  muger  ha- 
ciendo extremos,  y  grandes  lamentaciones,  llegó  un 
vecino  suyo  á  darla  el  pésame,  ofreciéndola  juntamente 
su  persona,  y  hacienda  para  en  santo  matrimonio;  y 
ella  dixo:  Señor,  holgárame  de  no  estar  ya  prendada,  y 
tener  dada  la  palabra  á  otro.  El  pretendiente  respondió: 
Pésame  de  haber  acudido  tan  tarde ;  pero  desde  ahora 
os  tomo  la  palabra  para  quando  Dios  se  lleve  á  ese 
Caballero. 

1468.  Una  viuda  tan  vieja,  que  era  madre  de  los 
cincuenta  y  tantos,  todavía  rubia,  afeytada,  y  puesta  en 
ser  niña,  con  tener  mas  nietos,  que  dientes,  preguntó  á 
Juan  Rufo,  le  mirase  las  rayas  de  la  mano,  para  ver  si 
tenia  vida  larga;  y  respondióla:  Escusada  diligencia  será 
esa;  pues  se  os  parece  en  mil,  que  tenéis  en  esa  cara. 

1469.  Una  viuda  rica  pidió  á  una  vecina  suya  prác- 
tica, que  le  buscase  un  marido,  diciendo,  que  no  lo 
buscaba  tanto  por  su  placer,  quanto  por  tener  quien  le 
conservase  su  hacienda.  La  vecina,  que  muy  bien  co- 
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nocía  el  natural,  y  hipocresía  de  la  viuda,  le  prometió 
buscársele;  y  de  allí  á  pocos  dias  volvió  diciéndola:  Yo 
os  he  buscado  un  marido  muy  á  vuestro  propósito; 
porque  es  sabio,  galán,  propiamente  nacido  para  el 
gobierno  de  una  casa,  y  ademas  de  esto  es  capón. 
Quitádmele  de  delante  en  mala  hora,  dixo  la  viuda  muy 
enojada,  que  aunque  yo  no  me  deleyto  en  esos  juegos, 
quiero  á  lo  menos  un  hombre,  que  quando  riñamos,  se 
pueda  hacer  la  paz  entre  nosotros  mismos. 


CAPITULO  IV. 
DE  NIÑOS. 

1470.  Nacieron  dos  hermanos  de  un  mismo  parto; 
y  aunque  suelen  estos  mellizos  parecerse  infinito,  eran 
aquellos  diferentes  en  extremo,  porque  el  uno  era  in- 
genioso, y  el  otro  material ;  sanguíneo  el  uno,  y  el  otro 
melancólico;  y  la  misma  desigualdad  corria  en  los 
talles,  costumbres,  y  profesión.  Visto  lo  qual,  dixo 
Juan  Rufo,  que  no  eran  dos,  sino  uno;  y  preguntado 
por  qué?  respondió:  Porque  el  uno  es  el  cuerpo,  y  el 
otro  el  alma. 

1471 .  Reñia  un  padre  á  su  hijo,  porque  no  se  levan- 
taba de  mañana,  y  dábale  por  exemplo,  que  uno  se 
habia  levantado  de  mañana,  y  habia  hallado  una  bolsa 
con  muchos  dineros.  Respondióle  el  hijo:  Mas  madru- 
gó el  que  la  perdió. 

1472.  Llevaba  una  Labradora  un  hijo  suyo  á  las  an- 
cas de  un  borrico;  y  como  la  madre  le  riñese,  diciéndo- 
le  muchas  veces:  Hazte  atrás,  que  le  maltratas;  el  mu- 
chacho tanto  atrás  se  hizo,  que  vino  á  dar  en  el  suelo. 
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Preguntóle  la  madre:  Muchacho,  cómo  caíste?  Y  el 
muchacho,  por  disculparse,  respondió:  Acabóseme  el 
asno. 

CAPITULO  V. 
DE  VIEJOS. 

1473.  Llegó  un  amigo  á  un  anciano  viejo,  diciéndo- 
le:  Yo  quiero  deciros  un  gran  secreto,  pero  habéis  de 
prometerme  no  decírselo  á  otro.  Y  respondió:  Cómo 
quieres  tú  que  yo  no  lo  diga,  si  no  te  puedes  aun  tü 
contener  en  decírmelo  á  mí? 

1474.  Preguntando  á  un  viejo,  que  cómo  habia  vi- 
vido tanto,  respondió:  Pudiendo  estar  sentado,  nunca 
estuve  en  pie;  casé  muy  tarde;  enviudé  temprano,  y 
no  torné  á  casar. 

1475.  Disputándose,  quál  fuese  la  razón,  por  qué 
andan  algunos  viejos  enamorados,  estando  cercanos  á 
la  muerte,  y  mueren  tantos  mozos?  respondió  uno: 
Porque  el  Amor  y  la  Muerte  posaron  en  un  mesón,  y  la 
mañana  siguiente  trocaron  las  armas,  de  suerte,  que 
tirando  la  Muerte  sus  armas  al  viejo  para  matarle, 
quedaba  enamorado,  y  tirando  el  Amor  su  saeta  al 
mozo,  le  mataba. 

CAPITULO  VI. 

DE  ENFERMOS. 

1476.  Hallábanse  en  la  asistencia  de  un  enfermo 
unas  mugeres  muy  feas;  y  dixo  al  verlas:  Señoras,  yo 
me  muero.  Preguntáronle,  que  por  qué?  y  respondió: 
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Porque  he  leído  en  muchos  libros,  que  á  esta  hora  se 
ven  visiones. 

1477.  Llamaron  á  un  Escribano,  para  que  un  enfer- 
mo hiciese  declaración  de  pobre.  Como  en  ella  dexase 
á  su  muger  por  heredera  de  la  casa  en  que  vivia,  y  al 
salir  el  Escribano  hallase  á  la  muger  muy  desconsola- 
da, procuró  consolarla  diciéndola,  como  su  marido  la 
dexaba  la  casa.  Qué  casa?  replicó  la  afligida  muger. 
Esta,  señora,  respondió  el  Escribano.  Y  enterándole  de 
su  pobreza,  y  ningunos  bienes,  volvió  al  enfermo,  y  le 
dixo:  Cómo  dexa  V.  la  casa  á  su  muger,  si  no  es  suya? 
Entónces  el  enfermo  respondió:  Pobre  de  mí,  no  quiere 
V.  que  la  dexe  siquiera  casa  en  que  viva? 

1478.  Traxeron  á  un  enfermo  una  muger  para  su 
asistencia,  que  sabia  hacer  grandes  conservas;  y  ha- 
biéndoselo dicho,  respondió:  Pues  que  me  conserve  la 
vida,  que  no  he  menester  otra  cosa. 

1479.  Lleváronle  á  un  enfermo,  que  estaba  muy 
desvelado,  un  relox,  para  que  le  comprase;  y  ponde- 
rándole mucho,  que  tenia  buen  despertador,  respondió: 
Tráygame  V.  un  relox,  que  me  dé  sueño,  que  para 
despertar  no  lo  he  menester. 

1480.  Persuadían  á  uno,  que  estaba  gravemente 
enfermo,  que  se  reconciliase  con  su  enemigo;  y  habien- 
do conseguido  la  pretensión,  se  lo  llevaron,  y  abrazó 
con  grandes  demostraciones  de  cariño.  Diéronle  des- 
pués el  parabién  al  enfermo  de  aquel  acto  de  edifica- 
ción, y  respondió:  Quanto  pude  hice,  porque  se  le  pe- 
gase el  tabardillo. 

1481.  Llegó  á  empobrecer  un  hombre,  que  se  vió 
poderoso;  y  de  cabilar  en  su  pobreza,  le  sobrevino  una 
enfermedad.  Hizo  llamar  al  Médico;  y  tomándole  el 
pulso,  dixo:  V.  esté  alegre,  que  su  mal  no  es  de  cuida- 
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do.  Y  el  enfermo  respondió:  Bien  lo  entiende  V.,  juro  á 
Dios,  que  no  es  de  otra  cosa. 

1482.  Entró  uno  á  hacer  oración  á  una  Imagen  muy 
devota.  Era  tuerto,  y  del  otro  ojo  no  veía  demasiado. 
Refregóselos  ambos  por  devoción  con  el  aceyte  de  la 
lámpara,  y  á  poco  rato  con  el  escozor  no  veía  con  nin- 
guno. Empezóse  á  afligir,  y  exclamar  con  grandes  vo- 
ces en  medio  del  concurso,  diciendo:  Señora,  siquiera 
el  que  traxe! 

1483.  Padecía  un  Tesorero  de  hacienda  de  una  llaga 
en  la  pierna;  y  admirado  de  su  sufrimiento,  el  Cirujano 
le  dixo:  He  admirado,  señor,  el  que  V.  S.  no  se  quexe 
en  dolores  tan  grandes  como  es  preciso  padezca.  Y  res- 
pondióle: Cómo  quiere  que  dé  un  ay,  si  diciendo,  que 
no  hay,  tengo  la  casa  llena  de  gente? 

1484.  Un  año  después  que  estuvo  oleado  Juan  Rufo, 
le  dixo  un  amigo,  viéndole  bueno :  Harto  mejor  estáis 
de  lo  que  os  vi  ahora  un  año.  Y  respondióle:  Mucha 
mas  salud  tenia  entonces,  pues  tenia  un  año  mas  de 
vida. 

1485.  Las  casas  de  Madrid  decía  Juan  Rufo,  que 
eran  las  mas  enfermas  de  todo  el  mundo;  y  preguntan- 
do, por  qué?  respondió:  Porque  cada  noche  á  las  diez, 
ó  á  las  once  tienen  cólica  passio. 

1486.  Estaba  uno  enfermo  de  la  gota  en  la  cama;  y 
llamando  á  un  criado,  le  dixo:  Descúbreme  aquel  pie, 
y  mira  bien  qué  tiene.  Respondió:  Señor,  esto  está 
roxo.  Añadió  el  enfermo  con  grande  paciencia:  Pues 
cúbrelo,  que  eso  debe  de  ser  lo  que  me  duele. 
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CAPITULO  VII. 
DE  DESPROPÓSITOS. 

1487.  Habia  un  particular  en  la  Corte,  que  preten- 
día muchos  puestos;  y  preguntando  uno:  Que  pretende 
Fulano?  le  respondió  otro:  No  lo  sé;  pero  creo,  que 
habiendo  muerto  la  Reyna  Madre,  pretende,"  que  lo 
hagan  á  él. 

1488.  Estaba  uno  muy  enfermo  por  desvelado,  y  no 
hallando  medio  para  facilitarle  el  sueño,  dixo  otro:  Llé- 
venle á  un  Sermón,  y  si  allí  no  durmiere,  no  hay  que 
esperar  su  mejoría. 

1489.  No  había  uno  visto  eclypses  de  sol  en  su 
vida;  y  oyendo  decir  que  le  habia  el  dia  siguiente,  res- 
pondió muy  alborozado:  Pues  á  fe,  que  me  he  de  le- 
vantar á  verle  una  hora  antes  de  amanecer. 

1490.  Amaba  uno  mucho  á  su  muger,  y  decia  con- 
tinuamente, que  la  quería  tanto,  que  no  podría  sufrir 
verla  en  brazos  de  otro.  Ofreciósele  un  dia  caminar  con 
su  muger;  y  encontrándolos  en  un  bosque  un  Caballe- 
ro, aficionándose  de  la  muger,  llevado  de  su  apetito,  se 
la  quitó,  dándole  á  él  mientras  tanto  á  guardar  el  caba- 
llo, y  la  capa.  La  muger  después  que  se  partió  el  Caba- 
llero reprehendió  al  marido,  diciéndole,  cómo  pudiese 
haber  sufrido  verla  en  ágenos  brazos?  Y  él  respondió: 
Calla,  que  aun  bien  que  le  he  roto  por  muchas  partes 
la  capa. 
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»        III.— De  gracia  doblada   54 

»       IV.— De  dos  significaciones   55 

»        V. —De  responder  al  nombre  propio   56 

»        VI.— De  enmiendas,  y  declaraciones  de  letras.  58 

QVARTA  PARTE 

Capitvlo     I.  — De  Jueces   60 

»         II.— De  Letrados   62 

»        III.— De  Escriuanos   65 

»        IV.— De  Alguaciles   67 

»         V.— De  hurtos   68 

»        VI.— De  Ajusticiados   70 

»       VIL— De  Médicos,  y  Cirujanos   73 

»      VIIL— De  Estudiantes   77 

QVINTA  PARTE 

Capitvlo     I.-  De  Vizcaynos   80 

»         IL— De  Mercaderes   85 

»        IIL— De  Oficiales  _____   85 

»        IV.— De  Labradores  —   87 

»        V.-De  Pobres    91 

»       VI. -De  Moros   92 

SEXTA  PARTE 

Capitvlo     L~De  amores   94 

»         IL— De  música   96 

»        III.-De  Locos  —   98 

»        IV.— De  casamientos   101 

»         V.-De  sobre  escritos   105 

»        VI.— De  cortesía   107 

»       VII.~De  juego  ^   108 

»      VIII.-Demesa  ~r-  —  110 


—  309  — 
SEPTIMA  PARTE 


Págs. 


Capitulo     I.— De  dichos  graciosos   . —  117 

»         IL— De  apodos  —   123 

»        III.— De  motejar  de  linage   125 

»        IV.— De  motejar  de  loco   129 

»         V.— De  motejar  de  necio   130 

»        VI.— De  motejar  de  bestia  —  132 

»       VII.— De  motejar  de  escaso   134 

»      VIII.— De  motejar  de  narices   138 

OCTAVA  PARTE 

Capitvlo     I.-~De  Ciegos   139 

»         II.— De  Chicos   141 

»        III.— De  Largos  —   144 

»        IV.— De  Gordos  —  145 

»         V.— De  Flacos   146 

»        VI.— De  Corcobados   147 

»       VII. -De  Cojos   148 

NONA  PARTE 

Capitvlo     I.— De  burlas,  y  dislates   149 

>^         IL~De  Fieros   153 

»        III.— De  camino  —   154 

»       IV.— De  mar,  y  agua    156 

»         V.— De  retos,  y  desafios    159 

»       VI.— De  apodos  de  algunos  pueblos  de  España, 

y  de  otras  naciones   160 

DECIMA  PARTE 


Capitvlo     I. -De  dichos  estravagantes   162 
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Págs. 

ONCENA  PARTE  ~ 

Capitvlo     I. -De  dichos  anisados  de  mugeres   169 

»         II.— De  dichos  graciosos  de  mugeres   171 

»        líl.— De  dichos  a  mugeres   174 

»       IV.— De  Mugeres  feas   178 

»         V.-De  Viudas   180 

DOCENA  PARTE 

Capitvlo     L— De  Niños   181 

»         I!.— De  Viejos   183 

»        líl.— De  Enfermos  ;   186 


FLORESTA  ESPAÑOLA 

DE 

FRANCISCO  ASENSIO 


PRIMERA  PARTE 


CLASE  PRIMERA 


Capitulo     I.— De  Sumos  Pontífices   189 

»         II.— De  Cardenales   191 

»        III.— De  Arzobispos   192 

»        IV. -De  Obispos   193 

»         V.-De  Clérigos  — —   195 

»        VI.— De  Religiosos   199 

»       VIL— De  Predicadores  — — — —  —  203 

»      VIII.— De  Opositores  —   205 

CLASE  SEGUNDA 

Capitulo     I.— De  Reyes   206 

»         II.— De  Caballeros   215 

»       ÍII.— De  Soldados   224 
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Págs. 


Capitulo   IV.— De  desafios   227 

»         V.— De  Portugueses   229 

»        VI.— De  Pages,  y  Criados   230 

CLASE  TERCERA 

Capitulo     I.— De  responder  con  la  misma  palabra   233 

»        II.— De  dos  significaciones  —   234 

»        III.— De  Jueces   235 

»        IV.— De  Letrados   238 

»        V.— De  Escribanos  y  Alguaciles   240 

»       VL— De  Ajusticiados  —   241 

»      VIL— De  Médicos,  y  Cirujanos   243 

»      VIII.— De  Estudiantes   245 

CLASE  QUARTA 

Capitulo     L— De  Vizcaynos   247 

»        IL— De  Mercaderes   249 

»        III.— De  préstamos,  y  Acreedores   250 

»        IV.— De  oficios  — —   253 

»        V.— De  Oficiales    255 

»       VL— De  Labradores   256 

»       VIL— De  Pobres   259 

»      VIH.   De  Moros   260 

CLASE  QUINTA 

Capitulo     L— De  amores   262 

»         IL— De  Músicos   264 

»        III.-De  Poetas  —   265 

»       IV.~De  Locos   267 

»        V.— De  casamientos   268 

»       VL— De  cortesía  —   271 

»       VIL  -Del  juego   — —   272 

»     VIIL— De  mesa  ^   273 
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Págs. 

CLASE  SEXTA  " 


Capitulo     I.— De  dichos  graciosos   276 

»         IL— De  responder  con  equívoco   279 

»        III.— Dichos  sentenciosos   281 

»        IV.— De  motejar  de  necio   283 

»        V.— De  motejar  de  bestia   284 

»       VI. —De  narices  —   285 

CLASE  SEPTIMA 

Capitulo     I.— De  Tuertos  —   286 

»         II.— De  Pequeños   287 

»        III.— De  Largos   287 

»        IV.— De  Gordos   288 

»        V.— De  Corcobados   288 

»        VI. -De  Fieros   289 

»       VIL— De  camino   290 

»      VIII.— De  dichos  graciosos  de  mugeres    293 

»       IX.— De  dichos  á  mugeres   295 

CLASE  OCTAVA 

Capitulo     L— De  Hombres  feos  — —   298 

»         II.— De  Feas   299 

»        III.— De  Viudas  —  —   300 

»        IV.— De  Niños  —  — —   301 

»         V.— De  Viejos   302 

»       VI.— De  Enfermos  —  302 

»       VIL— De  despropósitos  —  305 


ADDENDUM 

214.  diziendo:  Sobre  dar  yo  mi  hazienda,  me  tienen  de  dar  de 
palos? 
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